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Cronología 


EL DESCUBRIMIENTO DEL REY 
(D. R.) 


1 D. R.: Los colonos de Segol llegan por primera vez a las tierras 
que acabarán por convertirse en el virreinato de Venazia, colonia de 


Segol. 
326 D. R.: 
344 D. R.: 
344 D. R.: 
348 D. R.: 
368 D. R.: 


Aparece la Garra de Rahmagut. 

Declaración de independencia de Samón y Feleva. 
Fundación de los países soberanos de Venazia y Fedria. 
Caída del virreinato de Venazia y derrota de Segol. 
Aparece la Garra de Rahmagut. 


Familias principales 


Familia Silva 


Sede: Puerto Carcosa, en la costa del mar Vacuno. 

Estandarte: cocodrilo de ónice sobre fondo escarlata, por la sangre 
roja de las armadas caídas en una costa llena de cocodrilos. 

Miembros destacados: 

«Don Rodrigo Agustín Silva Zamorano, rey de Venazia, nombrado 
por la Junta de Puerto Carcosa. 

«Doña Orsalide Belén Zamorano de Silva, reina madre. 

«Marcelino Carlos Silva Pérez. 


Familia Águila 


Sede: aledaños de Sadul Fuerte, en las montañas Páramo. 

Estandarte: águila dorada con las alas extendidas sobre fondo de 
marfil, por las riquezas que hay acumuladas bajo los picos de las 
Páramo. 

Miembros destacados: 

«Doña Feleva Lucero Águila Cárdenas, valco purasangre, caudilla 
fallecida de Sadul Fuerte. 

«Don Enrique Gavriel Águila de Herrón, mitad humano y mitad 
valco, nacido el año 328 D. R., caudillo de Sadul Fuerte. 

«Doña Laurel Divina Herrón de Águila, nacida el año 328 D. R. 

«Celeste Valentina Águila Herrón, tres cuartas partes humana y una 
cuarta parte valco, nacida el año 346 D. R. 

«Javier Armando Águila, mitad humano y mitad valco, nacido el 
año 344 D. R. 


Familia Serrano 


Sede: Galeno, en Los Llanos. 
Estandarte: tres franjas, marrón, azul y amarilla; por la riqueza del 


terreno de Galeno, los ríos caudalosos y el sol fortalecedor. 

Miembros destacados: 

«Don Mateo Luis Serrano de Monteverde, gobernador de Galeno. 

«Doña Antonia Josefa Monteverde de Serrano. 

«Doña Dulce Concepción Serrano de Jáuregui, nacida el año 326 D. 
R. 

«Doña Pura Maria Jáuregui de Valderrama. 

«Décima Lucía Serrano Montilla. 

«Eva Kesaré de Galeno, tres cuartas partes humana, una cuarta 
parte valco. Nacida el año 348 D. R. 


Familia Duvianos 


Sede: Sadul Fuerte, en las Páramo. 

Estandarte: flor naranja con un sol naciente sobre fondo malva, por 
los campos de flores al alba en las Páramo. 

Miembros destacados: 

«Doña Ursulina Salma Duvianos Palacios, nacida el año 305 D. R. 

«Don Juan Vicente Duvianos, nacido el año 328 D. R. 

«Reina Alejandra Duvianos Torondoy, mitad humana, mitad 
nozariel. Nacida el año 347 D. R. 


Familia Contador 


Sede: Galeno, en Los Llanos. 

Estandarte: partición en diagonal de blanco y negro con una llave 
dorada atravesada, por la instauración del orden en las colonias. 

Miembros destacados: 

«Don Jerónimo Rangel Contador Miarmal. 

«Doña Rosa de El Carmín. 


Familia Villarreal 
Sede: Galeno, en Los Llanos. 


Miembros destacados: 
«Don Alberto Ferrán Villarreal Pescador. 


Familia Castañeda 


Sede: Los Morichales, en Los Llanos. 


Familia Bravo 


Sede: Tierra'e Sol, en la costa del mar Vacuno. 

Estandarte: dos laureles enfrentados sobre una partición en 
diagonal de azul marino y amarillo, por la abundancia de Fedria 
y de su mar. 

Miembros destacados: 

«Don Samón Antonio Bravo Días, mitad humano y mitad valco, 
nacido el año 326 D. R., antiguo canciller de Fedria, el 
Libertador. 

*Ludivina Gracia Bravo Céspedes, tres cuartas partes humana y una 
cuarta parte valco. 


Nota sobre los nombres 


Cada persona recibe un nombre de pila y un segundo nombre, así 
como un único apellido por cada uno de sus progenitores. Al casarse, 
cada persona puede añadir el nombre de la familia de su pareja a su 
propio apellido y eliminar uno de los suyos. Padres y madres que no 
tienen pareja solo pueden legar un único apellido a sus descendientes. 
En caso de que ninguno de los progenitores pueda legar un apellido 
cuando nace su descendencia, esta recibe como apellido el nombre de 
la ciudad o asentamiento donde ha nacido. Rara vez se usa el nombre 
completo de una persona en el trato diario. «Don» y «doña» se usan 
como trato de respeto. Este tratamiento se les da a las personas 
casadas, a los herederos, a los terratenientes y a las personas mayores. 
No emplearlo se considera una falta de respeto. 
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Capítulo 1 


ALIMENTO DE TINIEBLAS 


Sos. las montañas Páramo corrían muchas advertencias, historias 
de fantasmas y espectros que habían quedado ligados a la tierra tras 
una muerte trágica. Sin embargo, nadie había advertido del frío a 
Reina. Nadie le había dicho que el aire se le colaría por las 
insuficientes capas de la camisa y la chaqueta, ni que habría de dar 
inspiraciones mínimas, apenas resquicios del aliento necesario para 
mantenerse con vida que la dejarían con más ansias de saciarse de 
aire. No le habían dicho que cruzar las Páramo se le antojaría un viaje 
sin final. 

Las montañas se alzaban frente a ella, con los picos cubiertos de 
polvo de azúcar bañados por las tonalidades violáceas del crepúsculo 
inminente. Se abrían tras ella como interminables colinas ondulantes 
cubiertas de arbustos quemados por el frío y frailejones protuberantes 
que se alzaban solitarios en un territorio que quizá era demasiado frío 
o alto para acoger cualquier otro tipo de vida. 

Un viento helado la impulsó hacia delante con una sacudida. Reina 
cayó de rodillas como si de una niña asustada se tratase. Se le 
agrietaron las costras y su sangre pintó líneas rojas en la roca 
escarpada sobre la que había caído. Aun así, su cola prensil se enrolló 
alrededor de la roca y la ayudó a recobrar el equilibrio. Tras reunir el 
coraje necesario para proseguir el ascenso, divisó una neblina gris de 
humo en la lejanía. La esperanza la embargó. Donde había fuego 
habría una hoguera, lo cual significaba que la civilización no quedaba 
muy lejos. 

El camino frente a ella era traicionero, aunque igual que el que ya 
había recorrido. Reina estaba segura de que bastaría un día más de 
caminata para llegar a los valles inferiores. Se consolaba en su soledad 
imaginando la cama cálida de alguna posada. Se entretenía con 
ensoñaciones en las que alcanzaba las granjas que circundaban Sadul 


Fuerte, en las que llegaba por fin a la ciudad y podía confiarle el 
motivo de aquel viaje al primer desconocido que se lo preguntase. Se 
imaginaba sacando la invitación con el sello de cera malva de la 
familia Duvianos, los elegantes bucles cursivos de la letra de doña 
Ursulina Duvianos, que la invitaba a ir a visitar a aquella abuela a 
quien no había llegado a conocer por culpa del corazón roto de su 
propio padre. Sacaría del bolsillito del pecho la insignia dorada que le 
habían entregado junto con aquella misiva, la cual demostraba que la 
carta era legítima. 

El medallón grabado era una representación en metal del emblema 
de los Duvianos: una flor de azahar coronada por un sol rojo que se 
alzaba en un cielo malva. Reina reconocía el emblema porque lo había 
visto en las chaquetas y en la correspondencia que su padre 
conservaba de sus días como revolucionario, antes de haber 
renunciado a su antigua vida. Juan Vicente Duvianos jamás había 
hablado mucho de su madre, su abuela, y en las ocasiones en que 
había soltado la lengua se había referido a ella con un rencor y una 
decepción propios de un cisma. Incluso tras la muerte de su padre, 
había dejado por imposible la perspectiva de encontrar una familia 
junto a su abuela. Sin embargo, al leer las palabras que la invitaban a 
acudir a la lejana mansión de los Águila, donde trabajaba doña 
Ursulina, empezó a dudar de quién habría repudiado a quién en 
realidad. 

El frío le dolía en los huesos y la montaña se rebelaba contra ella, 
pero Reina se aferró a su objetivo y se recordó el motivo por el que se 
había decidido en un principio a huir hasta Sadul Fuerte. En Segolita 
no era más que una nozariel desempleada que subsistía gracias a la 
caridad de los humanos. Las leyes que permitían que los humanos 
tomasen como esclavos a los nozarieles habían cambiado, pero las 
viejas costumbres permanecían. Con sus casitas medio derruidas de 
fachadas barrocas descascarilladas y aquellas calles embarradas de 
mierda y de las lluvias más recientes, Segolita había sido tanto su 
hogar como su infierno personal. Pero ya era mayor de edad, 
demasiado mayor para la familia para la que había trabajado como 
criada en la recocina cuando, por casualidad, el primogénito de la 
familia se había fijado en ella. Demasiado indeseable como para que 
cualquier otra familia o jefe humano accediese a darle un trabajo. 
Aquella invitación había supuesto una oportunidad, una esperanza. 

El camino llegó a una encrucijada en la que un nudoso árbol pelado 
sostenía dos maderos que señalaban sendas direcciones: Apartaderos, 
al norte, de donde venía Reina; y Sadul Fuerte, al oeste. La recorrió un 
escalofrío; el aire soplaba más frío y las sombras se alargaban. Del 


cielo habían desaparecido ya aquellas franjas de malva que, 
imaginaba, debían de haber inspirado el emblema de los Duvianos. El 
ocaso empezaba a extenderse por las montañas y con él venían el 
aullido del viento y unos ladridos lejanos que la inquietaron. 

—En las Páramo no hay nada aparte de frailejones y demonios —le 
había advertido el dueño de la posada que había a los pies de la 
montaña, mientras negaba con la cabeza en gesto de desaprobación. 

De buena gana cambiaría los diablos de Segolita por los fantasmas 
de las Páramo. 

Lo último que quería hacer era acampar allí a pasar la noche, pero 
el camino que se abría ante ella era largo y aún más traicionero de 
noche. Reina se desvío del gastado sendero y siguió el curso de un 
pequeño arroyo en busca de alguna oquedad o refugio donde 
guarecerse. El arroyo se internaba entre una espesura de frailejones. 
Cada árbol se alzaba hacia el cielo entre racimos de hojas suculentas y 
velludas. Siguió el curso del arroyo y arrancó algunas hojas 
marcescentes de los troncos de los frailejones para hacer una hoguera. 
La noche estaba muy silenciosa. Las bocanadas de aliento condensado 
y algún que otro paso que quebraba la maleza eran lo único que 
perturbaba aquella quietud mortal, lo cual resultaba extraño. Hacía 
apenas unos instantes, había percibido la cacofonía creciente de la 
noche: grillos y croares de anfibios, así como el ululato ocasional de 
algún ave. La luna se alzaba y su luz creaba estrambóticas formas 
bípedas con las sombras de los árboles al pasar. 

Se oyó el chasquido de una rama. Se detuvo, pensando que debía 
de haber sido el viento. Sin embargo, un nuevo crujido le erizó el pelo 
de la nuca. Giró sobre sus talones. No había nada aparte de la luna y 
de las sombras que esta creaba. El miedo la embargó. Las sombras 
respiraban. Como si pretendiesen darle caza. 

El silencio se rompió al quebrarse una segunda rama. Reina echó a 
correr. 

Tras ella se oyeron gruñidos guturales acompañados de fuertes 
pisadas. Con la sangre galopándole en los oídos y pánico en el 
corazón, avanzó tan rápido como pudo entre la maleza. ¿Habría osos 
en las Páramo o quizá leones? Aquellos sonidos eran húmedos; la 
criatura que la perseguía sonaba como si fuera voluminosa. Reina 
miró por encima del hombro y soltó una maldición porque había 
tenido que aminorar la marcha para mirar. Vio una sombra coronada 
por una profusión de cuernos. Soltó un chillido y, en ese instante, 
tropezó con una raíz que sobresalía del suelo. 

Un dolor punzante le recorrió el tobillo, pero no tenía tiempo para 
recomponerse. Se obligó a levantarse en el mismo momento en que 


varios pares de fuertes pisadas se unían a la persecución. Los árboles 
pelados se cernían sobre ella, aquellas hojas marcescentes se 
alargaban como garras en un intento por tironearle de las ropas. 
Arbustos espinosos le abrieron tajos en gemelos y tobillos. La niebla 
cubría la montaña. Incapaz de ver nada, Reina tropezó con una zanja. 
Les lanzó otra mirada a sus perseguidores mientras volvía a ponerse 
en pie a duras penas. Tenían forma humana, eran bípedos, con largas 
extremidades desnudas y cubiertas de la mugre de la espesura. Tenían 
orejas bovinas y cuernos curvos de cabra. La luz de la luna iluminó 
varios ojillos que reflejaban una resolución inequívoca: el deseo por 
devorar. Sin embargo, lo peor de todo, lo que consiguió que Reina 
comprendiese que aquel sería el brutal y sangriento final de su viaje, 
eran las fauces sonrientes. Tenían unos dientes romos, como los de un 
humano, pero la mandíbula colgante de cada monstruo albergaba el 
doble de dientes de lo normal. 

El primero de ellos la agarró tirándole de la cola. Aquel tacto frío y 
pegajoso le drenó todo el calor del cuerpo. La criatura la lanzó contra 
un arbusto; las espinas se le clavaron en el costado y le rajaron las 
mejillas. 

Reina enarboló su cuchillo, que en realidad era un juguetito 
oxidado y poco fiable que había traído consigo para despellejar a 
algún animal que cazase, no para luchar. Con un grito intentó lanzar 
un tajo a las extremidades de sus atacantes, sin éxito alguno. Estos la 
contemplaron y soltaron un gruñido en forma de risotada, un sonido 
retorcido que parecía provenir de su propia imaginación. Era como si 
aquellos seres tuvieran un pie en este mundo y otro en el Vacío. Las 
lágrimas le rebasaron los párpados y emborronaron aquella noche que 
ya era negra de por sí. Le arrebataron el cuchillo de un manotazo y 
sus garras le rasgaron las ropas y la piel. 

Desesperada, le lanzó una patada con todas sus fuerzas a uno de 
ellos, que cayó hacia atrás. Reina se puso a cuatro patas y dio un salto 
en busca de un modo de escapar. Uno la aferró de la trenza para luego 
agarrarla de la cola, otro la sujetó de la muñeca, mientras que un 
tercero echaba mano del cuello de la chaqueta y la rasgaba de un 
tirón. 

—¡Dejadme! —chilló con impotencia, pues sabía en lo más 
profundo de su ser que no habría modo de que parasen hasta que se 
hubiesen saciado por completo con ella. 

Una de las criaturas le clavó los dientes en la carne y Reina soltó un 
chillido. En un instante, su rostro estaba cerca de ella, con unos ojos 
vacíos que no reflejaban más que un instinto primario; y al siguiente 
le rasgaba la piel, el músculo y los tendones del antebrazo. 


Un dolor lacerante la recorrió y sus gritos reverberaron por toda la 
montaña. El otro monstruo le rasgó la camisola de algodón. La 
insignia de su abuela salió volando por los aires, y Reina la atrapó al 
vuelo, ya fuese por instinto o por puro milagro. Notó el peso en la 
mano. Golpeó con todas sus fuerzas a la criatura que le mordía el 
antebrazo y le plantó el emblema de su familia en la frente enfermiza. 

Al impactar, un resplandor se derramó de la insignia. Una burbuja 
de luz amarilla cubrió a la joven y a las criaturas que la devoraban. 
Quedaron revelados sus cuerpos lampiños, cubiertos de ronchas y 
forúnculos negros. La luz brotó de la insignia como las aguas de un 
manantial. Allá donde iluminaba, aquellas repugnantes pieles 
crepitaban y humeaban, y las criaturas se deshacían en siseos 
húmedos y agónicos. 

Aquellos seres eran implacables. Sus garras intentaron hendirle el 
pecho como si buscasen algún tesoro en su interior; le arañaron las 
costillas, la última línea de defensa que le quedaba. Reina apartó 
aquellos brazos mucosos con la insignia brillante. La movió a la 
izquierda y luego a la derecha para que la luz los repeliese. 
Ensangrentada y magullada, se puso en pie como pudo y retrocedió a 
duras penas. Los monstruos permanecieron justo en el borde de la luz 
que emitía la insignia, aunque sus gruñidos la seguían. Ansiaban la 
carne, pero había algo en la luz que les impedía acercarse. 

Los frailejones se abrieron hasta formar un claro bañado en luz de 
luna. Reina entró cojeando en el claro, mientras presionaba los restos 
desgarrados de la camisola y la chaqueta con el brazo maltrecho 
contra la herida ensangrentada que tenía en el pecho. Con el otro 
brazo movía a un lado y a otro la insignia, como si de la luz de un faro 
se tratase. No estaba segura de si los monstruos la seguían. 

A trompicones, delirante, pisó un trozo de terreno montañoso más 
suelto y las piedras cedieron bajo su pie. Resbaló. La cabeza y las 
articulaciones chocaron contra rocas y zarzas, y acto seguido empezó 
a rodar entre derrubios ladera abajo. Cuando consiguió detener la 
caída, dio una bocanada desesperada en busca de aliento y se dobló 
sobre sí misma en posición fetal. De puro milagro no se había roto ni 
la columna vertebral ni el cráneo. Había sobrevivido, de alguna 
manera. Sin embargo, le dolía hasta el último centímetro del cuerpo. 
Quizá, solo quizá, habría sido preferible morir. 


—¿Otra más? 


—No... Es una persona. 


Las voces reverberaron en el enorme vacío de la oscuridad en la 
que se encontraba Reina y la sacudieron. Dio una gran bocanada de 
aire helado del páramo y la garganta se le llenó de mugre. La claridad 
del cielo nublado la cegó al girar la cabeza, movimiento que la 
recompensó con una punzada de dolor. Descubrió que descansaba 
sobre un lecho musgoso. Un escarabajo correteaba peligrosamente 
cerca de sus pestañas. Se enderezó y un dolor agudísimo le atravesó el 
brazo. Tenía un mordisco ensangrentado y enorme en el antebrazo. 

Por poco no se la habían comido. 

Las lágrimas le nublaron la vista. Sintió un renovado impulso de 
sobrevivir. Soltó un gimoteo como respuesta a aquellas voces, que se 
aproximaron tras unos cuantos pasos que sonaron más bien a 
chapoteos. El esfuerzo de emitir aquel sonido vino acompañado de un 
dolor atronador en el pecho, que estaba cubierto de sangre seca y 
colgajos de piel que apenas se mantenían en su sitio. Se llevó una 
mano a la herida temblando. Aquella piel maltrecha le escocía, pero el 
dolor provenía de dentro. Era un dolor lacerante. Incluso el simple 
movimiento de acurrucarse hasta formar una bola con su propio 
cuerpo para que no se le saliera el alma por la herida le supuso una 
tortura. Volvió a proferir un gemido. Jamás conseguiría llegar a Sadul 
Fuerte. 

Los pasos llegaron hasta ella. Alguien la agarró del hombro y la 
giró para echarle un vistazo. 

De su pecho quiso brotar un «¡No!», pero no le quedaban fuerzas 
para resistirse. 

—Esta está casi muerta —dijo un hombre. 

—Pero no del todo —repuso la segunda voz, que pertenecía a una 
mujer que se agachó junto a ella. 

Unos guantes de cuero le limpiaron a Reina la mugre de las 
mejillas. Un arrullo susurrante intentó calmar sus sollozos. 

Un par de ojos azules la contemplaron. Eran brillantes como los 
cielos soleados de Segolita en los días en que no había ni una sola 
nube que los mancillase. La mujer tenía la piel pálida y nariz afilada. 
Un flequillo negro le cubría la frente y llevaba el resto del cabello 
sedoso sujeto en una coleta en la coronilla. De la parte superior de su 
cabeza brotaban un par de astas cortas, suaves y del color del 
alabastro. 

Aquella joven era una valco. 

Reina no se lo creía... Poder ver una valco en carne y hueso, por 
más que fuera cuando estaba a punto de morir. 

La mujer le pasó la mano por encima del pecho sin llegar a tocar la 
herida. 


—Te han atacado unas tinieblas, pero has sobrevivido. ¿Cómo lo 
has conseguido? 

—Yo no diría tanto como sobrevivir —indicó el hombre a su 
espalda, al tiempo que se cubría la nariz con el antebrazo embutido en 
una chaqueta. 

Él también tenía un par de astas, pero las suyas eran más altas, 
mejor desarrolladas, con bordes afilados que sin la menor duda 
servirían a la perfección para empalar a cualquiera. Tenía el pelo del 
tono argénteo de un cielo nublado. Llevaba una armadura de cuero 
hervido que asomaba por debajo de su ruana, un manto negro de 
forma triangular que lo cubría del cuello a la cintura. 

—Este despojo es una nozariel —añadió el hombre tras fijarse en la 
cola de Reina. Esbozó una mueca; la típica reacción de los humanos al 
darse cuenta de que sus padres no se la habían cortado al nacer para 
adaptarse mejor. Quizá los valcos pensaban igual. 

Aquella pareja tenía otros compañeros, que se mantenían algo más 
alejados, a la espera de órdenes, o bien vigilando. 

—La podredumbre la matará de un modo u otro. Déjala donde la 
has encontrado —dijo el hombre. 

Reina alargó la mano y agarró sin permiso la de la mujer. 

—Ayuda —suplicó—. Por favor. 

—;¡Suéltale la mano! 

—Ay, cállate ya, Javier —rezongó la joven. 

No podía ser mucho mayor que ella, pero era hermosa, tenía el 
porte regio con el que imaginaba que criaban a las princesas del 
Imperio segolano. Al igual que el tal Javier, ella también llevaba una 
ruana de lana, tejida en colores azules y blancos, con flecos que 
decoraban los bajos. En aquel momento se desprendió de ella y 
envolvió a Reina en su calor, su aroma. 

—«¿Acaso no te interesa saber cómo ha sobrevivido a las tinieblas? 
Intentaron arrancarle el corazón. 

—Pues la verdad es que no, no me interesa. Las hemos espantado. 
No tenemos nada más que hacer aquí. 

El pánico borboteó en el vientre de Reina. Sabía lo que implicaba la 
mirada de aquel hombre. Había recibido miradas como esa una y otra 
vez en Segolita. Era el modo en que la gente solía mirar a los 
nozarieles heridos o hambrientos en las calles. Iban a dejarla morir allí 
porque parte de ella no era humana. 

Le palpitó el corazón de pura impotencia. Los espasmos volvieron a 
adueñarse de su pecho y le arrebataron las palabras con las que podría 
haber suplicado piedad. Las lágrimas le corrieron por las mejillas al 
tiempo que alzaba la insignia grabada con la mano mordida. Aquella 


alhaja estaba medio cubierta de sangre seca, de su propia sangre, pero 
la suave luz que emitía era inconfundible. Una magia cálida latía 
desde el interior del metal. 

La mujer compuso una expresión inquisitiva que le dio un aspecto 
aún más hermoso. Tomó la insignia, a pesar de la sangre seca. 

—Es el escudo de armas de los Duvianos —dijo. 

Se puso en pie y se llevó la insignia consigo para enseñársela a sus 
compañeros. 

—No..., por favor —imploró Reina, desesperada, para que no la 
abandonasen. Volvió a sentir aquel dolor ardiente en el pecho, como 
un castigo. Gimoteó y se retorció de pura agonía como se retuerce un 
gusano bajo el sol. 

—i¡Javier, tienes que sanarla! —Las palabras de la mujer sonaron 
débiles, lejanas—. Hazle un sortilegio de galio. 

La nozariel no fue capaz de mantener los ojos abiertos más tiempo. 
Sabía que se iba, se iba. 

—¿Te parece que tengo aspecto de enfermera? 

En cierto modo, Reina agradeció que todo se apagase. 

—Por favor, haz como si tuvieras aunque sea una gota de sangre 
humana, solo por una vez en la vida. Es una orden. 

Reina había fracasado en su viaje justo cuando iba a llegar a Sadul 
Fuerte. Había sido una idiota por pensar que podía escapar a su 
destino. 

—Haz el favor de no hacerle caso a sus desvaríos, Celeste. Este 
despojo no es más que una ladrona nozariel. ¿Cómo si no iba a acabar 
con un objeto así? 

Los dedos temblorosos de Reina fueron a su chaqueta desgarrada y 
sacaron la carta. Le quedaban fuerzas para pronunciar unas últimas 
palabras. Si aquello iba a ser el fin, más le valía que las dijese: 

—No soy ninguna ladrona. He venido en busca de mi abuela, 
Ursulina Duvianos. 


La cabeza de Reina se golpeó contra una superficie dura. El porrazo 
la devolvió a la realidad; cada uno de sus nervios se crispó de dolor 
como si le clavasen puñales. La habían arrojado a una estancia 
sombría. El olor del polvo y del estiércol impregnaba el aire 
estancado. Al menos hacía más calor y la cama era más blanda que el 
suelo rocoso de la montaña. Se oyeron unas voces que se aproximaban 
y alguien entró. 

Reprimió el dolor y se enderezó hasta quedar sentada. Estudió el 


entorno. El dormitorio era pequeño, con paredes desnudas y un 
rosario de madera colgando de un clavo en la pared de enfrente. 
Aquella joven valco llamada Celeste se encontraba bajo el dintel. 
Jugueteaba con la insignia, que suponía la única fuente de luz en 
aquel momento, cuando el crepúsculo cubría el mundo en el exterior. 

Como si hubiese estado esperando a que despertase, dijo: 

—Te vas a quedar aquí. No vas a ir a ninguna parte. 

—Aunque quisiera, no podría moverme. —El corazón le galopaba 
enloquecido en una carrera contra el dolor. Una pugna en la que no 
podía vencer—. Devuélveme mi insignia, por favor. 

—Si eres quien dices ser, he de llevármela conmigo. 

Celeste no le dio la oportunidad de discutírselo. La dejó allí y se 
marchó con la insignia. De no haber estado tan débil, Reina podría 
haber aullado de rabia. 

Ojalá el sueño se la llevase consigo una vez más. ¿Iba a morir? El 
recuerdo de aquellos diablos sombríos de dientes oscuros regresó a 
ella en cuanto cerró los ojos, así que se obligó a contemplar el techo. 

Pronto, el murmullo de una discusión entre susurros llegó hasta ella 
desde el pasillo que se encontraba al otro lado de la puerta. La 
discusión concluyó en cuanto las recién llegadas alcanzaron la 
habitación. Celeste traía refuerzos: una mujer de media edad que 
captó toda la atención de Reina en cuanto entró en la estancia. 
Llevaba un ondulante vestido azul de manga larga con elegantes 
bordados en oro. Tenía una media melena de color negro y una piel 
pálida. Se parecía muchísimo a Celeste. Su madre, una humana 
carente de aquellas astas propias de los valco. 

Se acercó con cautela a la cama y se sentó en un taburete que había 
al lado. También entró otra mujer, que llegó precedida del repiqueteo 
de unas botas negras de tacón sobre el suelo de piedra. 

—¿Doña Laurel? —quiso saber—. ¿Qué significa todo esto? 

La segunda mujer era la más alta de la estancia. Tenía una piel 
lustrosa y lisa de un tono ocre. Llevaba pantalones negros y una 
chaqueta de cuello alto con mangas de seda roja, así como un corpiño 
de seda negra con laureles bordados en oro en el medio. 

—Doña Ursulina —dijo doña Laurel a modo de bienvenida—. Eso 
es justo lo que intento averiguar. 

Aturdida, Reina contempló a aquella mujer tan alta. Se le volvió a 
desbocar el corazón. De pronto, sus facciones se le antojaron 
familiares. Los pómulos altos, los labios carnosos. Y, sin embargo, 
había otros rasgos que jamás había visto en sí misma: la seguridad, la 
presencia autoritaria. La opulencia de los ropajes. 

—Ha sido víctima de una manada de tinieblas. La encontramos de 


camino mientras regresábamos del páramo —explicó Celeste. 

—¿Hay tinieblas en mis tierras? —doña Laurel alzó la voz, preñada 
de un tono acusador—. ¿Has sido tú quien la ha encontrado? 

—Sí, mamá. 

—+¿Cuántas veces te he dicho que no quiero que vayas a cazar 
tinieblas? —preguntó doña Laurel. 

La decepción y la preocupación asomaron a su tono de voz. Sus 
palabras devolvieron a la nozariel a lo que había pasado con aquellas 
criaturas, le recordaron el hambre resuelta de aquellos ojos, el modo 
en que aquellos dientes romos le arrancaron trozos de carne. ¿Qué 
madre no se preocuparía? 

—Fue idea de Javier —añadió Celeste, rápida como quien suelta 
una mentirijilla. 

Doña Laurel apretó los labios y centró su atención en Reina, a 
quien le costaba mucho no retorcerse de dolor frente a aquellas 
mujeres. Con cautela, la señora alzó las mantas que le cubrían el 
pecho y le echó un vistazo a la herida. Un hedor metálico impregnó la 
habitación. 

—La podredumbre de las tinieblas —dijo doña Ursulina. 

Doña Laurel chasqueó la lengua, aunque no alteró el semblante lo 
más mínimo. Alargó la mano y le apartó el flequillo pegajoso de la 
sien, con una franca compasión en la mirada. 

—¿Has sobrevivido al ataque de una manada de tinieblas? ¿Sin que 
te arranquen el corazón? —Se giró hacia doña Ursulina y preguntó—: 
¿Cómo es posible? 

—Mi insignia —graznó Reina. 

Celeste le enseñó la alhaja a doña Ursulina y, a continuación, la 
carta. Los ojos de la mujer se desorbitaron y arrugó el rostro en una 
expresión ceñuda al reconocer el medallón. Vaciló antes de aceptar la 
carta con unos dedos repletos de gruesos anillos con gemas 
incrustadas. 

—¿Cómo te llamas? —preguntó sin alzar la mirada. 

Reina se ahogó con su propia saliva, pero contestó. 

Doña Ursulina abrió la carta manchada y leyó, con un leve espasmo 
en la mandíbula, sus propias palabras, las que la invitaban a venir a 
aquellas frías tierras al otro lado de las montañas. 

Reina la miró a aquellos ojos negros y un escalofrío la recorrió de la 
cabeza a los pies. Aquel era el momento con el que había soñado 
durante los días solitarios en los que había cruzado Los Llanos y las 
montañas Páramo. Aquel reencuentro con su abuela. Qué seco y qué 
decepcionante había resultado ser. 

Doña Laurel las contempló. 


—¿Conoce usted a esta mujer? 

—Esta insignia me pertenece a mí, del mismo modo que perteneció 
en su día a mi padre y a su padre antes que a él —explicó doña 
Ursulina mientras la giraba despacio entre las manos—. Yo misma le 
coloqué un poderoso sortilegio de protección de litio y bismuto, tan 
potente que permite a quien la lleve ver a las tinieblas y ahuyentarlas. 
Sabía que el camino hasta aquí tendría ciertos peligros..., aunque no 
esperaba tener tanta razón. 

Atravesó la distancia que las separaba y le alzó la barbilla para 
verla mejor. 

—Eres nozariel, como tu madre, ¿verdad? —dijo, mientras 
contemplaba las manchitas negras en el iris que le daban a las pupilas 
de Reina un aspecto oblongo, casi como las de un gato; las escamas de 
cocodrilo que tenía sobre el puente de la nariz; las orejas puntiagudas. 
Todos esos rasgos eran las marcas de la sangre nozariel. Aunque 
fueran indistinguibles desde lejos, siempre se granjeaban algún ceño 
fruncido o una mueca por parte de la mayoría de los humanos—. Así 
que al final has venido. 

—Explíquese, doña Ursulina —exigió doña Laurel. 

—Mandé la insignia a Segolita junto con esta carta. Iban destinadas 
a mi nieta. 

Doña Laurel se quedó boquiabierta. 

—Es decir, ¿la hija de Juan Vicente? ¿Juan Vicente tiene una hija? 

El modo en que pronunció el nombre de su padre, con una 
familiaridad que sugería un pasado del que Reina no sabía nada, 
reavivó el dolor en su pecho. Se mordió el interior de las mejillas y 
saboreó su propia sangre. A pesar del dolor, se obligó a pronunciar las 
siguientes palabras: 

—He venido a reunirme con usted. 

Intentó enderezarse de nuevo, pero se derrumbó con un gemido. La 
recorrió un violento espasmo que le dio ganas de gritar. 

—Necesita un médico —barboteó Celeste junto a la puerta, de 
donde no se había movido. 

—Las tinieblas intentaron arrancarle el corazón y lo han infectado 
—explicó doña Ursulina—. Estamos ante magia oscura; ningún doctor 
va a curarla, si es que puede curarse. 

Fue todo un golpe que volvió a dar vía libre a los miedos de Reina. 
Dejó escapar un tembloroso suspiro. Con un siseo enojado y las 
últimas fuerzas que le quedaban, dijo: 

—He venido desde Segolita... He viajado hasta aquí... para ser 
parte de su familia, abuela, ¡no para morir! 

Y la bruja que tenía su misma sangre sonrió. 


—En ese caso, el destino debe de querer que vivas, mi niña, porque 
si hay una persona capaz de salvarte de la podredumbre de una 
tiniebla, esa persona soy yo. 


Capítulo 2 


UNA CUARTA PARTE DE VALCO 


N, había ni un solo momento en el que Eva disfrutase de la 
compañía de don Alberto. Las dos décadas que se llevaban eran 
demasiado; los intereses de ambos eran incompatibles. En aquel 
momento, en el despacho de don Alberto, aguantando aquel discurso 
repleto de paparruchas que le estaba soltando sobre su profesión, se 
arrepintió de haber venido a visitarlo. 

Don Alberto era el guardián de los nombres de Galeno, un aburrido 
puesto burocrático que él se tomaba demasiado en serio y que en 
realidad era lo único que le apasionaba. En aquel momento, lo que 
despertaba el interés de la muchacha era la proximidad que tenía con 
sus registros familiares oficiales, nada más. Eva se tironeó del encaje 
del vestido; el sudor le corría por la espalda debido a que no soplaba 
ni una gota de aire por aquel despacho atestado. El poco espacio que 
había se veía monopolizado por escritorios desordenados y estanterías 
abarrotadas. La única fuente de luz natural provenía de dos ventanitas 
ubicadas cerca del techo. A pesar de lo breve de la visita, Eva empezó 
a sentirse ahogada; estaba ansiosa por marcharse. Esbozó una sonrisa 
falsa y habló: 

—Solo quería ver qué es lo que hay en los registros de mi familia..., 
el formato y los detalles... La verdad es que yo nunca los he podido 
estudiar en condiciones. 

Él la contempló con atención, como si fuese un colibrí capaz de 
esfumarse en apenas un parpadeo. Quizá Eva podría haber apreciado 
aquella atención de haber venido de otra persona, pero al tratarse de 
don Alberto, le resultaba molesta. 

—Estoy seguro de que es una historia que conoce usted bien —dijo 


y 


él. 

Eva asintió. 

—<¿El libro de los Serrano? 

La sonrisa de Eva se desvaneció. Los Serrano eran su familia 
materna. Y dado que ella no tenía apellido paterno, como tampoco 
tenía familia paterna, la pregunta le escoció bastante. A fin de 
cuentas, su nombre era Eva Kesaré de Galeno. Era una «de Galeno», de 
la ciudad. Una bastarda. Y don Alberto lo sabía. 

—Sí —dijo. 

Don Alberto no se percató del malestar de su acompañante, se 
limitó a hacerle un gesto para que se acercase a él junto a una hilera 
de estanterías. Localizó el pesado volumen que contenía todos los 
nombres, semblanzas e historias registradas de todos los Serrano 
nacidos en Galeno. El tomo era muy pesado; don Alberto lo sacó del 
lugar que ocupaba, el más accesible y centrado de la estantería. Eva se 
percató de que no tenía polvo. Aquel volumen se consultaba mucho, 
porque los Serrano eran una familia abundante, descendientes todos 
de don Mateo Serrano, el gobernador. Junto con su esposa, doña 
Antonia, había tenido tantos descendientes como dedos de la mano 
tenía Eva, descendientes que a su vez habían engendrado a un número 
parejo de hijos. A las hembras se las enviaba con familias de toda 
Venazia, o bien de la propia Galeno, para propagar la estirpe; mientras 
que a los varones se les asignaban puestos en el edificio del capitolio. 
Pronto Eva iba a cumplir diecinueve años, hacía tiempo que le había 
llegado el turno. Don Alberto Villarreal era el mejor premio de 
consolación que había podido conseguirle su abuela a, según sus 
propias palabras, «una niña valco, sin padre y con tendencia a la 
locura». 

Con don Alberto detrás de ella, muy pegado, Eva hojeó el volumen 
hasta los registros más recientes, donde estaba inscrito el nombre de 
su madre. La proximidad de don Alberto la irritaba, al igual que su 
aliento, que solía arrastrar un insidioso olor a cebolla por culpa de las 
cantidades ingentes de carne mechada que solía prepararle su madre 
para comer. 

Uno de los pocos aspectos positivos de la corte que le hacía don 
Alberto era que Eva podía echar algún que otro vistazo a los registros 
gubernamentales que tenían información sobre su padre. Quería... no, 
necesitaba saber quién era. Sin aquel dato, una parte de sí misma 
siempre sería un misterio. 

—Sería interesante ver la historia de su familia, don Alberto — 
mintió —. Supongo que me intriga el modo en que uniremos ambas 
familias. 


Don Alberto pareció entusiasmarse ante la sugerencia y se alejó con 
andares de pato en busca de su propio registro familiar. Eva soltó un 
suspiro agradecido y buscó la entrada que correspondía a su madre, en 
busca de alguna pista que le indicase qué era lo que tanto le apenaba 
a su abuela. 


Dulce Concepción Serrano Monteverde, hija segunda 
de don Mateo Luis Serrano de Monteverde y doña 
Antonia Josefa Monteverde de Serrano. Nacida el 
año 326 del Descubrimiento del Rey, el día de 
Santa Dulce de los Provinciales. Humana 
purasangre. Casada con don Federico Daniel 
Jáuregui Rangel. Madre de Pura Maria Jáuregui 
Serrano. Madre de Eva Kesaré de Galeno. Viuda. 
Fallecida en el año 357 del Descubrimiento del 
Rey. Causa de la muerte: litio. 


Eva se mordió el labio, molesta. No había nada que no supiera ya. 
En la siguiente página estaba el registro correspondiente a sí misma, 
bastante escueto: 


Eva Kesaré de Galeno, segunda hija de doña Dulce 
Concepción Serrano de Jáuregui. Nacida el año 348 
del Descubrimiento del Rey, la víspera de la 
ascensión de la Virgen. Tres cuartas partes 
humana, una cuarta parte valco. 


Se le descolgó la boca de pura incredulidad. Eso era todo. En el 
registro no había nada sobre su padre. Pasó a la página siguiente y 
solo vio los registros de sus primos menores. 

Don Alberto regresó y dejó los registros de su familia sobre el 
escritorio, levantando una nube de polvo. Aquel volumen no tenía el 
lomo bañado en oro ni pastas de cuero elegantemente teñido. 

Eva cerró de golpe el tomo de los Serrano antes de que don Alberto 
viese lo que había estado buscando. Dos voces masculinas llegaron 
desde el exterior del despacho de registros, la señal de que se le había 
acabado el tiempo, del mismo modo que se le había acabado cualquier 
interés que pudiera tener por don Alberto. 

—Oh, me había olvidado por completo de Néstor —dijo. Don 
Alberto le dedicó una mirada de ojos redondos y decepcionados—. 
Hemos venido juntos... Mi abuela nos puso un carruaje. Pero Néstor 
no quería quedarse mucho tiempo, tenemos que hacer recados en la 
ciudad. 

Eva se abrió paso entre el laberinto de estanterías, con don Alberto 


pisándole los talones. Abrió la puerta de golpe al tiempo que se oían 
las voces en el pasillo. Estaba de suerte. Era verdad, Néstor venía a 
buscarla junto con otro joven de su misma edad. 

—¡Hola, Eva! —llamó. 

Era un chico desgarbado, de piel marrón oscuro, y vestía una 
chaqueta de terciopelo, sus mejores ropas para pasear por el centro de 
la ciudad. Aquel tipo de prenda hacía furor en Galeno, si bien era más 
práctica para los imperialistas segolanos, atrincherados en sus frías 
fortalezas, que para pasear por aquella ciudad plantada en el centro de 
Los Llanos. Como hijo de doña Antonia que era, el benjamín, el bebé 
de la familia, Néstor tenía los mismos ojos de tono marrón rojizo que 
Eva. 

Acompañaba a Néstor don Jerónimo Contador. Era el nieto menor 
del patriarca de los Contador. Tenía una piel aceitunada que tendía a 
broncearse hasta adquirir un tono lustroso cada vez que se ofrecía a 
ayudar a los rancheros que trabajaban para su padre. Su nariz 
puntiaguda le daba el aspecto de una de esas estatuas segolanas de 
santos que había en la catedral. Sus ojos, que Néstor no se cansaba de 
elogiar, eran amables, del color del chocolate. 

Con grandes aspavientos, agarró a Néstor de la mano y le mostró a 
don Alberto una sonrisa agradecida que no se reflejó en sus ojos. El 
entusiasmo de este último por pasar tiempo con ella casi, casi, le 
encogió el corazón. Tras décadas de arrastrar el lastre de su propia 
introversión, don Alberto ansiaba con desesperación una compañera, o 
al menos eso se cuchicheaba por la ciudad. Eva lo había conocido 
gracias a su abuelo, pero ni siquiera podía imaginar que algún día le 
emocionase la perspectiva de pasar el resto de su vida con alguien que 
le doblaba la edad, por más que comprendiese lo mucho que don 
Alberto necesitaba algo de compañía. 

Néstor, don Alberto y don Jerónimo intercambiaron un rápido e 
incómodo saludo. Acto seguido, Néstor se giró hacia Eva y habló: 

—Nos vamos ya. —Néstor estaba al tanto del plan de Eva y no 
pensaba marcharse sin ella—. El carruaje de Jerónimo está listo, nos 
espera fuera. 

Eva abrió el abanico bordado que llevaba y se dio aire con gesto 
teatral el pecho, donde el encaje que le cubría el escote se le pegaba a 
la piel a causa del sudor. 

—Gracias por la visita, don Alberto, aunque me temo que no estoy 
muy acostumbrada a los rigores del trabajo administrativo. Me resulta 
muy impresionante lo que hace usted —dijo, imitando el tono que 
sabía que sus primas empleaban a placer, para dar la impresión de que 
eran menos capaces y esconderse tras las expectativas que tenían los 


hombres de lo que se suponía que tenían que hacer las mujeres. 

Néstor y don Jerónimo vieron enseguida el engaño y le sonrieron a 
Eva. Don Alberto, en cambio, se tragó la pose. 

—No es molestia alguna, señorita Eva —dijo, y acercó la mano de 
Eva a sus labios carnosos—. Le agradezco que se interese por mi 
trabajo y que pueda pasar algo de tiempo conmigo. 

La sonrisa de Eva casi se resquebrajó ante aquella sinceridad. 
Estaba podrida por dentro..., tal y como había dicho su abuela. 

Don Jerónimo abrió la marcha pasillo abajo. El corredor 
abalconado del segundo piso del edificio del capitolio daba a un patio 
en el que un grupo de administrativos recibían clase sobre los más 
recientes procedimientos de sus puestos. Setos bien cuidados repletos 
de hibiscos creaban senderitos a lo largo del gran patio y formaban 
huecos más privados en los que los dignatarios gubernamentales 
podían reunirse para negociar en secreto. La brisa mecía la coleta baja 
con la que se recogía el pelo don Jerónimo, que caminaba delante de 
Eva. Ella cerró los ojos y respiró aliviada por la libertad de haber 
dejado atrás el despacho de don Alberto. 

—¿Has encontrado información sobre tu padre? —preguntó Néstor 
con voz suave, al tiempo que le engarzaba el brazo por el codo. 

La mano libre de Eva ascendió hacia su flequillo rizado para 
recolocárselo después de que una ráfaga de viento lo descompusiera. 
Sus dedos se detuvieron y tocaron el par de astas atrofiadas que 
ocultaba entre la melena de tono castaño claro. La mayoría de la gente 
fingía que Eva no tenía aquellas astas y no les costaba trabajo, pues 
ella se ahuecaba el flequillo para esconderlas. Sin embargo, aquel 
recuerdo físico siempre estaba ahí. 

—No había nada. Ni siquiera aparece bajo la entrada de mi madre 
—replicó en tono amargo. 

Por otro lado, los registros señalaban con toda certeza la 
composición de su sangre. Una cuarta parte de valco. Eva no conocía a 
ningún otro valco en persona. Eran una especie poco común, casi al 
borde de la extinción, según sus abuelos. Con esas astas que 
coronaban sus cabezas y esos iris rojos. La sangre de Eva estaba 
demasiado diluida como para haber heredado el color de ojos de su 
padre, pero sus astas atrofiadas eran la prueba palpable de que no era 
igual que su medio hermana ni que ningún otro miembro de los 
Serrano de Galeno. En la actualidad no había más valcos que vivieran 
en Galeno. El padre de Eva debía de haber pasado por allí al menos 
una vez, aunque aquella idea también había acabado en un callejón 
sin salida. Néstor la contempló, curioso, mientras descendían los 
escalones hasta la planta baja. Antes de que pudiera preguntar qué 


estaba pensando Eva, doña Antonia les salió al paso desde un pasillo 
adyacente. La colosal abuela de Eva caminaba junto con el arzobispo. 
Llevaba un vestido azul oscuro que bien podría pasar por negro, 
incluyendo el sombrero y las solapas que le cubrían la nuca y el pelo 
trenzado. Aquel azul iba a juego con su tono de piel ocre, y el 
pintalabios color ciruela había sido escogido con toda modestia, pues 
no era mucho más oscuro que su color natural. 

Los pasos del séquito de Eva atrajeron la atención del arzobispo. 

—Doña Antonia, no sabía que había venido usted con compañía — 
declaró de buen humor al cruzarse con ellos en el pasillo. La melodía 
de un turpial cercano flotaba en la brisa. 

—Mi querido Néstor se está planteando por fin ocupar un puesto en 
política —anunció doña Antonia con una ceja alzada que venía a 
indicarle a Néstor que ni se le ocurriese llevarle la contraria. 

—Una familia de políticos. No esperaría menos —dijo el arzobispo. 
Acto seguido se giró hacia Eva con un desagrado apenas velado. 

Doña Antonia no perdió pie e intervino: 

—Y Eva Kesaré ha venido porque se iba a encontrar con don 
Alberto. 

Eva explicó: 

—Me está haciendo la corte. Pero Néstor y yo nos marchábamos ya. 

Y así, Néstor y don Jerónimo abrieron la marcha hacia los establos, 
aunque casi la dejaron atrás, absorbida por el paso del arzobispo y 
doña Antonia. Los muy traidores... Eva no tenía ni pizca de ganas de 
que aquel hombre santo la enmarañase en una conversación. Casi 
como respuesta a aquella idea, el arzobispo empezó a interesarse 
mucho por ella. La contempló con aquella sonrisa melosa suya y dijo: 

—Me he fijado en que sueles esfumarte después de misa, señorita 
Eva. 

La aludida carraspeó, contando los pasos hasta la arcada que daba a 
los establos, donde un grupo de albañiles había levantado un andamio 
para reparar las tejas de arcilla roja del techo. ¿Por qué tenían que ir 
en la misma dirección? 

—Eva Kesaré es una de las más calladitas de mis nietos —la rescató 
doña Antonia, seguramente porque cada pensamiento y juicio que se 
formulaba sobre sus hijos y nietos no era sino un reflejo de ella misma 
como matriarca—. Se esfuma de la mayoría de los eventos sociales. 

El calor floreció en las mejillas de Eva, pero mantuvo la mirada fija 
en los establos. La verdad era que, si tuviera opción, preferiría no ir a 
la catedral. Aunque, por supuesto, no la tenía. En cambio, lo que hacía 
era tragarse las náuseas amargas que se le subían a la garganta cada 
vez que iba a misa. 


Cuando estaba dentro de los muros de la catedral, siempre sentía 
una pesadez asfixiante. Una rigidez que se multiplicaba por culpa de 
una congregación de gente vestida de la cabeza a los pies con sus 
mejores galas. La ahogaba el deseo de huir por las puertas de madera 
de la catedral y no regresar jamás, porque temía que la Virgen 
descubriese la verdad que había dentro de ella. Veía las efigies de los 
santos enhiestos como centinelas a cada flanco de la entrada y el altar, 
y no podía evitar sentir que aquellos ojos prejuiciosos veían lo que era 
en realidad. 

—Mi experiencia me indica que los nozarieles y los valcos suelen 
ser los más reticentes a aceptar a la Virgen en sus vidas, debido a sus 
peligrosas tendencias a creer en eso de la geomancia. Sin embargo, la 
Virgen es buena y las respuestas que da a este mundo tan caótico son 
más que suficientes. —Le lanzó una mirada de soslayo a aquello que 
escondía el flequillo rizado de Eva—. Espero que esas ganas de 
marcharte no tengan nada que ver con tu herencia, señorita Eva, 
porque eres más que bienvenida en la casa de la Virgen. 

—No tengo nada que ver con la geomancia. —La mentira de Eva 
brotó de sus labios a toda velocidad, bien ensayada. 

—Ah, ¿no? 

—Sabe usted cómo son las mujeres hoy en día: se preocupan más 
por sus vestidos y sus chismes que por la devoción. Pero ya cambiará 
—añadió doña Antonia en defensa de Eva. Sin embargo, a sus ojos 
asomaba algo bien diferente, algo que decía que más le valía a Eva 
prepararse para una rápida y más que merecida reprimenda en cuanto 
estuvieran en casa, solo por haber despertado las dudas del arzobispo 
—. Mi familia y yo estamos muy entregados a la iglesia. Me encanta el 
trabajo que hace usted. 

Tan entregados, de hecho, que Eva sentía que debía llevar un 
disfraz puesto en su propia casa. Se veía obligada a apartar la vista de 
las grietas de luz que pululaban por entre los árboles o por ciertos 
objetos antiguos, como si fueran un espejismo causado por el calor. 
Tenía que ignorar el modo en que chispeaba el aire cuando llegaban 
las lluvias. Por el bien de su familia, Eva tenía que convencerse a sí 
misma todo el rato de que los lamentos que oía por la noche, 
llamándola, no eran más que fragmentos de pesadillas y en ningún 
caso algo que debiera denominarse magia. 

Eva vivía con el dolor constante de todo lo que no veían los 
humanos. Sobrevivía a bocaditos, con intentos a escondidas de 
practicar geomancia, buscando información sobre sus progenitores en 
los registros de la ciudad, por más que supiera que lo que encontrase 
solo le acarrearía más preguntas. A fin de cuentas, doña Antonia 


mantenía en secreto la identidad del padre de Eva, pero no el modo en 
que su madre, la amable doña Dulce, la había tenido. No, doña 
Antonia y los más cotillas de Galeno no se guardaban ni un detalle 
sobre el rapto que había sufrido doña Dulce: la magia oscura del padre 
de Eva había engatusado a la devota Dulce con un falso amor, la había 
apartado del buen camino y había hecho pedazos su cordura. No solo 
le había arrebatado la dignidad, sino que, como doña Antonia 
expresaba sin el menor tapujo, había plantado en ella la semilla de un 
demonio. 

Por fin llegaron a la sombra bajo el andamio, donde los albañiles 
cambiaban las tejas. Una madreselva de los bosques colgaba de la 
arcada de piedra y endulzaba el aire. 

—Puede que su familia necesite a la iglesia más que ninguna otra 
—dijo el arzobispo—. No es ningún secreto que los valcos suelen sufrir 
cierta inclinación... 

Dejó la frase en el aire, pero Eva comprendió que quería dar a 
entender que los valcos eran monstruos que se veían atraídos hacia la 
oscuridad. Era la misma opinión que tenían casi todos los humanos de 
Galeno. 

—Solo la Virgen la puede proteger de semejantes pensamientos. 

Aquella tarde hacía bochorno, pero Eva se sentía aún más 
acalorada. El arzobispo pensaba que estaba siendo magnánimo 
cuando, en realidad, le estaba dando náuseas. 

Doña Antonia compuso una mirada nerviosa al ver el aire de 
insolencia con el que Eva miró al arzobispo a los ojos. La mandíbula 
de Eva temblaba de indignación. 

—Si acepta por completo a la Virgen, no dejará espacio en su 
mente para la oscuridad que consume a su pueblo sin poder evitarlo... 
Para su gente, señorita Eva, es solo cuestión de tiempo. Tiene que 
rezar mucho aún para expiar las acciones del monstruo que la 
engendró. 

—¡Eso no tiene el menor sentido! —gruñó Eva. El aire alrededor de 
sus mejillas crepitó y chisporroteó—. No soy responsable de lo que 
hizo mi padre. 

Con un sonoro crujido, el andamio cedió bajo el peso combinado de 
todos los albañiles. La madera soltó un quejido y se volcó enseguida. 
Eva, con los ojos desorbitados, vio como los albañiles, con un grito, se 
lanzaban al balcón adyacente para salvarse del derrumbe. Néstor 
reaccionó sin ni siquiera pensarlo y, tirándoles de los vestidos, apartó 
Eva y a doña Antonia de los maderos y astillas que cayeron sobre los 
adoquines. El estruendo del accidente resonó por todo el patio. Eva 
sintió el sabor de los escombros en el aire. 


Una vez que el polvo se asentó y los gritos de preocupación se 
calmaron, el arzobispo y doña Antonia contemplaron a Eva con sendas 
expresiones conmocionadas. Eva también estaba estupefacta, el 
corazón le galopaba a un ritmo disonante. Vio en los ojos de ambos 
que querían acusarla de haber tumbado el andamio con su ira. Por 
más ridículo que sonase, Eva no estaba del todo segura de que no 
estuvieran en lo cierto. 

El resto sucedió muy rápido. Néstor se deshizo en disculpas en 
nombre de Eva y la llevó a tirones hasta el carruaje de don Jerónimo, 
que la contemplaba boquiabierto. Néstor casi la metió de un empujón 
en el asiento de cojines de terciopelo y le ladró al cochero para que se 
pusiera en marcha y los sacase de allí. Y por ello, Eva le estuvo 
eternamente agradecida. 


Capítulo 3 


LA CURANDERA 


E, silencio reinaba entre Eva, Néstor y don Jerónimo. El carruaje 
pasó por la plaza mayor de Galeno, en cuyo centro se alzaba la estatua 
de un hombre con uniforme militar subido a un caballo al galope. La 
gente deambulaba por las calles adoquinadas, esquivando los pocos 
carruajes que las recorrían y protegiéndose del sol con sombrillas 
bordadas. El carruaje pasó junto a casas pintadas de tono alabastro, 
ocre, cerúleo y cualquier otro color lo bastante brillante como para 
reflejar aquella ardiente e implacable luz del sol que era la marca 
distintiva de Los Llanos. 

Fue Néstor quien rompió el silencio al decir en tono quedo: 

—NOo ha sido culpa tuya. 

Eva apartó los ojos de la hilera de casias en flor que bordeaban la 
plaza de tonos amarillos. Tras ellos se alzaba la catedral, el edificio 
más alto de la ciudad. 

Don Jerónimo la miró con las cejas levantadas. Tenía las manos 
apoyadas sobre el regazo de Néstor, los dedos de ambos entrelazados. 

—Si pensáis lo contrario, es que estáis locos —les dijo Néstor a Eva 
y a don Jerónimo. 

—Entonces, ¿qué ha sido?, ¿una coincidencia? —replicó Eva, y se 
le quebró la voz. 

No estaba segura de creerlo. No era la primera vez que sucedía algo 
inexplicable por su culpa. Aquella solo había sido la más... 
catastrófica. 

Néstor compuso la cara larga que los padres presentaban ante sus 
hijos con la esperanza de evitar un berrinche de emociones 
descontroladas. 


—Eva, por favor. 

Ella se pasó las manos por la cara y se enjugó el sudor que se le 
acumulaba en las sienes. 

—Sea lo que sea lo que ha pasado ahí... no hace sino darles la 
razón. 

Néstor se contempló los pies. 

—No deberías haberle respondido así al obispo. 

—¿Cuánto tiempo tengo que aguantar a todos los que dicen que 
llevo la oscuridad dentro? ¡Dijo que era mi deber expiar los pecados 
de mi padre! 

—A la gente le encanta hablar, pero en realidad nadie se lo cree de 
corazón. Todos estos cotilleos no son más que una forma de 
entretenimiento. —Néstor se encogió de hombros—. De lo contrario, 
lo que te preocuparía no serían los chismes, sino un juicio. 

Eva hizo una mueca. 

—«¿Estás intentando consolarme? Con eso no me siento mucho 
mejor. ¿Y si algún día... me enjuician de verdad? 

—Eres la nieta del gobernador. Nadie va a acusarte directamente de 
hacer magia negra. —Néstor hizo un ligero ademán con la mano libre. 

La mirada de don Jerónimo revoloteó hasta posarse en el flequillo 
de Eva. Ella se preguntó si la veía del mismo modo que todos los 
demás habitantes de Galeno, si no se mostraría educado hacia ella por 
Néstor. 

—Fuera de Galeno, hay lugares donde la geomancia se ve con otros 
ojos —repuso don Jerónimo. 

Eva asintió. En las montañas meridionales, por ejemplo, el lugar 
que solían habitar los valcos antes de que los humanos llegasen al 
continente. Los fragmentos de historia del pueblo valco que Eva 
conocía los había ido recomponiendo a partir de lo que contaba la 
gente. Jamás había tenido formación alguna en la materia. Una vez 
más el ansia de juguetear con la geomancia la embargó. 

—No quiero irme a casa. Llevadme con doña Rosa —balbuceó. 

Doña Rosa era una hija bastarda del patriarca de los Contador, una 
nozariel mestiza a la que la gente de bien denominaba «curandera». 
Recibía este apodo desde que se granjease una dudosa fama por 
devolverle la vida con magia a un aguacatero que había en el patio de 
la familia Contador, y por curar a un bebé de los Contador de la 
enfermedad del mal de ojo. 

—«¿Otra vez? ¿Acaso estás empeñada en empeorar tu situación? — 
dijo Néstor, al tiempo que alargaba una mano hacia ella. 

Eva se apartó de su contacto. Sí, doña Rosa era una paria que 
mantenían escondida en la residencia de los Contador mientras los 


habitantes de Galeno se inventaban todo tipo de historias horribles 
sobre sus orígenes y su tendencia a la geomancia. Eva comprendía que 
a Néstor le daba miedo que los chismes sobre doña Rosa acabasen por 
salpicarla. Sin embargo, estaba desesperada por cambiar de rumbo de 
alguna manera. 

—No eres quién para hablar de situaciones —recriminó, mirando 
las manos entrelazadas de Néstor y don Jerónimo. La relación entre 
ambos era un secreto que todos sabían y nadie reconocía, mucho 
menos la madre de don Jerónimo y doña Antonia, pues ambas estaban 
obcecadas en la idea de que los dos les dieran nietos algún día. En lo 
tocante a las visitas clandestinas a la residencia de los Contador, Eva y 
Néstor serían coconspiradores. 

Don Jerónimo esbozó una mueca y Néstor dejó escapar un suspiro 
de derrota. 

—Doña Rosa me comprende —añadió Eva. 

—Y o sí que te comprendo. 

—No, Néstor. En esto, no. No tienes sangre de monstruo en las 
venas. 

Se hizo el silencio en el carruaje. Don Jerónimo fingió mirar por la 
ventana mientras chocaban las miradas de Néstor y Eva, enfrentados. 
En su día, Néstor la habría reprendido por hablar de sí misma de ese 
modo. Sin embargo, todos los que la conocían en Galeno pensaban de 
igual modo de puertas para adentro. Por una vez en su vida, Eva 


quería dejar de fingir. 


A diferencia de los Serrano, que vivían en una hacienda, los 
Contador tenían una casa en pleno centro. Unas puertas de hierro 
forjado protegían un cuidado jardín ornamental de trinitarias rojas 
que serpenteaba alrededor de las majestuosas puertas dobles de la 
casa. La mansión de dos plantas tenía una fachada de estuco de tonos 
blancos y ocres, con marcos de ventanas y balconadas de hierro negro 
forjado hasta formar filigranas y hojas de parra, todo ello en un estilo 
barroco heredado de Segol. El interior de la casa estaba tan atestado 
como el edificio del capitolio, con pulidos suelos embaldosados y 
paredes decoradas con todo tipo de obras religiosas en honor al 
Pentimiento: rosarios y efigies tanto de los santos como de la Virgen. 

El corredor principal desembocaba en una cocina exterior, un patio 
y otra arcada que daba a una amplia extensión de terreno en la que se 
alzaba el famoso aguacatero. El patio era tan grande que había 
espacio para la casa del servicio, para unos establos a los que se podía 


acceder desde otra calle y para la casa de la curandera. 

Hacia aquella casa se dirigió Eva, sin nadie que la acompañara. Era 
una construcción de arcilla roja, sin pintar, a la sombra de una enorme 
huaya. Una cortina de mimbre con semillas de moriche engarzadas 
hacía las veces de puerta. 

El aroma a tabaco flotaba pesado en aquella casa de una sola 
estancia. Se alargaban las sombras de canastos, cómodas y una 
cocinilla con una encimera repleta de hierba y utensilios. Del techo 
colgaban ristras de ajos y carnes saladas. Al otro lado de una mesa, 
estaba sentada una mujer, de cara a la puerta. Tenía la piel del mismo 
tono bronceado y arenoso que don Jerónimo. Llevaba un vestido de 
algodón sin teñir que le cubría un hombro y el otro dejaba al aire las 
escamas de la piel que la identificaban como nozariel. El pelo, 
anudado en largas trenzas, era abundante y rizado. 

—No me voy a librar de ti en la vida, ¿verdad? —dijo doña Rosa 
con un tono de voz grave resultado de toda una vida de afición a 
fumar en pipa. Era una mujer muy hermosa que rondaba más o menos 
la misma edad de don Alberto. Tenía un rostro simétrico, unos labios 
carnosos, unos pómulos marcados y las orejas puntiagudas típicas de 
los nozarieles. Era de complexión grandota, bien alimentada. 

—¿Prefiere usted que no venga? —Eva apretó los dientes, escaldada 
ya por culpa de los incesantes rechazos que todo el mundo le 
dedicaba. 

La mujer soltó una risita. 

—¿Cómo voy a negarme? 

—Tampoco es que la fuerce a verme. 

—Llevas una vida muy aburrida —dijo doña Rosa. 

Eva ocupó la silla de ratán que había frente a doña Rosa. Cubría la 
mesa un mantel con un bordado que representaba un eclipse. Se 
trataba de una iconografía relacionada con Rahmagut, el dios del 
Vacío. Doña Rosa le rezaba a aquel dios porque representaba la 
oposición a todo lo que se entendía como convencional. Al igual que 
Ches, dios del sol, Rahmagut era una de las pocas deidades que había 
sobrevivido a la llegada del Pentimiento. Solo bajo aquel techo podía 
Eva hablar con libertad de Ches y Rahmagut, pues doña Antonia había 
prohibido cualquier mención a ellos en el vocabulario de sus nietos. 
Sin embargo, Eva no hablaba de ninguno de los dos dioses a no ser 
que fuese absolutamente necesario. Hablar de Rahmagut era un modo 
seguro de granjearse un castigo por parte de la Virgen o incluso que 
esta la abandonara. 

—He ido hoy a los despachos del gobernador, a ver si había alguna 
mención sobre mi padre en mis registros de nacimiento. 


Doña Rosa soltó un graznido a modo de risotada. 

—Qué ingenuo por tu parte pensar que encontrarías algo en los 
libros. 

Eva abrió la boca para replicar, pero sabía que la mujer estaba en 
lo cierto. 

—Tenía que intentarlo... 

—Tu familia jamás permitirá que el secreto salga a la luz. 

Hablaba con absoluta certeza. Eva enarcó una ceja. 

—¿Y usted sabe algo? 

—Cuando yo tenía tu edad y tú eras de esta altura —doña Rosa se 
colocó la palma de la mano a la altura de la cadera—, tu madre, la 
adorable doña Dulce, te trajo aquí. Tenías una enfermedad que no 
podía curar ningún doctor humano. Venías vomitando y cagando 
hasta las tripas. ¿No te acuerdas? 

Eva esbozó una sonrisa gentil, pero negó con la cabeza. 

Doña Rosa la contempló con un ojo entrecerrado. 

—La enfermedad en sí no tiene ningún nombre en concreto. Ningún 
médico humano la ha tratado. Pero yo ya la había visto antes, había 
contagiado a otros niños valcos en Fedria. 

Fedria era la nación hermana al este de Venazia, separada de ella 
por el Río'e Marle y las diferencias políticas entre el Libertador y los 
caudillos que lo ayudaron a liberar la tierra de los colonizadores 
segolanos. 

—¿Ha estado usted en Fedria? —preguntó Eva. 

—Ay, no, ya me gustaría. De ser así, mi vida habría resultado muy 
diferente. Nací en El Carmín, como bien dice mi nombre. Cuando una 
vive cerca de la frontera, ve todo tipo de gente. Vi con mis propios 
ojos algún que otro valco durante la revolución. 

Esbozó una sonrisa amarga ante un recuerdo lejano. Eva se 
preguntó cómo había sido la vida de doña Rosa, haber llegado a la 
madurez antes de que el Libertador ganase la guerra de independencia 
y liberase a los nozarieles de la esclavitud. Antes de la revolución, 
Venazia y Fedria habían sido colonias de Segol, y a los nozarieles se 
los criaba para servir como esclavos a la aristocracia humana, 
incluyendo a familias como los Serrano. Tras obtener la independencia 
y expulsar a los segolanos, se envió a los nozarieles a Fedria en virtud 
de un acuerdo entre el nuevo rey venaziano y el Libertador. Doña 
Rosa era la única excepción, que Eva supiese. Se había permitido que 
se quedase en Galeno por ser hija bastarda del patriarca de los 
Contador. ¿Había estado Rosa esclavizada bajo la opresión de los 
humanos en su juventud? Eva reprimió la pregunta porque sabía que 
no tenía suficiente confianza con ella como para formularla. 


En cambio, instó a doña Rosa a que prosiguiese con el relato: 

—¿Habló mi madre alguna vez de mi padre? 

Doña Rosa, con los labios apretados, negó con la cabeza. 

—La chinché todo el tiempo a ver si soltaba prenda de quién era tu 
padre, pero ni siquiera en sus momentos de mayor desesperación llegó 
a confesármelo. 

Eva se contempló las manos que se estaba retorciendo. Quizá Dulce 
no soportaba hablar del monstruo que la había seducido con magia 
oscura, que la había obligado a traicionar sus votos hacia su marido, 
el padre de Pura, la medio hermana mayor de Eva. 

La decepción la embargó. Reprimió un suspiro. 

—Doña Antonia ha hecho un buen trabajo a la hora de prevenir 
que nadie pronuncie siquiera el nombre de tu padre. —Doña Rosa se 
inclinó hacia delante con un ronroneo—. Además, la última vez que te 
vi, ¿no fuiste tú misma quien dijo que ese era una criatura malvada? 
¿Por qué querrías conocer a semejante villano? 

Eva frunció el ceño ante aquella burla que evidenciaba la verdad: le 
faltaba una parte crucial de su propia identidad. Quizá debería darla 
por perdida y abrazar su parte humana, tal y como quería su abuela. 

—Bueno, ¿y cómo me curó usted? 

La mujer se dio unos golpecitos en la barbilla, como si reflexionase. 

—Es necesario un baile ritual por parte de una virgen, o bien un 
bálsamo de galio. —Con una risita añadió —: Me temo que en aquel 
momento andábamos cortos de vírgenes, así que te preparé el 
bálsamo. 

—Galio —dibujó Eva con los labios, al tiempo que recordaba 
aquella vieja cancioncilla que repasaba las ramas mayores de la 
geomancia, y que doña Antonia le había prohibido cantar en cuanto la 
aprendió: 


Ni con bismuto en la espada 
ni con escudo de litio 

ni con bálsamo de galio 

te salvas del iridio. 


Eva empezó a sentir aquel cosquilleo que a veces percibía en el 
aire, como si hubiese despertado. Se restregó los brazos y le lanzó una 
mirada a la efigie de arcilla de Rahmagut, que estaba sentado con las 
piernas cruzadas. Estaba en un rincón de la estancia, frente a un 
cuenco de frijoles negros y otro de polvo azul oscuro, ambos colocados 
como ofrenda. 

Doña Rosa sacó de los cajones un vial de vidrio lleno de un líquido 
aceitoso y claro con un sedimento de fino polvo en el fondo. 


—Hoy he preparado esta solución de litio. Llévatela para proteger 
tu habitación, solo por si acaso. Estos días percibo una chispa insidiosa 
en el aire, como si algo horrible se estuviese cociendo. ¿Tú no lo 
sientes? 

Eva quiso gritar que sentía algo así en todo momento, pero quizá 
era ella misma eso horrible que se cocía. 

—¿Siente usted esta chispa porque es medio nozariel? 

—Cualquiera que no se cierre a esa chispa podría sentirla. La magia 
vive en torno a todos nosotros —dijo Rosa en tono franco, como si Eva 
fuese una idiota por no haberlo comprendido aún. 

—Pero... el pueblo de Galeno... De ser así, alguien habría dicho 
algo. 

—¿Y arriesgarse a una acusación de ser curandera? ¿De ser bruja? 
¿Arriesgarse a que la vida social se reduzca a alguna que otra madre 
desesperada que no sabe cómo lidiar con sus hijos mestizos? ¿Cuántas 
damiselas de tu círculo estarían dispuestas a aceptar esta vida? Ya 
conoces a ese lobo vestido de arzobispo que siempre va husmeando a 
ver si huele a alguien que sea diferente. El mundo está cambiando y, 
cuantos más humanos penitentes haya, menos «socialmente aceptable» 
será reconocer la existencia de la magia. 

Eva se contempló el regazo. La ira de doña Antonia era la 
consecuencia tácita de creer en la magia. Un ápice de comprensión se 
abrió paso en su interior. 

—¿Hasta los humanos sienten la magia? 

Doña Rosa le dedicó una mirada larga y dura. 

—Dulce tenía aptitud para la geomancia. Yo misma vi a tu abuela 
molerla a palos hasta que se la quito junto con la poca felicidad que 
había conseguido amasar. ¿Has heredado tú esa misma aptitud? 

Ahí estaba de nuevo. El bocadito. Otro pedacito de la verdad que 
Eva ansiaba tanto. 

—Sí —replicó en tono quedo—, pero yo pensaba que la había 
heredado de mi padre. 

Doña Rosa arqueó las cejas, divertida. 

—Estoy deseando aprender algo más, por favor —dijo Eva, 
agarrando los bordes de la mesa, con los ojos bien abiertos—. Me 
resulta fácil. Quizá tenga que ver con el galio, ahora que lo menciona 
usted. 

Aquello provocó una carcajada en la curandera. Buscó entre sus 
pertenencias y sacó un frasquito, un diario encuadernado en cuero y 
un puñado de recortes de papel atados con un cordel. 

—Por las pequeñas lecciones que te dé... necesitaré una 
compensación. 


—Le traeré todos mis escudos —se apresuró a decir Eva, y la mujer 
se volvió a reír. 

Deslizó el diario por el mantel hacia ella. 

Eva recorrió la cubierta de cuero con los dedos y notó las partes en 
las que la encuadernación era más débil. Estaba hecho así para 
parecer inocuo, para evitar cualquier sospecha. En su interior estaba 
todo el conocimiento sobre geomancia que doña Rosa había reunido 
durante toda su vida. 

Doña Rosa le tendió a Eva el anillo que llevaba en el dedo corazón. 

—Póntelo. 

Eva obedeció. Todas las pociones de galio había que llevarlas en el 
dedo corazón. Para poder lanzar un sortilegio de geomancia, había 
que llevar el propio metal en contacto con el cuerpo. Los geomantes 
de antaño habían resuelto el problema desarrollando recetas con las 
que diluir los metales en soluciones que podían llevarse en anillos o 
medallones huecos, de manera que sirviesen como conducto para la 
magia. 

—¿Por qué es tan difícil encontrar los ingredientes de la 
geomancia? —se preguntó Eva, pues solo había visto mercaderes que 
vendiesen los polvos de metal necesarios para practicar geomancia un 
par de veces en el mercadillo dominical y jamás en el escaparate de 
ninguna tienda. 

—La culpa la tienen los penitentes. Hoy en día, la gente tiene 
miedo de que la acusen de practicar la geomancia. A menos demanda, 
menos suministro. Antes de la revolución, no era raro oír hablar de 
mineros que les vendían minerales a los alquimistas y que ganaban 
pequeñas fortunas extrayendo, purificando y vendiendo mezclas a los 
geomantes. Sin embargo, Galeno está bajo el yugo de la Iglesia del 
Pentimiento. En otros lugares hay más libertad. 

Eva asintió. Ojalá tuviese valor para marcharse de Galeno, para 
dirigirse al sur. 

Doña Rosa alzó la guirnalda de papelillos recortados. Era parte de 
las decoraciones que se ponían en la ciudad durante la festividad de 
San Juan Pastor. Aquellos recortes triangulares se colgaban 
entrecruzados entre los techos de las casas y a menudo lucían los tres 
colores de la revolución: amarillo dorado por las riquezas que 
descubrieron los segolanos en las orillas venazianas, cerúleo por el 
mar Vacuno y el océano que separaba su tierra de Segol, y escarlata 
por la sangre que derramaron los revolucionarios. 

—Todo geomante en ciernes sabe que el galio conduce la magia 
sanadora. 

Eva asintió, ansiosa. 


Doña Rosa le dedicó una sonrisa pícara. 

—Lo que voy a enseñarte hoy es que también puede usarse para 
sortilegios de animación. 

Doña Rosa hizo un gesto para que Eva le pasase el diario y, a 
continuación, hojeó las páginas. Una página llamó la atención de Eva: 
en ella había una ilustración que representaba a una mujer desnuda 
con el cuello rebanado. Estaba sentada ante una mesa de taller en la 
que había herramientas desparramadas. Tras ella había una persona 
encapuchada. La frase bajo la imagen captó el interés de Eva, como si 
las mismas letras gritasen. 

—¿Resurrección? —preguntó, sujetando la hoja antes de que doña 
Rosa pudiese seguir hojeando hasta el punto que buscaba. 

Ella alzó una ceja ante la interrupción. 

—Ah, sí. El galio también puede usarse para resucitar. Por lo que 
tengo entendido, se trataba de un arte que desarrollaron ciertas brujas 
desesperadas por sanar a los desamparados o por devolverles la vida a 
los muertos. 

Eva pasó los dedos por aquel texto garabateado a toda prisa. Lo 
poco que conocía del viejo idioma le sirvió para identificar unas pocas 
palabras de la explicación que doña Rosa fue tan amable de darle: 

—Cuando se intenta llevar a cabo una resurrección, el diario 
recomienda usar el cuerpo de una persona viva como huésped, porque 
los muertos se pudren y se echan a perder. Estos sortilegios permiten 
atar el alma de la persona que se quiere resucitar a un huésped vivo 
que les proporcione una segunda vida en otro cuerpo. 

Eva pensó en su madre y de inmediato se reprendió a sí misma. 

—Fascinante, ¿verdad? Pero no he sacado este diario para que 
hablemos de resurrección. —Doña Rosa pasó a la página siguiente y 
señaló otro fragmento con un dedo rechoncho—. Quiero enseñarte 
cómo pueden emplearse los sortilegios de galio para animar aquello 
que carece de vida. 

Doña Rosa se detuvo y su mirada oscura recorrió a Eva. Era un día 
muy húmedo, a juzgar por las perlas de sudor que asomaban a la 
frente de la mujer madura. Eva sintió su propio sudor corriéndole por 
la espalda. 

—Yo solo lo conseguí en una ocasión, hace años, cuando estaba 
furiosa con mi padre por permitir que mi familia me humillase — 
explicó doña Rosa—. Creo que funcionó por la rabia que sentía. Me 
pregunto si tú lo conseguirás ahora. 

Lo había dicho como un desafío. Eva contempló la página y habló 
desde el corazón: 

—No comprendo los pasos que hay que dar. 


Doña Rosa plegó uno de los papeles recortados hasta darle el 
aspecto de una mariposa. Se lo tendió a Eva. 

—Pon las manos tal y como indica el dibujo y sopla sobre el papel. 

Señaló a la ilustración, que mostraba dos manos unidas con los 
dedos entrelazados, los índices apuntando hacia fuera y los pulgares 
apoyados en la mariposa. Las manos dibujadas llevaban un anillo 
hueco en el dedo corazón. 

Una cosa que doña Rosa no había mencionado y que Eva captó al 
instante, pues sin duda formaba parte del desafío, era que necesitaba 
tener visión y resolución en la mente para que el sortilegio de 
resurrección funcionase. 

Agarró la mariposa de papel y la sujetó entre los dos pulgares, con 
los dedos entrelazados tal y como indicaba la ilustración. Eva se 
centró en el sortilegio y deseó con total desesperación que aquel 
diminuto cuerpo de papel aletease una y otra vez hasta que no 
necesitase sujetarlo con los pulgares. Deseaba con todas sus fuerzas 
que aquel ansia candente viajase desde las profundidades de su pecho 
hasta su dedo, que atravesase el anillo que hacía las veces de conducto 
y saliese al mundo material. Sopló el papel. 

Puesto que Eva tenía sangre valco, fue capaz de ver los filamentos 
de geomancia que se desprendieron del anillo, que le rodearon los 
dedos y que, en última instancia, contagiaron al papel recortado su 
deseo de resurrección. Aquellas alas plegadas de color escarlata se 
crisparon entre sus dedos. A Eva se le aceleró el corazón. Dejó que los 
filamentos dorados girasen alrededor de sus manos hasta que todos se 
volcaron en animar el papel antes de soltarlo. Una vez lo hizo, la 
mariposa de papel batió las alas y revoloteó sobre la mesa. Lo había 
creado ella. 

—Tienes muchísimo poder —murmuró doña Rosa, asombrada. 

Eva también sintió el mismo asombro profundo. La embargó el 
impulso de volverlo a hacer, de crear más criaturillas voladoras con su 
propia voluntad. 

—Lo he conseguido —dijo, con una sonrisa radiante. 

Doña Rosa dejó escapar una de sus risotadas profundas y sinceras. 

—Bien hecho, hija. 

—Lo he conseguido de verdad. 

—Bueno, no empieces a darte palmaditas en la espalda tan pronto. 
Tienes sangre valco. 

—Y usted tiene sangre nozariel —repuso ella con una gran sonrisa, 
como para demostrar que no había motivo para enfadarse. No 
necesitaba la ayuda de sus emociones o de su sangre para conseguir 
aquello... ni para conseguir mucho más. 


Una brisa proveniente del exterior hizo repiquetear las conchas que 
colgaban de la puerta y trajo consigo una voz que llamaba a Eva. 
Reconoció la voz de Néstor, que anunciaba que era hora de marcharse. 
Chasqueó la lengua, decepcionada. 

Doña Rosa también comprendió que se les había acabado el tiempo. 

—Llévatelo todo —dijo tras ayudar a Eva a quitarle el sortilegio a 
la mariposa y a recoger todos los recortes en un montoncito—. Ya me 
pagarás luego por el anillo de galio. 

Eva asintió. Escondió el frasquito de litio protector entre los 
pliegues del vestido. Agarró los papeles recortados en el mismo 
momento en que Néstor entraba en la casita. Él hizo una mueca, ya 
fuese por el olor o por verlas a ambas. 

—Vámonos antes de que mi madre vuelva a casa. No quiero que 
sospeche nada. 

Bien podía imaginar Eva la ira de doña Antonia si se enteraba: su 
hijo menor entablando amistad con alguien a quien no estaba 
prometido y su nieta aprendiendo de la curandera local. 

Doña Rosa y Eva intercambiaron un asentimiento con aire 
conspirador. Acto seguido, Eva se despidió. 

Néstor y Eva salieron a hurtadillas de la casa de los Contador como 
niños que tramasen alguna travesura. El conductor del carruaje hizo la 
vista gorda. Justo antes de subir al carruaje, Néstor le susurró a Eva al 
oído: 

—No deberías tontear con Rahmagut... Esas cosas son magia 
diabólica. 

Eva se giró de golpe, con las mejillas ruborizadas. 

—No estaba tonteando con Rahmagut. 

—He visto la pequeña efigie que esa mujer tiene en su casa — 
murmuró Néstor, y subió al carruaje. 

Eva también la había visto. 

Doña Antonia les había enseñado imágenes de la figurilla sentada 
del dios a todos sus hijos y nietos, como advertencia, para que 
supieran el aspecto que tenía el diablo. 

Eva prefirió ignorar a Néstor y sus miedos. En cambio, lo que sí 
hizo fue aferrarse al dato más importante que le habían confirmado 
aquel día: la geomancia le salía de forma natural. Había nacido para 
practicarla. Solo tenía que encontrar el modo de compaginar aquella 
ansia con el hecho de convertirse en la persona que su abuela 
esperaba de ella. 


Capítulo 4 


LA DAMA BENÉVOLA 


ci un dolor en el corazón que era como una montaña que se 
rompiese en dos. Un dolor que fracturaba a Reina desde dentro, como 
si un dios desesperanzado alzase un puño al amplio cielo y lo dejase 
caer para golpearla con una fuerza capaz de hacer que los volcanes 
entrasen en erupción y los continentes se desgajasen. El dolor la hacía 
retorcerse como si ni todo el aire del mundo fuese capaz de sacarla del 
Vacío de Rahmagut. Cuando al fin abrió los ojos, en un intento por 
gritar, alguien la agarró de los hombros y la volvió a colocar sobre la 
superficie en la que yacía. 

Soltó un gañido. Las lágrimas le inundaban la vista, no veía más 
que puntos negros de puro dolor. La misma persona que la sujetaba le 
introdujo un paño en la boca para acallarla. 

Cuando las lágrimas se aclararon, vio junto a ella a la mujer alta 
que había conocido antes. Su abuela. La mujer la contemplaba sin la 
menor compasión, aunque los gritos que soltaba, amortiguados por el 
paño, habrían bastado para ponerle los pelos de punta a cualquiera. 

Las manos enguantadas de doña Ursulina sostenían un trozo de 
mineral escarpado y negro que reflejaba la luz como un cielo nocturno 
salpicado de estrellas. Una ristra de susurros ardientes penetró en la 
mente de Reina en el mismo momento en que doña Ursulina le acercó 
el mineral al pecho; como si un ente extraño intentase entrar en ella 
por la fuerza en cuanto posaba los ojos sobre aquel objeto. La mujer 
suspiró y dijo: 

—Se te pasó el efecto de la poción de galio. 

Le dedicó una mirada larga, como si debatiese consigo misma. 

Al final no le dispensó clemencia alguna. Doña Ursulina le hundió 
el trozo de mineral en el pecho a Reina, que se dio cuenta de pronto 
de que la herida estaba abierta de par en par. De ahí provenía tanto 
dolor. Sin embargo, no supo lo que era el dolor de verdad hasta que 


los bordes del mineral no entraron en contacto con el artilugio de 
cristal que doña Ursulina le había colocado dentro del pecho abierto, 
en carne viva. 

Sus nervios explotaron. Un dolor parecido a una quemadura le 
lamió la columna vertebral hasta cegarla. Reina gritó bajo el paño que 
la amordazaba. Sintió una presión en las orejas que acabó por dejarla 
sorda. Chilló y se retorció mientras aquella mujer maltrataba con 
brutalidad la zona donde debía de estar su corazón. Acto seguido, 
doña Ursulina empezó a entonar en susurros una letanía que envió a 
Reina al olvido de un pesado sueño. 


Más tarde, Reina se despertó de un sueño ya volátil en el que volvía 
a encontrarse con su padre: un hombre alto, esbelto y de piel marrón 
oscuro, con el pelo corto y rizado y unos ojos color tamarindo. Sus 
mismos ojos. Estaban en un sendero de la jungla. Su padre le hizo un 
gesto para que lo siguiera. 

Aturdida, miró por la ventana. La luz de la mañana se filtraba por 
las finas cortinas. De algún modo seguía viva. No estaba segura de 
cuánto tiempo había estado inconsciente ni de cómo había 
sobrevivido. Intentó enderezarse. Avivó su interés el recuerdo de estar 
tendida en una mesa dura, mientras doña Ursulina se ocupaba de ella. 

Bajo las mantas de lana, lo único que protegía sus vergiienzas era 
una camisola suelta de algodón y unos pantalones. La tela era de 
primera calidad y las almohadas, mullidas y suaves. Alzó las sábanas y 
se apartó la camisola para verse el pecho, que sentía palpitar de forma 
amortiguada. 

Tenía el torso envuelto en vendas ensangrentadas bajo las que se 
percibía un latido. Un escalofrío recorrió a Reina, como si, fuera lo 
que fuera lo que había en su interior, le drenase el calor del pecho. 
Oyó voces, un susurro bajo que aumentó al centrar toda su atención 
en aquel objeto que tenía enterrado en la piel. Se llevó una mano 
temblorosa al pecho y palpó una superficie áspera donde debería 
haber estado el corazón. Empezó a dar respiraciones cortas y 
profundas, se le cerró la garganta, un sudor frío nacido del pánico le 
recorrió la piel. 

Los recuerdos la invadieron con más fuerza que cualquier sueño. 
Recordaba haber sentido que se ahogaba en un dolor infinito, 
imposible de sofocar por más que se retorciese o llorase. Recordó a las 
criaturas oscuras que la habían asaltado mientras el ocaso cubría las 
montañas, aquellas siniestras sonrisas, la ferocidad animal de sus 


dentelladas y arañazos. 

Reina se mordió con fuerza el labio. Cerró los ojos para obligarse a 
expulsar de sí los recuerdos de aquellas criaturas que doña Ursulina y 
doña Laurel habían denominado «tinieblas». Notó el latido del corazón 
bajo la palma de la mano. Al menos seguía teniendo corazón... o algo 
parecido. Al menos seguía viva. 

Se oyó un grito ahogado proveniente de la puerta de la estancia. 
Una mujer que traía vendas se quedó helada bajo el dintel al verla. 
Reina se restregó los ojos para limpiarse las lágrimas. Antes de que 
pudiese preguntar dónde estaba, la mujer se escabulló. Quizá ver a 
una nozariel destrozada había bastado para asustarla. 

Decidió que estaba demasiado débil para levantarse. Si no querían 
que durmiese en aquella cama, no deberían haberla dejado en un 
entorno tan lujoso. Volvió a acurrucarse bajo las mantas y permitió 
que un sueño ligero la arrastrase lejos de allí. 

Más tarde, la despertó un repiqueteo de tacones contra el suelo de 
piedra. Una mujer vestida con una toga añil entró en la estancia. 
Reina reconoció el tono azulado de sus ojos y aquellos labios carnosos. 

Doña Laurel llevaba un cuenco lleno hasta arriba de sopa 
humeante. Los diferentes aromas superpuestos del caldo inundaron la 
habitación y despertaron el hambre de Reina. Doña Laurel le tendió el 
cuenco, lleno de un lechoso caldo de pollo, patatas troceadas y 
pequeños cubitos de queso blanco, todo ello rematado por un huevo 
escalfado y salpicado de trocitos de cebolleta picada. 

—Hoy el cocinero ha hecho pisca. Sírvete —dijo, y la ayudó a 
enderezarse—. He de decir que me sorprende que hayas sobrevivido. 

Entre cucharada y cucharada de caldo, Reina habló: 

—Gracias por salvarme y por su hospitalidad... y por la comida. 

Lo cierto era que podía seguir dando gracias por todo, pues era un 
agradecimiento sincero. 

Doña Laurel miró por la ventana, la brisa de la montaña agitó las 
cortinas. 

—Supongo que lo más adecuado será presentarme. Soy doña Laurel 
Divina Herrón de Águila. Mi marido es don Enrique Águila, caudillo 
de Sadul Fuerte. 

Reina había oído hablar de los caudillos. En Segolita no había 
ninguno porque, como capital de Fedria que era, disfrutaba de la 
protección del ejército del gobierno central. Sin embargo, los caudillos 
sí estaban presentes en otras ciudades y provincias de Fedria, al igual 
que en todas las provincias de Venazia, incluyendo Sadul Fuerte. Los 
caudillos eran jefes militares que protegían la tierra, hombres que 
sacaban provecho de granjeros y mercaderes para mantener ejércitos 


funcionales que hacían las veces de espada y escudo del pueblo. Tal y 
como Juan Vicente le había dicho en su día, en Venazia eran los 
caudillos quienes tenían todo el poder. 

Eso significaba que doña Laurel debía de ser la mujer más poderosa 
de aquella ciudad o incluso de todo el país. 

Reina tragó sopa con gesto torpe y a punto estuvo de atragantarse 
con el caldo. 

Doña Laurel le depositó una mano en la rodilla. 

—Relájate, por favor. Tienes que recuperarte. 

—Mi señora, no estoy en condiciones de dirigirme a usted. —Reina 
bajó la cabeza. No era capaz de mirarla a los ojos. ¿Se suponía que 
tenía que hacer una reverencia? 

Doña Laurel le apretó la rodilla por encima de las sábanas. 

—De momento puedes verme como una igual, por favor. Es una 
orden —dijo, con la mirada ardiente a pesar del color azul cielo de sus 
ojos. 

Reina tosió y asintió. 

—Bueno, ¿y de dónde vienes? 

—De Segolita, mi señora. 

Segolita. Su antiguo hogar, donde aquel padre tan idealista que 
tenía había decidido llevarla, con la esperanza de que se convirtiese 
en un lugar en el que los nozarieles pudiesen alcanzar la prosperidad 
tras la revolución. Por desgracia, Juan Vicente se había equivocado 
del todo. Como capital de la colonia, antaño bajo el control de Segol, 
colonia que se había dividido en lo que entonces se conocía como 
Venazia y Fedria, Segolita seguía bajo el mando de humanos que 
habían crecido con los prejuicios de los colonos. Humanos que seguían 
viendo a los nozarieles como criaturas asquerosas e inferiores. 

—«¿De Los Llanos? —Doña Laurel soltó una risita—. Ya he viajado 
antes por esa zona. Segolita es todo esplendor, al menos si una es 
capaz de ignorar la pobreza que se oculta en sus callejones. Si una está 
dispuesta a autoconvencerse de que la peste a mierda es en realidad 
aroma a rosas. El calor hace que todo huela más fuerte, ¿lo sabías? 
Quizá por eso los de Sadul Fuerte somos tan buenos mentirosos. — 
Doña Laurel la contempló con una sonrisa remilgada, evaluando su 
reacción—. Disculpa, la verdad es que no disfruté mucho de mi viaje a 
Segolita. Hacía demasiado calor y mis ropas eran más bien una carga 
empapada de sudor que una muestra de mi buen gusto en el vestir — 
concluyó con un apunte de buen humor. 

—A mí tampoco me despierta mucha simpatía Segolita. Por eso he 
venido. 

La mirada de doña Laurel sobrevoló la nariz escamosa de Reina, las 


orejas puntiagudas. Sus labios se crisparon como si se replantease las 
preguntas que iba a hacerle. 

— Así que eres la hija que Juan Vicente tuvo con Beatriz. 

Reina se sorprendió de que aquella dama conociese los nombres de 
sus progenitores. Sorbió la última cucharada del cuenco, lo dejó en la 
mesita al lado de la cama y se contempló las manos. Estaban cubiertas 
de cicatrices a causa del trabajo de criada, de lavar con sosa cáustica y 
agua hirviendo. También había cortes más frescos de la refriega en las 
montañas. 

—Juan Vicente era mi padre, sí —asintió—. Murió cuando yo no 
era más que una niña. 

Las cejas de doña Laurel se fruncieron de consternación. 

—Así que Juan Vicente falleció. Sospechaba que así era, pero jamás 
quise confirmarlo. Ni siquiera le pregunté a su madre. Aunque 
supongo que no se puede huir de la verdad para siempre. 

—¿Conocía usted a mi padre? 

Tras una larga pausa, doña Laurel se pasó la lengua por los labios. 
Acto seguido, se puso en pie y se acercó a la ventana. Su ausencia le 
dio frío a Reina. 

—Hace años, tu padre era uno de mis mejores amigos —explicó 
doña Laurel—. Y digo «uno de mis mejores amigos» porque solo he 
tenido dos y el otro es mi marido. 

Volvió a centrar en ella aquella ardiente mirada que le traspasó el 
alma. 

—Juan Vicente era la persona más gentil que he conocido jamás. 
Era tan bueno que incluso tuvo el valor de irse a vivir a Segolita, con 
tu madre. Le dio la espalda a una vida de comodidades y riquezas en 
Sadul Fuerte solo por vivir con ella. 

—Yo jamás llegué a conocer a mi madre —dijo Reina. Las aletas de 
la nariz se le tensaron y distendieron en señal de amargura—. A veces 
me pregunto cómo habría sido mi vida si mis padres no hubieran 
muerto. Si mi padre no me hubiese criado él solo. 

La mirada de doña Laurel fue a posarse en la cola de la nozariel, 
recogida a su espalda. 

—Yo tampoco conocí bien a tu madre. Solo nos vimos una vez, en 
la despedida de Juan Vicente. Aunque sí que recuerdo que se había 
cortado la cola, no como tú. 

Aquellas palabras tomaron por sorpresa a Reina. Eran bastante 
indiscretas y, por lo general, la joven ignoraba tales comentarios, pues 
de todos modos ya era tarde. Ya no podía adaptarse y cortarse la cola, 
como había hecho la mayoría de nozarieles antes de la revolución, 
porque solo se podía cortar poco después de nacer. Por aquel 


entonces, su cola ya estaba demasiado desarrollada, era parte de ella. 
Sea como fuere, doña Laurel hablaba con tanto cariño de su 
progenitor que merecía saberlo: 

—Mi padre decía que era una costumbre bárbara obligar a los 
nozarieles a cortarse la cola. 

Doña Laurel dibujó una expresión de agravio. 

—Ya no se los obliga. 

—No, ahora se hace porque es más fácil cortarla para que no 
vivamos una vida tan... difícil. O, bueno, para que otros nozarieles no 
la vivan. 

Para ella, aquello ya no era una opción. Se había endurecido para 
protegerse de las miradas largas y los ceños fruncidos de puro 
desagrado que le dedicaban los humanos. Con aquella lamentable 
decisión, su padre había impactado el curso de su vida para siempre y 
encima no había seguido a su lado para ayudarla a soportar las 
consecuencias. Reina apretó la mandíbula y bajó la vista para que 
doña Laurel no captase la oscuridad que asomaba a sus ojos. 

Sin embargo, la señora la captó de todos modos. 

—Estoy segura de que Juan Vicente actuó con las mejores 
intenciones. Detestaba el modo en que se trataba a los nozarieles. Por 
eso se acercó a la causa. Espero que llegase a ser feliz en Segolita. 
¿Qué le pasó a tu madre? 

—Padre dijo que murió a causa de una gripe cuando yo era apenas 
un bebé. 

—Lo siento —se limitó a decir doña Laurel. 

Se acercó de nuevo y volvió a sentarse sobre la cama, más cerca. 
Con ella regresó el calor. Sacó un pañuelito de seda del vestido y se lo 
tendió. Como ella no lo aceptó de inmediato, bloqueada por el miedo 
de tocar el objeto de un humano, costumbre que le habían grabado a 
base de palos, doña Laurel le limpió con dulzura el sudor de las sienes 
y, a continuación, le acarició la mejilla. Reina la contempló sin saber 
qué decir. Su nuevo corazón aleteó, impotente y confundido, ante la 
amabilidad de aquella mujer. 

Acumuló el valor suficiente para formular la pregunta que había 
ensombrecido su vida entera: 

—Cuando se despidió, ¿llegó a decir por qué se marchaba? Si aquí 
lo tenía todo, ¿por qué le dio la espalda? 

Doña Laurel no respondió de inmediato. Apretó las manos y frunció 
el ceño, con la mirada baja. 

—Una vez que Segol quedó expulsada tras la batalla final de Samón 
Bravo y Feleva Águila, el vacío de poder destrozó el orden de Sadul 
Fuerte. Se acusaba y juzgaba a supuestos partidarios del régimen, 


imperaba el caos por doquier. Sin embargo, a pesar de los deseos de tu 
padre de que triunfase la revolución, había algo que no cambiaba: los 
humanos seguían sin ver a los nozarieles como iguales. Poco después, 
Enrique y los demás caudillos decidieron que lo mejor sería enviar a 
todos los nozarieles a Fedria, donde Samón había conseguido 
despertar más compasión hacia tu raza. Los políticos que se hicieron 
con el poder decidieron fundar un país en el que gobernase el pueblo. 
Estoy segura de que tu padre te llevó allá como parte del éxodo. 
Gracias a la Virgen, tanto Samón como Feleva eran valcos, y la 
mayoría de los humanos los consideran héroes. De lo contrario, la 
misma discriminación que se dispensa a los nozarieles habría 
alcanzado a los valcos. 

Así pues, los valcos jamás habían sido esclavizados, como sí había 
sucedido con los nozarieles, cosa que la señora no había mencionado. 

—¿Acaso mi abuela..., doña Ursulina..., no veía con buenos ojos su 
unión? 

—Quizá... o quizá tengas que sonsacarle las respuestas tú misma. 
Estoy segura de que a tu madre le aguardaba una vida mejor en 
Fedria. Tras la emancipación, muchas familias de Venazia se 
deshicieron de sus esclavos nozarieles de ciertas maneras que prefiero 
no mencionar. 

Doña Laurel hizo una pausa y toqueteó los encajes de sus mangas 
largas, bordados para representar palomas al vuelo. En cada mano 
llevaba tres anillos huecos hechos de oro, como los que llevaban los 
practicantes de geomancia. Un anillo de litio, galio y bismuto por cada 
mano. 

—Lamento no haberme fijado más en lo que estaba viviendo Juan 
Vicente. Supongo que yo misma estaba embelesada en mi propio final 
feliz de cuento de hadas —dijo doña Laurel en tono soñador. La 
sonrisa se contagió a sus ojos mientras recordaba—. Enrique era un 
héroe de guerra y nos acabábamos de casar. Celeste apenas tenía unos 
meses de vida. Yo era la chica más afortunada del país. Había 
conseguido todo lo que cualquier dama noble al oeste de las montañas 
Páramo ansiaba en aquella época: casarme con el futuro caudillo de 
Sadul Fuerte. Así pues, como podrás imaginar, no me cabía en la 
cabeza que Juan Vicente tuviese tantas ganas de marcharse. Supuse 
que estaba harto del desprecio que su círculo de amistades le dedicaba 
a su amante. Hasta el arzobispo de Sadul Fuerte se negó a casarlos. 

—En Segolita tampoco se casaron. 

Era un dato que jamás había podido obligar a su padre a admitir. 
Juan Vicente siempre hablaba con mucho cariño de su época junto a 
Beatriz. Reina se había enterado gracias a los chismes de quienes lo 


conocieron. 

—Juan Vicente se merecía ser feliz —dijo doña Laurel, y se puso en 
pie—. Lamento no haber sabido que pasaba por dificultades. Y 
lamento no haber podido ayudarlo. Aquí se me conoce como la Dama 
Benévola porque me enorgullezco de usar mi posición social para 
dispensar buenas atenciones, cosa que escasea en esta ciudad. 

El sudor frío enfangaba las manos de Reina. Vio la oportunidad y a 
punto estuvo de desaprovecharla, pero la desesperación la llevó a 
decir al fin: 

—Mi padre ya no está aquí, pero yo sigo necesitando ayuda. Lo 
dejé todo en Segolita por la oportunidad de ser parte de la vida de mi 
abuela. 

Doña Laurel esperó a que acabase de hablar, con aspecto triste. 
Reina aguantó la respiración. 

—¿Sabías que los nozarieles fueron expulsados de Venazia? 

Con un latido, el corazón de Reina le recordó que seguía dentro de 
su pecho. Ella hizo una mueca y dijo: 

—No tengo ningún otro lugar donde ir. —Siempre que las dudas 
asaltaban a Reina y le suplicaban que regresase a Segolita, lo que la 
ayudaba a avanzar era la esperanza de que hubiese algún lugar al que 
perteneciese, aunque fuese la hostil Venazia—. Conozco el decreto, 
pero también he oído hablar de nozarieles que viven con los humanos 
si sus familias así lo permiten. Doña Ursulina me envió una carta... 

Doña Laurel alzó una mano entre las dos y la detuvo. 

—Yo jamás te daría la espalda, porque eso mancillaría el recuerdo 
de Juan Vicente. Pero, aunque sea la mujer más afortunada de todo 
Sadul Fuerte, no vivimos en un mundo en el que pueda tomar yo sola 
todas las decisiones. Tú céntrate en recuperarte... Una vez que 
recobres las fuerzas, tendrás que discutir tu futuro con tu abuela. 

No era un rechazo, pero le dolió como si lo fuera. 

Doña Laurel se dirigió a la puerta. Antes de salir, un lado rebelde 
de Reina casi la llevó a suplicar, pero consiguió reunir la fuerza 
suficiente para limitarse a decir: 

—-G-gracias, doña Laurel. 

Bajo el dintel, la señora le dedicó una sonrisa radiante, ojos 
entrecerrados y dientes blancos, perfectos. 

—No hay por qué darlas, querida. Estás en tu casa. 

Por primera vez en años, Reina pensó que quizá era cierto. 


Capítulo 5 


LA MANSIÓN DE LOS ÁGUILA 


L. sirvientes de los Águila le cambiaban las vendas de Reina y se 
ocupaban de todas sus necesidades, pero el cerebro tras toda la 
operación era doña Ursulina. Apareció varios días más tarde, cuando 
ya tenía fuerzas suficientes como para enderezarse sola y ponerse de 
pie temblando, con la ayuda de las columnas de la cama. Doña 
Ursulina emitió una sonora tos desde el umbral. Llevaba un vestido de 
seda negra con un collar de plumas blancas que parecían las de los 
cóndores que Reina había visto sobrevolar las Páramo. El ceño 
fruncido de la mujer hizo que la joven se estremeciera de la cabeza a 
los pies. Le cedieron las rodillas y se derrumbó sobre la cama. 

—Qué osado por tu parte pensar que tu corazón ya está listo para 
aguantarte todo el cuerpo —dijo doña Ursulina, al tiempo que entraba 
y cerraba la puerta. 

La respiración de Reina, débil y temblorosa, apenas llegaba para 
abastecerle de aire la cabeza, que volvía a latirle del dolor. Con tanta 
firmeza como pudo, se dejó caer sobre las mullidas almohadas. 

—Pensaba que me sentía mejor —se excusó una vez que doña 
Ursulina tomó asiento en la silla junto a la cama. 

Doña Ursulina no esperó a que le diese permiso alguno. Empezó a 
desabotonarle la camisola holgada de color crema que llevaba. El 
hedor de la sangre seca brotó de las vendas manchadas. 

—No malgastes el milagro de tu recuperación haciendo tonterías. 

Reina casi agarró a doña Ursulina de la muñeca para detenerla, 
pero vaciló. Hacía años que no oía a nadie preocuparse por ella, quizá 
desde que había fallecido Juan Vicente. 

—La piel está casi curada y tu cuerpo no ha rechazado el mineral. 
Es un milagro —murmuró doña Ursulina, con la vista sobre las 
vendas. 

Sacó un frasquito del bolso que llevaba y se lo tendió. La botellita 


contenía un líquido del color de la noche, salpimentado de puntitos 
brillantes similares a los del mineral que recordaba entre la fiebre de 
la operación. 

—Bébetelo. Todo —ordenó la bruja. 

El líquido amargo le quemó la lengua. Empezó a toser mientras el 
calor se le extendía por el cuerpo, brotando del corazón hacia las 
extremidades. Le explotaba el pecho de dolor, como si llevase horas 
corriendo. 

Oyó distante la voz de la anciana, que le ordenaba que se quitase 
las vendas. Doña Ursulina no esperó a que le diese su consentimiento, 
ella misma alargó las manos y se puso manos a la obra. Aturdida por 
culpa de la poción, Reina agarró la muñeca de doña Ursulina con toda 
la fuerza de una nozariel, cosa que sorprendió a la bruja. 

—¡Suéltame, bestia ignorante! —espetó doña Ursulina al tiempo 
que daba un tirón y siseaba—. Si me rompes la muñeca, nadie te va a 
curar el corazón. Lo único que pretendo es mantenerte con vida. 

Reina, con los ojos llorosos y la nariz llena de mocos, la soltó. Se 
encogió, pero se obligó a tragarse las lágrimas mientras doña Ursulina 
cortaba las vendas y las apartaba. 

—¿Qué me ha dado de beber? —preguntó la nozariel tras recuperar 
el aliento. 

—-Un tónico de iridio concentrado. 

—¿Iridio? —murmuró ella mientras encajaba aquel dato. 

Apenas un saquito de polvo de iridio costaba lo que ganaba en un 
año como criada en Segolita. En cierta ocasión, había trabajado en 
una casa en la que habían despedido a casi todos los criados, también 
a ella, cuando se perdió una botellita de solución de iridio diluido. 
Había quien comerciaba con kilos de iridio en lugar de oro. Aquella 
sustancia era más que valiosa en Segolita, donde se importaba desde 
Sadul Fuerte. Reina no podía creer que hubiese llegado a su fuente, 
puesto que la mansión de los Águila descansaba sobre las únicas minas 
de iridio de todo el continente. 

Siguió la mirada de su abuela hacia su propio pecho, tenía miedo 
de ver el destrozo. En cuanto posó la mirada sobre la herida, se vio 
asaltada por el enfermizo susurro de un centenar de voces. Un 
escalofrío le recorrió la columna y le erizó la piel. La poca comida que 
tenía en el estómago amenazó con volver a salir en cuanto vio lo que 
le había hecho doña Ursulina. 

Tenía un artefacto de cristal incrustado a presión sobre el seno 
izquierdo, en el espacio que antes habían ocupado las costillas. En el 
mismo centro del artilugio, descansaba aquel mineral resplandeciente. 
La piel que rodeaba el cristal estaba roja e inflamada y varios colgajos 


de piel rodeaban los tubos que conectaban el cristal a su cuerpo. La 
mera visión de lo que le habían hecho le provocó un picor en la piel; 
se sintió atrapada, pues estaba atada para siempre a aquel artilugio. La 
embargaron las ansias de arrancárselo todo, tubos incluidos, por más 
que supusiera una muerte agónica. 

Aquel objeto extraño era tan alarmante que Reina ni siquiera pensó 
en sentir vergienza o incomodidad por enseñarle el pecho desnudo a 
aquella mujer. 

Bastaba con mirarlo o incluso pensar en él para que se reavivaran 
aquellos terribles susurros y aquellas palabras que hablaban en 
lenguas ininteligibles. La parte de Reina que dominaban sus instintos, 
que olía la magia y saboreaba el aire cargado, le advirtió de que en 
aquel objeto residía algo maligno. 

—¿Qué me ha hecho? 

Doña Ursulina no alzó la vista mientras toqueteaba con suavidad 
aquel objeto que aunaba todos los horrores de Reina. 

—Te he salvado la vida. Si este mineral no suministrase la cantidad 
correcta de iridio a tu trasplante, no habrías sentido ningún dolor al 
beber el tónico. —Sacó de un cajoncito de la mesita de noche un rollo 
de vendas nuevas. Reina se irguió con un espasmo de dolor y la ayudó 
a volver a vendarse el pecho—. Todo este malestar que sientes se debe 
a que tu corazón nuevo funciona a la perfección. 

—¿Mi corazón nuevo? —Doña Ursulina asintió—. ¿Por qué me ha 
puesto un corazón nuevo? ¿Por qué iba yo a necesitar algo así? 

El pánico había vuelto. Reina tuvo que aferrarse a las sábanas 
mientras se retorcía. 

—¿Me ha sacado usted el corazón? 

Solo por decirlo en voz alta se le inflamaron todos los nervios del 
pecho. Reprimió un sollozo repentino y se abrazó a sí misma lo mejor 
que pudo. 

—¿Tan poquito sabes de las tinieblas? ¿No sabes lo que le hacen a 
la gente? 

Reina se restregó los ojos con gesto obstinado; le enfadaba 
derramar más lágrimas en presencia de aquella mujer. 

—Esas criaturas que me atacaron..., usted las llama «tinieblas», 
pero yo pensaba que las tinieblas no son más que un cuento..., otro 
modo de decir «sombras». Cuentos para asustar a los niños, para que 
sean obedientes. 

Doña Ursulina esbozó una sonrisilla. 

—Es la realidad lo que inspira los cuentos de miedo. Las tinieblas 
son creaciones de Rahmagut. Fue ese dios cruel y soberbio quien las 
dejó entrar en el mundo. Y tú no fuiste la cena por poco. 


Reina se pasó la mano por el flequillo para enjugarse el sudor frío. 
Miró de soslayo el mineral negro que asomaba por las vendas, lo cual 
volvió a avivar los susurros. Qué ganas tenía de gritar. 

—¿Por qué me atacaron en las montañas? Hice un viaje muy largo 
desde Segolita sin el menor problema. 

Doña Ursulina se echó hacia atrás y le dedicó una mirada larga y 
dura. 

—Las Páramo han sido siempre un lugar de muerte. De promesas 
rotas. Las montañas albergan la estrella de iridio, las minas gracias a 
las cuales es tan rica la familia Águila. Es normal que esas criaturas se 
vean atraídas hacia las Páramo. 

—¿Y por qué a mí? 

Reina estaba haciendo algo de lo que muchos no eran capaces. 
Había dejado las comodidades de lo familiar por la esperanza de que 
su suerte cambiase. Se suponía que Sadul Fuerte iba a ser un nuevo 
comienzo, la oportunidad de tener la familia que su padre le había 
negado. Y cuando estaba a punto de conseguirlo, los dioses volvían a 
ser crueles con ella. Ni siquiera Ches, hacia quien profesaba un 
especial cariño por ser quien traía la luz, el creador del sol, le había 
mostrado clemencia. Intentó tragarse la desesperación, pero a buen 
seguro doña Ursulina debió de verla escrita en su rostro. 

Doña Ursulina imitó su gesto, con los labios y las cejas fruncidos. Se 
suponía que aquello que había en sus ojos negros era compasión, 
aunque Reina solo sintió frío. 

—_Las tinieblas no actúan por razón alguna —dijo doña Ursulina—. 
No seleccionan a sus víctimas. No hace falta que tengan propósito. Son 
pura energía maligna. Rahmagut juguetea con la creación como 
cualquier otra deidad, pero no puede formar criaturas completas, así 
que sus tinieblas siempre están hambrientas de corazones. 

Reina agarró las sábanas y se tapó hasta la nariz. 

—«¿Están dentro de Sadul Fuerte? ¿Está todo infestado de tinieblas? 

Doña Ursulina guardó su instrumental en la bolsa. 

—El caudillo y su ejército mantienen a las tinieblas bajo control, 
pero no pueden asegurarse de que las montañas sean siempre 
territorio seguro para todo el mundo. —Enarcó las finas cejas—. Da 
gracias de que caíste en manos de las personas adecuadas. De Celeste, 
a quien ha criado la propia Laurel. Y de mí, que he estado esperando a 
cruzarme con alguien que tuviese justo la dolencia que sufrías para 
probar este procedimiento tan teórico. Nadie más te podría haber 
salvado. 

Doña Ursulina se puso en pie e hizo ademán de marcharse, pero se 
detuvo de pronto, como si hubiese recordado algo. 


—Ese trozo de mineral tiene vetas de iridio, que proporciona la 
magia que hace latir al corazón trasplantado como si fuera el anterior. 
Debería haber suficiente iridio para una o dos décadas. Evita que lo 
vea nadie. No hará falta que te recuerde lo valioso que es el iridio, 
incluso aquí, en Sadul Fuerte. Si te lo arrancan y no se repone el 
corazón, morirás. 

—-/ sea, que estoy esclavizada. 

Doña Ursulina ignoró el comentario. 

—Si sucede algo así, esperemos que doña Laurel o Celeste sean lo 
bastante caritativas como para proporcionarte más mineral de sus 
minas. Aunque estoy segura de que para entonces ya te habrás 
convertido en una parte esencial de sus vidas. 


Transcurrieron los días en la habitación. Reina contó todo un ciclo 
lunar, así como su propio ciclo. Doña Ursulina iba y venía cada dos 
días y se quedaba unos instantes con ella. Toqueteaba el corazón de 
Reina y se daba a sí misma palmaditas en la espalda por su ingenio. A 
veces, Reina se quedaba adormilada y, al despertar, encontraba una 
bandeja de pastelitos en la mesita o bien una bebida caliente de 
azúcar de caña, algo parecido a un té, que jamás había probado antes 
de llegar a la mansión de los Águila. Quienquiera que le dejase 
aquellos regalos se desvanecía como una sombra en la luz cambiante, 
de modo que Reina no había tenido oportunidad de maravillarse ante 
su amabilidad ni de darle las gracias en condiciones. 

Cierta mañana, una vez que hubo recuperado fuerzas suficientes 
como para caminar, Reina decidió ver la mansión desde un punto de 
vista diferente al de la ventana del dormitorio. Se despertó con una 
sensación renovada de esperanza: estaba lo bastante enérgica como 
para tener una segunda oportunidad. Quizá Ches sí que había oído sus 
oraciones. Tenía que darle las gracias por ello. 

Se puso sus viejas botas y la chaqueta desgarrada (para el frío), se 
metió un pandebono de la noche anterior en el bolsillo de la chaqueta 
(para Ches) y se escabulló antes de que la criada de la recocina hiciese 
la ronda habitual. Un corredor de suelos pulidos de piedra y techos 
altos la acompañó en aquella breve caminata. Reina pasó junto a una 
terraza acristalada, una biblioteca, una sala de estar en la que había 
un pianoforte y un arpa. Se fijó en que cada detalle que veía estaba 
bañado en oro o bien grabado con ricos motivos. 

Salió a un ajetreado patio bajo el cielo nublado. Hombres y mujeres 
descendían por un caminito de grava de las montañas junto con mulas 


que transportaban sacos de moras, yuca y malanga. Esquivó a unas 
mujeres que llevaban una colada de sábanas bordadas y ruanas de 
hilo. Se abrazó a sí misma, estremecida ante aquel recordatorio de que 
no estaba preparada para el frío perpetuo de aquella región. Un 
bosque de abetos no autóctonos rodeaba la hacienda y tras él se 
alzaban las montañas Páramo. Coloridos parches de tierras de 
labranza cubrían las colinas más cercanas, mientras que la cumbre 
más alta estaba envuelta en nieve. 

La imponente altura de la mansión ensombrecía el edificio de tejas 
de arcilla roja de los sirvientes y el depósito de armas adyacente. Con 
gruesas paredes de piedra y torretas esquineras, más que una mansión 
parecía un castillo. Cabañas y fincas de súbditos leales al caudillo 
salpicaban las colinas. Reina paseó alrededor del patio y esquivó a 
varios niños rubicundos que se perseguían unos a otros, así como a 
gallinas y cabras. 

Caminó hacia el bosque en busca de un claro tranquilo en el que 
realizar la ofrenda a Ches. No solía rezar cada día, como hacían los 
penitentes a la Virgen y sus santos, pero sabía reconocer que tenía una 
deuda con el dios. Le había prometido a Ches su devoción a cambio de 
que la ayudase a superar las épocas más oscuras. Haber despertado en 
la mansión de los Águila con todas las necesidades cubiertas parecía 
pura intervención divina. Se merecía una oración y una ofrenda. 

Reina buscó un claro soleado en el bosque, pero dado que las nubes 
seguían cubriendo el cielo, se limitó a dejar el pandebono junto a un 
riachuelo. Juan Vicente le había contado que su madre, Beatriz, 
pensaba que compartir la comida era el gesto definitivo de 
hospitalidad, sobre todo cuando dicha comida escaseaba. Compartir 
comida establecía vínculos, unía a las personas. Eso fue lo que Reina 
hizo para Ches. 

Una leve llovizna la acompañó en su camino de regreso. Los 
senderos se entrecruzaban, serpenteantes, y no tardó en perderse. Algo 
más tarde salió a un camino que subía hacia la colina en la que 
descansaba la mansión de los Águila. Las puertas de hierro forjado 
estaban abiertas, los terrenos de la hacienda se escudaban tras una 
barrera de setos y árboles de coral con flores anaranjadas. Un caminito 
encajado entre rosales llevaba hasta la entrada, donde una escalinata 
de madera ascendía hasta dos portones de madera oscura. Unas 
columnas de piedra ondulada soportaban el peso de la balconada del 
primer piso. La terraza estaba decorada con macetas de orquídeas, 
unas flores tan extrañas y exquisitas que Reina imaginó que algún 
jardinero debía de mimarlas constantemente. 

Hubo un repiqueteo de pasos tras ella y de pronto alguien le dio un 


tirón de la cola. Reina se detuvo y soltó una exclamación. 

Se encontró con el rostro burlón de un valco. Reconoció al joven al 
instante; aquel pelo plateado sujeto en una coleta medio suelta, el 
rostro largo y la complexión escueta, así como las astas de valco que 
eran como una corona de marfil. Era uno de los que la habían 
rescatado. 

—Creo que jamás había visto a una nozariel con cola —dijo con 
una mueca desdeñosa que dejaba a la vista la dentadura. 

Lo acompañaba Celeste, que lo reprendió: 

— ¡Javier! ¡Eres un maleducado! 

Celeste vestía una camisola y unos pantalones manchados de 
verdor, una guisa muy parecida al modo en que Reina la había visto el 
aciago día del ataque de las tinieblas. Enarbolaba una hoz cuyo mango 
despedía vetas de un resplandor rojizo. Tenía el pelo recogido en una 
trenza en la coronilla. El frío le enrojecía las mejillas y el cuello, que 
estaban cubiertos de mugre y sudor. 

Reina se giró del todo hacia ellos al tiempo que latigueaba con la 
cola hacia atrás. Aún sentía el fantasma del contacto de Javier. Un 
escalofrío le recorrió la columna. 

—No me toques la cola. 

Javier se irguió con una media sonrisilla. 

—¿Por qué? ¿Qué me vas a hacer si la toco? ¿Te atreves a desafiar 
al hermano del caudillo? 

Al comprender quién era, Reina apartó la vista y la bajó hasta sus 
botas embarradas. 

Él se echó a reír. 

—Pero ¿quién se ha creído que es esta nozariel con cola? —añadió 
y la rodeó. La agarró del apéndice tan rápido que la nozariel no pudo 
apartarse a tiempo—. Esta es mi casa, mi tierra, y si se me antoja 
agarrarte de la cola, tienes suerte de que no prefiera cortártela... ya 
sabes, para hacerte un favor. 

Para reforzar sus palabras, le dio unos golpecitos a la hoja 
envainada que llevaba. 

— ¡Eres un canalla! —dijo Celeste. 

Javier se echó a reír y siguió caminando hacia la mansión. 

Celeste le dedicó a Reina una mueca avergonzada. 

Reina no tenía ninguna necesidad de aquel gesto. Había crecido 
acostumbrada a tirones de cola por parte de gente que reaccionaba 
con repugnancia ante su mera existencia. 

—No hay problema. Me las he visto peores. 

—Es mejor apartarse de su camino. No aprende nunca. Y nadie 
puede callarle la boca, aparte de mis padres. 


Celeste agitó la hoz y Reina vio con los ojos desorbitados que el 
arma desaparecía en el aire. Lo último que se desvaneció fue el 
resplandor veteado del mango. 

Tan evidente debió de ser su conmoción que Celeste le enseñó un 
medallón que le colgaba del cuello bajo la camisola. 

—La invoco con iridio. Es más fiable que cualquier acero, porque 
jamás se rompe... a no ser que yo quiera. 

Reina parpadeó, sorprendida al presenciar con sus propios ojos lo 
que se contaba sobre los valcos. Criaturas tan sintonizadas con la 
geomancia que la usaban en su día a día como una herramienta 
ordinaria. Los Águila eran dueños de la fuente del iridio, por lo que 
tenía sentido que Celeste lo gastase sin el menor cuidado. Aun así, 
costaba digerir semejante derroche. 

Reina siguió a Celeste hasta el vestíbulo. La luz del sol atravesaba 
los vitrales y bañaba las losetas del suelo de un tono arcoíris. 

—El hermano del caudillo. Y tú eres la hija del caudillo. —Solo de 
decirlo, Reina se sintió azorada, como si se estuviese pasando de la 
raya y alguien pudiese salir de algún rincón para golpearla por 
fraternizar con los señores de la casa—. ¿Es tu tío? 

—En teoría, sí. —Celeste puso los ojos en blanco—. Pero basta de 
hablar de Javier. Me alegro de que te sientas mejor. 

La mirada de Celeste revoloteó sobre el pecho de Reina, que se 
preguntó si podría ver en aquel mismo momento el sortilegio que 
hacía latir su corazón. 

—Espero que te hayan gustado el guarapo y los pastelitos. 

—El gua... ra... po —repitió Reina despacio. Esbozó una amplia 
sonrisa al darse cuenta de que la misteriosa benefactora que le había 
traído sus bocados favoritos mientras se recuperaba había sido Celeste 
—. ¿Me los dejaste tú? Gracias. Me motivaron a ponerme mejor. Para 
poder comer más. 

Aminoró la marcha detrás de Celeste, no estaba muy segura de cuál 
era el protocolo. ¿Cómo se suponía que había que darle las gracias a la 
hija del caudillo por semejante amabilidad? Nadie le había prohibido 
que se dirigiese a Celeste, pero su experiencia le indicaba que era 
cuestión de tiempo hasta que alguien lo hiciese. Al lado del fulgor 
natural de Celeste, Reina se sentía fea, inadecuada, nozariel. 

—¿Todo bien? 

El corazón trasplantado de Reina soltó unos latidos asíncronos. 

—Me has ayudado muchísimo. Te debo la vida —dijo, en referencia 
al momento en que casi había muerto en la montaña. 

Celeste se apoyó contra el arco que hacía las veces de entrada al 
comedor y se echó a reír, era un sonido que transportaba una 


profunda confianza. A Reina le encantó oírlo. 

—No hay necesidad de darme las gracias —señaló Celeste—. Si no 
tuviéramos minas de iridio, no habría hecho falta salvarte la vida. El 
iridio atrae a las criaturas malvadas. 

Reina agarró la chaqueta con la que se cubría el pecho. 

—Entonces, se sentirán atraídas hacia mí. 

Los ojos de Celeste cayeron con toda intención sobre el pecho de 
Reina, confirmando así que podía verlo. 

—SÍ. 

Reina tragó saliva. Qué idiota había sido al internarse ella sola en 
los bosques. 

La suave melodía de un cuatro, una guitarra de cuatro cuerdas, 
flotó hasta ellas proveniente del comedor, acompañada de la voz 
burlona de Javier. El reproche de un adulto que aún se comportaba 
como un niño. Oírla recompuso a Reina. 

—He venido en busca de mi abuela... y la he encontrado —dijo. 

Celeste aguardó con paciencia. 

—No esperaba que las cosas salieran así, claro. ¿Quién lo iba a 
pensar? Aun así, a juzgar por todo lo que he visto hasta ahora, me 
gustaría quedarme. 

Lo decía de corazón. Las montañas eran todo un mundo nuevo, 
pero un mundo en el que vivían doña Laurel y Celeste. Reina podría 
encontrar un propósito allí, si se atrevía, e incluso amistad y 
compañerismo. Podría ser la nieta de su abuela. Así pues, tenía que 
enterarse del motivo por el que doña Ursulina la había mandado 
llamar. 

—No entiendo que mi padre abandonase esta vida tras haber 
crecido aquí. 

Celeste asintió y sonrió. 

—En la mansión siempre hace falta ayuda. Estoy segura de que 
podremos encontrarte un trabajo entre los sirvientes. 

Reina apretó los labios hasta formar una línea, un gesto que no 
evidenciaba ni acuerdo ni desacuerdo. Si aquello iba a ser de verdad 
un nuevo comienzo, quería apuntar más alto. Ya había vivido una vida 
en las sombras en Segolita, fregando suelos y aceptando todo tipo de 
maltratos por parte de amos caprichosos. Pero también sabía ser 
paciente, si era lo que hacía falta. 

—¿Dónde puedo encontrar a doña Ursulina? 

—Los dominios de doña Ursulina están en el ala este. También 
tiene una casa en Sadul Fuerte, pero casi siempre está vacía, creo. 
Pasa todo el tiempo aquí. 

Celeste le hizo un gesto para que la siguiera hacia otro corredor que 


se alejaba del salón comedor. Reina la siguió. Las baldosas del suelo 
dieron paso a adoquines. Recorrieron pasillos decorados con mapas, 
estandartes y algún que otro cuadro enmarcado. Se detuvieron frente 
a una puerta tachonada de madera podrida. Celeste la abrió de un 
empujón, tras ella había unas escaleras que descendían hasta perderse 
en las sombras. 

—Doña Ursulina tiene un laboratorio subterráneo en el que estudia 
el iridio. No me gusta mucho bajar ahí... y, además, tengo que ir a 
asearme antes de desayunar. Pero ahí abajo es donde te curó doña 
Ursulina. Seguramente la encontrarás ahí. 

Reina se resistía a llamar curación al trasplante, pero reprimió 
cualquier objeción. Se limitó a asentir como señal de agradecimiento. 

—-Creo que es la primera puerta de la izquierda. 

Reina descendió sola los escalones de piedra, guiada por la luz 
tenue que se derramaba desde el piso superior. Llegó a un corredor 
que iluminaba una serie de apliques de hierro forjado. Allí abajo, el 
aire estaba estancado, con un tufillo a ranas muertas y un ápice 
ligerísimo de incienso. La humedad se pegaba a las paredes, al igual 
que la mugre. El corredor giraba hacia la oscuridad en un recodo más 
adelante, pero la primera puerta de la izquierda, tal y como había 
dicho Celeste, estaba entreabierta. 

En el interior se oían voces. 

—Esta noche tengo el favor de la Virgen. —Reina reconoció al 
instante la primera voz, amable pero imperiosa: la voz de la Dama 
Benévola—. Y Enrique regresará de su viaje para cuando salga la luna. 

—Su tónico está listo. Sé que está a punto de cumplirse su ciclo. 
Siempre lo tendré listo para cuando llegue el momento. —La segunda 
voz era más grave. La abuela de Reina—. No piense que es culpa suya. 
No ponga en duda su feminidad. Los valcos y los humanos son dos 
especies distintas en su naturaleza... 

—Debo darle un hermano a Celeste. 

Reina apretó los puños. Estaba husmeando en una escena a la que 
no la habían invitado. 

—Los dioses no ven con buenos ojos el cruce de razas. 

Unos zapatos de tacón se aproximaron a la puerta. A Reina le entró 
el pánico. ¿Dónde podía esconderse en aquel desolado pasillo? 
Además, si se escondía y la descubrían, parecería mucho más culpable 
por haberse escondido. 

—Acepte a Celeste como el milagro que es. Si le sucediese alguna 
desgracia, la sucesión está asegurada con Javier —dijo doña Ursulina. 

En la pausa que hizo doña Laurel, Reina casi pudo oír lo ofendida 
que se sentía. 


—Eso no será necesario —añadió doña Laurel— porque Celeste 
tendrá un hermano. 

La puerta se abrió de golpe al salir doña Laurel. Casi chocó contra 
Reina, pero en lugar de humillarla, porque era obvio que estaba 
espiándolas, su expresión se suavizó. 

—¿Reina? ¿Vienes a ver a tu abuela? 

La aludida asintió con rapidez y evitó mirar el vial que doña Laurel 
llevaba apretado contra el pecho. 

—Pues no te entretengo más —dijo la mujer, y se alejó con 
elegancia. 

Reina asintió para sí, se enderezó y entró en el laboratorio 
subterráneo de doña Ursulina. 

Un incienso humeante le asaltó las narices, era un aroma casi 
dulzón. La luz resplandeciente de innumerables velas destellaba en 
cristales y joyas que colgaban como candelabros del techo y de las 
altas estanterías llenas de libros. Había mesas y pilas de manuales 
sobre las que descansaban artefactos bañados en oro, que giraban y 
cliqueaban como metrónomos, a buen seguro impulsados por el toque 
de la geomancia. Dos paredes tenían estanterías del suelo al techo 
repletas de más libros y armatostes cuyos marcos tenían grabados 
intrincados de bucles y hojas, con detalles pintados en oro. En otras 
estanterías descansaba la colorida mezcla de botellas y frascos de doña 
Ursulina. Una gran mesa cuadrada hacía las veces de escritorio 
central, atestada asimismo de más libros y mapas. 

Doña Ursulina se encontraba junto a las estanterías, mirando un 
libro. Se giró y alzó una ceja al ver a Reina, para a continuación dejar 
el libro en la estantería. 

—Veo que ya estás levantada. ¿Ya te ha echado del cuarto el ama 
de llaves? 

—No, no... es que me sentía mejor. 

—¿Y has decidido dar un paseo hasta mi laboratorio? 

—_La estaba buscando a usted y Celeste me dijo que viniera aquí. 

Una sonrisa burlona asomó al rostro de doña Ursulina, pero esperó 
a que la nozariel hablase. 

Reina inspiró hondo. Hizo un gesto con las palmas hacia arriba. 

—Me siento mucho mejor y quería darle las gracias por salvarme. 
Quiero ofrecerme... para servirla. Me mandó usted llamar y acudí. 
Abandoné todo lo que tenía. 

Omitió la parte de que no tenía mucho que dejar atrás. 

Doña Ursulina se le acercó. Reina no pudo evitar tragar saliva. Sus 
instintos de nozariel empezaban a saltar. Aun así, consiguió reprimir 
el miedo y se limitó a mirar a la alta anciana con lo más parecido que 


tenía al valor. 

—Me alegro de que lo hayas hecho, nieta mía. —La palabra sonó 
extraña viniendo de labios de doña Ursulina. Quizá tenía que 
acostumbrarse a oírla. 

—Pero hay algo que querría saber: ¿por qué no me mandó usted 
llamar antes? Me he perdido diecinueve años de relación con usted. 

La expresión de doña Ursulina era como una piedra tersa, 
impávida. 

—De buena gana habría estado presente en tu vida antes, de no 
haber sido por tu padre. ¿Hablaba alguna vez de mí? 

Reina negó. 

—Jamás. 

La mujer frunció las cejas ante aquella confesión. 

Reina se miró las manos para evitar que el dolor de la pérdida de 
Juan Vicente volviese a adueñarse de su pecho. Cada vez se le daba 
mejor no echarlo de menos, pero costaba menos si no hablaba de él en 
absoluto. 

—¿Por qué me pidió que viniera? 

Doña Ursulina dejó escapar un suspiro. Se pasó una mano por la 
elegante trenza que le enmarcaba la sien. 

—Podría decirse que escribí la invitación en un momento en que 
me cansé de estar sola. Lo hice a ciegas, pues no tenía ni idea de en 
qué estado te encontrarías. No sabía si Juan Vicente te habría 
inculcado el odio hacia mí o si habrías muerto, igual que él. 

Reina apretó la mandíbula. Ambas opciones habrían sido posibles, 
sí. 

—Lo hice porque sabía que necesitaría a alguien que me sucediera 
en el legado que estoy construyendo aquí. Se suponía que iba a ser 
Juan Vicente, hasta que renegó de mí. 

Los ojos de Reina se desorbitaron, pero disimuló el ansia de saber 
más antes de que fuese demasiado obvia. 

—Bueno, pues me alegro de estar aquí. Me gustaría quedarme —se 
ofreció—. Como nieta suya, es decir. 

Su nuevo corazón latía incómodo. Estaba revelando todos sus 
deseos, abriéndose en canal ante aquella desconocida. 

—No resultará fácil. Eres medio nozariel en un país hostil hacia tu 
raza. 

—No puedo volver —se apresuró a decir Reina—. Déjeme 
demostrarle que soy digna del apellido Duvianos. 

No supo qué le había entrado para pronunciar aquellas palabras, 
pero al ver cómo se alzaban las cejas de doña Ursulina, comprendió 
que había dicho lo correcto. 


—No sé qué pasó entre usted y mis padres. No sé si soy como ellos. 
Puedo hacer borrón y cuenta nueva. Puedo ser todo lo que usted 
necesite que sea. 

Los segundos en los que doña Ursulina reflexionó se le antojaron 
eternos. Contemplarla tan de cerca era inquietante, ver aquella tersa 
contención de su semblante y comprender que no había forma alguna 
de que pudiese tener un aspecto tan joven de forma natural. 

Doña Ursulina asintió. 

—Bien. Responderé por ti ante la familia Águila, pero tendrás que 
demostrar que eres digna. 

Reina asintió, ansiosa. 

—Tendremos que formarte, asegurarnos de que sabes leer y de que 
puedes defenderte de las criaturas que ansían el iridio de tu corazón. 
Hay que convertirte en alguien adecuado, para que la sociedad de 
Sadul Fuerte pueda dejar de lado... —doña Ursulina hizo una pausa y 
sus ojos se posaron sobre la cola, que se agitaba de anticipación— esta 
visión. 

La mano enjoyada de doña Ursulina agarró la trenza de Reina con 
un gesto amable. Le pasó un pulgar por la áspera textura de los 
cabellos y le giró la trenza. La nozariel sintió la punzada del desafío, 
la invasión de su espacio personal, pero se mantuvo inmóvil, como 
debía. 

—Si quieres afianzar tu posición en esta casa, has de hacerte 
necesaria para sus maestros. Eso incluye a doña Laurel, Celeste, Javier 
y don Enrique. 

Reina asintió obediente. 

—Pero, lo que es más importante, Reina: te invité a venir porque 
falta poco para que llegue el día en que daré por concluido mi legado. 
El final llegará bajo la forma de la recompensa de un dios. —Doña 
Ursulina asintió con gesto seguro, firme—. Estás aquí para ser un 
instrumento de ese legado. Si haces todo lo que te digo, podrás 
beneficiarte de él. 

—SÍ, señora. 

—Recuerda que, por encima de todas las cosas, eres una Duvianos. 
Fui yo quien te salvó la vida y fue Juan Vicente quien te dio su 
apellido. 

Reina se apretó el puño contra el pecho. Con el dorso de la mano 
sintió la aspereza que había bajo sus ropas. Con aquel corazón de 
iridio era un monstruo. Era todo lo que temían los humanos. Puede 
que su abuela no la hubiera aceptado de ser de otro modo. 


Capítulo 6 


DIOSES QUE ADORAR 


D... que había llegado a la mansión de los Águila, Reina se 
despertaba algunas mañanas de un sueño recurrente en el que recorría 
un sendero que llegaba hasta una laguna. En el sueño atravesaba un 
camino frondoso a través de la jungla. La radiante luz del sol asomaba 
al final del camino y la guiaba. Sin embargo, a pesar de que el camino 
le resultaba del todo desconocido, sabía adónde debía ir. Cuando se 
despertaba con una sensación de calidez, como si la luz del sueño se 
derramase sobre ella, no era capaz de decidir si el aquel viaje era 
parte del sueño o quizá un recuerdo infantil olvidado largo tiempo 
atrás. 

En la mansión de los Águila había magia debido a su proximidad 
con las minas de iridio. Quizá esa misma magia avivaba sus sueños. 
También era magia pura el hecho de seguir viva después de tanto 
dolor, con un corazón nuevo. Entonces, Reina podía caminar, podía 
respirar, podía ponerse manos a la obra para ganarse la confianza de 
los Águila, trabajando como parte del servicio. 

Estaba viva. Tenía una segunda oportunidad. Tenía familia. 

Tras dos meses de trabajo, era capaz de amasar harina de maíz con 
una energía que nacía de su gratitud. Cuando el cocinero jefe se le 
acercaba por detrás para inspeccionar su trabajo y metía los dedos en 
la masa para ver si tenía grumos, la encontraba suave y tersa a base de 
tanto amasar. Sonreía de oreja a oreja ante la aprobación del cocinero, 
satisfecha consigo misma. 

El resto del servicio no se mostraba particularmente amigable con 
la recién llegada, pero los lazos de Reina con doña Ursulina los 
llevaban a tratarla con decencia. Pronto aprendió que lo hacían por 
miedo. Doña Ursulina era la mano izquierda de don Enrique y se 
contaban historias sobre ella desde mucho antes de la revolución. 
Doña Ursulina le infundía miedo a todo el mundo, desde las Páramo 


hasta Sadul Fuerte, exceptuando quizá al señor de la casa. Reina no 
tardó en comprobar que los sirvientes preferían tragarse el desagrado 
que les provocaba aquella nozariel recién llegada que enfrentarse a 
aquella mujer que, según se rumoreaba, tenía un pie en este mundo y 
otro en el Vacío. 

A su alrededor, la cocina era un hervidero de actividad mientras se 
preparaba el desayuno. El cocinero jefe estaba en su puesto, junto a 
los fuegos, inclinado sobre un gran caldero y removiendo la densa 
sopa de frijoles que contenía. Una mujer voluminosa entró en la 
cocina por la puerta trasera, cargada con un gran saco de moras recién 
recogidas de las plantaciones que circundaban la hacienda. La mujer 
volcó las frutillas en su puesto de trabajo y empezó a aplastarlas en un 
mortero. Reina la miró con curiosidad, preguntándose qué iba a hacer 
con ellas. 

Últimamente, no paraba: hacía preguntas aquí y allá y estudiaba a 
los sirvientes de don Enrique para aprender sus extraños hábitos. 
Como cuando echaban una pizquita de sal en el agua del baño de don 
Enrique, de Javier y de Celeste, pero no en la de doña Laurel, porque 
creían que traía mala suerte que una humana se limpiase con agua 
salada, al tiempo que pensaban que el agua salada beneficiaba a los 
valcos. (Aquello no tenía sentido para Reina, porque don Enrique y 
Javier tenían sangre humana, y Celeste aún tenía más.) También 
aprendió la receta de un tipo especial de arepa hecha de trigo, como el 
pan, en lugar de una mezcla de maíz, leche y huevos, como había 
visto hacer siempre en Segolita. Veía a los sirvientes colocar cuencos 
de madera con trocitos de comida en los rincones de las habitaciones y 
esconder efigies de Ches tras los muebles, aunque doña Laurel y sus 
amigos nobles solo les rezaban a la Virgen y los santos del 
Pentimiento. 

En cierta ocasión, Reina había intentado hacer ofrendas a Ches 
junto con los demás sirvientes. Dejó aparte su arepa untada en 
mantequilla y la llevó a la escultura de arcilla de la cabeza de Ches 
que la jefa de lavanderas mantenía cerca de la alacena de las sábanas, 
en agradecimiento por la buena racha que estaba viviendo. Una criada 
de recocina le dio un tirón de la trenza antes de que pudiera hacer la 
ofrenda y le dijo: 

—No mancilles las ofrendas de don Ches. 

Una ráfaga de calor se propagó por el pecho de Reina hasta sus 
axilas. Contempló a la criada, incrédula, pero no pronunció palabra 
alguna. El colmo de lo absurdo fue que la criada añadió: 

—Estas ofrendas son nuestras. Si vuelves a tocar cualquiera de estas 
cosas, le diré al cocinero que te dé una somanta de palos, sucia hija 


del ocaso. 

«Hijos del ocaso.» Ese era el modo en que la gente de Segolita se 
refería a los nozarieles, porque aceptaban los peores trabajos, entre las 
sombras de sótanos y subterráneos. Reina se quedó atónita al 
comprobar que aquella etiqueta se había extendido hasta los límites 
más lejanos del país. 

De hecho, lo que más le había pasmado había sido la actitud de la 
criada, el hecho de que no hubiese comprendido nada de nada. Ches 
no pertenecía a los humanos. No pertenecía a nadie. Eso lo entendían 
hasta los vagabundos de Segolita. Cualquiera podía acercarse a Ches, 
independientemente de su especie. Era una relación personal que nada 
tenía que ver con la pompa y el espectáculo que los humanos habían 
creado para relacionarse con sus santos. Además, se le había antojado 
falso el modo en que la criada se había referido al dios como «don 
Ches». Implicaba que era como los humanos, con sus títulos. Reina 
consideraba que era más grande que todo aquello. Ches era como el 
cielo del alba, que espantaba la oscuridad de la noche, imparable, 
irreprimible. 

A pesar de aquella experiencia, no fue capaz de comerse la arepa, 
porque tras decidir que iba a ser para Ches, la arepa era para Ches. 
Reina se escabulló de sus tareas, buscó el lugar más soleado cerca del 
riachuelo junto a la herrería y dejó la arepa bajo los rayos del sol del 
páramo. 

Durante la pausa de sus funciones, volvió a la habitación que 
compartía en las dependencias de los sirvientes para comprobar cómo 
tenía las cicatrices del torso. Reina ni siquiera necesitaba tocar el 
mineral para oír aquellos susurros que se despertaban cuando miraba 
la monstruosidad que le asomaba del pecho. El mero hecho de pensar 
en el mineral y los tubos rodeados de tejido cicatrizado bastaba para 
que empezase a oír las voces. En cuanto aparecían se le ponía la carne 
de gallina. Se estremeció, no quería saber de dónde provenían. Si se 
trataba de demonios, ¿cómo iba a poder vivir con ello? Aquella 
oscuridad era la fuente de su vida. 

Echó una mirada temerosa por encima del hombro, a las sombras 
que formaban las camas y los armarios. Había una cruz de paja del 
Pentimiento clavada sobre el dintel, aunque Reina no sentía la 
supuesta protección que otorgaba. Quizá... con aquel siniestro 
corazón, el demonio que había en la habitación era ella misma. 

Se recolocó el vestido. Dio una larga inspiración entre dientes y 
contempló el rostro moreno que reflejaba el espejo deslucido que 
colgaba frente a las camas. El frío del páramo le había quemado la 
nariz y las mejillas hasta darles un tono rojizo. Tenía agrietados los 


gruesos labios, que ya sabía que había heredado de doña Ursulina. 
Aquella era su vida, allí, en aquellas montañas, con aquel monstruoso 
corazón. Lo menos que podía hacer era averiguar qué implicaba 
tenerlo. 

Iba de camino al laboratorio subterráneo de doña Ursulina, a 
hacerle precisamente esa pregunta, cuando un sirviente la abordó y le 
tendió un cáliz lleno de zumo de moras. 

—Llévaselo a la Dama Benévola —le dijo. 

—Espera... 

El sirviente espetó: 

—Le gusta tomárselo todos los días a esta hora. No te entretengas. 

Reina subió al tercer piso de la mansión, donde estaban los 
aposentos de doña Laurel, en un corredor largo desde el que se veían 
trozos de las tierras de labranza de los Águila y las cumbres del 
páramo. Desde las ventanas, tras onduladas cortinas de color vino, se 
veía el águila con las alas extendidas sobre fondo marfil de los 
estandartes del batallón de los Águila y la gente que entrenaba en el 
patio. Reina no había tardado en comprender que la presencia de los 
soldados significaba que don Enrique estaba en casa. Hacía poco que 
había regresado de una reunión celebrada en Puerto Carcosa, la 
capital de Venazia, donde tanto él como sus vasallos se habían reunido 
con Su Majestad, don Rodrigo Silva. 

La presencia de don Enrique ponía al servicio muy inquieto, una 
inquietud que se le había contagiado a Reina en cuanto había posado 
la vista sobre él. Le sacaba más de una cabeza a Javier y tenía unos 
hombros anchos, hechos para manejar la espada larga que había 
enarbolado en las batallas de la revolución. Su estatura era aún más 
imponente gracias a la cornamenta de marfil que brotaba de su 
cabeza, unas astas gruesas con grietas y muescas que evidenciaban la 
juventud agresiva que había tenido. Sin embargo, el rasgo más temible 
de don Enrique eran sus ojos, del color de la sangre muerta. Ojos que 
la contemplaron sin la menor emoción cuando doña Laurel se la 
presentó como hija de Juan Vicente. Para don Enrique, ni siquiera 
valía la pena reconocer su existencia. 

¿Era demasiado atrevido por su parte llamar a la puerta de la doña? 
Tanto daba, porque no respondió nadie. Así que terminó en el segundo 
piso. La escalera de caracol ascendía hasta un corredor frío en el que 
los suelos y las paredes de piedra habían atrapado la temperatura de 
la región. Un gran retrato de Feleva Águila, la difunta madre de don 
Enrique, colgaba junto a la puerta del despacho, con un marco bañado 
en oro. Reina se detuvo, fascinada, como siempre hacía al pasar junto 
a aquel retrato para traer comida o llevarse la colada. Con unos ojos 


de un intensísimo rojo y un pelo trenzado del color de las estrellas, se 
decía que Feleva Águila había sido la última valco purasangre de 
Sadul Fuerte. El retrato la mostraba como una doncella segura, con 
una chaqueta militar ajustada y un estoque. Las astas llegaban hasta el 
borde del lienzo. La belleza de la mujer del retrato le recordaba a 
Celeste. Las mejillas le llamearon. 

Apartó los ojos del retrato y tragó saliva para aclararse la cabeza. 

Del interior del despacho llegó un ruido de cristales rotos, seguido 
de sonidos leves que avivaron la curiosidad de Reina. Vio que la 
puerta estaba un poco entreabierta, como si quien la había cruzado 
por última vez hubiese olvidado cerrarla del todo. 

—Quizá sea lo mejor que casemos a Celeste con Javier —dijo 
alguien cuando se aproximó, lo cual despertó al instante su interés... y 
su desagrado. 

Reina se asomó a la habitación. Lo primero que vio fue la melena 
negra de doña Laurel; uno de sus hombros asomaba de un camisón 
azul a medio quitar. Estaba sentada encima del escritorio de don 
Enrique, de espaldas a la puerta, los sellos y las plumas estaban 
desparramados, como si los hubiese apartado a toda prisa y sin ningún 
cuidado para abrirse paso. Frente a ella se encontraba don Enrique, 
con el cuerpo encorvado, abrazándola con aquella enorme complexión 
suya. 

Se le encogió el corazón. 

Doña Laurel lo apartó con suavidad, enojada. Pronunció unas 
palabras demasiado bajas como para que Reina las oyese desde fuera 
de la estancia, pero el movimiento la dejó clavada en el sitio de pura 
curiosidad. 

—El chico es mi hermano y medio valco, como yo. Somos los 
últimos de nuestra especie en esta tierra. Él, Celeste y yo —dijo don 
Enrique desde el valle que formaba el cuello y la clavícula de doña 
Laurel. 

Se aferraba a ella con sus manazas como si fuera la última balsa 
que quedase en un enorme océano. Reina, casi hipnotizada, no era 
capaz de apartar los ojos. Jamás había visto semejante adoración 
hacia una persona. Un hombre tan frío y severo, con esa mirada roja 
como la sangre, que se agarraba a doña Laurel como si su cuerpo fuese 
una cuerda salvavidas sin cuya proximidad se ahogaría. Reina se 
quedó sin respiración. 

—Es su tío —insistió Laurel, esta vez más alto, con una ira 
creciente. 

Hubo una suerte de forcejeo entre los dos. Las manos de ambos, su 
proximidad, les estorbaba para arrancarse la ropa. Don Enrique alzó la 


falda de doña Laurel. 

Reina contempló aquella escena prohibida. No se movió. En 
cambio, su corazón traicionero empezó a galoparle en el pecho y le 
recordó la presencia del trozo de mineral. Volvió a oír esos suspiros 
ardientes que entonaban algo que Reina no llegó a comprender. Los 
oía porque, al igual que su corazón, tenía algo siniestro dentro. 

—Eso da igual —le susurró don Enrique a su esposa—. Los padres 
de mi madre también eran primos. Cada valco que ha sobrevivido 
hasta nuestros días lo es porque sus progenitores se casaron con 
alguien de su sangre. 

Reina saboreó aquel dato en la boca y comprendió que tanto don 
Enrique como doña Laurel eran la excepción de aquella regla. 

Don Enrique bajó aún más la voz al añadir: 

—Sabes mejor que nadie que cada bebé valco nacido es un regalo 
de los dioses. No tenemos el lujo de poder elegir. 

Doña Laurel desabrochó ella misma los pantalones de don Enrique. 

—Javier es lo que quería Madre. —La voz le tembló cuando acercó 
los labios al oído de doña Laurel —. El poder sigue importando en el 
mundo, aunque los humanos intenten cambiar la situación para 
proteger su fragilidad. Pero Celeste es más que humana. No necesita la 
protección de la ley. Ella es el legado de Madre. 

Don Enrique penetró a su esposa y le provocó un gemido que ella 
ahogó. Cuando alzó la vista, sus ojos del color de la sangre muerta se 
toparon con Reina. 

El corazón se le detuvo. Debería haberse quedado quieta, porque de 
todos modos se había quedado muerta. 

Pero lo que hizo fue echar a correr. 

Bajó hasta los subterráneos y dejó el zumo de mora sobre la 
primera cómoda junto a la que pasó, con la piel zumbando de puro 
pánico. El miedo la guio hasta los sótanos, comprendió al encontrarse 
frente a la guarida de doña Ursulina, doblada sobre sí misma y 
tomando bocanadas de aquel aire viciado que infectaba el pasillo. 

Si había alguien capaz de disuadir a don Enrique de abrirla en 
canal, esa era doña Ursulina. Sin embargo, Reina no podía imaginar 
que su abuela fuese a interceder por ella ante el caudillo. Había visto a 
don Enrique entrenar con sus oficiales mientras llevaba la colada sucia 
a las lavanderas o se ocupaba de las cabras. Había visto el modo en 
que don Enrique enarbolaba la espada larga a la velocidad del rayo, 
con una ferocidad que solo existía en las leyendas. Había visto con sus 
propios ojos el motivo por el que los valcos habían evitado la 
esclavitud y, en cambio, habían alcanzado el prominente estatus de 
líderes militares. Tras aquella inmaculada fachada, había criaturas 


capaces de hacer pedazos el cuero y las cadenas con sus propias 
manos. Y Reina había metido las narices en la intimidad del valco más 
fuerte de toda Venazia. 

Llamó a la puerta de su abuela, presa una vez más del pánico. 
Quizá doña Ursulina no se interpondría entre don Enrique y ella, pero 
a buen seguro que el caudillo no la expulsaría si veía que era vital 
para su mano izquierda. 

Dentro, doña Ursulina estaba inclinada sobre el escritorio, 
anotando abstraída en un gran pergamino, rodeada de otros libros 
desparramados. Alzó la vista ante la irrupción de Reina; tenía el 
blanco de los ojos inundado de negro. 

—Te he oído bajar las escaleras. No tienes el menor sigilo. 

Reina dejó escapar un suspiro tembloroso. Don Enrique era un 
valco. Tenía mejor vista y oído que cualquier humano. Quizá había 
sabido todo el tiempo que estaba merodeando fuera del despacho. 

—¿Qué quieres? Don Enrique sabe que no tiene que molestarme 
ahora, tengo mucho trabajo que hacer. Y si quien me ha llamado es 
Laurel, bueno, no le digas nada. No se merece explicación alguna. 

Todas las dudas se cernieron sobre Reina con una sonrisa burlona y 
siniestra. Vaciló, las palabras que iba a pronunciar le sonaron tontas 
antes incluso de murmurarlas: 

—¿Sabe don Enrique todo lo que pasa en esta mansión? 

La respuesta fue la ceja alzada de su abuela. 

—Los he visto juntos, a doña Laurel y a él. Y se suponía que no 
tenía que verlos. Y sabe... 

—¿Y eso qué más da? Estamos en su casa. 

Reina frunció el ceño, aliviada. Dio un paso al frente y vio que 
aquel pergamino era un elaborado mapa estelar. 

—Supongo que debería preguntarte qué hacías en sus aposentos 
privados, pero, por desgracia, no me importa. Para ellos, tú no eres 
más que una mosca en la pared. Sumisa e insignificante. 

Reina miró a su abuela a los ojos, aunque aquella oscuridad que los 
manchaba no le inspiraba más que miedo. Aun así, no quería 
mostrarse asustada. Quería ser irreemplazable; de lo contrario, nada 
les impediría expulsarla al lugar de donde había venido. 

—Yo no quiero ser sumisa e insignificante. —Había visto cómo se 
acobardaban los criados en presencia de doña Ursulina, al igual que 
frente al caudillo. No era difícil ver el motivo. Sin embargo, Reina 
quería averiguar cómo habían llegado a ser así don Enrique y doña 
Ursulina. Quería aprender de ellos—. Quiero que me respeten. 

Doña Ursulina soltó un graznido en forma de risa. 

—Pues te resultará un camino cuesta arriba, toda una batalla. Ya 


no estás en Fedria. Esta tierra se va librando poco a poco de 
nozarieles. Aquí, tu raza desaparecerá pronto, del mismo modo que los 
yares, que fueron aniquilados. 

El nombre le resultaba familiar, aunque Reina tuvo que buscar en 
los confines más profundos de su memoria para encontrarlo. Los yares 
eran devoradores de hombres, con astas y alas, que habían compartido 
el continente con valcos y nozarieles antes de la colonización de Segol. 
Les habían dado caza hasta extinguirlos poco después de la llegada de 
los humanos. 

—Puedes llamarte dichosa, los Águila te han permitido quedarte en 
su casa. Sobre los nozarieles pesa una prohibición y la mayoría de los 
terratenientes piensa que sale más barato rajarles el gaznate y enterrar 
los cuerpos que enviarlos a Fedria. A fin de cuentas, no hay ley alguna 
que prohíba matar animales. 

—Yo no soy... —Las manos de Reina se apretaron hasta formar 
puños—. No somos animales. Somos personas. 

Aquellas palabras ni siquiera le resultaban nuevas. Sabía que su 
vida importaba menos que la de un humano. Pero dolían más cuando 
las pronunciaba alguien que tenía su misma sangre. 

Doña Ursulina echó mano de una taza cercana y le dio un sorbo. 

—No. Eres la hija de mi hijo, a quien yo tanto amaba aunque me 
abandonase. —Apretó los labios hasta formar una línea mientras 
contemplaba el mapa, atrapada en el recuerdo de una vida ya pasada 
—. Se suponía que era como un hermano para Enrique, ¿lo sabías? Era 
todo mi mundo. Y entonces llegó una nozariel y lo envenenó con ideas 
radicales sobre una vida en Segolita. Se os llevó a los dos a vivir una 
vida miserable. Así que me perdonarás si no veo a tu raza con buenos 
ojos, si no puedo evitar mirarte a la cara y verla a ella. 

La rabia atravesó a Reina, aunque no porque conociese a su madre 
y se indignase por aquel juicio injusto sobre ella. Las palabras, sin 
embargo, quemaban. 

—Le dije que era un error dejarlo todo y estaba en lo cierto... Mira 
cómo estamos ahora. —Los ojos negros de doña Ursulina se posaron 
sobre ella y su labio superior se arqueó en una expresión amargada—. 
¿Sabes cómo me enteré de tu existencia? Por chismes de segunda, que 
por cierto tardaron años en llegar hasta mí. No todos los días viaja 
algún conocido común entre Segolita y Sadul Fuerte. 

Doña Ursulina carraspeó. 

A Reina le habría gustado creer que veía pesadumbre en ella. 

—Bueno, pues ahora estoy aquí. 

—Sí, y me alegro por ello. A fin de cuentas, tienes los mismos ojos 
que él. 


Reina aguantó la respiración. Ni siquiera quiso parpadear para no 
estropear aquel resquicio de aceptación. 

Hubo un momento de silencio entre ambas, un consuelo, durante el 
cual doña Ursulina retomó sus estudios sin expulsarla de la estancia. 

—Oigo cosas cuando me toco el corazón nuevo —dijo Reina, no 
muy segura. Rezó para que sus preocupaciones no se malinterpretasen 
como locura. 

Doña Ursulina no dio muestras de haberla oído. 

—Es por el mineral, ¿verdad? Dígame por qué siento que nunca 
estoy sola del todo ahora que lo tengo dentro de mí. 

Doña Ursulina le hizo un gesto a Reina para que se acercase a la 
mesa. 

El mapa estelar cubría la mayor parte de la madera negra. Tenía un 
millar de puntitos de tinta, algunos de ellos etiquetados y conectados a 
más líneas y gráficos. A pesar de lo que pensaba su abuela, Juan 
Vicente le había enseñado a leer; por eso supo que aquel mapa había 
sido inmortalizado en un idioma que no comprendía. Los susurros 
guturales que la perseguían volvieron a asomar a sus oídos, despiertos 
a causa de quién sabía qué secretos consignados en el mapa. El sonido 
le recordó a los rezos con el rosario del Pentimiento que los humanos 
susurraban en los velorios. Se notó acalorada, con picores, atrapada 
bajo aquel nuevo corazón, como si estuviese presa en un armario 
estrecho y atestado sin la menor esperanza de salir jamás. Sus manos 
se aferraron al áspero delantal que llevaba y tocaron el prominente 
trozo de mineral que sobresalía del lado izquierdo de su pecho. 

—¿Reconoces la geomancia cuando la ves? —preguntó doña 
Ursulina. Reina asintió, aunque era mentira—. ¿Y la magia del Vacío? 

—La magia del Vacío está prohibida —dijo Reina, sin aliento. Sus 
instintos se le clavaron en el cuello y le transmitieron el impulso de 
echar a correr. 

—Quizá para aquellos que viven con miedo. Pero aquí abajo, nadie 
tiene por qué enterarse de lo que hacemos. No he llegado a ser quien 
soy con cobardía —se burló doña Ursulina—. Tú eres nozariel, 
conoces al dios Rahmagut. 

La nozariel mostró los dientes. Sacudió la cola en el aire, inquieta. 

—No es un dios. Es un demonio. 

—Mírate, temes a Rahmagut igual que los penitentes que le rezan a 
la Virgen porque piensan que puede protegerlos. Condenas su 
devoción. 

La inquietud volvió a apoderarse de ella. No soportaba el modo en 
que doña Ursulina la apresaba con apenas una mirada, el modo en que 
se burlaba de ella. 


—Los dioses no le hacen daño a la gente. 

Los labios de su abuela se curvaron. 

—Eres muy sabia para ser una hija del ocaso. 

Reina se aguantó las ganas de dedicarle una mueca de desdén. 

—Puede que a los dioses no les importe la gente, pero nos dan 
herramientas con las que podemos protegernos o hacernos daño —dijo 
su abuela—. Mientras que tú haces como los penitentes y adoras a no 
sé qué virgen que promete milagros, Rahmagut manifiesta milagros 
para quienes buscan el camino. Y si lo dudas, basta con que te fijes en 
tu corazón. 

Reina cruzó los brazos. El desagrado se abrió paso en su garganta 
ante la sensación áspera del mineral. 

La anciana se echó a reír. 

—Por eso quiero que reconozcas sortilegios y maldiciones sacados 
del Vacío. —Hizo un gesto hacia el pecho palpitante de Reina—. ¿O 
qué creías que sería lo bastante poderoso como para repeler la 
podredumbre de las tinieblas y mantenerte con vida? 

—«¿Esto es magia del Vacío? 

Las voces se volvieron ensordecedoras, hasta el punto de que Reina 
tuvo que llevarse las manos a las orejas. Sin embargo, tapárselas no 
disminuyó el canturreo, pues provenía del interior. 

Reina era la oscuridad; una criatura de carne e iridio, amalgamados 
por culpa de su abuela. 

Doña Ursulina asintió, satisfecha. 

—Es solo una de las cosas que podemos conseguir con la magia del 
Vacío. Hay sortilegios mucho peores..., incluso maldiciones que 
pueden convertir a las personas en tinieblas. Que sea esta tu primera 
lección: quiero oírte decir su nombre sin miedo. Quiero que me digas 
quién es, con tus propias palabras de nozariel. 

Reina abrió y cerró las aletas de la nariz. Todos sus instintos le 
decían que parase, que huyese. Todo el mundo sabía que, cuanto más 
se pronunciaba su nombre, más se lo invitaba a posarse sobre las vidas 
de quienes lo llamaban, a alimentarse de su felicidad. Se obligó a 
ignorar los susurros de su corazón. 

—Es el contrario de Ches. Cuando Ches lo expulsó, fue él quien 
creó el Vacío. 

—¿Por qué? —ladró doña Ursulina—. Di su nombre. 

—Rahmagut, el conquistador nozariel que codiciaba el poder de 
Ches, que ascendió para enfrentarse a él. 

Doña Ursulina asintió para que siguiese hablando. 

—Rahmagut, que violó el orden natural del mundo. Por ello, Ches 
lo expulsó. —Reina se lamió los labios, como si el nombre le resultase 


picante en el paladar—. Por eso creó un nuevo dominio sobre el que 
gobernar: el Vacío. 

Doña Ursulina se echó hacia atrás con una sonrisa sardónica. 

—Toda una difamación. ¿Quién soy yo para juzgar a un dios? 
¿Quién eres tú? Creo en lo que veo, en lo que me da resultados 
tangibles. Rahmagut alcanzó la divinidad porque usó el iridio que 
aterrizó en su mundo hace muchas vidas. Se adueñó de su magia y 
dejó tras de ella una estela para que nosotros también pudiésemos 
adueñarnos de ella. —Señaló con un gesto el mapa estelar, como si 
fuese a iluminar a Reina—. Feleva se apropió de la estrella caída como 
si fuera propiedad suya y usó las minas para convertirse en la mujer 
más rica de toda Venazia. Y ahora, aquí estamos, escuchando los 
lloriqueos de su hijo mientras sus arcas no dejan de engordar. ¿Crees 
que don Enrique le reza a Ches? ¿O a la Virgen? Sus únicos dioses son 
el oro y el poder. Y algún día, cuando Rahmagut me conceda su favor, 
seré yo a quien adorará don Enrique. 

El recuerdo de doña Laurel y don Enrique unidos piel con piel 
atravesó la mente de Reina. Estaba claro que don Enrique adoraba 
algo que no era doña Ursulina. 

—¿Tengo que adorar a Rahmagut como usted? —No consiguió que 
las palabras no sonasen amargas al pronunciarlas—. ¿Eso es lo que 
supone tener este corazón? 

Si ese era el caso, entonces Ches ya la había abandonado. 

Doña Ursulina la contempló con expresión divertida. Y quizá con 
un ápice de satisfacción. 

—No te preocupes. Tu próxima tarea es acercarte a Laurel y a 
Celeste. Ya están predispuestas a confiar en ti. Aprovéchate de esa 
inclinación para mí. 

Reina frunció el ceño, pero mantuvo la boca cerrada, tal y como se 
esperaba de ella. En su corazón no tenía sino cariño hacia las señoras 
de la casa. Lo haría de buena gana, pero no cambiaría de lealtad. 

—Y deja de temer el poder del iridio, que es lo único que te 
mantiene con vida. Deja que sea yo quien se preocupe de Rahmagut. A 
fin de cuentas, soy la única de toda esta casa que merece su atención. 

Reina siguió la mirada de doña Ursulina hacia el mapa estelar. La 
posición de las estrellas en el cielo y las etiquetas no le daban nada de 
contexto, aunque la reacción de su corazón le indicó que aquel era el 
centro de los planes y deseos de su abuela. 

—Ahora vete. Esta noche hay luna nueva. Cuando el cielo esté más 
oscuro y las estrellas brillen más, ve a buscar a don Enrique y tráelo 
aquí. —El hielo recorrió la columna vertebral de Reina—. Ya va 
siendo hora de que Rahmagut regrese al mundo. 


Capítulo 7 


LA LEYENDA DE RAHMAGUT 


M. tarde, cuando el remolino de estrellas brillaba sobre la 
hacienda con su máxima intensidad a través de las cortinas de la 
mansión de los Águila, Reina subió al tercer piso. La oscuridad 
envolvía aquellos pasillos lo bastante altos como para que cupiesen las 
astas de sus habitantes. Contempló sus propias sombras con aprensión, 
sujetando una vela solitaria entre las manos sudadas. Vaciló ante la 
puerta de los aposentos de doña Laurel. Ya había ido a los de don 
Enrique y nadie había respondido tras llamar a la puerta. No 
encontrarlo en su cuarto había resultado un alivio, pues no imaginaba 
cómo iba a poder mirarlo a los ojos después de lo que había 
presenciado. En cambio, tendría que mirar a doña Laurel. No se sentía 
mejor por ello, pero se tragaría la vergiienza si eso era lo que hacía 
falta para convertirse en un elemento crucial de la vida de su abuela. 

—Adelante —la voz de doña Laurel traspasó la pesada puerta de 
madera. 

Cuando Reina entró, doña Laurel se estaba poniendo un camisón de 
dormir. El caudillo no estaba con ella. 

—Se trata de doña Ursulina, mi señora. Dice que hay algo que don 
Enrique tiene que ver esta noche. 

—No hay motivo alguno para ser tan formal, Reina. —A pesar de la 
oscuridad, la joven pudo ver la sonrisa de doña Laurel, el pelo corto y 
negro enmarañado—. Enrique se fue hace un rato. 

—¿Adónde? 

—Creo que ha ido a cabalgar por las montañas. Vamos a buscarlo. 
Iré contigo. 

Doña Laurel se cubrió con una ruana y encendió una vela antes de 
salir de la estancia. Reina fue tras ella. 

—¿El caudillo cabalga de noche? —preguntó para hacer 
conversación mientras las alpargatas de ambas resonaban contra los 


suelos pulidos. 

Las mejillas de doña Laurel resplandecieron bajo la luz de la vela. 

—Se ha llevado un semental gris a cabalgar un poco por los 
bosques, igual que hizo la Virgen según los libros sagrados. Los 
penitentes robaron la imagen de una vieja costumbre de los valcos. 
Los valcos piensan que se trata de un rito para propiciar la 
concepción. 

—¿Un rito para propiciar la concepción? —repitió Reina como un 
loro. 

Doña Laurel se colocó frente a ella justo cuando llegaban al rellano 
del segundo piso. 

—Estamos intentando tener un niño... Llevamos intentándolo desde 
hace siglos —explicó con buen talante—. Doña Feleva dijo que fue a 
cabalgar las dos veces que tuvo a Enrique y a Javier. Así que estoy 
dispuesta a aceptar cualquier superstición de los valcos con tal de que 
me dé un niño. 

A Reina se le rompió un poco el corazón. Si Celeste era su única 
hija, debían de llevar intentándolo casi dos décadas. 

Pasaron por el arco que daba al salón comedor y aminoraron el 
paso al ver una vela encendida. Javier estaba sentado a la cabecera de 
la mesa, tan absorto en la lectura de un libro que ni siquiera llegó a 
apartar la vista. Doña Laurel negó con la cabeza y llevó a Reina al 
patio trasero. 

— Intento no juzgarlo demasiado. De verdad —dijo doña Laurel—. 
El chico creció sin su madre. Se crio con la indiferencia de Enrique. 

—¿Su madre murió cuando era pequeño? —preguntó Reina, más 
que por curiosidad, porque doña Laurel parecía ansiosa por revivir 
viejos recuerdos. 

—Poco después de nacer Celeste. Tu abuela te dirá que, después de 
que me casase con Enrique, la rabia le allanó a doña Feleva el camino 
hasta una tumba prematura. —Doña Laurel soltó un bufido burlón 
ante el recuerdo—. Sea como sea, yo no pude criarlo sola. Siempre se 
me pegaba a las faldas de forma inapropiada o bien tenía celos de 
Celeste. Tras vivir tanto tiempo entre valcos, he comprendido que les 
gusta dar rienda suelta a sus emociones e instintos primarios. Javier, 
en especial, tiene un talento natural para provocar la rabia de Enrique. 
Así pues, puede decirse que no se crio de un modo particularmente... 
amable. 

Reina escudriñó el patio oscurecido. La noche era fría y tranquila. 
Movió la cola en un gesto de discrepancia. Tras la muerte de su padre, 
ella también se había permitido bastante crueldad, pero no se había 
convertido en una persona insufrible. 


Una sombra emergió de la arboleda de pinos cerca de los terrenos 
familiares. Don Enrique avanzaba por el caminito de grava con su 
magnífico corcel, desviándose hacia los establos. Reina se dio cuenta 
de la sonrisa de oreja a oreja que esbozaba doña Laurel. Pensó en los 
cuentos de hadas que se contaban entre sí las chicas nobles, cuentos 
de príncipes que venían a rescatarlas de trampas que les tendía alguna 
bruja, con actos de amor verdadero y bendecidos por el destino. Doña 
Laurel era el epítome de lo que esas damiselas de cuento debían de 
ser. A Reina le gustaba la idea, porque doña Laurel era amable y 
hermosa. Se merecía aquel hogar, tener un niño y que el hombre más 
rico de todos la adorase. 

Don Enrique las vio a los pocos segundos. La luz de los apliques del 
arco le iluminó el pelo corto y despeinado y las mejillas enrojecidas. 
Se detuvo para que su esposa le acariciara la mejilla y a continuación 
miró a Reina, de nuevo con aquella monumental indiferencia. 

La joven se contempló las alpargatas mientras le daba el mensaje de 
doña Ursulina. 

Los tres descendieron juntos los escalones serpenteantes y entraron 
en la guarida de la abuela. Solo quedaba un único aplique encendido, 
el que más cerca quedaba del escritorio. En la tenue luz, la nozariel no 
pudo distinguir si las largas sombras se asemejaban a los muebles a los 
que pertenecían o si eran formas bípedas. Movió la cola de un lado a 
otro, incómoda, sintiendo un picor en el pecho. 

Doña Ursulina aguardaba de pie tras el gran escritorio, sobre el que 
estaba desplegado el mapa estelar. Llevaba una chaqueta negra y 
guantes. En la palma de la mano, sostenía un pedazo de mineral 
resplandeciente no muy diferente del que alimentaba el corazón de 
Reina. 

—Señores —saludo con un gesto de la cabeza. 

—¿Qué es eso tan importante que no puede esperar al alba? — 
preguntó don Enrique—. Podría estar ya durmiendo. 

Doña Ursulina le dedicó una sonrisa insolente. 

—Ya me dijo usted que no sería el caso. 

—El iridio es fuerte aquí —corroboró él, cubriéndose la nariz con el 
dorso de la mano—. Resulta asfixiante. 

Reina había oído muchas historias sobre los valcos, porque eso era 
lo que hacía la gente: comentar lo que sabían de ellos, dado que eran 
tan escasos, daba igual lo ciertas que fueran las historias que 
contaban. El Libertador era valco, así que la gente de Segolita decía 
que los valcos eran increíblemente hermosos. Reina había 
comprendido que aquello era cierto en el mismo momento en que 
abrió los ojos tras el ataque de las tinieblas y vio a Celeste. También se 


decía que los valcos eran capaces de saltar y correr tan rápido que más 
bien parecían relámpagos; un parpadeo y se perdían de vista. Reina lo 
había presenciado al ver entrenar a don Enrique en el patio. 
Comentaban que los valcos eran capaces de ver la geomancia activa, 
en forma de filamentos resplandecientes que rodeaban lo que un 
sortilegio intentase conseguir o manipular. En aquel momento, los ojos 
de don Enrique seguían algo que la nozariel no podía ver, sobre el 
mapa estelar y el mineral, así que ella comprendió que aquella historia 
también era cierta. 

Con la mano libre, doña Ursulina apretó algo contra el trozo de 
mineral y lo alzó por encima de la cabeza, dando un tirón, como si 
extrajese una sustancia invisible de los orificios del mineral. El 
movimiento enrareció aún más el aire y lo dotó de una amargura que 
se instaló en la garganta de Reina, y que siguió aumentando cuando 
doña Ursulina colocó el trozo de mineral sobre la mesa y movió ambas 
manos sobre el mapa estelar. 

Doña Ursulina abrió bien los brazos y la magia despegó las 
anotaciones y los gráficos del papel y los envió al techo hasta 
desplegar una proyección de un centenar de puntos y constelaciones 
diferentes que se manifestaron por toda la estancia. Aquellas estrellas 
y nebulosas acariciaron la piel de Reina como si de una brisa se 
tratase. Eran demasiadas para contarlas todas y resplandecían con 
tonos cian y anaranjados tan brillantes que casi parecían blancos. 

Las estrellas se le antojaron familiares. Reina comprendió el motivo 
por el que su abuela los había invocado en la hora de mayor 
oscuridad, pues reflejaban la posición del firmamento aquella misma 
noche. 

Habría resultado una escena hermosa, prendida de destellos, de no 
ser porque los susurros del corazón empezaron a brotar 
descontrolados. Ya mo sonaban desde su interior. Las palabras 
reptaban, impactaban, rebotaban, en una mezcla de voces guturales y 
agudas que inundaron el laboratorio de doña Ursulina. A Reina se le 
puso la piel de gallina. Se abrazó a sí misma y retrocedió hasta 
aplastar la espalda contra una pared donde no había estrella alguna 
que pudiese atravesarla ni sombra que pudiese asaltarla por la 
espalda. 

Don Enrique palideció, como si entendiese lo que decían los 
susurros. Doña Ursulina movió los brazos y alteró la posición de las 
estrellas. Sus brazos oscilaban a un lado y a otro, las noches se 
convertían en días que se volvían a convertir en noches. Las 
constelaciones cambiaron de posición hasta llegar a un momento del 
futuro. Entonces, doña Ursulina se detuvo y una gran roca atravesó la 


noche, envuelta en una luz cian y violeta, con una larga cola que 
desgarró en el tejido del negro cielo nocturno, un agujero por el que 
se asomaba otro mundo. 

—Hace cuarenta años, la Garra de Rahmagut rasgó el cielo 
nocturno durante veinte días y veinte noches —dijo doña Ursulina. El 
blanco de sus ojos había vuelto a inundarse de negritud—. Durante la 
última noche, uno de sus discípulos obtuvo su favor. 

Reina se cubrió las narices y los labios con la palma de la mano. 
Contempló a su abuela con un terror asombrado. 

—Según cuenta la leyenda, Rahmagut puede conceder cualquier 
deseo que pida una persona. Inmortalidad. Resurrección. Romper 
maldiciones del Vacío. Poder y riqueza sin límites. No hay nada que 
quede fuera de su alcance, siempre que quien invoque su voluntad 
haya llevado a cabo un acto de gran maldad, como por ejemplo 
derramar la sangre de sus nueve novias fugitivas... o, lo que es lo 
mismo, de sus reencarnaciones. 

¿Dónde estaba la trampa? Porque debía de haber trampa. 
Rahmagut era el impostor. De lo contrario, Ches no lo habría 
expulsado. Los susurros se volvieron febriles. El miedo que aquel dios 
demonio despertaba en Reina la paralizó. Apretó los dientes; 
necesitaba que aquella visión desapareciese con la misma 
desesperación con la que necesitaba comprender a doña Ursulina. 

Doña Laurel agarró a don Enrique del antebrazo, también asustada. 

—¿La Garra de Rahmagut va a regresar? —murmuró don Enrique. 

Doña Ursulina señaló con el mentón al cielo proyectado, en el que 
la cola cian de la estrella fugaz había hecho un tajo en la seguridad de 
su mundo. 

—Dentro de dos años, la Garra de Rahmagut abrirá el sello que 
separa este mundo del Vacío. Durará veinte noches. Durante ese 
tiempo, cualquiera lo bastante valiente como para cumplir la leyenda 
podrá pedirle lo que desee al dios del Vacío. 

—No vamos a participar en esto —zanjó doña Laurel y le dio un 
tirón del antebrazo a su marido. 

Don Enrique se dejó llevar un instante antes de decir: 

—Quiero oír lo que va a decir doña Ursulina. 

Doña Laurel tensó las aletas nasales y salió de la estancia. Su 
marido no puso objeción alguna. 

—Vaya al grano, doña Ursulina —la instó don Enrique—. ¿Por qué 
me molesta con cuentos y leyendas? 

Doña Ursulina estaba impertérrita. Señaló a un fragmento concreto 
del mapa estelar. 

—La invocación ha de ser llevada a cabo en la antigua tumba de 


Rahmagut, en Tierra'e Sol, donde el Libertador levantó su casa. 

Toda la confianza desapareció del semblante de don Enrique. 
Apretó la mandíbula y miró apenas un instante a Reina, como si se 
percatara de su presencia por primera vez. La recorrió con los ojos y 
ella aguantó la respiración, haciendo un esfuerzo para que no se le 
moviese la cola. Un millón de pensamientos pasaron a toda velocidad 
por su mente. 

El primero de todos: seguro que don Enrique pensaba que aquella 
era una buena oportunidad para destripar a aquella molesta mosca en 
la pared. 

—¿Samón piensa invocar a Rahmagut? 

La sonrisa que suavizó las facciones de doña Ursulina le indicó que 
estaba consiguiendo justo la reacción que esperaba. 

—Aunque no fuera así, no podemos estar seguros de que no lo vaya 
a hacer. Ya ha escogido un emplazamiento que le permitirá impedir 
que nadie más cumpla la leyenda. Si consiguiese ese tipo de poder, 
usted jamás podría ponerse a su altura. 

Los ojos de don Enrique se endurecieron aún más antes de escupir: 

—Y podría imponer sobre mí su estúpido criterio sobre cómo hay 
que gobernar Venazia. 

La sonrisa de doña Ursulina se ensanchó. 

—Exacto. No tenemos que cambiar nuestro modo de vida a su 
capricho. Los gobernadores supervisan las ciudades-estado y los 
caudillos las protegen. Así ha sido siempre... Ahora, en lugar de un 
rey al otro lado del océano, tenemos a otro rey en Puerto Carcosa. 

Reina volvió a pensar en la gente que había conocido en Segolita, 
en si les importaba quién mandaba en el edificio del capitolio. Quizá a 
los humanos sí les importaba, al menos en la época en que los 
nozarieles eran sus esclavos y les granjeaban fortunas con su trabajo 
no remunerado. Por lo que a ella respectaba, había estado demasiado 
ocupada en buscarse un plato caliente como para interesarse por quién 
ocupaba el poder. ¿Por qué no era Samón Bravo, el Libertador, quien 
mandaba? Desde luego, si quería gobernar, se lo merecía. 

—Sin embargo, Samón odia este sistema —añadió doña Ursulina—. 
Siempre lo ha dicho sin tapujos. 

Don Enrique emitió un sonidito desdeñoso. 

—Samón y su senado de Segolita... De verdad creen que pueden 
dejar que el pueblo decida quién ha de gobernarlo. Valiente sandez. Si 
el pueblo llano prospera gracias a mis riquezas y a la protección que le 
dispensa mi ejército, tiene que hincar la rodilla ante mi familia y dejar 
que sea yo quien los gobierne. 

—Tiene usted el ejército más poderoso de entre todos los caudillos, 


pero ¿será siempre así? ¿Qué pasará cuando llegue la Garra de 
Rahmagut? Cualquiera que pueda alzar la vista al cielo verá la 
oportunidad. 

Don Enrique avanzó un paso para acercarse a doña Ursulina y alzó 
el dedo índice. 

—Samón tuvo éxito a la hora de liderar la revolución —masculló 
entre dientes—. Es muy capaz de liderar otra, sobre todo si encuentra 
la fuerza necesaria. 

Asintió como para reafirmarse a sí mismo. 

—Averigúe quiénes son las novias reencarnadas, doña Ursulina. No 
escatime en recursos. Aunque no intentemos cumplir la leyenda, 
iremos un paso por delante y se la arrebataremos de entre las manos. 

Don Enrique giró sobre sus talones y la capa revoloteó a su espalda. 

Doña Ursulina hizo un último gesto con los brazos y dispersó la 
proyección de los cielos. Los susurros cesaron y el silencio descendió 
sobre el laboratorio. Doña Ursulina hizo una mueca, al tiempo que 
retrocedía hasta su silla y se dejaba caer en ella con un suspiro. Reina 
creyó oír que le crujían las rodillas. 

No estuvo segura de que fuera apropiado que viese a su abuela en 
aquel estado. Por otro lado, había sido una sorpresa oír que había 
alguien a quien incluso don Enrique le temía. 

—¿De verdad el Libertador sería capaz de invocar a Rahmagut? — 
preguntó en tono suave, inseguro. 

—Eso da igual. Don Enrique nos ha dado su bendición. 

Reina se mordió los labios ante las implicaciones de lo que acababa 
de decir su abuela. Ella también estaba mezclada en el asunto. 

Aun así, doña Ursulina le dedicó una mirada fría a su nieta y dijo: 

—Te dije que trajeras solo a don Enrique. 

Reina apretó las manos a ambos lados del torso. 

—No... no pensé que fuera a haber problema. 

¿Cómo iba a apartarlos? El señor y la señora de la casa eran 
inseparables. 

—Aquí el iridio está por todas partes. —Doña Ursulina hizo un 
gesto hacia los altos techos de su despacho subterráneo—. Cantidades 
ingentes de iridio. Y más que salió de ese trozo de mineral cuando lo 
extraje. Aunque tus ojos no lo vean, el iridio vuela en todas 
direcciones y atraviesa la materia que nos compone a todos, a todos 
nosotros. Pasa a través de nuestros cuerpos, de nuestros huesos. Como 
diminutos cuchillos indiscriminados. Aunque en realidad sí que 
discrimina: tiene preferencia por los más vulnerables, como por 
ejemplo un bebé nonato. ¿No sabías que el mayor deseo de Laurel es 
concebir otro valco para la familia Águila? 


Reina tartamudeó un «sí». Doña Laurel lo había afirmado sin 
tapujos, le había confiado sus sueños. 

—Los bebés no tienen la piel y los huesos tan duros como nosotros. 
Y si se irradia con suficiente iridio, un monato puede sufrir daño, 
incluso morir. 

—«¿Podría estar encinta ahora mismo? 

La pregunta le salió en tono agudo. Si el bebé de doña Laurel sufría 
algún daño, sería culpa suya. Doña Ursulina soltó una risita. 

—Solo te lo digo para que comprendas que no hay que tomarse la 
magia a la ligera. —Se quitó los guantes y los tiró encima del mapa 
estelar—. No te preocupes tanto por Laurel. Se hace la inocente, pero 
no me creo esa fachada ni por un momento. Sabe lo que existe aquí 
abajo. Es una geomante muy habilidosa. 

—¿Doña Laurel? 

— Interpreta su papel a la perfección. 

—Entonces, ¿por qué necesita que le haga usted bebedizos para 
aumentar la fertilidad? 

Reina se acercó al mapa estelar. Las voces se estremecieron en su 
interior. 

Doña Ursulina le lanzó una mirada satisfecha. 

—Bien hecho, mosquita en la pared. Laurel renegó de la geomancia 
cuanto terminó la revolución. Todas esas damas de alta cuna de su 
círculo se van convirtiendo poco a poco al Pentimiento. La doctrina 
hace furor tanto en la ciudad como en todo el país. Los penitentes 
retratan la geomancia como un mal repugnante y consideran que la 
geomancia del iridio, que tantas aplicaciones sin descubrir tiene aún, 
es el equivalente a entrar en comunión con el diablo, sea quien sea. 
Hoy en día, los geomantes están a punto de convertirse en parias 
sociales. Laurel no puede arriesgarse a tal cosa. A fin de cuentas 
necesita que todo el mundo la vea como la Dama Benévola. 

Reina se resistió a creer a su abuela. No había nada en doña Laurel 
que pareciese falso. 

—¿Por qué? Puede ser lo que quiera. Es la esposa del caudillo. 

—Enrique es demasiado narcisista como para acostarse con alguien 
capaz de superarlo. Laurel es consciente de esto. Se limita a ser la 
esposa que desea Enrique. —Durante un instante, doña Ursulina se 
perdió en algún recuerdo lejano—. Igual que su madre, narcisistas 
incapaces de digerir que su pareja sea su igual. 

Doña Ursulina se percató de la mirada curiosa que le dedicaba. El 
enojo no tardó en reemplazar a aquella expresión lejana. 

—¿Comprendes todo lo que podemos ganar si haces exactamente lo 
que yo te diga? 


Reina asintió para no parecer idiota. 

—En los dos años que faltan para que llegue la Garra de Rahmagut, 
muchas piezas van a descolocarse, tanto en el mundo mágico como en 
el natural. Si invocamos a Rahmagut, también impactaremos la vida 
de la gente. No importará que la mayor hechicera que haya vivido 
jamás elija como sucesora a una nozariel, ni aquí ni en Venazia. 

Reina inspiró entre dientes. El cántico del mineral volvió a 
avivarse, las palpitaciones sincopadas del corazón golpetearon en su 
caudal sanguíneo. Le temblaron los labios al reprimir una sonrisa. 
Sacudía la cola de un lado a otro, como un metrónomo. 

—Por fin seremos la familia que Juan Vicente nos ha negado todos 
estos años. Tú y yo. 


Capítulo 8 


TIGRA MARIPOSA 


E vez que Néstor se escabullía para ver a don Jerónimo, Eva 
también se escabullía con él. 

Le contaban medias verdades a doña Antonia. Afirmaban que la 
familia Contador había contratado a un tutor de las colonias libres al 
oeste de Venazia, y que Eva y Néstor asistían a sus lecciones de 
historia y política para formarse un poco más. 

Sin embargo, en cuanto llegaban a la casa en el centro de la ciudad, 
Néstor y don Jerónimo se encerraban juntos en algún lugar de la 
enorme residencia de los Contador, mientras que Eva iba a hurtadillas 
a la pequeña vivienda que flanqueaba el patio, la casita escudada tras 
el huerto de hierbas repleto de hierbabuena y mayaca, bajo la sombra 
de la huaya. 

Eva mantenía una dudosa amistad con doña Rosa, pues sabía que 
dicha relación no existiría si no le trajese tres escudos de oro cada vez 
que la visitaba. Sin embargo, no le guardaba rencor por ello. Alguna 
vez habían intentado efectuar alguna que otra invocación de las 
instrucciones escritas en el diario de doña Rosa y habían tenido que 
agotar sus catalizadores, que no eran ni abundantes ni baratos. 

Durante varios meses, Eva estudió geomancia en aquel santuario 
que había creado para sí, lejos de los ojos vigilantes de su familia. Era 
su vía de escape. 

En la última visita de Eva había caído un enorme chaparrón que 
preñaba el aire con un olor a descomposición. El barro le cubría las 
alpargatas y le manchaba los bajos de la falda color araguaney. Eva se 
sentó a la mesa con la camisola aún empapada por el aguacero. Había 
venido con la esperanza de invocar una barrera de litio, pero doña 


Rosa estaba de mal humor y en el aire flotaba una chispa pesada que 
no parecía adecuada para intentarlo. Quizá aquel día Eva estaba poco 
inspirada, porque, en sus anillos, la solución de litio parecía no ser 
más que aceite inerte. 

Doña Rosa machacaba hierbas en el mortero bajo la tenue luz de la 
ventana. Preparaba una cataplasma para su padre. 

Con aire perezoso, Eva hojeó el panfleto descolorido por el sol que 
doña Rosa había dejado sobre la mesa. 

—-¿Qué es esto? 

Doña Rosa la miró por encima del hombro y dijo: 

—Es una reunión para discutir la legitimidad del nuevo rey. La 
convoca el Cónclave Llanero. —Soltó una risa burlona—. ¿Has oído 
hablar de ellos? Yo sí. Pero cada vez que oigo chismes al respecto, lo 
único que pienso es: «No les importa que los caudillos hayan puesto 
un rey. Lo único que les pasa es que los han excluido del poder; les 
han quitado la posibilidad de tener un senado como el de Fedria». 

Eva paseó la vista por la paginita, impresionada por la perspicacia 
de doña Rosa, pues lo que había escrito en ella no revelaba el 
verdadero propósito del cónclave. Eva había oído en persona quejas 
sobre el nuevo rey, porque vivía bajo el mismo techo que el 
gobernador de Galeno. Doña Antonia y don Mateo solían lamentarse a 
menudo de cómo había terminado aquella sangrienta guerra de 
independencia, de que en lugar de librarse del yugo de un monarca, 
los caudillos se habían apropiado del poder y habían coronado como 
rey a don Rodrigo Silva. Un rey marioneta, lo llamaba don Mateo. 

—¿Cómo sabe usted que en la reunión se va a hablar de que no 
tenemos senado? —preguntó Eva, alzando una ceja. 

Doña Rosa envolvió la cataplasma en un hatillo de hojas de maíz 
secas. 

—Ves que vivo como una paria y te preguntas cómo puedo 
enterarme de chismes sobre el mandato de tu abuelo, ¿no? 

Eva se encogió de hombros. 

—Mi padre es viejo y está enfermo —explicó doña Rosa—. Hace 
tiempo que dejó de importarle que yo sea una hija bastarda, una 
curandera. Habla sin tapujos cuando voy a verlo a su cuarto para 
tratarlo. Sé bastante de las familias de esta ciudad. —Le dedicó a Eva 
una sonrisa vulpina—. Por ejemplo, sé que los Serrano son partidarios 
de Segol de la cabeza a los pies. Padre no se cansa de decir que el 
Libertador no fue a por ellos después de la guerra porque los Serrano 
conocen algún secreto oscuro sobre él. Un secreto oscurísimo. 

La boca de Eva se desencajó. 

—¿Qué secreto? 


—Una vez que se sepa, el Libertador barrerá a los Serrano de la faz 
de Galeno, lo cual supondrá el ascenso al poder de la familia 
Contador. Ese es el mayor sueño de Padre. 

Eva frunció el ceño. ¿Qué lugar ocuparía ella en esa supuesta 
masacre? Sin el apoyo del apellido Serrano ocupaba una posición 
débil en la familia. En cualquier caso, todo sonaba poco probable. El 
Libertador era el héroe idolatrado de la revolución, precisamente 
porque había sido un vencedor honorable y benevolente. Había 
liberado las colonias y defendido a los nozarieles. Los Serrano no 
contradecían de manera activa su mandato. Que Eva supiera, su 
abuelo era un buen gobernador. 

—¿Cuál es ese secreto que conocen los Serrano? —volvió a 
preguntar, impaciente por descubrir un secreto del que no estaba al 
tanto. Fuera lo que fuese, sin duda influiría en la opinión de sus 
abuelos sobre el Libertador. Aunque se quejaban del nuevo rey, los 
abuelos de Eva tampoco estaban muy contentos con el Libertador. 
Siempre manifestaban su aprobación tras un leve velo de desagrado 
por el hecho de que fuese valco. Por haber cambiado sus vidas, ya que 
en su día se habían beneficiado muchísimo del trabajo de los 
nozarieles y sus contactos entre la aristocracia segolana. 

—No seas tonta, chiquilla. Eso solo lo saben los Serrano. 

—Pero yo soy parte de la familia Serrano —murmuró Eva, y de 
inmediato se sintió como una idiota. 

Doña Rosa se echó a reír. 

—Eres tan Serrano como yo soy Contador. 

Eva contempló la nuca de doña Rosa. 

—Mi padre es un hombre asqueroso. No te tomes tan en serio las 
cosas que dice. —Doña Rosa volvió con un pequeño frasquito y dos 
diminutas tazas de arcilla—. Espero que se muera pronto. 

—¿Lo odia usted? 

Eva pensó en su propio padre. Suponía que lo odiaba por lo que le 
había hecho a su madre, pero no haberlo conocido en persona 
disminuía su rencor. 

—¿Cómo no despreciarlo? Me mantiene encerrada en esta casa. 
Tiene miedo de que el mundo sepa que un Contador se acostó con una 
nozariel. Tiene miedo de que todos sepan que es un hipócrita, de que 
vive disfrutando de su superioridad humana, pero, al mismo tiempo, 
deseaba a mi madre. Además, me usa como una obediente sanadora 
de galio para espantar a la muerte, aunque hace tiempo que la Virgen 
debería habérselo llevado. 

Doña Rosa vertió un líquido viscoso de color carmín en las tacitas y 
le pasó una a Eva. 


—Toma, bebe un poco de mistela, para que no pienses que has 
malgastado el dinero. 

Eva soltó un suspiro audible. Había mucho que reflexionar sobre lo 
que había dicho doña Rosa. Se limitó a aceptar la bebida con una leve 
mueca de desconfianza en los labios. Aquella mezcla de zumo de fresa 
y licor de anís era la bebida típica que bebían los Serrano para 
celebrar los nacimientos. 

—No pienso que haya malgastado el dinero —refunfuñó, y se bebió 
la mistela de un trago. Arrugó la nariz ante el sabor empalagoso y 
añadió—: ¿Por qué bebemos mistela? 

—La he cargado un poco. 

—Ah, ¿sí? —dijo Eva sin ningún sarcasmo. 

Doña Rosa soltó una risita. 

—Para abrir tu mente espiritual. 

Los ojos de Eva revolotearon hasta la efigie que había en un rincón 
de la estancia. La escultura de arcilla era tosca, pero, aun así, Eva 
sintió la mirada del dios clavarse en ella. Se esforzó para no pensar en 
su nombre y sintió un estremecimiento. 

—¿Hay otros tipos de geomancia aparte de la del litio, galio y 
bismuto? 

Eva sabía que también estaba la del iridio, pero prefería oírlo por 
boca de doña Rosa. 

La mujer madura siguió su mirada. 

—SÍ que las hay, como la del iridio, que aún no se comprende bien 
del todo. Se llama «geomancia» porque se usan metales y el mundo 
tiene muchos metales con muchas propiedades que prestan un 
carácter único a cada sortilegio. Así pues, estoy segura de que es 
posible llevar a cabo otros tipos de magia con la sustancia adecuada: 
oro, plata... La lista es interminable. 

Eva apartó la vista de la efigie. 

—Pero ¿cómo lo sabe a ciencia cierta? ¿Ha intentado usted otros 
tipos de geomancia? 

—Todo lo que sé lo aprendí cuando era una cría, más joven que tú, 
antes de que mi padre me sacase de El Carmín. Mi madre, que fue 
quien me enseñó, decía que hubo una época en la que los valcos y los 
nozarieles, e incluso los yares ya extintos, intentaron descubrir otros 
tipos de sortilegios de geomancia a través de otros metales, pero los 
segolanos y su Iglesia se apresuraron a cortar de cuajo sus intentos. 
Todo lo que sabemos ha pasado de padres a hijos, de madres a hijas, 
aprovechando que los penitentes no se daban cuenta. 

—¿Por qué? —Eva ni siquiera podía imaginar que alguien se 
asomase al desconocido abismo de la geomancia y decidiese cerrarlo 


para siempre. 

—No lo sé, pero me gusta pensar que los humanos vieron una 
amenaza en la geomancia. A ver, exterminaron a los yares por miedo. 
Vieron a valcos y nozarieles como las razas superiores que somos, y se 
asustaron ante la idea de que multiplicásemos nuestra fuerza mediante 
una mera invocación. 

Esa idea le produjo gran satisfacción a Eva. Esbozó una media 
sonrisa. 

—Has oído hablar de doña Feleva Águila ¿verdad? 

Eva asintió. 

—La caudilla valco. Su fortuna provenía de las minas de iridio. 

Recordaba a su madre, Dulce, que tenía el tipo de sonrisa que le 
daba nombre siempre en sus labios carmesíes. Las historias que le 
contaba sobre Feleva para reconfortarla. 

—¿Ves? —le decía—. La admiran muchísimo. Ella, al igual que tú, 
no tiene nada de malo. 

Por supuesto, Eva estaba segura de que su madre no había tenido la 
menor idea de lo que hablaba, porque todo el mundo en Galeno la 
trataba de forma diferente a como trataban a su hermana mayor, Pura, 
y a sus primos. El miedo que les inspiraba pervivía en sus ojos. 

—El iridio es un conductor, al igual que los demás. Se puede usar 
para realizar sortilegios más poderosos, más abstractos. El iridio es el 
menos común, porque nadie lo ha encontrado más allá de las minas de 
Feleva Águila. 

Eva entrecerró los ojos. 

—Pero que no hayan encontrado más no significa que no exista 
más. 

Doña Rosa soltó una risita. 

—Significa justo eso, mi niña. El iridio que hay en las minas de los 
Águila proviene de una estrella que cayó cuando Rahmagut estaba 
vivo. 

Eva se enderezó, sintió un hormigueo en la nuca. 

—Llegó del cielo. No existe dentro de este mundo —añadió doña 
Rosa. 

—Pero, si es una mina, está enterrada bajo la tierra. 

Doña Rosa se echó a reír ante la mirada desorbitada de Eva. 

—Está enterrado en la tierra porque cayó hace miles, millones de 
años. ¿De verdad crees que Rahmagut se dedicaba a pavonearse ante 
tus ancestros de la familia Serrano y que ahora aguanta que las 
monjas y los obispos le metan por la garganta su ideología penitente? 
Rahmagut es más viejo que esta ciudad... Es más viejo que los 
segolanos. Puede que más que esta misma tierra. Encontró la estrella, 


se hizo con su poder y lo empleó para ascender. —Hizo un gesto hacia 
la efigie que había a su espalda—. Mantengo esa imagen en mi casa 
porque sé que Rahmagut fue real y he de respetar el hecho de que 
descubriese esta magia. 

Las advertencias de la abuela de Eva, que afirmaba que Rahmagut 
era un demonio, se le introdujeron en los pensamientos. 

Doña Rosa, segura de que contaba con toda la atención de Eva, se 
inclinó hacia delante y dijo: 

—Según la leyenda de Rahmagut, quien obtenga su favor podrá 
pedirle que le dé el mundo entero. 

—¿Y cómo se obtiene su favor? —preguntó Eva en tono quedo. 

—No lo sé a ciencia cierta. Lo único que sé es que hace falta 
realizar una ofrenda de gran maldad... y que ya se ha hecho antes. 

A pesar de lo peligrosa que era aquella respuesta, le resultó 
reconfortante, pues implicaba que Eva no podía entrar en comunión 
con Rahmagut por accidente, tal y como se lamentaba doña Antonia 
una y otra vez. Tenía que hacerse de forma deliberada. 

—¿Cuándo? ¿Cómo? 

—Me lo contó mi madre. —Doña Rosa señaló al ícono—. Esa efigie 
era de ella. Me contó que, años antes de que yo naciera, la efigie 
empezó a latir de pura magia en la noche en que una estrella rasgó el 
cielo. ¿Cómo se explicaría si no? —Doña Rosa asintió para sí—. Si lo 
que sucedió esa noche fue que Rahmagut concedió su favor a alguien, 
es solo cuestión de tiempo hasta que regrese otra vez. 

El silencio las envolvió mientras Eva le mantenía la oscura mirada a 
doña Rosa. La devoción manaba de aquellos ojos... Creía en 
Rahmagut. 

—Entonces, ¿sabe usted usar el iridio? —preguntó. 

Doña Rosa se encogió de hombros y ladeó la cabeza con aire 
desvergonzado. 

—¿Por qué iba a limitarme a emplear las tres geomancias? 

—¿Me va a enseñar? 

Ella soltó un ladrido a modo de risa. 

—No puedo enseñarte porque no tenemos iridio. Los Águila son tan 
asquerosamente ricos por una razón. El iridio es finito y, por lo tanto, 


caro. 


Al subir al carruaje detrás de Néstor, Eva no pudo ocultar la sonrisa 
a causa de tantos datos nuevos que había aprendido. Aún tenía en la 
lengua el sabor dulzón de la mistela, de la cual había tomado varios 


tragos más. Doña Rosa afirmaba que abría la mente, y, en aquel 
momento, Eva quería sentir magia. Su tío guardó silencio hasta que, al 
cabo de un rato, comentó: 

—Tu cara lo dice todo. 

—¿Qué? —preguntó con un graznido culpable. 

—Pareces más satisfecha de lo que te conviene. Van a sospechar de 
ti en casa —dijo, señalándola. 

Eva le dio un tironcito del dedo y replicó con énfasis: 

—No soy idiota. No voy a decir nada de nada. 

—Si mi madre se entera de en qué andas metida, jamás me dejará 
volver a la casa de los Contador. 

Néstor cruzó los brazos y se giró hacia la ventana del carruaje, 
sobre la que tamborileaban, implacables, las gotas de lluvia. 

—A mí tampoco me dejará volver si se entera de en qué andas 
metido tú —señaló ella a su vez. 

Eva siguió la mirada de Néstor hacia el entorno y contempló que el 
carruaje pasaba de las calles adoquinadas de Galeno al irregular 
camino de tierra que llevaba a los terrenos de su familia. Los campos 
de Los Llanos, descubiertos y planos, se extendían sin fin hasta que los 
espejismos del calor emborronaban el horizonte. Enormes tamarindos 
se alzaban como centinelas solitarios y sus amplios doseles de hojas le 
proporcionaban al ganado cobijo ante el aguacero. Los campos de 
cada terrateniente de Galeno estaban salpicados de vacadas que 
constituían tanto el comercio como el sustento de la región. 

—Bueno... ¿y qué habéis hecho don Jerónimo y tú? —Eva nunca se 
lo había preguntado antes, lo cual la convertía en una mala amiga—. 
¿Habéis hablado de algo? 

Él se giró hacia ella. A veces, Néstor miraba a Eva de un modo que 
le recordaba a su madre y que conseguía que resurgiese el dolor de la 
pérdida. Era inevitable; Néstor era el hermano menor de Dulce. Tenía 
los mismos cabellos, los mismos ojos y hasta la misma estatura. Por lo 
general, Eva ignoraba las similitudes; era una costumbre indispensable 
que debían adoptar todos los Serrano si es que querían seguir adelante 
con sus vidas en una casa que jamás volvería a estar completa. Pero 
entonces, los ojos de Néstor se suavizaban. De pronto, le regalaba 
alguna caricia o un abrazo, o bien murmuraba palabras demasiado 
maduras o demasiado sensatas para su naturaleza. Y, de pronto, los 
recuerdos inundaban de nuevo a Eva y la golpeaban en pleno rostro. 

—Jerónimo y yo estamos hablando de irnos juntos de Galeno. 

Parte del corazón de Eva se le desplazó hasta el estómago. 

—¿Por qué? —preguntó. 

—Mi madre sigue insistiendo en que tengo que casarme si quiero 


reclamar mi herencia. Dice que es el único modo en que voy a darle 
nietos. Creo que voy a renunciar a ella. Y Jerónimo también, aunque 
ya sabes que su familia es más rácana a la hora de repartir herencias. 
Estamos pensando en empezar de nuevo, los dos solos, en algún lugar 
lejos de aquí, como compañeros de verdad. 

Eva alargó una mano para tocar las de Néstor. 

—¡Eres un Serrano! No puedes empezar de nuevo. Acepta todos los 
escudos que te toquen, múdate a tu propia hacienda y ven a visitarme 
de vez en cuando. Podéis seguir estando juntos de todos modos. 

Él sonrió. 

Eva sintió un líquido caliente en las comisuras de los ojos. 

—Eres mi mejor amigo. ¿Cómo vas a marcharte? 

Él también le apretó las manos. Las de Néstor eran grandes, cálidas. 
Rodearon las de Eva como si de una manta se tratase. 

—No voy a abandonarte. Siempre estaré contigo. —Se señaló 
entonces al pecho—. En tu corazón..., como dice mi madre. 

Ella tuvo ganas de lanzarle un rugido. 

—Además, de momento solo lo estamos comentando. —Se encogió 
de hombros—. Es hablar, nada más. 

Ya le habría gustado que eso la reconfortase, pero conocía bien a 
Néstor. Era un espíritu libre, aunque también era muy firme. Poseía la 
misma terquedad de todos los Serrano, que seguían hasta el fin todas 
las ideas que los obsesionaban, sin importar a quién pisoteaban en el 


camino. 


Llegaron a la hacienda justo antes de la cena. Al otro lado de los 
portones, el largo camino de entrada que llevaba a la casona estaba 
flanqueado de casias cargadas de flores doradas. Se toparon con una 
fachada de dos pisos de paredes de adobe cubierto de estuco y techos 
de tejas de arcilla roja. Dos trinitarias de flores rosadas flanqueaban 
en direcciones opuestas las rústicas puertas dobles. Un criado vio que 
llegaba el carruaje y salió disparado por los pasillos arqueados en 
busca de un paraguas para ambos. 

Néstor y Eva subieron los escalones empapados de la entrada y 
pasaron al alto recibidor que tenía clavado un enorme rosario en el 
revoque del umbral. Las paredes estaban decoradas con lujosos tapices 
que representaban escenas míticas de la historia de la familia: un 
hombre que contemplaba una enorme plantación que le había 
concedido el rey segolano, su heredero supervisando la fundación de 
la ciudad de Galeno en Venazia. Junto a aquellos tapices, había 


adornos bañados en oro, retratos familiares de majestuosas mujeres de 
piel oscura cubiertas con vestidos de gala igual de majestuosos, así 
como íconos del Pentimiento. 

Eva se apresuró a cambiarse. Se quitó el vestido embarrado y se 
puso otro de algodón blanco con mangas cortas acampanadas, lista 
para la cena familiar. El umbral arqueado que llevaba al salón 
comedor daba a los corredores abiertos en los que la lluvia seguía 
empapando las baldosas. En el mismo centro del salón, descansaba 
una mesa de madera oscura, con suficientes sillas como para la 
multitud de tías, tíos, primos y primas de Eva, así como los llorones de 
sus hijos e hijas. Varias generaciones en una sola estancia, justo como 
le gustaba a doña Antonia. Cayó la noche y los candelabros de las 
esquinas bañaron la estancia con una luz anaranjada que reforzaba la 
de las velas repartidas por la mesa e iluminaba el festín de arroz y 
tiras de carne de chigúiire que solían denominar «pisillo». 

El gobernador se sentaba a la cabeza de la mesa. Comparado con 
doña Antonia, era un hombre pequeño y barrigudo, de piel marrón 
oscuro. Vestía una camisa blanca bajo un chaleco color caoba. Doña 
Antonia, sentada al otro extremo de la mesa, llevaba un vestido 
holgado con flores estampadas. Eva tomó asiento con discreción y 
mordisqueó la comida. La familia empezó a discutir en grupitos los 
últimos chismorreos; quién cortejaba a quién y quién le daba trabajo o 
dolores de cabeza a don Mateo. 

Al lado de Eva se sentaba Décima, una prima dos años menor que 
ella. Décima estaba callada, lo cual significaba que se aburría. No 
tardó nada en girarse hacia Eva con una sonrisa burlona. 

—Don Alberto ha venido a buscarte hoy y no estabas. 

Eva no apartó la mirada del pisillo y pinchó un trozo de pimiento 
morrón con el tenedor. 

—Estaba en la ciudad con Néstor, ya lo sabes. 

Décima se inclinó hacia delante con un movimiento no muy 
distinto al de una serpiente. 

—Don Alberto es un aburrimiento, pero al menos tiene interés en 
ti. Deberías ser más agradecida. ¿Cómo si no vas a encontrar a alguien 
que te saque de debajo de las faldas de la abuela? Sabes que no habla 
de otra cosa. 

Como hija del primogénito del gobernador, Décima ya estaba 
prometida con un hombre de la cámara de comercio, un hecho que le 
encantaba sacar a colación siempre que Eva estaba cerca, sobre todo 
porque Eva era mayor que ella y no estaba prometida con nadie. 

—Abuela sabe que don Alberto va a pedir mi mano cualquier día de 
estos —dijo Eva en tono seco, algo que le gustaría poder evitar. Por 


suerte para ella, la geomancia la mantenía demasiado ocupada como 
para pensar en su futuro junto a don Alberto. 

¿No te interesa conseguir que se enamore de ti? Con el ritmo que 
lleváis, jamás pedirá tu mano. Comprenderá que tienes tan poco 
interés como parece. ¿Por qué no intentas quererlo como él te quiere a 
ti? 

La trampa que le acababa de tender Décima era evidente. Quería 
que Eva se mostrase de acuerdo para poder soltar algún comentario 
desagradable, como, por ejemplo, que Eva tenía miedo de que nadie 
se enamorase de ella. 

Pero Décima no necesitaba que nadie la ayudase a decir lo que 

quería: 
Debe de ser la persona con sangre menos noble de toda la ciudad. 
Quizá solo le interesan las bachacas —dijo, empleando el término que 
se le daba a los bebés mestizos que nacían con piel oscura y pelo claro 
—, O los cuernos. 

—Se llaman astas. No es lo mismo. A ver si aprendes algo, idiota. 

Décima masticó la comida con aire engreído. 

—Igual que aprendes tú cada vez que vas de visita a casa de los 
Contador, ¿no? 

A Eva se le secó la garganta. Dio un trago de agua de guarapo, 
hecha con pieles de piña, para bajar la comida. Ojalá tuviese algo de 
licor de anís para cargar un poco la bebida, así podría plantarle cara a 
Décima en condiciones. 

—Es importante enterarse de lo que pasa en el mundo —fue lo 
único que consiguió articular Eva, con la esperanza de no tener que 
abundar en más mentiras sobre su tutora. 

Décima también dio un sorbito a su copa, pero esbozó una sonrisa 
vulpina. 

—Ah, si yo ya estoy al tanto de lo que pasa en el mundo. Al 
servicio le encanta ir contando chismorreos y me ha llegado una 
historia de lo más interesante que han oído por boca de los sirvientes 
de los Contador. Algo así como que nuestra hija bastarda está 
confraternizando con su hija bastarda. 

Eva se giró hacia su prima, con las mejillas ruborizadas. Las ganas 
de clavarle el tenedor a Décima en la mano la invadieron como una 
antorcha ardiente. Le tembló el pulso del arranque. 

La sonrisa de victoria de Décima no hizo sino ensancharse. 

—Ya sabes que las criadas hablan mucho —la previno— y que sus 
chismes llegan a todas las casas nobles de la ciudad. Si yo fuera tú, 
evitaría todas esas habladurías que corren por la jerarquía social de 
que te vas a convertir en la sucesora de doña Rosa. 


Eva agarró a Décima de la muñeca. 

—Basta, para ya —siseó. Dio otro sorbo de guarapo y su mirada 
voló apenas un instante hacia su abuela. Si doña Antonia se enteraba, 
sería desastroso. 

—«¿Por qué iba a parar? ¿Quizá porque es verdad? Me preocupo por 
ti, ¿sabes? 

Alguien a la derecha de Eva le dio un pellizco suave en el brazo, 
aunque le dolió. Eva se giró, cargada de veneno, lista para defenderse. 
Pero solo se trataba de Pura, que estaba sentada donde siempre, a su 
lado. Tenía la piel bastante más oscura que Eva y llevaba el pelo negro 
y ensortijado recogido con trenzas en la nuca, más por comodidad que 
por moda. Ella, al igual que Eva, había heredado los ojos marrón 
rojizo de Dulce, pero los suyos tenían unas profundas ojeras de 
cansancio debido a las largas noches que pasaba con su hija recién 
nacida. El marido de Pura se sentaba frente a ella, pero solo le 
interesaba conversar con don Mateo. 

—Dejad de pelearos ya —les dijo Pura a Eva y a Décima, con las 
cejas alzadas—. Más os vale no enfadar a doña Antonia esta noche. 

—Yo dejaré de pelearme cuando Eva deje de llamar la atención 
sobre nuestra familia de mala manera. 

Eva se enderezó en la silla e intentó dejar atrás el recuerdo de las 
burlas de Décima. 

—¿Dónde está nuestra chiquitina? —le preguntó Eva a su medio 
hermana. 

—PDormida por fin. —Pura se sirvió sopa y atacó la comida sin más 
ceremonias—. ¿Qué tipo de atención está llamando Eva sobre nuestra 
familia? 

A Décima le faltó tiempo para contarle el chismorreo sobre Eva y 
doña Rosa. 

—¿Que estás haciendo qué? —preguntó Pura. 

Eva mintió: 

—Hace tiempo que me asaltan pensamientos muy extraños y quería 
ver si doña Rosa era capaz de darme un remedio. 

Los ojos de Pura se desorbitaron, alarmados, lo cual le dio un 
aspecto muy parecido al de doña Antonia. 

—<¿Qué tipo de pensamientos extraños? 

—Sobre... don Alberto —susurró Eva al tiempo que juntaba las 
manos bajo la mesa. Pura la contempló con paciencia, a la espera de 
que Eva formulase las palabras, con una preocupación casi palpable. 
Eva le importaba mucho a su hermana. Pura creía lo que decía más 
que nadie en la familia, incluso cuando Eva mentía, lo cual la hacía 
sentirse sucia—. Sobre casarme con él. Ojalá no estuviese todo el 


mundo tan obsesionado con encontrarme marido. 

Pura frunció el ceño. 

—Pero es que es tu deber encontrar marido. 

Eva sintió calor en la nuca. Odiaba aquel tema. No soportaba la 
idea de que los niños que diese a luz le otorgasen valor a su vida. 

Pura le lanzó una mirada a su marido. 

—Yo cumplí con mi deber, le proporciono amor y honor a nuestra 
familia. Una se casa para tener bebés preciosos y más amor en la vida. 

Puso mucho énfasis en la palabra «amor», como si insinuase que el 
amor era algo que a Eva le faltaba. 

—Puede que tengas razón, ¿sabes? Está claro que no tengo 
suficiente amor en mi vida, dado que mi familia solo me ve como una 
mujer para parir y está dispuesta a ofrecerme a un hombre que me 
dobla la edad solo para librarse de mí. 

Décima soltó una risita nerviosa. 

—Serías más deseable si dejases de rondar a la curandera. ¿Es 
cierto que conspira con Rahmagut? 

—¡Décima! —Pura soltó un siseo. Todas temían aquel nombre. 

La aludida hizo un mohín. 

—No soy yo quien lo invoca en nuestra casa. 

—¡Yo no estoy haciendo nada de eso! —casi exclamó Eva, y luego 
se encogió en el asiento cuando doña Antonia le lanzó una breve 
mirada interrogativa. Eva contempló su plato vacío mientras Pura le 
susurraba algo a la oreja derecha y Décima, otra cosa a la izquierda. 

Eva replicó con varios asentimientos de cabeza y gruñidos, aunque 
por dentro estaba tan en desacuerdo que casi le quemaba. Por más 
buenas intenciones que tuviera, nada de lo que Pura le decía podía 
reconfortarla. Eva no quería que la entregasen a don Alberto. Sabía 
que lo único que le interesaba era la novedad que suponía: la última 
de un linaje moribundo. 

En el exterior resonaban los truenos para cuando doña Antonia por 
fin dio por concluida la cena. Eva y Pura se retiraron, con los brazos 
entrelazados, al ala este de la hacienda. Sus dormitorios estaban el 
uno al lado del otro, conectados al patio central. La lluvia había 
refrescado la velada y en el aire flotaba un aroma a lodo y estiércol. 

Eva dejó abierta la puerta que daba al patio antes de meterse en la 
cama. Le daba vueltas la cabeza, la tenía repleta de ideas 
contradictorias. Pensó en la efigie sentada en el rincón de la casa de 
doña Rosa. No era la bruja maléfica que todo el mundo la acusaba de 
ser. Sanaba, escuchaba y, lo más importante de todo, no juzgaba a Eva 
por haber nacido así. 

Eva jamás sería una mujer devota ni maternal. Los humanos vivían 


tan tranquilos en el mundo que habían construido para sí mismos. 
Quizá doña Rosa había obrado bien al buscar refugio junto a un dios 
que no caía en prejuicios. 

Eva dio vueltas en la cama hasta que el sonido de la lluvia la 
amodorró y cayó en un sueño inquieto. Dentro de este, era una 
serpiente, como la gran tigra mariposa, a la que temían los rancheros 
que se ocupaban del ganado de su abuelo. Carecía de color, pues solo 
se obtenía a través de la magia. Estaba fría y colgaba entre las ramas 
del araguaney del patio mientras las gotas de lluvia tamborileaban 
sobre su piel escamosa. Desesperada por encontrar algo de calor y de 
color, Eva se deslizó árbol abajo y entró por la primera puerta abierta 
que encontró en el patio. La habitación era más cálida que la lluvia, 
pero el frío que sentía seguía siendo insoportable. Era una criatura de 
la oscuridad, incapaz de existir sin calor. Eva se arremolinó sobre el 
suelo embaldosado, en un rincón, cuando un hombre se alzó de una 
cama de matrimonio. El hombre avanzó a trompicones. Eva olió el 
alcohol fermentado que brotaba de sus labios. Aquel individuo tenía el 
calor que ella ansiaba, pero el olor a anís que despedía era 
repugnante. Así pues, esperó hasta que el hombre salió de la 
habitación y se introdujo reptando en la cama. 

Eva se encontró entre las mantas. Primero se topó con un cuerpo 
pequeño, un bebé. Olía a leche y, de un modo más leve, a sangre. El 
aroma a leche la sedujo. Se movió por puro instinto y se acercó a la 
mujer dormida que abrazaba al bebé. Era la mujer quien más calor 
emitía, así como un olor a leche que casi consiguió que Eva perdiese 
los nervios. La boca de Eva se cerró alrededor del pecho de la mujer. 
Mordió y la boca se le llenó con un chorro de leche mezclada con 
sangre. Calor y color drenados a la vez. 

La mujer gritó. 

Eva se despertó de repente. A su alrededor se oían gritos 
desesperados en la habitación. Se encontró de cara al patio, bajo los 
truenos. 

—¡Sacadla de aquí! —gritó Pura tras ella. 

Eva giró sobre sus talones y comprendió que no estaba en su 
cuarto, sino de pie bajo el dintel que conectaba la habitación de Pura 
con el patio. 

El bebé de Pura aullaba y su madre también gritaba, presa de un 
terror muy diferente. Su hermana apartó las sábanas y descubrió una 
repugnante serpiente blanca que le colgaba a Pura del seno derecho. 
El animal se aferraba a ella con unos dientes ansiosos. 

Eva se quedó helada cuando el recuerdo del sueño irrumpió en su 
mente. 


Contempló la escena, horrorizada. Los gritos de Pura le helaron el 
corazón. 

Una tras otra, todas las habitaciones que daban al patio cobraron 
vida y se encendieron velas. Tías y primos horrorizados entraron en 
tromba en la habitación de Pura, mientras que Eva lo contemplaba 
todo con la boca desencajada. 

Décima entró tras Néstor. Se giró hacia Eva mientras el chico 
golpeaba a la serpiente con una escoba. Sus ojos marrón rojizo se 
desorbitaron, alarmados. Señaló a Eva con el dedo y chilló: 

—¡Bruja! 

La mano de Eva salió disparada para agarrar el dedo de su prima. 
Pero ya era tarde. Los Serrano la contemplaron. 

—¡Ha sido Eva! —repitió Décima—. ¡Ha traído demonios a esta 
casa! 

Doña Antonia irrumpió en la habitación un segundo después. Los 
bajos de su camisón color marfil barrían el suelo. Contempló la 
escena: un animal que solo aparecía en las pesadillas había atacado a 
una de sus nietas y la otra estaba a los pies de la cama con la 
culpabilidad pintada en el rostro. La matriarca cayó de rodillas e 
invocó el nombre de la Virgen con un gemido. 

Pura miró a la pálida tigra mariposa que habían conseguido separar 
de ella tras una somanta de golpes. Las lágrimas le corrían por la cara, 
lágrimas de traición que a Eva le rompieron el corazón. Eva inspiró 
hondo y rompió el estupor en el que se había sumido. Se abalanzó 
sobre su hermana, a pesar de la histeria que poseía a Décima y a doña 
Antonia. Tomó las manos de Pura entre las suyas y le suplicó perdón. 
Ella también lloraba, porque sabía que era la culpable. Se había ido a 
dormir pensando en Rahmagut, pensando en la mistela, y su 
recompensa había sido una serpiente de leche que había atacado a su 
hermana. 

—Perdóname, por favor. 

El sueño era un siniestro recordatorio de quién era. No tenía que 
negarlo. El sueño se lo había mostrado todo. Eva cubrió a Pura con las 
sábanas y la agarró de las manos. Su hermana estaba demasiado 
horrorizada como para negarse. 

Con la frente pegada a la suya, Eva le dijo a Pura, como buena 
hipócrita, con lágrimas en las comisuras de los ojos: 

—Reza conmigo, por favor. 

Eva comprendió que aquel era su castigo por haberse apartado del 
camino de la Virgen. Por haber acogido a un dios malvado en su vida. 


Capítulo 9 


VETAS MINERALES BAJO TIERRA 


Ro. participó en las lecciones diarias de esgrima en el patio 
trasero de la mansión de los Águila durante varios meses. El maestro 
de esgrima que entrenaba a Celeste y a Javier no pudo negarse, pues 
habría supuesto llevarle la contraria a doña Ursulina. En cambio, lo 
que sí hizo fue que la nozariel se esforzara el doble; le dio una espada 
roma y la puso a limpiar el patio, a lavar sus ropas sudorosas y a 
recolocar los monigotes de entrenamiento que la obligaba a golpear al 
menos cien veces cada día para que recordara los movimientos. 

El maestro de esgrima era un espadachín de Fedria, una cuarta 
parte valco, de mediana edad. Uno de los vasallos del caudillo se lo 
había enviado como regalo. Era un hombre impasible con la suficiente 
técnica como para vencer a Javier, de quien, al ser medio valco, se 
esperaba que los superase a todos. El maestro de esgrima magullaba y 
cortaba a Reina cada vez que le tocaba poner a prueba su juego de 
pies o la fuerza de los músculos del brazo. Lo soportaba todo, aunque 
Javier se echaba a reír cada vez que se caía o bien la abucheaba 
cuando la espada roma que le habían dado conseguía fintar un golpe 
que le otorgaba la victoria. Ella lo conseguía a pesar de la mirada 
silenciosa que le clavaba Celeste, que siempre le suponía una 
distracción, por mucho que intentase ignorarla. 

Cierta tarde, unas nubes aceradas cubrieron la mansión de los 
Águila. Un aire frío que olía a lluvia envolvía los terrenos; la tormenta 
descendería de las montañas en cuanto cayera la noche. La lavandera 
y sus niños corrían de un lado para otro, llevando a toda prisa sábanas 
secas a la casona. Un delicioso aroma a carne asada flotaba desde las 
cocinas. El estómago de Reina gruñó, pues sabía que no le permitirían 
ni probarla. 

A pesa de la precaria relación que había conseguido afianzar con su 
abuela, el servicio aún la veía como a una más de ellos, lo cual ya le 


iba bien a Reina. Excepto cuando esperaban que ayudase en la cocina, 
en la lavandería o en la recocina, pero luego le negaban la comida 
cuando no llevaba a cabo sus tareas, lo cual, teniendo en cuenta las 
lecciones de esgrima, sucedía casi a diario. 

Se dejó caer contra las paredes cubiertas de musgo del patio. Tenía 
magullados los talones y sentía una dolorosa pulsación en la muñeca 
de un golpe que le habían dado antes. Una gallina díscola que se 
alejaba de una bandada cercana pasó a su lado. La había espantado 
Javier, que se acercó a ella con aquel ceño fruncido que era su seña de 
identidad. 

—Todos y cada uno de los días me pregunto: ¿será hoy cuando la 
mascota nozariel de Laurel no aparezca? Y todos los días demuestras 
que me equivoco. 

Reina le dedicó una mirada con la misma animadversión que le 
profesaba él. 

—Pues deberías dejar de pensar que voy a abandonar. 

Javier le lanzó un guijarro suelto a la gallina de una patadita. El 
animal soltó un cloqueo lastimero y se alejó a la carrera. 

—¿Para qué necesitas aprender a usar la espada? ¿Acaso tu abuela 
te va a enviar a morir en las guerras de mi hermano? —La señaló con 
el arma que llevaba en la mano izquierda. La punta del metal se 
acercó demasiado a los ojos de la nozariel. 

—Puede venir a cazar tinieblas con nosotros —dijo Celeste, que 
regresaba de la armería tras dejar la espada que usaba solo para los 
entrenamientos. 

—¿De verdad crees que pondría mi vida en manos de una nozariel? 
—replicó Javier. 

Reina se puso de pie, con la espada roma en la mano, y se encaró 
con él. 

—¿Qué tal si me demuestras que eres digna de unirte a una 
incursión para cazar tinieblas? —La mirada de Javier aterrizó en el 
pecho de Reina; sus ojos de valco vieron el iridio que latía en su 
corazón trasplantado. Era consciente de la rabia que despertaba en 
ella—. ¿Y si me enseñas qué has aprendido tras golpear una y otra vez 
a ese monigote? ¿O acaso tienes miedo? 

—No está lista para luchar contigo —argumentó Celeste. 

Pero Reina no quería que esta la defendiese. 

—No, está bien... Hagámoslo. 

Él esbozó una media sonrisa y, una fracción de segundo después, se 
abalanzó sobre ella. Su espada le rajó el cuello, o al menos así habría 
sido si Reina no se hubiese agachado y hubiese retrocedido para 
lanzar un contrataque. Javier detuvo el golpe y una vibración le 


recorrió la muñeca a causa del impacto. Reina siseó, pero lo apartó de 
un empellón. Él atacó de nuevo. La espada silbó en el aire y bloqueó 
el ataque. Cada uno de los pasos y ataques de Javier vulneraba sus 
defensas. Lo único que podía hacer Reina era detener los golpes y 
retroceder más y más. Los tañidos del acero resonaban por el patio. 
Javier dio un tajo vertical ascendente y Reina lo paró, pero el impacto 
la lanzó contra el muro que tenía a la espalda. Se dio un golpe en la 
cabeza contra la piedra escarpada y se magulló la cola. Colocó el arma 
en un mal ángulo y no pudo detener la espada de Javier antes de que 
le abriese un tajo en el muslo. La pierna le llameó. Le corrieron 
riachuelos de sangre pierna abajo hasta que se le acumularon en el 
interior de la bota. Se mordió los carrillos por dentro para no darle la 
satisfacción de oírla gritar de dolor. Él alzó de nuevo la espada. Al no 
encontrarse en posición de defensa, Reina sabía que estaba a su 
merced. 

—¡Basta, Javier! —ordenó Celeste tras ellos dos. 

Él detuvo la hoja cerca del cuello de Reina. 

—Si estuviéramos en una lucha de verdad, estarías muerta — 
ronroneó. Le olía el aliento como un trapo rancio y sucio. 

De cerca, Javier le recordaba a un muerto, los labios azulados y la 
piel tan pálida que se le veían las venillas bajo las sienes. Le costaba 
respirar, atrapada bajo la locura de aquellos ojos de color rojo sangre. 

Javier golpeó la muñeca de Reina con el pomo y la obligó a soltar 
el arma. Apartó de una patada la espada inservible. Estando tan cerca, 
Javier percibió los bordes escarpados del trozo de iridio bajo la 
camisola y se sobresaltó. 

—-¿Qué...? —dijo al tiempo que se apartaba de ella de un empellón. 

Era la oportunidad que Reina necesitaba para alejarse de su 
alcance, aunque resultase una huida fútil, pues cada uno de sus pasos 
de valco eran el doble de rápidos que los de ella. Sin embargo, Celeste 
se interpuso entre ambos. Una corriente de emociones soterradas 
chisporroteó en el aire entre los dos valcos. El ceño fruncido de Javier 
se transformó en una media sonrisa al enfrentarse a su sobrina. Alzó la 
espada hacia ella. Era un desafío que Celeste aceptó. 

Celeste dio una palmada con las manos. El brazalete que llevaba, y 
que contenía una solución de iridio, tintineó. Separó las manos 
trazando un gran arco. Una hoz que emitía un resplandor rojo se 
materializó entre los dos. El mango se solidificó hasta volverse de 
ébano grabado, con ríos flotantes de rojo iridio. La hoja curva se 
manifestó en el aire, que reverberaba como un espejismo provocado 
por el calor. 

—¿Ya has terminado con los alardes? —preguntó su tío. 


Celeste se limitó a ladear la cabeza. Javier se abalanzó sobre ella. 

Reina se olvidó del dolor en el muslo al ver cómo Javier y Celeste 
intercambiaban golpes. Un tajo a la izquierda, un bloqueo a la 
derecha. 

—No la estará... atacando de verdad, ¿no? —quiso saber una voz 
suave que acababa de brotar de la arcada que daba a la mansión, 
junto a Reina. 

Ella vio a doña Laurel e intentó enderezarse en señal de respeto. Lo 
único que consiguió fue que un relámpago de dolor le atravesase el 
muslo. Inspiró entre dientes. 

—Oh... Reina. —Doña Laurel fue a agarrarla del brazo para 
ayudarla. 

La chica se zafó del contacto. No debía ser una carga para doña 
Laurel, sobre todo porque su vientre ya prominente evidenciaba que 
tenía en su interior el bien más preciado de toda la casa. 

—Estoy bien, mi señora. Es parte de nuestro entrenamiento —dijo 
Reina, alterando un poco la verdad. 

—Tienes que ir enseguida a que doña Ursulina se ocupe de esa 
herida. 

Reina solo pudo mostrarle una sonrisa tensa. Que ella supiera, el 
tipo de sortilegios que doña Ursulina se molestaba en conjurar no 
tenían nada que ver con sanaciones. 

—O sea, que... ¿Javier no está siendo demasiado agresivo? — 
volvió a preguntar doña Laurel—. Se... se mueven demasiado deprisa 
como para que mis ojos los vean bien —admitió con una risita—. No 
sé si está luchando como deporte. 

El primer impulso de Reina fue mentir para no preocuparla. Sus 
ojos volaron hacia los dos valcos en pleno entrenamiento, y su corazón 
dio una pirueta de preocupación: en aquel momento, Javier cortaba el 
aire por encima de Celeste, cada vez más cerca de conseguir derramar 
sangre. 

—S-sí. No está siendo demasiado rudo. 

Echó mano de la espada roma en caso de que tuviera que 
intervenir, aunque estuviera herida y fuera una nozariel incapaz de 
igualar la velocidad de un valco. 

Un grito de dolor inundó el patio cuando Celeste no calculó bien 
uno de los golpes de Javier y la espada de su tío le abrió un corte 
lateral en el brazo. Celeste cayó de rodillas y soltó la hoz para llevarse 
la mano a la herida. Reina no comprendió cómo había sido capaz de 
bajar la guardia en el mismo momento en que Javier se giraba para 
golpear por segunda vez. 

Con el corazón en la garganta, Reina corrió a detenerlo con la 


espada alzada, aunque una voz interior le dijo que iba a llegar tarde. 

—;¡Detente ahora mismo! 

La voz de doña Laurel rasgó el patio entero, dura e imponente, y 
captó la atención de los tres. 

La mano que enarbolaba la espada extendida se detuvo en el aire. 

Doña Laurel dio un paso al frente y señaló a Javier. 

—¿Serás capaz de hacerle daño a tu sobrina? 

Él la contempló con sus ojos negros, relucientes. 

—Estamos entrenando. Es parte del juego. 

—¿Juego? —balbuceó doña Laurel, ofendida. 

Celeste se apresuró a ponerse de pie, con una mano sobre el brazo 
herido. La sangre le cubría los dedos y se derramaba sobre los 
adoquines, donde se mezclaba con la que ya había derramado Reina. 

—_Le has abierto un tajo —dijo doña Laurel. 

Javier sacudió la espada para desprender la sangre de la hoja, tenía 
el rostro contraído en una mueca de desagrado. 

—Pues sí. Es lo que sucede cuando los guerreros entrenamos. Pero 
qué sabrá usted si solo sirve para parir. 

Doña Laurel recorrió el espacio que los separaba. El aire estaba 
henchido de aquella energía embriagadora que también flotaba en la 
guarida de doña Ursulina. 

—No me vas a faltar al respeto en mi casa —siseó. 

Javier hizo un gesto en el aire. 

—Esta también es mi casa. 

—Mientras yo lo permita —replicó doña Laurel. 

—Ah, ¿sí? —Javier dibujó una mueca malhumorada. 

Reina cojeó hasta Celeste. Sus ojos sobrevolaron los labios de la 
valco, que se entreabrieron para dejar escapar un resoplido de dolor. 

—¡No puede expulsarme de aquí! —chilló Javier—. Esta tierra 
pertenece a Madre. No ha hecho usted nada para ganársela ni para 
cultivarla. No tiene el menor derecho sobre ella. Aunque se pasee por 
aquí como si este sitio le perteneciese, ¡no tiene usted ningún poder 
sobre él! 

Se giró hacia la arcada que daba a la mansión y emprendió la 
retirada. 

—Soy la dueña de esta casa y poco me falta para expulsarte de ella 
para siempre —dijo doña Laurel, y lo siguió por los oscuros pasadizos 
de la mansión. 

—La gente solo la soporta a usted porque temen a Enrique..., pero 
nada más. Se limitan a aguantarla —se oyó la voz de Javier en el 
patio. 

Reina se giró hacia Celeste, aunque sentía una dolorosa presión en 


el pecho al ver pelearse a los señores de la casa. Si oír la pelea le 
dolía, no podía ni imaginarse cómo encajaría Celeste las riñas 
constantes de su familia. Pero esta le dedicó una sonrisa intranquila y 
dejó que Reina la llevase de regreso a la armería, donde tenían paños 
y limimentos para curar heridas cuando el entrenamiento iba 
demasiado lejos. 

—Por eso no me gusta que mi madre me vea entrenar —admitió 
Celeste mientras ocupaba uno de los bancos de madera y empezaba a 
limpiarse los cortes. 

Reina se sentó también en el banco, en el otro extremo. Cada una 
se limpió las heridas de forma superficial y se pusieron vendas 
limpias. Con una mirada de soslayo, se fijó en el cuello esbelto de 
Celeste al inclinarse para colocarse un apósito en el tobillo. La piel 
estaba salpicada de hermosos lunares marrones. 

—No comprende que no soy frágil. ¿Cómo voy a aprender si no 
dejan de mimarme por su culpa? 

—No se trata de ti. Javier no estaba jugando limpio. 

El miedo que había sentido al verlo acercarse cada vez más a 
Celeste con cada golpe que daba volvió a ella. Reina no soportaba 
notar el desdén con que Javier trataba a Celeste sin motivo alguno. 
Celeste jamás arremetía injustamente contra él ni contra nadie. 
Trataba a los miembros del servicio como amigos de toda la vida. La 
había acogido, ignorando las diferencias en las que con tanta facilidad 
se centraba el resto de la gente. 

Celeste se mostró en desacuerdo con un mohín. 

—Javier no puede hacerme daño, por más que algún instinto en su 
interior quiera hacerlo. No pasa nada... Me alegro de que no me trate 
como a una princesa. Resulta agobiante. 

—Doña Laurel estaba preocupada por ti. —Y Reina también. 

Celeste se encogió de hombros. Le lanzó una larga mirada, como si 
debatiese algo consigo misma. Acto seguido se levantó del banco y le 
tendió la mano. Tenía los dedos cálidos y suaves, a diferencia de la 
palma callosa de la nozariel. 

—No tiene ni voz ni voto en el asunto. Mi padre sabe que este es el 
precio que hay que pagar para ser alguien en este mundo. 

Le hizo un gesto para que la acompañase. 

—¿Poder? —preguntó Reina al tiempo que la seguía por el camino 
de gravilla que llevaba a los bosques de los aledaños. 

—Nuestro legado se forjó con sangre derramada —dijo Celeste—. 
Tengo que estar a la altura de un gran apellido. Mi abuela fue una 
leyenda. 

Reina asintió. Hasta en Segolita se contaban batallitas sobre Feleva 


Águila. Fue aliada del Libertador durante la revolución. Su iridio y sus 
ejércitos desempeñaron un papel crucial a la hora de expulsar a Segol, 
un imperio que contaba con los ingresos de muchas colonias para 
sofocar una rebelión. 

Se internaron bajo el dosel sombrío de la arboleda, donde los 
húmedos helechos les lamieron las perneras y sus botas aplastaron 
maleza espinosa. Reina se detuvo antes de que el bosque se las tragase 
por completo. Iba sin espada, por más roma e inútil que fuese, y vaciló 
ante el recuerdo de lo que habitaba en las montañas. Criaturas 
hambrientas de iridio. 

—¿Adónde vamos? 

Celeste emitió una risita. Cada vez que esbozaba esa media sonrisa, 
Reina veía en ella el parecido con don Enrique y con Javier. 

—Quiero enseñarte... un secreto. Además, creo que estás lista para 
tener una espada mejor que la que te están dejando usar. ¿No quieres 
un arma en condiciones con la que poder decirle a Javier que no se te 
acerque? 

Reina se sintió aturdida. Intentó no pensar mucho en el modo en 
que los ojos de Celeste resplandecían con amabilidad y expectación 
ante la idea de compartir un secreto. A fin de cuentas, era una 
nozariel y la otra era la señora de la casa. 

—Está bien —dijo Reina en tono débil. 

Siguieron avanzando. 

Helechos cubiertos de rocío y musgo atestaban el sendero por el 
que ascendieron montaña arriba. Celeste iba despejando el camino. 

—Bueno, pues volviendo a mi abuela: era despiadada y ambiciosa. 
¿Has visto las astas que hay en el despacho de mi padre? 

Reina sabía exactamente a qué astas se refería. Colgaban junto al 
mapa de cuero hervido en el que, con delicada cursiva, entre 
ilustraciones de caimanes y turpiales, se dibujaban las ciudades y 
puntos de referencia de Venazia y Fedria. 

—Son las astas de un valco que luchó en el bando de Segol durante 
la revolución. Mi padre me contó que mi abuela lo venció en combate 
y le arrancó las astas. Se las quedó como trofeo. 

Reina tragó saliva. Su mirada sobrevoló el par de astas atrofiadas 
de Celeste. A buen seguro, tanto don Enrique como Javier, e incluso 
Celeste, eran muy capaces de hacer algo así. 

—Hay una historia sobre ella que le dio mala reputación. Mi padre 
dice que los caudillos de los Llanos se la cuentan a los niños para que 
no se les ocurra jamás enfrentarse a nosotros. Puede que la hayas 
oído. 

Celeste hizo una pausa dramática y le tendió a Reina una mano 


para superar el peñasco que bloqueaba el sendero. 

—No sé, cuéntamela. 

—Hace mucho, mucho tiempo... —dijo con una sonrisa coqueta 
que Reina también le devolvió a su vez, lo cual le arrancó una risita—. 
Bueno, en realidad, hace unos años, en una hacienda muy parecida a 
la nuestra, un terrateniente celebraba la quinceañera de su 
primogénita. 

Reina asintió para que Celeste prosiguiese. 

—Vino gente de todos los rincones de Los Llanos para verla, porque 
era una chica amable y lista, pero más importante aún, porque era 
muy hermosa. Tras bailar un vals, la chica revoloteó entre los grupos 
de asistentes y los encandiló a todos con su belleza e ingenio. 

Siguieron por el sendero. Caminaban tan cerca la una de la otra que 
sus manos se rozaban. Reina apartó la suya y cerró los dedos. 

—Sobre todo encandiló a dos hombres, que se enamoraron con 
locura de sus rizos del color de la miel. Uno de ellos era un hombre 
hecho a sí mismo, que había amasado su fortuna cazando forajidos y 
capturando a nozarieles fugitivos para el gobernador. El otro era un 
ranchero con una gran herencia y un toro que había ganado 
numerosos premios. Cada uno afirmó ser el candidato ideal para la 
hija del terrateniente y cada uno le ofreció a este una gran cifra a 
cambio de casarse con ella. Sin embargo, él era un hombre justo y 
declaró que debía ser ella quien eligiese a su futuro marido. 

Algunos frailejones pequeños empezaron a salpicar la espesura a 
medida que ascendían. El frío del páramo las envolvió y recorrió a 
Reina con una corriente helada. En cierto punto, Celeste se apartó del 
sendero gastado y su acompañante la siguió a ciegas. 

—Así pues, antes de que acabase la fiesta, el ranchero y el 
cazarrecompensas le plantearon el dilema a la quinceañera. Pero 
verás, ella no tenía la menor intención de casarse con nadie. Era muy 
lista y sabía que la fiesta acabaría pronto, así que anunció que los dos 
hombres debían batirse por ella en un duelo musical de contrapunteo. 
Su plan era escabullirse en medio del concierto para librarse de tener 
que elegir. Dijo que quien interpretase la mejor canción tendría 
derecho a su mano. 

—¿Contrapunteo? —interrumpió Reina. 

—¿No has visto nunca el contrapunteo? Los rancheros de Los 
Llanos lo hacen todo el tiempo. Es como un duelo poético en el que 
improvisas la melodía con una guitarra de cuatro cuerdas. —Celeste 
chasqueó la lengua y puso los ojos en blanco—. Es algo así como una 
tradición en las celebraciones de las fiestas de quinceañera. Yo he 
visto bastantes... Pero bueno, en cualquier caso, el ranchero y el 


cazarrecompensas se enfrentaron en el mejor duelo musical de 
contrapunteo de todo el país. Las rimas eran tan inteligentes y tan 
divertidas que hasta los habitantes de la ciudad se reunieron alrededor 
de la casa para escucharlos. Había tanta gente que la chica no pudo 
escabullirse. Sin embargo, al final estuvo claro que el ranchero tenía 
ventaja. Cuando acabó de cantar, hasta el padre de la chica se puso en 
pie para aplaudir. 

Celeste se detuvo en un claro empapado por la lluvia en el que se 
abrían las fauces de una gran cueva. 

—La victoria del ranchero había estado clara desde el principio, 
porque no solo competía con sus toros, sino que también era un cantor 
muy famoso de contrapunteo y había ganado muchos concursos en la 
región. Todos los asistentes lo comentaron y el cazarrecompensas 
pensó que se la habían jugado. Sacó el arma, apuntó al ranchero y 
dijo: «La quinceañera no puede elegir casarse con un muerto». 
Además, meterle una bala entre las cejas al ranchero no iba 
estrictamente contra las reglas del duelo. 

Celeste hizo una pausa dramática y Reina decidió darle el gusto de 
contemplarla con los ojos desorbitados, porque tenía curiosidad y 
porque era fascinante ver a Celeste contar la historia con tanto 
entusiasmo. 

Celeste le hizo un gesto para que se acercase a la cueva. 

—Apretó el gatillo y una nube de humo llenó el patio. Cuando el 
humo se disipó hubo un gran alboroto. La pistola había fallado, como 
suelen hacer las armas de fuego, y la bala había rebotado y se había 
clavado entre los ojos de color tamarindo de la quinceañera. 

—Oh. —Reina frunció el ceño y Celeste sonrió. 

—Sin embargo, resultó que la enamorada de la quinceañera estaba 
entre la multitud y vio la tragedia con sus propios ojos. 

—¿«La enamorada»? 

La sonrisa de Celeste se ensanchó. 

—Era apenas una chica que ni siquiera había cumplido los quince, 
pero era una valco purasangre, descendiente de un gran linaje. Y 
estaba furiosa. Atravesó el patio y, con sus propias garras, les 
despedazó la garganta al ranchero y al cazarrecompensas como 
venganza impulsiva. Y luego vivió feliz para siempre. Fin. 

Reina le dio un tirón de la manga a Celeste. 

—Espera, ¿qué le pasó a la chica valco? 

Celeste se encogió de hombros. 

—Nada. El padre, consumido por la pena porque le habían 
arrebatado a su hija, declaró que los dos hombres habían muerto a 
causa del duelo, así que no se denunció ningún asesinato a las 


autoridades. La chica valco vivió una vida célebre, por tristeza. —Se 
inclinó hacia ella y susurró—: Era la poderosa Feleva Águila. 

Reina lo imaginó con todo lujo de detalles. Aquella hermosa rabia. 
Los instintos violentos que provocaron aquel derramamiento de 
sangre. 

—Esta historia me la contó mi padre —añadió Celeste al tiempo 
que se apartaba el flequillo pegajoso de la frente—. Afirma que todo el 
mundo la comenta en la ciudad. Dicen que mi abuela era solo una 
niña, pero que había nacido valiente e implacable; nadie se sorprende 
de que lograse hacer todo lo que hizo en vida. En definitiva, fue un 
final feliz... por lo menos al estilo valco. Mi mamá no soporta que lo 
diga, pero es así. No somos como los humanos. 

Reina asintió. Celeste solo era valco en una cuarta parte, pero Reina 
percibía que también tenía esa sed de sangre en su interior. 

Celeste empezó a internarse en la cueva como si no fuese un 
camino que llevaba al Vacío, donde no las aguardaba nada más que 
oscuridad. Desde las sombras dijo: 

—Es una tontería que mi madre se preocupe tanto por mí. Javier 
nunca me haría daño de verdad. Si lo hiciese... Bueno, mi padre le da 
mucho miedo; jamás escaparía a su ira. 

Reina imaginó las manos de don Enrique cerrándose sobre las astas 
poco desarrolladas de Javier. Tenía la suficiente fuerza como para 
romperlas en dos si le apetecía. 

Un frío repentino la recorrió. Sufrió un escalofrío y se detuvo en la 
boca de la cueva. Su bota embarrada permaneció justo en el borde, sin 
llegar a entrar, mientras Celeste se adentraba más y más en las 
sombras. 

—Espera... ¿Adónde vas? 

Celeste esbozó una amplia sonrisa. 

—A buscarte una espada nueva. ¿No confías en mí? 

Reina frunció el ceño. 

—SÍ que confío en ti. —Sin ella, no seguiría con vida. 

La respuesta satisfizo a Celeste. Le hizo un gesto mientras enarcaba 
una ceja para que se internase con ella en la oscuridad. La desafiaba a 
demostrar que de verdad confiaba en ella. 

Descendieron por el túnel lodoso. Hasta las paredes parecían 
inestables, listas para derrumbarse en cualquier momento. Un aroma a 
hojas podridas y a mugre impregnaba el aire estancado. La luz de las 
Páramo se alejaba de ellas a cada paso que daban. Celeste invocó un 
remolino de luz con un sortilegio de iridio. Chasqueó los dedos y la 
luz apareció, tras lo que Celeste la lanzó al aire. Una luz anaranjada 
las envolvió. 


Al final del túnel, encontraron una pesada puerta de madera oscura 
rodeada de raíces y enredaderas resbaladizas. 

Celeste apoyó todo el peso de su cuerpo contra la puerta, que se 
abrió con un quejido y amenazó con derrumbar todo el techo. La 
atravesaron y se encontraron en una cámara de paredes de piedra y 
adoquines, iluminada por velas. Reina paseó la vista por la estancia y 
contempló los escritorios repletos de volúmenes abiertos y frasquitos 
repartidos por doquier. En un anaquel, descansaba el brazo cercenado 
de un caimán y el esqueleto enrollado de una serpiente. Una pared 
estaba recubierta de armaritos repletos de bolsitas de hierba, tazas de 
té y rosarios; eran demasiados como para contarlos. Otra pared tenía 
colgados mapas de cuero que representaban más emplazamientos y 
territorios de los que Reina había imaginado que pudieran existir. Sus 
ojos se posaron sobre la gran mesa de piedra que había en el centro de 
la estancia, rodeada por dos altas piedras grabadas a ambos lados. La 
escena despertó un nuevo picor en su pecho. 

Siguió a Celeste a las escaleras que había en el otro extremo de la 
cámara. Aquel lugar debía de ser más grande de lo que había pensado. 

—Bienvenida a Gegania. 

—¿Gegania? —repitió Reina, que emprendió la marcha escaleras 
arriba con curiosidad. 

El descansillo desembocaba en un corredor de baldosas flanqueado 
de puertas, así como un umbral que daba a una suerte de comedor y 
otro que daba a un recibidor. El aire estaba lleno de polvo; había 
cuadros de marcos de madera podrida y cubiertos de telarañas que 
representaban humanos de pelo negro y piel pálida. Desconcertada, 
Reina abrió la puerta delantera y contempló un conuco, un huertecito 
tras el cual se alzaban unas montañas verdes, junto a las que se ponía 
el sol de última hora de la tarde. El viento le sopló en la cara, le 
desbarató el flequillo y se coló, frío, por las aberturas de su ropa. 
Colinas ondulantes salpicaban el paisaje en el que se aposentaba la 
casa. No había señal de los abetos que rodeaban la mansión y la 
cueva. En cambio, aquellas tierras estaban salpicadas de recias plantas 
silvestres y algún que otro frailejón. Cuando Celeste llegó hasta ella, 
Reina tenía la boca abierta de par en par. Aquel paraje no quedaba 
cerca de la cueva. 

—«¿Dónde estamos? 

—Es la casa en la que creció mi madre. —Reina la miró con ojos 
entrecerrados—. Sí, lejos de la mansión. 

Reina no hizo sino fruncir aún más el ceño. Un dolor de cabeza 
empezó a insinuársele en las sienes. 

—¿Seguimos en las Páramo? —Celeste asintió—. Pero no en la 


misma zona. 

Celeste negó con la cabeza. 

Aquello era imposible. Para dar con un paisaje así había que 
rebasar los picos más altos de las Páramo. 

—¿Cómo es posible? —preguntó Reina. 

Regresó por el pasillo y volvió a bajar las escaleras. La puerta que 
daba al túnel seguía abierta. Se internó por ella y regresó a la entrada 
de la cueva. Fue con mucho menos cuidado, no le importaba la falta 
de luz, y casi cayó cuan larga era un par de veces en el barro. Por 
suerte, Celeste la alcanzó, acompañada de otra centella llameante. 

Reina salió al claro del otro lado. El aire estaba húmedo, ácido y 
mucho menos frío. Sentía la podredumbre del bosque en la boca. El 
cielo apenas se veía entre los árboles, pero estaba nublado. 

—¿Cómo podemos estar en ambos sitios a la vez? 

Celeste, paciente, tiró del brazo de Reina en dirección a la cámara 
subterránea. 

— Intenta no llamar mucho la atención. La entrada sigue conectada 
a la tierra de mi padre. 

No le explicó nada más hasta que no llegaron a la mesa flanqueada 
por aquellas dos piedras verticales. 

—Esta es la razón de que la casa esté conectada a ambos lugares. — 
Pasó la mano por la tosca superficie de la mesa, en la que 
resplandecían unas finas líneas de luz tenue, como capilares, que 
brotaban del símbolo circular del centro. 

Celeste miró a una desconcertada Reina con cierto orgullo en los 
ojos. 

—Mi madre creció aquí. 

Reina se acercó a la mesa. Los capilares emitían un latido blanco, 
suave y amodorrado. 

—Los ancestros de mi madre eran mineros y cartógrafos, y su 
padre, mi abuelo, estudió geomancia aquí. Lanzó un sortilegio sobre 
esta mesa para ligar esta casa a cualquier lugar que tenga una veta 
subterránea de metal que conduzca la geomancia. Hemos tardado 
apenas unos segundos en atravesar el túnel, pero en realidad hemos 
recorrido una gran distancia. 

La advertencia de doña Ursulina sobre doña Laurel reverberó en las 
profundidades de la memoria de Reina. 

—¿La Dama Benévola también sabe de geomancia? 

Celeste asintió, pero se mordió el labio. 

—Sí, pero ya no la practica. Dice que no la necesita en su vida 
diaria, cosa que supongo que es verdad. 

—Entonces, ¿dónde está ubicado de verdad este sitio? ¿Dónde 


estamos? 

Celeste se acercó a uno de los mapas de mayor tamaño que colgaba 
de la húmeda pared de piedra. Su mano sobrevoló la ilustración de la 
hacienda que estaba dibujada cerca de las Páramos. Clavó el dedo en 
una etiqueta escrita en cursiva. 

—Estamos muy cerca de Apartaderos, quizá a apenas media hora a 
pie. Puedo enseñarte el terreno y el conuco luego. 

Reina asintió. Se moría de ganas. Quería verlo todo, maravillarse 
ante la magia que rodeaba cada parte de la vida de Celeste. En la 
mansión de los Águila se usaba la magia sin ningún tapujo, se 
despilfarraba el iridio a placer. Ella solo había tenido contacto con la 
geomancia en Segolita en momentos de absoluta desesperación, 
mientras que allí tenía una oportunidad real de vivir con ella. 
Inspeccionó las líneas brillantes que emergían del símbolo circular 
grabado en la mesa. 

—¿Lo que alimenta esta magia es el iridio? 

—Cantidades ingentes de iridio. Por eso solo lo mantengo 
conectado con mi casa. Y por eso nunca tengo que explicarle a mi 
padre por qué me llevo de pronto mucho iridio de los almacenes. Con 
la cantidad adecuada de iridio como combustible y una buena guía, 
quizá podríamos conectarnos a cualquier lugar de Venazia; hasta con 
tu hogar, en Segolita. 

Celeste lo dijo entusiasmada, como si quisiera impresionar a Reina. 

—Segolita no es mi hogar —repuso Reina al punto. 

Celeste crispó las cejas. 

Reina se contempló las uñas sucias. Odiaba hablar de ello. Pero 
Celeste tenía curiosidad y ya había sido muy abierta con ella. Sería 
egoísta por su parte no abrirse también. 

—Yo odiaba vivir allí, sobre todo después de la muerte de mi 
padre. Estaba sola. 

Celeste alargó la mano hacia ella y enganchó el índice al meñique 
de Reina, era una manera de pedirle permiso para reconfortarla. 

—Lo único que hacía era sobrevivir, ¿sabes? Pasaba hambre, estaba 
sucia. 

—Ahora estás aquí —dijo Celeste en tono quedo—. La mansión de 
los Águila puede ser tu hogar. 

Reina asintió. Ya estaba más feliz de lo que jamás se había sentido, 
a pesar de los largos días de trabajo con el servicio y de la oscuridad 
que anidaba en su corazón. 

—Entonces, ¿don Enrique sabe de este sitio? ¿O doña Ursulina? — 
preguntó. 

—No y no se lo puedes contar. Mi madre ha mantenido este sitio en 


secreto durante todos estos años porque quiere asegurarse de que lo 
herede yo. No quiere que Javier se crea con derecho a usar la magia 
de esta casa, así que jamás se lo ha contado a papá. —Celeste se lamió 
los labios y volvió a acercarse a la pared recubierta de una profusión 
de mapas—. Me trajo aquí hace unos cuantos años y me dijo que lo 
guardase en secreto, que lo usase para lo que me hiciese falta. En un 
primer momento, pensé: «Vaya, qué egoísta no contárselo a papá», 
pero luego comprendí lo poderoso que puede ser este sitio. 

Reina pasó las puntas de los dedos por la superficie y sintió el suave 
latido de la magia, como la caricia del agua caliente. Don Enrique ya 
era el dueño de todo el iridio de Sadul Fuerte. No podía imaginar qué 
tipo de influencia y poder podría alcanzar si fuese capaz de viajar allá 
donde quisiese en apenas unos instantes. 

¿Qué sucedería si intentaba conectar el iridio de su corazón con el 
de la mesa? Colocó las palmas de las manos sobre la piedra, cerró los 
ojos y se centró en la oscuridad de su corazón trasplantado. Los 
murmullos la envolvieron, casi alegres de que reconociese su 
existencia. El trozo de mineral y la mesa se conectaron con un 
chispazo. Reina dio un respingo, pero se alegró: quizá, con algo de 
práctica, su propio iridio pudiese ayudarla a controlar la mesa en sí. 

Celeste hurgó entre las alacenas, sacó un arma con un: «¡Ajá!» y 
extrajo la hoja de la vaina con un silbido. 

—No es más que un machete, pero está forjado con iridio —explicó. 

Reina aceptó el arma, con las mejillas arreboladas. Se le desencajó 
un poco la mandíbula y se quedó sin palabras durante un instante. La 
hija del caudillo la consideraba digna no solo de recibir un regalo, 
sino de que fuese algo con tanto empaque y significancia. Había que 
afilar la hoja, pero Reina vio el iridio que formaba parte de la 
aleación, pues el metal tenía un degradado de color que iba del negro 
de la punta al gris acero de cerca de la empuñadura. Siendo sincera, le 
recordaba a la podredumbre. 

—Es perfecto —susurró con toda honestidad. Muy adecuado para 
alguien con aquel corazón monstruoso. 


Cuando llegó la hora de contarle a doña Ursulina qué había hecho 
durante la jornada, como hacía a diario, Reina guardó el secreto de 
Celeste. En cambio, se centró en lo que había sucedido en el patio. Su 
abuela le ordenó que siguiese a Javier. 

Doña Ursulina le dio la orden en tono distraído, mientras dibujaba 
ángulos y tangentes en el mapa estelar, abstraída en descubrir los 


requerimientos necesarios para cumplir la leyenda de Rahmagut. 

—Entérate de a quién le es leal —le pidió la bruja. 

En un primer momento, imaginó que su abuela lo hacía como 
servicio al caudillo. A fin de cuentas, su hermano pequeño no era 
inofensivo y la señora de la casa amenazaba su posición día sí y día 
no. Doña Laurel podía dar a luz a un hijo varón que desplazase aún 
más a Javier. Sin embargo, al salir del despacho de su abuela con las 
órdenes en la cabeza, Reina comprendió que doña Ursulina solo lo 
veía como un peón más en sus planes para alcanzar el poder. 

La misión era más difícil de lo que parecía, pues Javier dejó de ver 
a la nozariel como una criaturilla insignificante en cuanto esta llegó al 
entrenamiento armada con el machete de iridio. La observaba de un 
modo quizá más suspicaz que el resto de los Águila. 

No resultó tarea fácil entrar en una estancia con una bandeja de 
bizcochos para la merienda y merodear cerca de don Enrique para 
oírlo cancelar el plan de casar a Javier con Celeste y ladrarle a su 
hermano la orden de que encontrase a otra valco que desposar. O ver 
que doña Laurel le pedía a Javier que «tuviese algo de compasión» 
cuando la familia se reunía para cenar y salía a colación el tema de 
crear una inquisición de la iglesia del Pentimiento para perseguir a los 
geomantes. Reina tuvo que escabullirse casi de puntillas por el pasillo 
del segundo piso cuando, cierta mañana en que la habían mandado a 
buscar a Javier, giró un recodo y vio a don Enrique dándole un 
soberbio puñetazo a su hermano. 

—Laurel es la doña de esta casa y seguirá siendo así mientras viva 
—le siseó don Enrique a Javier, a quien sujetaba del cuello contra la 
pared con una mano de venas protuberantes. 

Javier, fuera de sí, intentó apartarlo de un empellón. Entre 
resoplidos, consiguió decir: 

—No comprendo por qué he de vivir rodeado de mujeres que 
chupan como sanguijuelas el legado de Madre... que me dicen lo que 
tengo que hacer —ladró con un brillo resentido en los ojos—. ¡Yo 
también soy su hijo! 

Una fría indiferencia borró la rabia del rostro de don Enrique. 

—Si Madre siguiese viva, te vería como la decepción que eres. 

El frío se contagió hasta Reina al ver que la mirada de Javier se 
oscurecía y descendía en silencio al suelo. Se escabulló por las 
escaleras antes de que la descubriesen. Aquella interacción ya era lo 
bastante interesante como para satisfacer a su abuela, del mismo 
modo que Reina había quedado satisfecha al ver que alguien le daba 
su merecido a Javier. 

En todos aquellos momentos, Reina captó que algo había cambiado 


en él: Javier parecía enfermo, desastrado, con grandes ojeras. Después 
de un tiempo, incluso dejó de venir a los entrenamientos. 

Reina informó de todo a su abuela. Como recompensa, doña 
Ursulina le dio un anillo hueco de cobre, para que se lo pusiese en el 
dedo, y se ofreció por primera vez a enseñarle geomancia. 

Al tercer intento de entrelazar los dedos mientras agitaba los 
pulgares hacia el cielo, Reina consiguió que le saliese el sortilegio de 
bismuto que expandía la mirada. El sortilegio le permitía ver el iridio 
que revoloteaba por el despacho de doña Ursulina y que manaba del 
trozo de mineral, del mismo modo que lo veían los valcos. Así pudo 
ver a su abuela rodeada de un levísimo fulgor azul. Doña Ursulina le 
contó que era la protección de litio que mantenía consigo en todo 
momento. 

—La geomancia se manifiesta en diferentes tonos según la 
naturaleza de quien la invoca —dijo doña Ursulina—. Se muestra en el 
espectro del rojo entre quienes son dominantes y asertivos, como don 
Enrique. En colores violeta para quienes son serviciales y compasivos, 
como verás en doña Laurel si vuelve a emplear la geomancia algún 
día. En tonos amarillos y dorados para quienes son inspiradores y 
persuasivos, como en la geomancia de Javier... 

—«¿Javier es inspirador? —balbuceó Reina con desagrado. 

Doña Ursulina soltó una risita. 

—Y... —con una mano delgaducha y cubierta de joyas sobrevoló el 
escritorio para enseñarle el fulgor del iridio—, los tonos azules son 
para los cautelosos y analíticos. 

El anillo de cobre lleno de bismuto que llevaba Reina también 
emitía un resplandor azul. Colocó la mano junto a la de su abuela. Su 
piel era de un tono marrón más claro, pero estaba magullada, llena de 
cardenales y tenía los nudillos cubiertos de escamas de cocodrilo. 
Doña Ursulina también vio aquel color azul y, con una ceja enarcada, 
la obsequió con el más leve asentimiento. Reina se mordió el interior 
del carrillo para mantener el rostro serio hasta que doña Ursulina la 
dejó marchar. Luego se fue a realizar el resto de sus tareas con una 
sonrisa radiante en la cara. 


Capítulo 10 


SADUL FUERTE 


L, lúgubre luz del sol de una mañana nublada se reflejaba en las 
tazas de plata que Reina traía de las cocinas a la mansión. El patio por 
el que cruzó olía a tierra húmeda, como si esas nubes que descendían 
de lo alto de las montañas estuviesen descargando una lluvia que, 
inevitablemente, llegaría hasta la hacienda. En el salón comedor, su 
destino, un candelabro de cristal encendido colgaba sobre la mesa, 
alrededor de la cual se sentaban los señores de la casa en mullidos 
asientos de brocado con patrones que representaban las águilas 
doradas del emblema familiar. El arpista de doña Laurel le hacía 
compañía a la familia con una suave melodía y dos sirvientes 
revoloteaban alrededor de la mesa para llevarse platos de porcelana 
con las truchas y arepas del desayuno que se habían dejado a medio 
comer. 

Reina se acercó despacio, nerviosa por invadir la intimidad de la 
familia mientras el don y la doña discutían sobre la política de Sadul 
Fuerte. Le lanzó una mirada a Celeste y admiró la espesa cabellera 
negra que le caía por los hombros, así como el vestido de cuello alto 
que casi le llegaba al nacimiento del pelo en la nuca, un estilo que 
Celeste llevaba todo el tiempo. Reina no comprendía qué tenía Celeste 
para atraer tanto su mirada. No podían ser celos, porque jamás se 
habría visto ocupando su lugar. No ansiaba aquella vida, siendo 
siempre el centro de atención, con grandes expectativas y con tanta 
hermosura que había que esforzarse para apartar la mirada de ella. En 
cambio, los deseos de Reina entraban en el terreno de demostrar que 
tenía valía. Y los Águila ya estaban cumpliendo aquellos deseos... 
sobre todo doña Laurel, que la incluía en temas que iban mucho más 
allá de sus responsabilidades como criada de cocina. Como por 
ejemplo, en aquel momento, al haberla incluido en un plan secreto 
para sorprender a don Enrique con el zumo que en ese instante 


llenaba los cálices de plata. Era el jugo de papola, una fruta que la 
nozariel siempre había considerado mágica. Doña Laurel confiaba en 
Reina y justo esa confianza hacía que se sintiese tan culpable por 
mirar de soslayo a Celeste todo el tiempo. Se sentía como si ansiase 
una posesión de doña Laurel. 

—Hemos ganado la guerra, Javier. —La ardorosa voz de tenor de 
don Enrique sacó a Reina de sus pensamientos—. Los vencedores son 
quienes deciden cómo hay que dividir la tierra, quién se queda con 
qué y cómo queda la distribución de poder. 

Se puso en pie y la silla arañó el suelo de mármol, señal de que 
aquella conversación del desayuno quedaba zanjada. 

—Y, como vencedor, yo digo que esta tierra tendrá rey y que ese 
puesto lo ocupará Rodrigo Silva. Pero bueno, he de marcharme. Me 
esperan ciertos negocios en Sadul Fuerte. 

—Entonces, Rodrigo es un peón, no un rey —bromeó Javier, aún 
sentado a la mesa—. Madre habría preferido que te pusieras la corona 
tú mismo. Tenemos todo el iridio, los escudos y las armas necesarios 
para mantener esa clase de poder. No necesitaríamos la ayuda de 
nadie, no como los Silva, que sí necesitan la nuestra con 
desesperación. 

Reina almacenó aquel dato en su cabeza para contárselo luego a su 
abuela; el debate sin fin que mantenían el caudillo y su hermano 
menor. Al final, doña Laurel se fijó en ella y le indicó con un gesto y 
una sonrisa que se acercase, mientras mantenía la otra mano sobre el 
vientre prominente, ya hinchado, pues faltaba poco para el final de las 
cuarenta semanas de gestación. 

Reina le devolvió la sonrisa. Entonó por dentro una leve plegaria 
por la doña. Deseaba que la Dama Benévola consiguiese el hijo que 
tanto deseaba. De hecho, quería que doña Laurel tuviese todo aquello 
que quisiese, pues todo se lo merecía. 

—Ay, basta ya —dijo doña Laurel—. Estoy harta de oír tus sueños 
de convertirte en príncipe. No hace falta que nos inmiscuyamos en las 
políticas de Puerto Carcosa. Estamos en las montañas; quienquiera 
atacarnos tendrá que pasar por entre los silbadores y las tinieblas. 
Aquí estamos bien. 

Se levantó con esfuerzo y don Enrique se apresuró a ayudarla con 
un nerviosismo desacostumbrado en él, una inquietud que había 
adoptado en cuanto se enteró de que doña Laurel estaba embarazada. 

—No tenemos que ser de la realeza para vivir una vida plena. 
Reina, ¿puedes traerlo ahora? 

La aludida se acercó con pasos silenciosos como los de un gato. El 
corazón le martilleó en el pecho cuando los ojos de todos aquellos 


valcos se posaron sobre ella. Le tendió el primer cáliz de plata a doña 
Laurel y el segundo a su amantísimo esposo. Estaban llenos hasta los 
bordes de un jugo de color madreselva que desprendía un olor dulzón 
a caña de azúcar. 

Don Enrique vio el contenido del cáliz y murmuró asombrado el 
nombre de su mujer. 

—Lo he mandado traer desde Fedria —le explicó doña Laurel—. La 
verdad es que esperaba a otra ocasión más especial, pero no podía 
dejar que se echasen a perder los frutos. 

—¿Zumo de papola? —preguntó, anonadado. 

Todos ellos, al igual que Reina, conocían bien la leyenda de aquel 
fruto. El mito de Marle, la princesa nozariel que le había dado el 
nombre al río que dividía Fedria y Venazia. La historia de cómo la 
princesa había conocido a un guerrero humano en una batalla que 
había acabado en tablas. Tras la cruzada, el guerrero se enamoró 
perdidamente de la princesa, pero ella rechazó todos sus avances. Así 
pues, el guerrero le pidió consejo a un adorador de Rahmagut, que le 
dio la papola que crecía en la región y lo imbuyó con un sortilegio que 
ligaría los destinos de los dos. Por más que la princesa se negase, el 
tiempo y el destino acabarían por vencer su terquedad. Los sucesores 
de la princesa Marle eran medio humanos, medio nozarieles, y de ahí 
nació el mito. La leyenda decía que quienes compartiesen el fruto 
verían sus destinos ligados por toda la eternidad. 

—Si la magia es real, ¿por qué no habría de serlo también la 
leyenda de la papola? 

Le dio una palmadita a su marido en la mejilla recién afeitada. Él 
asintió con gesto cálido, una rara muestra de amor que la nozariel 
sabía que reservaba solo para su doña. 

El amor de la familia. El consuelo de un compañero. Ambos eran 
rasgos que Reina contemplaba desde los márgenes, en las vidas de los 
otros. Ya se había amortiguado el dolor de corazón que sentía por 
aquel amor incondicional que había perdido cuando Juan Vicente 
había fallecido. Desde entonces era insensible a aquel dolor y, sin 
embargo, a veces, al verlo en otras personas, tan brillante y puro, el 
dolor volvía a latir en ella. Entonces recordaba lo absolutamente sola 
que estaba. 

Sabía que era una idea estúpida, pues había cosas más importantes 
en las que tenía que centrarse, pero... cómo ansiaba tener algo así. 
Mirar a alguien a los ojos y ver en ellos su hogar. 

Su mirada, traicionera, voló hasta Celeste. El corazón la traicionó 
con un pálpito que expresaba los deseos que se negaba a sí misma. Se 
dio cuenta de que Celeste también la miraba a ella. 


—Por la paz —dijo doña Laurel y alzó lo que le quedaba de bebida 
en un brindis. 

Don Enrique alzó la suya. 

—Por una casa llena de pequeños valcos. 

Apuraron los cálices y Reina imaginó las franjas de magia de 
papola que los rodearían para atar sus vidas. No podía ver la magia 
sin el sortilegio de bismuto, pero estuvo segura de que Celeste y Javier 
sí que podían con sus ojos de valco. 

Aquella era la vida tras la que podía resguardarse. Tenía un futuro 
en la mansión de los Águila. Mientras don Enrique y doña Laurel 
brindaban por un destino juntos, Reina elevó una plegaria a Ches para 
que le concediera todo lo que nunca había tenido hasta entonces: un 
techo sobre la cabeza, una familia y que la gente que la rodeaba la 
necesitase. 

Las botas de tacón alto de doña Ursulina repiquetearon en el 
mármol cuando entró en el salón. Aquella aparición dio por finalizado 
el desayuno, pues la bruja venía como recordatorio de los negocios 
que tanto ella como el caudillo tenían que llevar a cabo en la ciudad. 

Celeste se aferró al brazo de su padre. Reina imitó el gesto con su 
abuela y la siguió en dirección a los establos. 

—Yo también quiero ir —le dijo—. Lléveme, por favor. 

Tenía cierta idea del aspecto que tendría Sadul Fuerte, pero el viaje 
hasta Venazia había acabado antes de que pudiera ver por sí misma la 
ciudad. Y resultó que aquel había sido uno de sus muchos golpes de 
suerte, pues con su cola sería imposible ocultar lo que era. Sin 
embargo, Reina no podía vivir escondida en la mansión de los Águila 
para siempre. La gente de Sadul Fuerte, quienes trabajaban en las 
oficinas del gobernador y hacían negocios con doña Ursulina y con el 
caudillo, tenían que ver que Reina era miembro activo de la casa. 
Cuanto antes tuviese lugar su presentación, más segura estaría de la 
promesa de ser sucesora de los Duvianos. 

Su abuela no le dedicó ni una mirada. 

—¿A ti? ¿Quieres dejarte ver por Sadul Fuerte? 

Reina hizo una mueca. ¿Acaso existía algún tipo de protocolo que 
había que respetar? 

—No quiero ninguna presentación oficial como si debutase en 
sociedad o algo así. 

Había oído hablar de eventos parecidos entre la alta sociedad de 
Segolita, pero había crecido tan lejos de todo aquello que estaba 
segura de que se había perdido al menos varias docenas de detalles 
sobre cómo funcionaban. 

Una risa fría como la brisa de la mañana brotó de los labios de su 


abuela. Aquellas nubes que presagiaban lluvia se abrieron y 
empezaron a descargar una leve llovizna sobre el caminito que llevaba 
a los carruajes aparcados. 

—Si va usted a encontrarse con el gobernador..., yo podría 
limitarme a observar... 

Doña Ursulina se giró hacia ella delante del carruaje bañado en oro, 
mientras el conductor aguantaba la puerta. Don Enrique y su progenie 
los seguían a pocos pasos de distancia. 

—Reina, eres una nozariel. Tienes cola. Tu presencia provocará... 
preguntas de las que no quiero ocuparme ahora mismo. 

—Yo también voy —afirmó Celeste con las cejas bien alzadas—. 
Reina aún no ha visto Sadul Fuerte. Si voy, pensarán que es mi 
acompañante. Nadie hará preguntas. 

Reina reprimió una sonrisa. Contuvo el impulso de intercambiar 
con ella una mirada conspiradora... 

—Pero asegúrate de esconder la cola bajo la ruana o algo así —dijo 
Celeste encogiéndose de hombros. 

Todas miraron a don Enrique, que diría la última palabra. El 
caudillo aún tenía la sonrisa que se le había puesto tras compartir la 
papola con su esposa y la reafirmación de la prosperidad futura que 
los aguardaba. 

—Muy bien —aceptó en tono evasivo. 

—Pues yo también voy. 

La voz de Javier llegó hasta ellos desde la puerta. Don Enrique se 
detuvo y le dedicó una mirada. 

—¿Pretendes presentarte en el Palacio de Comercio con ese 
aspecto? 

Reina contempló la refinada túnica azul marino de Javier, con 
laureles y turpiales bordados, y pantalones marrones ajustados a su 
esbelta forma. Llevaba un atuendo el doble de adecuado que el suyo, 
de una calidad de materiales y de confección que evidenciaban su 
rango. Reprimió el impulso de reptar para colocarse detrás de Celeste, 
de ocultar su apariencia ante la inevitable discusión en ciernes. 

Javier tensó las aletas de la nariz. Su mirada roja se enfrentó a la de 
don Enrique. Apretó los labios hasta formar una fina línea. 

Don Enrique repitió: 

—«¿Piensas ir a la ciudad en este estado y anunciar ante todos esos 
aduladores que tú, mi hermano, estás debilitado? ¿Que no estás bien? 

—¿Y ellos cómo lo van a saber? —preguntó Javier. 

Solo con oírselo decir, Reina comprendió que no era el mismo 
joven que se había topado con su cuerpo destrozado en las montañas 
hacía casi un año. Como tampoco era el Javier que apenas se había 


contenido a la hora de magullarla con golpes bajos y fintas cuando 
entrenaban con el maestro de esgrima valco. Tenía la piel pálida y fina 
como el papel; las venillas se le veían turbias por debajo de esta, como 
si se le hubiese cuajado la sangre hasta ponerse negra. Tenía ojeras 
que no se desvanecían, daba igual cuánto durmiera... y Reina sabía, 
por sus tareas trayendo comida y recogiendo la colada, que el 
hermano del caudillo se pasaba los días dormitando en medio de una 
dolencia que no lo dejaba en paz. 

—Quédate aquí hoy, descansa —dijo don Enrique, una orden que se 
ocultaba bajo algún tipo de compasión fingida—. Habrá otras 
ocasiones en las que se requiera tu presencia. Solo vamos a repasar 
ciertos acuerdos mercantiles con un nuevo exportador. 

Hizo una pausa, a la espera de alguna objeción. Javier no puso 
ninguna. Regresó con grandes zancadas a los cálidos confines de la 
mansión. Le lanzó a Reina una mirada de soslayo un instante antes de 
desaparecer, momento en que la vergiienza pareció más patente: la 
nozariel de doña Ursulina recibía el trato preferente que a él le había 
sido negado. 

Don Enrique y doña Ursulina entraron en el carruaje dorado. Al 
instante, el cochero le cerró la puerta a Reina en la cara. Llamaron a 
otro cochero. Les entregaron sendas ruanas de punto antes de llevarlas 
al carromato que haría las veces de séquito. No resultaba apropiado 
que Reina viajase con el caudillo y estaba bien así, porque ella no 
podía imaginar pasarse el viaje de dos horas hasta Sadul Fuerte 
sentada frente a él. La guardia de don Enrique abría la marcha de la 
caravana, pues uno de los carruajes transportaba iridio al Palacio de 
Comercio. 

—Ojalá pudiera decir que no hacía falta que te ofrecieras — 
murmuró Reina en cuanto dio comienzo la travesía que las sacó entre 
sacudidas de los terrenos de los Águila. 

Celeste ladeó la cabeza. 

—Quién sabe. Quizá no te hacía falta mi ayuda en absoluto. Papá 
parece estar de buen humor. 

Reina dejó que los bamboleos del carruaje la acercaran a Celeste. 
Rozaron los hombros. Sentía calor ante tanta proximidad. 

—Celeste —dijo en tono quedo—, ¿qué le sucede a Javier? 

Celeste frunció el ceño ante las curvas del camino mientras la 
caravana zigzagueaba montaña abajo y se adentraba entre las sombras 
que proyectaban las coníferas. 

—Parece extraño, ¿no? 

—Se pasa todo el día en sus aposentos. A veces le llevo comida y la 
deja sin comer. 


A Reina, la salud de Javier solo le importaba como factor que 
influía en el cuidadoso equilibrio que se había creado para sí misma 
en la casa. Y porque era un dato que doña Ursulina querría saber. 

—No sé qué es lo que le sucede. Tiene aspecto de estar enfermo, 
pero se ve que aún le quedan fuerzas. 

Reina estaba de acuerdo. Sí que era extraño. Pensó en la 
enfermedad del mal de ojo, la fatiga, la pérdida de apetito y el 
insomnio; todo ello podría ser la razón de su padecimiento. Pero, de 
entre todos los Águila, ¿por qué habría de ser Javier el objetivo de la 
envidiosa animadversión de alguien? 

—Creo que solo está enfadado con mi padre. Javier quería que nos 
prometiésemos, ¿lo sabías? Tiene la retorcida idea de que, de alguna 
manera, mi abuela así lo deseaba, para que preservásemos la sangre 
valco. 

Reina se mordió el labio y fingió que no sabía nada al respecto. 

—¿Y tú no lo ves así? —La pregunta vino acompañada de una 
presión en el corazón, que solo se aflojó cuando Celeste negó con la 
cabeza. 

—No lo haría aunque mi padre así lo quisiese. Creo que están 
preocupados por la longevidad de nuestra raza, pero... 

—Pero doña Laurel va a tener más niños —acabó Reina por ella. 

—Exacto. Y a pesar de que mi abuela fue la última valco 
purasangre de Venazia, debe de haber otros por ahí, por ejemplo en 
Fedria. Estoy segura. Quizá solo sean mestizos, como nosotros o como 
el Libertador. ¿Sabías que, cuando éramos pequeños, el Libertador nos 
mandó un arcón entero lleno de regalos? 

—¿Como los otros regalos que os dan? 

Aquello provocó risa de Celeste, que prosiguió: 

—Nos mandó collares de perlas de las aguas del mar Vacuno, de 
donde es él, y muñequitas de tela con astas de valco, cestos de ratán y 
bocadillos de guaba conservados en azúcar y envueltos en hojas de 
cachibú. 

El rostro de Celeste se iluminó al rememorar aquel lejano recuerdo 
de la infancia. Reina comprendió que podría oírla hablar todo el día y 
no cansarse jamás. 

—Nos mandó una carta muy amable junto con el arcón. De hecho, 
creo que aún la conservo. Dijo que éramos el futuro de los valcos y 
que teníamos que protegernos los unos a los otros. Mi madre piensa 
que deberíamos haberle hecho un regalo parejo a su hija, pero a veces 
me parece que a mi padre no le cae muy bien el Libertador. 

El carro dio un salto y Reina se agarró a los bordes del asiento para 
no caer sobre Celeste. Ella le dio un golpecito con el hombro, sin 


molestarse, con una risita. 

—¿Cómo podría caerle el Libertador mal a nadie? 

—¿Verdad? —Celeste se rio entre dientes—. ¿Lo viste alguna vez en 
Segolita? 

Las mejillas de Reina se sonrojaron. 

—Solo lo vi de pasada hace muchos años, en la cabalgata de 
recibimiento que pasó por la ciudad cuando celebró sus segundas 
nupcias en la catedral —explicó, desanimada por lo intrascendente de 
la experiencia. En realidad, exageraba al decir que lo había visto de 
lejos, porque la verdad era que apenas era una niña perdida en un mar 
de gente que se aglomeraba al otro lado de las puertas tachonadas del 
palacio para darle la bienvenida al héroe de guerra a la capital. Entre 
los hombros y las cabezas de los emocionados juerguistas, apenas 
había conseguido ver la punta de sus astas. Pero aunque fuese una 
minucia, aquello la había contagiado del orgullo compartido de la 
independencia por la que había luchado el Libertador. 

—Pero no vive en Segolita —añadió. 

—Vive en el mar Vacuno, ¿no? 

Reina se encogió de hombros y recordó que doña Ursulina había 
afirmado que el Libertador vivía en Tierra'e Sol. 

—No tengo ni idea de por qué no vive en Segolita, donde todo el 
mundo lo quiere. 

Celeste le mantuvo la mirada con aire descarado y la comodidad 
que se habían ganado tras una amistad de casi un año. No necesitaban 
palabras, porque Reina veía que compartían la misma observación: el 
Libertador había decidido escapar de su merecido papel de gobernante 
de Fedria, mientras que el caudillo de la familia Águila se había 
colocado a sí mismo en la cumbre de todas las maquinaciones políticas 
de Venazia. 

Dedicaron la siguiente hora del viaje a charlar de todo y de nada 
mientras el carruaje los llevaba montaña abajo. Atrás quedaron 
aquellas nubes de llovizna. Los muros de piedra de Sadul Fuerte 
asomaron al final del camino para cuando el sol se acercaba a su cénit. 

La ciudad descansaba en un valle. Los conucos y las tierras de 
labranza envolvían las colinas como una colcha de colores. El punto 
más alto de la cúpula de la catedral, la cruz del Pentimiento, resaltaba 
entre el sinfín de tejas de arcilla de las casas y los árboles cubiertos de 
musgo. 

De los muros fortificados de la ciudad colgaban varios estandartes, 
pero el más alto y notable era el del águila dorada sobre fondo marfil 
de la familia Águila. 

Cruzaron las puertas abiertas de la ciudad y se internaron por 


bulliciosas calles adoquinadas. Las mujeres llevaban faldas de 
diferentes capas, mientras que los hombres iban tocados con 
sombreros y llevaban bastones rematados con los símbolos de sus 
emblemas familiares. En cada balcón y terraza, asomaban el verdor y 
las flores silvestres, que brotaban por las grietas de la calzada o bien 
trepaban por los muros de ladrillo. Por las calles la gente hablaba a 
voz en grito, anunciando mercancías especializadas o bien intentando 
conversar por encima de la escandalera de numerosos mendigos que 
tocaban la guitarra. La gente reconoció de inmediato la caravana de 
don Enrique al pasar. Fue una visión que enseguida despertó su 
interés, reverencia y miedo. Reina sintió calor en las axilas al percibir 
las miradas curiosas que iban de las astas atrofiadas de la heredera de 
los Águila al resto de sus acompañantes. 

Su destino final, el Palacio de Comercio, estaba unido a una 
magnífica plaza en cuyo centro descansaba la estatua de una guerrera 
valco de grandes astas, en medio de una estética formación de árboles 
de coral de tono rojo. Otros edificios circundaban la plaza mayor, 
construcciones que seguían el exquisito diseño arquitectónico de los 
imperialistas segolanos: columnas pintadas de blanco, molduras 
doradas, altas ventanas y balconadas de hierro forjado rodeadas de 
mimada vegetación. La plaza daba al frontal de la catedral de Sadul 
Fuerte, una maravilla barroca con un resplandeciente jardín en flor 
circundado por setos. Frente a la catedral, en el lado opuesto de la 
plaza, se alzaba un edificio de varias plantas y marcos dorados: el 
Palacio del Gobernador. La comitiva se bajó de los carruajes cerca de 
los portones del edificio de comercio. Celeste le hizo un gesto a Reina 
y señaló la estatua del centro de la plaza. Le explicó que se trataba de 
la antigua valco Sadul, de quien tomaba el nombre la ciudad. 

Una vez dentro del Palacio de Comercio, el ujier de la puerta se 
encogió de miedo ante doña Ursulina, que abría la comitiva, mientras 
que don Enrique se mantenía tras ella. Varias personas se acercaron a 
darle la bienvenida. Reina seguía la estela de Celeste y daba un paso 
atrás cada vez que alguien saludaba con una inclinación a don Enrique 
para, a continuación, depositar un beso educado en la mano de 
Celeste. Celeste les plantaba dos besos en las mejillas a los jóvenes de 
su edad, otros herederos y herederas que esbozaban sonrisas radiantes 
al reunirse con sus iguales. Reina intentó no darse por enterada 
cuando Celeste quiso mirarla a los ojos, seguramente en un intento de 
presentarla a sus atractivos amigos. 

Trató de ir moviendo la cola al mismo ritmo que las piernas para 
minimizar la conmoción de la gente al ver aquel apéndice extra, pero 
la farsa se desvaneció en el mismo momento en que los humanos se 


giraron y descubrieron que era nozariel. 

Celeste alzó las cejas ante el primero que abrió la boca para objetar 
contra la presencia de la nozariel. Don Enrique, que los contemplaba, 
captó la expresión. La resolución de aquel hombre se evaporó a todas 
luces ante la familia Águila. 

Reina tuvo ganas de sonreír. 

Cruzaron varios salones ribeteados de columnas talladas con la 
letra del himno de su nueva nación. Imágenes de laureles, sementales 
encabritados y orquídeas adornaban los marcos de las puertas y los 
bancos dobles. La tricolor venaziana colgaba de las puertas de las salas 
de reuniones y de los despachos. 

—B-buen día, doña Ursulina... Ha venido usted a la ciudad — 
tartamudeó un hombrecillo rechoncho cuando la señora entró con 
grandes alardes en la sala de espera que marcaba el final de su viaje. 
El hombrecillo hojeó con aire nervioso el libro de registros donde se 
apuntaban las citas. 

Doña Ursulina le sacaba una cabeza. Le agradaba el temor que se 
veía a todas luces en los ojos de aquel hombre, era el tipo de mirada 
que nadie en aquel edificio parecía ser capaz de ocultar cuando la 
veían. Reina tuvo la sensación de que no era por la altura de su 
abuela, ni por aquel aire desdeñoso de superioridad. No era eso lo que 
despertaba su miedo, sino la merecida reputación de maestra en 
geomancia de doña Ursulina. 

—Nuestra cita es mañana, pero hemos decidido venir hoy, dado 
que nuestros cofres de iridio ya están llenos —explicó doña Ursulina. 

El hombrecillo rechoncho dejó de buscar en el libro de registro, 
hizo una reverencia y se escabulló al interior del despacho de su jefe. 

—Vosotras dos, esperad aquí —les ordenó doña Ursulina a Celeste 
y a Reina—. Tú ya has pisado Sadul Fuerte, que era lo que querías. 
Ahora, no te dejes ver mucho por aquí. Vamos a tardar un poco en 
terminar. 

Don Enrique se mostró de acuerdo con un asentimiento. 

El caudillo y su bruja entraron en el despacho del responsable de 
comercio y cerraron la puerta tras de sí. 

—Bienvenida a Sadul Fuerte —dijo Celeste unos instantes después, 
con una sonrisa descarada, tras lo que pegó la oreja a la puerta de 
caoba para entrarse de qué se cocía ahí dentro. 

Reina la imitó con la oreja opuesta, de cara a ella. 

—Todo el mundo aquí te adora —susurró mientras sus oídos de 
nozariel captaban fragmentos sueltos de la conversación que se 
desarrollaba en el interior. Hablaban de un aumento de actividad de 
las tinieblas que había interrumpido los transportes de iridio desde las 


Páramo. 

—Mi padre luchó en la revolución, ya lo sabes. —Celeste se encogió 
de hombros. 

Al igual que el de Reina, según él mismo le había contado, aunque 
reprimió el comentario. Lo último que quería era agriar el ambiente 
con batallitas del pasado. 

—Es el hombre más poderoso de Sadul Fuerte —Reina repitió lo 
que oía comentar al servicio mientras trabajaba en la mansión—, 
porque es valco y porque tiene todo el iridio. 

Celeste asintió. 

—Cuenta con el ejército más poderoso gracias a los ingresos que 
producen las minas. 

Una vez más, Celeste asintió. Vio venir el comentario. 

—Odio estar de acuerdo con Javier en nada... 

—Pero ¿por qué no se hizo con la corona en lugar de dársela a don 
Rodrigo? —terminó Reina. 

Celeste se le acercó un paso y le contestó en tono suave, como 
quien comparte un secreto: 

—Los humanos no nos adoran ni mucho menos. Nos temen. Es 
verdad que un rey puede gobernar mediante el miedo, pero siempre se 
hace cuesta arriba. Papá me dijo que sonreirían e hincarían la rodilla, 
pero con un cuchillo agarrado a la espalda, a la espera del momento 
adecuado para derrocarnos y masacrar a los últimos valcos que 
quedasen vivos. La mayoría de los humanos solo quiere a su propia 
especie. ¿No sabías que la única razón de que no nos esclavizasen es 
que somos una raza guerrera? Los humanos comprendieron que había 
una diferencia entre tu raza y la mía, y tuvieron mucho cuidado en no 
enfrentarse a los valcos. 

A Reina no le gustaron aquellas palabras, aunque las leyendas sobre 
guerreros nozarieles palidecían frente a las de los valcos. Sin embargo, 
su entrenamiento con el machete demostraba que tenía cierta 
predisposición hacia el combate. Bajó la mirada al suelo, incómoda 
ante lo que implicaban las palabras de Celeste. ¿De qué modo la veía, 
pues? 

—Si don Enrique fuera el rey, podría obligar a los humanos a ser 
justos con todo el mundo —murmuró en tono amargo, sin filtro 
alguno—. El Libertador quería que cambiasen las cosas. 

Había crecido oyendo hablar de los manifiestos, de que el maltrato 
que se les dispensaba a los nozarieles había sido la chispa que avivó la 
revolución. De no haber vencido, Reina habría nacido siendo esclava 
de humanos, al igual que todos los demás nozarieles antes que ella. 

Celeste negó con la cabeza. 


—Pero no necesitamos que nos traten como iguales. Tenemos la 
corona en el bolsillo. El rey Rodrigo Silva puede malgastar la vida 
evitando a todos aquellos que conspiran contra él mientras tenga la 
corona, pero aun así debe hacer todo lo que le dice mi padre. Además, 
la mayoría de la gente no quería tener rey tras la revolución. La 
decisión la tomaron los caudillos y sus soldados. Sin influencia y sin 
fuerza, no se tiene ni voz ni voto —concluyó Celeste. Tenía los ojos 
prendados del orgullo de quien lo heredaría todo—. El pueblo 
corriente puede vivir seguro y cómodo gracias a nosotros. 

Reina decidió no insistir. 

Celeste bostezó. 

—Ya estoy aburrida de este edificio. Vamos a comer almojábanas. 

—Hoy habrá caza de tinieblas —añadió Reina, y la siguió. Ambas 
salieron de la sala de espera. 

—AL, ¿sí? 

Un grupo de soldados de los Águila hacía una expedición más o 
menos cada quincena para expulsar a las tinieblas que migraban entre 
las tierras salvajes y se acercaban a la mansión de los Águila, 
seducidas por las minas de iridio que descansaban bajo las tierras de 
don Enrique. Una de esas expediciones había salvado la vida a la 
nozariel hacía casi un año. 

—Quería ver por primera vez cómo es —dijo Reina, al tiempo que 
alzaba la vista al techo—. Pero sin pasar por lo de que me muerdan, 
quería decir. 

Celeste se echó a reír. A Reina le encantaba provocar aquella risa. 

—Creo que yo también podría asistir. —La sonrisa de Celeste era 
vulpina—. Estoy impresionada, Reina. No creas que no me he dado 
cuenta. 

—¿De qué? —Reina contempló el suelo de mármol, con las mejillas 
ardiendo. 

—«¿Primero quieres venir a Sadul Fuerte y ahora a cazar tinieblas? 
Estás tramando algo. 

Se detuvieron en el recibidor. La brillante luz del día oscurecía las 
facciones de Celeste. Reina se preparó para recibir aquel tono 
petulante de Celeste con una calma que en realidad no sentía. 

—Se espera que haga ambas cosas. 

Celeste movió la cabeza de un lado a otro, considerando las 
limitaciones de la afirmación de Reina. Ambas sabían la respuesta: no 
si doña Laurel tenía algo que decir al respecto. Sin embargo, aquel 
detalle no era más que un tecnicismo. 

—Y tú necesitas a alguien que evite que te metas en problemas — 
añadió Reina, sonriendo a pesar de la duda que anidaba en su pecho, 


que se hacía hueco junto al sueño floreciente de llegar a ser la igual de 
Celeste algún día—. Además, a ti te gusta tenerme cerca. Admítelo. 

Celeste se rio mientras salían del Palacio de Comercio y lo admitió. 
El cochero las llevó hasta una panadería. Una vez tuvieron el 
estómago lleno de pan de queso, le ordenaron que regresase a la 
hacienda de los Águila antes de que diese comienzo la caza de 
tinieblas. 


Capítulo 11 


LA ÚLTIMA SONRISA 


S. unieron al grupo de seis soldados de infantería que iba a 
recorrer las sendas de la montaña. Los acompañaban dos sabuesos y 
un maestro sanador de galio para las heridas. Reina y Celeste llevaban 
armaduras de cuero hervido bajo unas ruanas que parecían más bien 
capas que chales. 

La senda atravesaba el pinar hasta que el terreno se volvía 
demasiado inhóspito para las coníferas por culpa de la altitud. Los 
árboles daban paso a arbustos espinosos y frailejones. El aire también 
se tornó menos denso; Reina se arrebujó en la ruana a causa del frío. 
El aliento empezó a salirle en forma de nubecillas. 

El camino se hacía más traicionero un poco más adelante, muy 
estrecho en ciertas zonas, pegado a acantilados rocosos y más 
apropiado para cabras acostumbradas a lamer la sal de las paredes que 
a las personas. Caminaban en fila de a uno; el comandante de la 
unidad abría la marcha, seguido del sanador. El grupo cantaba para 
pasar el tiempo: canciones como «Alma de Los Llanos», que Reina 
conocía bien, o bien aguinaldos, canciones de las fiestas de diciembre, 
que no conocía tanto. En cierto momento, Celeste giró sobre sus 
talones y señaló al cielo, donde un par de cóndores surcaba las nubes. 
Sus alas negras proyectaban sombras tres veces más grandes que ellos. 

Poco después, cuando el cielo ya se tornaba de color rosa, los 
sabuesos se empezaron a poner nerviosos y tironearon de la correa 
con la que el comandante de la unidad los sujetaba. Reina siguió a 
Celeste y a los soldados, con una punzada de anticipación en el 
corazón. 

Subió por un camino rocoso y captó un hedor pútrido que infectaba 
el aire. Los sabuesos rodearon un frailejón de gran tamaño, sus 
ladridos atronaban en medio del silencio del páramo. Tras el 
voluminoso árbol, se adivinaba una forma que no llegaban a ver bien. 


Reina y los demás se acercaron y por fin vieron la fuente de aquel 
hedor: un brazo y una pierna arrancados, huesos que asomaban de la 
carne podrida. 

—¡Agh! —Celeste se cubrió la nariz. El pavor le lamió la columna a 
Reina—. ¿Esto es obra de las tinieblas? 

En lugar de responder, el comandante de la unidad señaló a una 
sombra que se escondía detrás de más frailejones; los restos de otro 
cadáver. 

—Ha sido un silbador —explicó y le hizo un gesto al grupo para 
que siguiera avanzando. 

Con la mano en la nariz, Reina se aproximó a la carnicería. 

—-¿Un silbador? —susurró. 

El cadáver llevaba ropas de pastor. Un sombrero de paja yacía no 
muy lejos. Pero había algo extraño en su rostro: tenía los iris 
desprovistos de color y la boca abierta en un profundo tajo que lo 
cortaba de oreja a oreja. 

Celeste se acercó para echar un vistazo por sí misma. 

—¿Nunca antes te has encontrado con un silbador? 

—NOo. 

—Estas montañas están malditas y son peligrosas. Eso lo sabes. Mi 
padre me ha contado que, cuando un pastor o un viajero muere aquí, 
la montaña se los queda si tenían malas intenciones o habían causado 
daño a otros. —Celeste señaló al cadáver para reforzar sus palabras—. 
Se convierten en criaturas silbadoras que capturan el sonido a tu 
alrededor para que no puedas oírlos. A veces vienen de Los Llanos, 
atraídos por el iridio. 

Reina se alejó y se lamió los labios, gesto del que se arrepintió de 
inmediato debido a la podredumbre que flotaba en el aire. 

—¿Has visto a alguno vivo? 

Celeste negó con la cabeza. 

—Según lo que dicen los soldados, los silbadores no pueden 
coexistir juntos. Se quedan en territorios separados y, si llegan a 
cruzarse con otro, se mutilan entre ellos hasta que el odio los vacía y 
vuelven a ser... cadáveres, nada más. 

Reina fingió que el escalofrío que la había recorrido se debía a la 
brisa que arrastraba el aroma del musgo y la tierra, que no tenía nada 
que ver con lo que le había contado Celeste. ¿Ver un silbador se 
parecía a encontrar una tiniebla? 

—Bueno... ¿y qué me dices de las tinieblas? —quiso saber, con la 
mirada en el camino rocoso, para asegurarse de que podría cruzarlo. 
Volvió a estremecerse, pues solo mencionar el nombre de esas 
criaturas en voz alta ya se le antojaba una maldición—. Las atraen las 


minas de iridio, ¿verdad? Como a los silbadores. Pero ¿de dónde 
vienen? 

Se tambaleó, y Celeste la sujetó para estabilizarla, como si de una 
sólida pared se tratase. Reina murmuró un agradecimiento. 

—¿Sabes cómo crea la vida la Virgen? —Reina asintió, pero en 
realidad pensó en Ches—. Mi padre dice que Rahmagut no es un dios 
de verdad. No como la Virgen o los otros dioses que han sido 
olvidados. No sé si tú también lo ves así o... 

—Es un demonio —se apresuró a decir Reina para mostrarse de 
acuerdo. 

Celeste sonrió de puro alivio. Se humedeció los labios. 

—Aun así, Rahmagut, desde el Vacío, se engaña a sí mismo y se 
convence de que puede crear vida como si fuera un dios. Y así lo 
intenta. Intenta dotar de vida a los animales, porque son criaturas más 
sencillas que tú y que yo. Mi padre me contó que las criaturas a las 
que da vida entran en el mundo como monstruos corruptos y 
amalgamados. 

Reina aguantó la respiración. Prestó atención al silencio de la 
montaña y contempló los derrubios de la ladera. El terreno estaba 
salpicado de matas y hendiduras..., lugares perfectos para ocultarse. 

—Un león de las montañas puede dar a luz y lo que se abre paso 
desgarrando sus entrañas es un monstruo con sonrisa de humano y 
cuerpo de cabra —añadió Celeste—. Y, dado que Rahmagut no es un 
dios de verdad, no puede dotar a sus creaciones de corazón... 

—Por eso los buscan—terminó Reina por ella. 

Celeste la contempló con aquellos grandes ojos. Tenía una pregunta 
en la punta de los labios, pero le faltaba confianza para formularla. La 
idea de saber leer las emociones de Celeste en su cara sonrojó 
levemente a Reina. 

Carraspeó y añadió despacio: 

—Cuando estuve en sus garras..., tenían una risa humana, algo 
parecido a consciencia. De algún modo, comprendí lo que querían, 
supe que deseaban comerme. 

Flexionó el brazo derecho y sintió la debilidad del músculo que una 
tiniebla le había desgarrado de un mordisco. Bajó la vista y movió los 
dedos enguantados, inquieta y avergonzada. 

—Al final consiguieron lo que deseaban: me pudrieron el corazón. 

Los sabuesos echaron a andar de nuevo y los soldados los siguieron 
ladera arriba. 

Celeste resbaló con una piedra suelta y le tocó el turno a Reina de 
sujetarla de la muñeca para enderezarla de un tirón. Celeste subió y se 
acercó tanto a ella que captó una bocanada de su aliento, dulce y en 


absoluto desagradable. 

—Creo que hay tinieblas más adelante. 

Reina sintió que el pecho se le encogía. 

—¿Tienes miedo? —preguntó Celeste. 

Quizá lo tenía pintado en la cara. Quizá el color la había 
abandonado al mismo tiempo que un sudor frío le goteaba por las 
sienes. Negó con la cabeza, aunque fuera mentira, e intentó dominar 
hasta el último de sus músculos para que no la traicionasen con un 
temblor. Se sacó el emblema de su abuela del bolsillo. El medallón 
estaba imbuido con el sortilegio de protección de litio que había 
espantado a las tinieblas, así como con un encantamiento de bismuto, 
según le había explicado más tarde doña Ursulina. Este había 
permitido que Reina viera a las tinieblas aquella noche, pues ni los 
humanos ni los nozarieles podían hacerlo sin la ayuda de la 
geomancia. Reina pasó los pulgares por los bordes de las 
incrustaciones del estandarte familiar, para que le diera suerte. Inspiró 
hondo y volvió a meterse el emblema en el bolsillo, tras lo cual echó a 
correr en pos de Celeste. 

Los soldados desparecieron tras una elevación rocosa ribeteada de 
maleza espinosa. Uno de los sabuesos emitió un gañido agónico. Los 
soldados desenvainaron las espadas con un silbido. Celeste invocó la 
hoz. Reina rodeó el acantilado justo en el momento en que la sangre 
salpicaba el aire, seguida de otro aullido. Extrajo el machete al pasar 
junto al sanador, que estaba agachado tras un frailejón y movía las 
manos mientras conjuraba un encantamiento de galio. 

Un soldado yacía en medio de la ladera y se cubría el vientre con 
una mano mientras sujetaba a su sabueso con la otra. Una sombra de 
gran tamaño corrió hacia él. Tenía unas extremidades flexibles y unos 
cuernos protuberantes, y la seguían otros dos soldados. Celeste atacó a 
otra tiniebla que salió de una abertura en el suelo. 

El sanador gritó el nombre de Reina. Ella giró sobre sí misma 
mientras un sonido de ramas quebradas enmudecía la masacre de la 
batalla. Tras ella apareció una tiniebla que intentó atacarla con unas 
garras de caimán. Alzó el machete justo antes de que la criatura le 
desgarrase el hombro. El impacto le resonó en los huesos hasta los 
codos y la obligó a clavar los talones en el suelo para no verse 
arrastrada hacia atrás. La tiniebla tenía el rostro de un lobo rabioso. 
Las mandíbulas intentaron cerrarse sobre ella. Un goterón de saliva le 
salpicó la mejilla. Una vez más, Reina sintió aquella siniestra risa que 
parecía humana y que infectaba el aire a su alrededor, que se centraba 
en ella y hacía que le viniese un sabor metálico a la boca. 

Con un gruñido, apartó a la criatura. Sus piernas tropezaron con un 


peñasco que había a su espalda. Cayó hacia atrás justo cuando la 
tiniebla volvía a hendir el aire con las garras. No supo si se había 
salvado por torpeza o por suerte, pero en ese momento yacía en el 
suelo. La tiniebla volvió a abalanzarse sobre ella. Reina alzó el 
machete entre las dos y cerró los ojos, como preparándose para sentir 
el dolor candente cuando le desgarrasen la carne. 

Alguien gritó por encima de ella. Abrió los ojos y captó un destello 
rojo: Celeste le rajó la garganta a la tiniebla. La nozariel se puso en pie 
a trompicones y otra sombra fue a por Celeste, su protectora. Reina 
lanzó un tajo descendente con todas sus fuerzas y cortó en dos a la 
segunda tiniebla. 

La montaña se sumió en el silencio. El sanador corrió hacia los 
magullados, moviendo una vez más las manos para manipular el galio 
que llevaba en los anillos y aliviar sus heridas. 

Reina se enjugó el sudor frío que tenía bajo el flequillo. Se echó la 
larga trenza hacia atrás y vio que Celeste se recomponía la ropa y el 
pelo del mismo modo. 

—Bien hecho. 

—¿Ya está? —preguntó Reina, perpleja, mirando por la ladera en 
busca de señales que evidenciasen la presencia de más tinieblas. 

Los cuerpos de las que habían matado se disolvieron en sombras 
hasta quedar reducidos a la nada; regresaron al Vacío del que habían 
brotado. Los otros soldados de los Águila se encontraban igual de 
ensangrentados y descompuestos, y aguardaron con paciencia a que 
les tocase el turno con el sanador. Incluso el perro, que Reina pensó 
que moriría, volvía a menear la cola ante la perspectiva de seguir 
cazando. No habían sufrido bajas. 

—Hemos tenido suerte esta vez —dijo Celeste, como si le leyese la 
mente—. Lo más normal es que los perros no lo cuenten. 

Reina hizo una mueca. 

—Pero sin ellos nos pasaríamos días buscando por las Páramo. 

Sin más estridencias, el comandante de la unidad les ordenó que se 
pusieran en marcha, si es que querían regresar a la mansión de los 
Águila antes de que cayera la noche. Nadie les dio la bienvenida 
cuando salieron del pinar que bordeaba los terrenos. En el patio no 
había ni rastro de las habituales idas y venidas del servicio y sus hijos. 
El viento agitaba los árboles y elevaba un aullido de ramas y hojas 
muertas. 

Sin embargo, había algo diferente en la mansión. Reina no necesitó 
verlo para sentirlo. Algunas de las criadas jóvenes corrían entre los 
pasillos que daban al patio, cargadas con cubos de agua o sábanas 
ensangrentadas. Aún no habían guardado a las cabras, a pesar de lo 


tarde que era. Reina no soportaba la idea de tener que hacerlo ella 
misma, porque los animales la odiaban desde el trasplante. 

Reina y Celeste vieron a Javier sentado en un banco del patio que 
separaba las alacenas del edificio principal. Iba envuelto en una 
colorida manta de lana, como si fuera un viejito. Tenía los ojos más 
oscuros que de costumbre y una leve mueca de satisfacción en los 
labios. 

—¿Qué sucede? —le preguntó Celeste a su tío. Seguro que también 
había captado el tono de pesadumbre que flotaba en el aire. 

Javier tosió, pero no pronunció palabra alguna. La comisura de los 
labios se le curvó hacia arriba. Reina se estremeció como si hubiese 
sentido un aliento en la nuca. 

Una criada de más edad cruzó el patio en dirección a las cocinas, 
llevaba un guiñapo de sábanas ensangrentadas entre los brazos. Vio a 
Celeste y dijo: 

—Doña Laurel. Se le ha adelantado el parto. 

En ese momento, cuando la golpeó el entendimiento, Reina se vio 
transportada de nuevo del páramo, al momento en que Celeste le 
había dicho que una tiniebla puede abrirse paso desgarrando desde el 
interior lo que de otro modo habría sido un embarazo sano. Dio una 
inspiración entre dientes a causa de aquellos insidiosos pensamientos. 
Se llevó el puño al pecho y solo encontró los susurros jubilosos de su 
corazón artificial. 

Echó a correr tras Celeste, que había salido a toda velocidad y ya 
subía de dos en dos los escalones de piedra de la mansión, con una 
fuerza y una urgencia que propulsaban cada paso. 

Un chillido escalofriante reverberó por el corredor del segundo piso 
que llevaba a los aposentos de doña Laurel. Reina reconoció el sonido 
de un dolor agónico e infinito. 

Don Enrique estaba plantado junto a la puerta del dormitorio, por 
la que entraban y salían las criadas, que chocaban unas con otras y 
salpicaban el agua caliente que traían en cubetas. El caudillo estaba 
inmóvil como una estatua y contemplaba el paisaje del cuadro colgado 
en la pared de enfrente, con el rostro pálido. Ni siquiera se fijó en 
Celeste y Reina, que pasaron junto a él a la carrera e irrumpieron en la 
estancia. 

Reina se quedó paralizada en la puerta ante la escena. Había tanta 
sangre que el aire tenía un sabor cálido y metálico. Era la misma que 
empapaba a doña Laurel, acompañada de sudor. Ella se agarraba a las 
columnas de la cama tras ella como si su vida dependiese de ello, 
mientras dos mujeres a cada lado le sujetaban las piernas y le 
masajeaban el vientre. Un río rojo y pegajoso empantanaba las 


sábanas entre sus piernas, por donde asomaba una cabeza calva. 

Otro aullido atravesó la habitación. Reina quiso correr hacia doña 
Laurel. Quiso acudir a su rescate y acunarla entre sus brazos, pues la 
Dama Benévola era encantadora incluso en medio de un parto 
agónico. Sin embargo, el miedo la paralizó en el sitio: a invadir el 
espacio de doña Laurel, a incurrir en una grave falta, a despertar la ira 
de las criadas por tocar con sus manos de nozariel al ser más precioso 
de toda aquella casa. 

Un instante después, doña Ursulina entró en la habitación y las 
echó con un rugido. Celeste no pudo llegar hasta su madre. Alguien la 
agarró desde atrás, y ella se revolvió, arañó y mordió para que la 
soltasen. Sin embargo, no tenía forma alguna de librarse del abrazo de 
don Enrique. 

A Reina le tendieron una cubeta vacía y le ordenaron que fuera a 
por más agua. Sin embargo, cuando regresaba salpicando agua 
humeante, la vieja criada le prohibió poner un pie en el pasillo de la 
segunda planta. Le dijo que ya no hacía falta. 

El silencio y la lluvia helada envolvieron a la mansión aquella 
noche. Los únicos sonidos eran los chillidos de Celeste, que 
reverberaban por todo el lugar, hasta la planta baja, donde Reina se 
había sentado en el cuarto de las escobas, con los puños apretados 
contra los ojos. Desde allí le rezó a la Virgen, la santa protectora de la 
maternidad, aunque no creía que fuese a responder. Le rezó a Ches, 
que había abierto el mundo al sol y le había otorgado el regalo de la 
vida, que la consolaba cuando se sentía sola. Incluso le rezó a 
Rahmagut, aunque lo más probable era que fuese él quien le había 
arrebatado aquella breve felicidad a la mansión de los Águila. 

Porque, durante unos pocos instantes, Reina había sido feliz. 

Un agujero similar a las sombras del crepúsculo anidó en las 
profundidades de su corazón. Recordó el modo en que doña Laurel le 
había tocado la cara, con dignidad y ternura, en el mismo instante en 
que había llegado a la mansión de los Águila. Le había dado igual que 
Reina apestase a muerte, que se retorciese como un gusano. La luz que 
emitía doña Laurel había sido demasiado fuerte como para que le 
preocupase nada de eso. 

Reina se zambulló en un asfixiante océano de lágrimas. 

En aquel momento no lo sabía, pero aquella mañana en la que 
había visto a don Enrique y a doña Laurel renovar sus votos con la 
magia de la papola había sido la última vez que vería sonreír al 


caudillo. 


El niño murió después que su madre, al alba del día siguiente. 

El funeral se celebró en un torbellino de extraños con los ojos 
enrojecidos que venían en carruaje hasta la hacienda a presentar sus 
respetos. Reina trabajó hasta la saciedad en las cocinas y en el granero 
durante siete días ininterrumpidos para servir a los huéspedes que 
venían de todos los rincones de Venazia. Gente que le clavaba la 
mirada con curiosidad al darse cuenta de que era una nozariel en 
Sadul Fuerte. Gente a la que no le temblaba el pulso al pedir «que la 
sirviese otra mOza», para que Reina no tocase su comida. 

Así pues, se puso a fregar suelos y ollas. Ordeñó a las cabras y 
amasó harina de maíz. Se quemó las manos con agua hirviendo y sosa 
cáustica para lavar la ropa. Pasaba a hurtadillas por los corredores 
para evitar cruzarse con Javier, con don Enrique o con Celeste. Al 
estar cansada y dolorida, le resultaba más fácil olvidar que el corazón 
le latía con otro tipo de dolor. 

Se celebró una misa en la catedral de Sadul Fuerte en honor a doña 
Laurel. Luego, su cuerpo se llevó de nuevo a la mansión de los Águila, 
donde la enterraron cerca de la madre de don Enrique. Reina 
contempló la ceremonia de velas y plegarias de rosario desde los 
márgenes, agarrándose el pecho, atragantada de pesar. Dejó de 
depositar cachitos de su comida bajo la luz del sol cerca del riachuelo. 
¿Por qué debería dejar ofrendas si Ches hacía oídos sordos a sus 
plegarias? 

Al octavo día, cuando los últimos huéspedes subieron a sus 
carruajes y partieron hacia tierras más cálidas, Reina decidió dejar de 
esconderse de Celeste. No tardó mucho en dar con ella: estaba en la 
cámara subterránea de Gegania, el lugar donde Reina sabía que sin 
duda se sentiría más cercana a la parte de sí misma que había perdido. 

Celeste estaba sentada en el suelo junto a una estantería, rodeada 
de los viejos libros de su madre, de espaldas a la puerta abierta que 
daba al túnel. El dobladillo de su vestido negro estaba sucio, 
manchado de marrón a causa de la porquería que inundaba la 
hacienda tras una semana de lluvias interminables. 

Reina se detuvo e inspiró en silencio, vacilante. Regresaron los 
miedos que se habían cebado con ella durante todos esos días. Había 
sido ella quien se había llevado a Celeste a participar en la caza de 
tinieblas. Había sido culpa suya que no hubiera estado al lado de su 
madre durante los últimos instantes de vida de doña Laurel. Sus actos 
habían contribuido al pesar de Celeste. Reina estaba segura de que 
ella lo veía del mismo modo y con la misma claridad. Intentó no 
pensar en el papel que había desempeñado al traer a doña Laurel 
hasta el laboratorio de doña Ursulina, hasta el fulgurante trozo de 


iridio. Tenía muchos motivos para sentirse avergonzada, pero no 
podía darle la espalda indefinidamente. 

Reina le colocó las manos en los hombros a Celeste a modo de 
saludo. Esta dio un respingo. 

—Hola —saludó. 

—-Oh... pensé... que eras uno de ellos. Otra vez. 

—No, ya se han ido —le dijo Reina en tono amable. 

Durante toda la semana, Celeste se había embarcado en una huida 
perpetua de mujeres sollozantes que la asfixiaban con sus lágrimas en 
cuanto la veían, como si fuese su obligación consolarlas. Como si no 
hubiese sido ella quien había perdido a una madre. 

— ¿Dónde has estado? —exigió saber Celeste. 

El silencio se apoderó de Reina. El silencio y el miedo. 

No era digna del dolor que sentía. Doña Laurel había sido la madre 
de Celeste, no de Reina. No sabía lo que era perder a una madre, 
porque jamás la había tenido. 

—Te estaba dando tiempo —mintió. 

—Mi madre ha muerto y estoy sola. ¿Así cuidas de mí, dándome 
tiempo? 

Reina bajó la mirada. Presionó las manos coriáceas. 

—Lo siento. No sé por qué me duele tanto. 

—Se supone que tienes que cuidar de mí —masculló Celeste—, así 
que ponte a ello. 

Reina obedeció. La abrazó, porque era lo único que se podía hacer. 
Celeste era fría y más menuda que ella. Celeste le enterró el rostro 
húmedo, entre sacudidas, en el hueco del cuello. La apretó contra sí, y 
Reina supo que en ese abrazo había amor, y que haría todo lo que 
pudiera para protegerlo. 

Por primera vez desde que había llegado a la mansión de los 
Águila, Reina volvió a aquel estado de perpetuo temor ante lo 
desconocido, pues, sin la protección de la Dama Benévola, cualquier 
cosa podía pasar. Y pasaría. 

De hecho, no tardó en suceder. 


Capítulo 12 


LA INQUISICIÓN DEL ARZOBISPO 


Monero. a celebrarse los festejos de San Juan Pastor en Galeno 
en honor al patrón del paso del tiempo. Las fiestas siempre tenían 
lugar justo después del cumpleaños de Eva, cuando los grasientos 
araguaneys que había plantados por toda la ciudad florecían tras la 
temporada de lluvias. Los árboles envolvieron Galeno en una ráfaga 
de pétalos tan amarillos que hasta el sol se ruborizaría ante ellos. La 
hacienda de los Serrano tenía un araguaney en uno de sus muchos 
patios, en el centro de un jardín donde había una mesa de desayuno 
de hierro forjado y dos sillas a juego. Era un entorno muy romántico. 
Los asientos estaban dispuestos junto a dos grandes arbustos pensados 
para proteger la intimidad de quien aprovechase aquel entorno. 

Eva no podía decir que disfrutase de la compañía de don Alberto, 
sobre todo cuando se la quedaba mirando durante largas e incómodas 
pausas en un intento de comprender su introversión. Eva jamás lo 
haría notar, por supuesto. ¿Cómo iba a poder explicarle que había 
pasado nueve meses sin color? ¿Cómo podía nombrar la sensación de 
acallar los impulsos que anidaban en su interior, de ahogarse en 
plegarias a la Virgen para repeler cualquier impulso o deseo que 
respondiese a su parte valco? 

Después de que la serpiente de leche se hubiese metido en la cama 
de Pura, Eva decidió que la magia era un precio justo que debía pagar 
a cambio de impedir que los demonios se aferrasen a sus vidas. Dejó 
de hablar de geomancia y de visitar a doña Rosa. 

Para aplacar el rencor de su abuela y de todos los Serrano que 
habían presenciado o bien oído hablar del incidente de la tigra 
mariposa, Eva fingió estar completa y totalmente libre de cualquier 


pensamiento rebelde. Se convirtió en la nieta soñada de doña Antonia: 
devota, diligente, silenciosa. Se ganó el perdón de Pura, cosa que no 
fue difícil, gracias al amor de su medio hermana, que había heredado 
la naturaleza de Dulce. 

Don Alberto alargó una mano grande y sudorosa y agarró la de su 
prometida. 

—Siempre la he tenido en gran consideración, señorita Eva. Pero a 
veces, cuando pasamos el tiempo juntos, como ahora, me preocupa 
que no sea recíproco. 

Eva apartó la mano. Al igual que todas sus citas anteriores, aquella 
la había organizado doña Antonia. Oír que don Alberto fingía lo 
contrario la molestaba muchísimo. 

Últimamente, había desarrollado cierto resentimiento hacia el papel 
que desempeñaba, además de inquietud. Tragó saliva y se esforzó una 
vez más por reprimir el impulso de echar abajo su fachada de 
devoción. 

—Lo único que lo detiene es su propia vacilación, mi señor — 
expuso ella en tono seco—. Ya sabe usted lo que pienso sobre nuestro 
futuro juntos. 

A su pesar, Eva ya lo había aceptado. Y don Alberto era lo bastante 
listo para reconocer que era así; de lo contrario, no estaría tardando 
tanto en pedir su mano. 

—Yo preferiría una novia con un poco más de pasión. 

Entonces sí que Eva lo miró. Frunció el ceño ante aquella cara 
redondeada, mejillas sonrojadas y sienes sudorosas a causa del calor 
de la tarde. 

—Comprendo las reglas de este juego —dijo él—. Sé que el decoro 
exige coqueterías en aras del recato. Pero esto ya no son coqueterías. 
Cada vez que la veo, me hace usted dudar de que sea la esposa que 
estoy buscando..., alguien capaz de amar. 

El modo en que la miró, exigiendo más a pesar de que Eva ya había 
entregado tanto, consiguió que se evaporasen las últimas gotas de 
engaño. 

Sabe usted tan bien como yo que no encontrará ese tipo de 
pasión en ninguna otra mujer adecuada para su rango. 

No le importaba su falta de tacto. Si don Alberto iba a ser su 
marido, ¿por qué tenía que seguir fingiendo? Ya la estaban obligando 
a vivir una vida que no deseaba. Lo último que necesitaba era seguir 
actuando como si todo aquello fuese un sueño a su medida. 

—Usted y yo somos la última opción que nos queda a cada uno — 
añadió en tono frío. 

Don Alberto se envaró. Unió las manos por debajo de la mesa. 


—Se equivoca usted al pensar que no tengo más opciones, señorita. 
—La llamaba así siempre que quería ser condescendiente con ella. 
Siempre que quería aseverar que tenía más sabiduría que ella porque 
le sacaba dos décadas—. Y más le valdría estar agradecida por ello. No 
soy yo quien tiene reputación de ser la fuente de todas las maldiciones 
y desgracias que han acaecido a los Serrano. 

Tenía razón. Eva era la causa de la tristeza de su madre. Era quien 
había traído la discordia a la hacienda. 

—Igual que tampoco soy yo quien se granjeó la amistad de la bruja 
que los Contador tienen escondida por su casa. 

La silla de hierro arañó los adoquines cuando don Alberto la echó 
hacia atrás para levantarse. Eva imitó el gesto en un arranque de 
insolencia. Sus miradas chocaron una fracción de segundo antes de 
que la puerta que daba al patio se abriese de golpe. 

Néstor apareció con un suspiro aliviado. 

—Eva Kesaré, te he estado buscando por todas partes. 

Eva se alisó la falda y obsequió a su tío con una sonrisa tensa. 
Aquella interrupción estaba preparada. Le había suplicado que 
detuviese la cita cuando don Alberto había venido a buscarla a 
principios de la tarde. 

—Supongo que este es tan buen momento para parar como 
cualquier otro —dijo don Alberto sin dedicarle ni una mirada—. 
Tengo asuntos que atender con el gobernador. Nos volveremos a ver 
pronto, señorita Eva. 

Por desgracia, don Alberto no era el tipo de persona capaz de tomar 
las riendas de su vida y buscarse otra esposa. Por supuesto que 
volvería. 

Eva sintió que se le agrietaba la fachada. Deseaba montar una 
escena, ceder al impulso. Engarzó el brazo al de Néstor mientras 
contemplaban a don Alberto dirigirse al recibidor frontal. 

—¿Podría ese tipo ser más mecánico? —le murmuró a su tío. 

Néstor se encogió de hombros. 

—Es una falta de educación no acompañarlo a la salida. 

—No creo que eso impida que vuelva. 

—Por la Virgen, Eva, es que está enamorado de ti. 

—Sea lo que sea lo que ve en mí... al menos mantiene a mi abuela 
lo bastante satisfecha como para dejarme en paz. 

Su joven tío soltó una carcajada. Con el brazo aún entrelazado en el 
suyo, Eva lo acompañó hasta los establos. Aunque Néstor la había 
salvado de tener que lidiar con las acusaciones de don Alberto, Eva 
aún sentía el vientre agitado de pura rabia. El comentario de don 
Alberto le había dolido, sobre todo porque tenía razón, lo cual había 


despertado en ella un impulso destructivo. 

Eva comprendió con amargura que había algo en ella que no iba 
bien desde el día en que nació, porque ser una buena nieta se le 
antojaba un trabajo enorme. 

—¿Vas a ir a ver a don Jerónimo? —preguntó. 

Néstor liberó el brazo y le ordenó a un mozo del establo que 
preparase un caballo. 

—Tengo que ir a consolarlo, aunque en realidad su abuelo no le 
caía bien. 

El día anterior, doña Antonia había comenzado el desayuno de la 
familia anunciando la muerte del patriarca de los Contador, abuelo de 
don Jerónimo y padre de doña Rosa. La versión oficial era que había 
fallecido mientras dormía, cosa que nadie se había molestado en 
poner en duda, puesto que estaba cerca de cumplir los ochenta años. 

Néstor sonrió, con las mejillas ruborizadas. 

—Pero claro, también es que lo echo de menos. 

—Déjame ir contigo. 

Néstor abrió mucho los ojos y separó los labios. Sabía que Eva 
había renegado de la geomancia. Pero estaba cansada. Solo quería un 
soplo de aire fresco, apenas un bocadito de geomancia que repusiese 
sus fuerzas para poder seguir fingiendo, interpretando aquel papel. 

—Me gustaría darle a doña Rosa mis condolencias. 

Néstor la miró, suspicaz, pero aceptó. Eso era lo que Eva adoraba 
de él, su mejor parte: mientras los demás se ocupaban de juzgarse 
entre ellos y de refocilarse en la vergienza de los otros, Néstor 
aceptaba los impulsos. 

El cielo al este de la hacienda de los Serrano estaba cubierto por 
nubes negras cargadas de lluvia, así que Néstor pidió un carruaje. 
Empezó a llover a mitad de camino. Cuando llegaron a casa de los 
Contador, se encontraron con que había otro carruaje dorado 
aparcado frente a las puertas de hierro. Estaba cubierto con imágenes 
que representaban escenas de las escrituras del Pentimiento. Eva y 
Néstor intercambiaron una mirada. El arzobispo también había venido 
a ofrecer sus servicios a domicilio. 

—Quizá estén preparando el funeral —dijo Eva detrás de Néstor, al 
tiempo que este le hacía un gesto al mayordomo de la casa para que 
abriese. 

Los truenos retumbaron en las alturas. Eva siguió a Néstor por el 
recibidor y juntos pasaron al pasillo que conectaba las entrañas de la 
casa. Cada habitación de grandes ventanales por la que pasaban 
estaba cubierta de largas sombras. Las nubes de tormenta tapaban el 
sol de última hora de la tarde y se sumaban al duelo de los Contador. 


El aire olía a flores muertas, con un toque polvoriento. Las ventanas 
no se habían abierto en días. Eva enlazó el brazo al de Néstor y se 
aferró a él mientras cruzaban pasillos decorados con los rostros 
pintados de los Contador de antaño. Eva se sentía mal, pues hacía 
meses que había abandonado a doña Rosa. Estaba claro que ella no la 
echaba de menos, pero aun así, a la muchacha se le antojó que era un 
comportamiento muy egoísta. 

Néstor se detuvo al pie de las escaleras que daban al primer piso y 
su sobrina casi chocó con él. Se oían gritos desde el corredor 
adyacente que llevaba a la cocina y al patio de la casa. Don Jerónimo 
bajó las escaleras a toda prisa. Con el ceño fruncido, les ofreció a 
Néstor y a Eva un breve gesto de saludo y se dirigió a la cocina. 

— ¡Está pudriendo esta ciudad! —fue uno de los gritos que se 
oyeron desde el patio. Eva reconocería aquella voz en cualquier lugar. 
A fin de cuentas, tenía que oírla cada domingo por la mañana en misa 
—. Su mera presencia despierta el desprecio de los santos. La Virgen 
dejará de protegernos mientras sigamos tolerando esta aberración. 

A Eva se le encogió el corazón. Había comprendido lo que pasaba. 
Sabía quién hablaba. 

Solo esperaba equivocarse en la conclusión de aquellas palabras. 

La respuesta no se hizo esperar. Eva, Néstor y don Jerónimo 
salieron al patio, donde el chaparrón ahogaba los chillidos de doña 
Rosa. Un grupo de acólitos esperaba frente a su casa, con las botas 
llenas de barro y las ropas empapadas, indiferentes a la lluvia. La voz 
del arzobispo resonaba en el interior de la casa, acompañada en aquel 
momento por un sonido de destrozo. Eva imaginó que allí dentro, tras 
la cortinilla que hacía las veces de puerta, acababa de hacer añicos la 
efigie de Rahmagut. 

Quiso echar a correr hacia la cabaña, pero la mano de Néstor 
impidió que abandonase la seguridad de la cocina. Eva le dedicó a su 
tío un ceño fruncido, pero él no la soltó. Eva no pudo creer que le 
faltase el valor de defender a doña Rosa y que esperase lo mismo de su 
parte. 

La madre de don Jerónimo, una mujer delgada y pálida de rostro 
duro, estaba justo bajo el dintel de la cocina, contemplando el saqueo. 

—Ahora que don Julio ha muerto, no hay nada que detenga al 
arzobispo. Nadie en toda esta ciudad va a jugarse el cuello para 
proteger a la nozariel. 

—¿Qué delito ha cometido? —preguntó Eva en tono acalorado, 
aunque ya sabía la respuesta. 

La madre de don Jerónimo le lanzó una mirada de desagrado. 

—NOo hace falta que haya cometido ningún delito. La Virgen actúa 


por una razón, la cual no tiene por qué tener sentido para nosotros. 

El pánico creció dentro de Eva. Quería exigir justicia. Y casi lo hizo 
hasta que imaginó lo que dirían su abuela y Décima al respecto: que 
había acabado de mancillar su reputación defendiendo a la curandera. 

Dos acólitos sacaron a doña Rosa a rastras de su morada mientras 
los cielos lloraban sobre el patio. Hasta el último sirviente de la casa 
de los Contador se asomó a las puertas para ver el espectáculo. 
Algunos rostros parecían más satisfechos que preocupados. 

—No desesperéis, hijos míos —dijo el arzobispo a la multitud 
expectante mientras cruzaba el patio junto a un acólito que lo cubría 
con un paraguas—. Esta bruja se enfrentará a la justicia de la Iglesia. 
Será la Virgen quien la juzgue, no yo. 

Doña Rosa se retorció entre los acólitos que la aferraban. La lluvia 
le empapaba el pelo y las ropas, pero sus ojos ardían con un odio 
dedicado a todos los que la contemplaban. A todos, incluida Eva. 

Con aquel tono empalagoso e imponente, el arzobispo se dirigió a 
la multitud: 

—Por favor, entended que este acto es necesario. Los santos se 
enojan cuando su propio pueblo empieza a adorar a demonios. No 
podemos perder su protección. No podemos tolerar este conflicto de 
creencias. 

En aquel momento, Eva no pudo sino pensar en la serpiente de 
leche que había salido reptando de su sueño y había entrado en la 
cama de Pura. 

—Esta adoración debilita el espíritu, nos hace vulnerables, nos 
predispone a que nos capture un demonio. Por lo tanto, pienso llevar a 
cabo una inquisición pública sobre todos aquellos sospechosos de 
haber entrado en comunión con dioses falsos. 

El acólito que tenía al lado le tendió la efigie de un hombre 
sentado, el que doña Rosa tenía en un rincón de su casa. El arzobispo 
agitó la estatuilla hacia todos los sirvientes que lo observaban, 
mirando con ojos brillantes sus reacciones temerosas. 

Algunos hombros chocaron contra Eva. Casi la sacaron a empujones 
a la lluvia. En el aire había una chispa insidiosa que quemaba como la 
picadura de un mosquito en la nuca. Sin embargo, Eva sabía que no 
tenía nada que ver con la magia. Contempló a la gente que la rodeaba 
y no vio sino rostros de fanáticos. 

La alteración de la multitud era más que suficiente para dejarla sin 
aliento. Eva imaginó que giraban aquellos ojos repletos de odio hacia 
ella, que la señalaban con el dedo. Tenía que salir de allí. 

Fue entonces cuando se percató de la ausencia de Néstor. Tampoco 
veía la cabeza de don Jerónimo, más alto, sobresaliendo entre la 


multitud. Entró de nuevo en la casa abriéndose paso a empujones 
entre la multitud apretada y se dirigió al dormitorio de don Jerónimo, 
situado en la primera planta. 

Cuando Eva entró en tromba, vio un enorme baúl abierto sobre la 
cama. Néstor se giró hacia la puerta como un chigilire sobresaltada, 
pero se relajó al ver que era su sobrina. 

—¿Qué estáis haciendo? —preguntó ella, sin aliento. 

Néstor cerró la puerta tras ella. 

—Toda la gente de esta casa ha perdido la cabeza desde que murió 
mi abuelo —dijo don Jerónimo mientras iba metiendo ropas en el 
baúl. 

Eva se giró hacia Néstor, con los ojos desorbitados por la traición. 

—¿Qué estáis haciendo? —repitió. 

—Ya has visto lo que están haciendo ellos —respondió Néstor en 
tono suave y la agarró de la mano. 

El tacto de su tío era tan helado como el de ella. 

El modo en que la miró no hizo sino multiplicar el pánico que 
bullía en su interior. Recordó la conversación que había tenido hacía 
eones, en el carruaje. De los sueños de Néstor junto a don Jerónimo. 

—Mis tíos se han vuelto contra mi padre —explicó don Jerónimo—. 
Mi madre no sabe si quiere llorar a mi abuelo o tirar a tía Rosa a la 
hoguera. Yo voy a perder la cabeza si me quedo aquí un segundo más. 
Creo que la tía Rosa maldijo esta casa, por si acaso nos volvíamos 
algún día contra ella. 

Néstor apretó la mano de Eva. 

—Nos vamos de Galeno. 

—¿Qué? —Eva casi profirió un chillido. Abrió y cerró las aletas de 
la nariz y negó con la cabeza—. No. No podéis abandonarme. 

Néstor asintió en oposición al gesto de su sobrina. 

—Estoy harto del arzobispo, Eva. Hemos esperado demasiado. —Le 
lanzó una mirada a su amante, en busca de un gesto de consuelo por 
su parte—. Creo que ha llegado la hora de que nos marchemos para 
siempre. 

Eva quiso envolver a Néstor en un abrazo, aferrarse tanto a él que 
no le quedase más opción que no soltarla. 

—Entonces, llevadme con vosotros. 

Don Jerónimo tosió como si se hubiese ahogado con su propia 
saliva. 

—No podemos hacer eso, Eva —dijo Néstor con rostro angustiado. 

—Sí que podéis... 

—Te vas a casar con don Alberto y vas a vivir feliz para siempre. 
Ahora crees que no será así, pero... 


Eva le soltó la mano y le dio un empujón enojado. 

—Si me dejáis aquí, vendrán a por mí. Yo seré la próxima. 

Las mejillas de Néstor estaban sonrojadas, pero no reaccionó al 
berrinche de Eva. La quería de verdad, como tío suyo que era, con un 
amor paciente e incondicional, a pesar de que no se llevaban tantos 
años. 

—Sé valiente, Eva Kesaré. 

—No. 

—Yo también lo estoy siendo. Voy a perseguir aquello que desea mi 
corazón. No puedo quedarme aquí. 

Lo soltó con una rotundidad que contradecía su edad. Eva, 
enfadada, reprimió las lágrimas que empezaban a asomar a sus ojos. 
Él la abrazó con fuerza. 

Cuando Eva al fin se apartó de él, Néstor dijo: 

—Deberías alegrarte por mí. Del mismo modo que yo me alegraré 
por ti cuando por fin encuentres lo que deseas de verdad. 

Eva lo contempló con una mirada aturdida, distante. ¿Qué era lo 
que deseaba? Deseaba regresar a los días en los que podía visitar a 
doña Rosa mientras Néstor se escabullía con don Jerónimo. Cuando la 
perspectiva de venir a la casa de los Contador implicaba un día lleno 
de posibilidades, disfrutar de la idea de que no era una persona rara, 
de que no estaba rota. Quería aferrarse a la sensación de abrazar la 
geomancia, por supuesto, sin la amenaza de que la Virgen la castigaría 
por apartarse de las escrituras. Quería una familia que la aceptase por 
lo que era, fuese o no fuese valco. No podía seguir sintiéndose como si 
no perteneciese a aquel lugar. 

A buen seguro, la gente de Galeno se volvería contra ella en cuanto 
se cansasen de maltratar a doña Rosa. Eva sería la siguiente presa fácil 
de la inquisición del arzobispo. Lo único que tenían que hacer era 
registrar su dormitorio, tal y como habían hecho con doña Rosa, y 
descubrir sus libros de geomancia, el polvo de litio y las mariposas de 
papel que Eva no había sido capaz de tirar. 

Le dolió el pecho. 

—Por favor, Néstor, llévame a casa. 

Él negó. 

—Necesitamos que el carruaje nos lleve a los muelles del río. 

Eva se sonrojó. Las lágrimas se le agolpaban en las comisuras de los 
ojos, listas y dispuestas a castigarla con su torrente. 

—Espera... ¿os vais ya? —murmuró ella, más para digerir las 
palabras que por otra cosa. 

Él asintió despacio, con aire apesadumbrado. 

Eva lo rodeó con los brazos y volvió a abrazarlo. El anterior había 


sido para él. Este era para sí misma. Lo apretó con todas sus fuerzas, 
inspiró hondo el almizcle de su pelo, se sacudió cuando él le hizo 
cosquillas en los costados. 

—No puedo hacerte cambiar de opinión, ¿verdad? 

Abrazado aún a ella, Néstor negó con la cabeza. 

—Voy a echarte de menos —susurró. Era su mejor amigo. 

—Sé valiente —repitió él. 

—Espero que me escribas —le pidió al apartarse de él. 

Le hizo a don Jerónimo un gesto de despedida acompañado de una 
sonrisa de afecto sincero. Era la persona especial de Néstor y, por ello, 
Eva también lo quería muchísimo. 

Un silencio sombrío la envolvió al salir de la estancia y cerrar la 
puerta tras de sí. Aquel sería su último adiós. Por más que quisiera 
quedarse con Néstor hasta el último momento, tenía que regresar a 
casa y librarse de las últimas pruebas incriminatorias de sus estudios 
de geomancia. 

Abajo, la madre de don Jerónimo estaba reunida con otras mujeres 
en la salita. Todas rezaban el rosario en voz alta, rodeadas de velas 
trémulas y claveles marchitos que habían traído para el patriarca 
fallecido. Sus cánticos persiguieron a Eva hasta que huyó de la casa. 
La lluvia de la tarde se la tragó en cuanto salió. Las alpargatas se le 
hundían en charcos de lodo, tenía el vestido empapado, pesado. Corrió 
por las calles adoquinadas hasta el sendero de grava que llevaba a la 
hacienda de los Serrano. Bajo la lluvia, Eva no sintió vergitenza alguna 
en dar rienda suelta a sus sollozos con todas sus fuerzas. 


Capítulo 13 


CUANDO EL DEMONIO ERES TÚ 


E. se odiaba a sí misma por no haber defendido a doña Rosa ni 
una sola vez. Repasó en su cabeza aquel ultraje que había cometido el 
arzobispo mientras la lluvia le abofeteaba la cara. Cómo le gustaría 
haber tenido el valor de pedirle a la muchedumbre que tuviese 
clemencia. Pero no era tan diferente de la familia Contador, que había 
usado a doña Rosa por puro interés y luego la había dejado de lado a 
la primera oportunidad. Eva quería odiar a Néstor por marcharse, pero 
lo único que encontró en su interior fue un profundo abismo al 
imaginar su vida sin él. El pánico le apresó la garganta y anidó en ella, 
mientras las imágenes de su propio futuro le pasaban por la cabeza: el 
arzobispo la acusaría de estar en comunión con Rahmagut, su abuela 
vería materializarse todos sus miedos delante de sus ojos. 

Cuando Eva llegó a los terrenos de los Serrano, las nubes de 
tormenta empezaron a aclararse y dejaron tras de sí el profundo azul 
del ocaso. Al cruzar los portones del camino de entrada, las casias 
doradas le dieron la bienvenida como si de centinelas se tratase. Se 
escurrió el pelo y la ropa bajo las trinitarias empapadas. A través de 
las ventanas, atisbó a Pura y a Décima, sentadas en la salita. Pura 
tenía al bebé en el regazo. Décima vio a su prima espiando y se 
levantó. 

—No estoy de humor para tus acosos —dijo Eva en el momento en 
que Décima salió por las puertas dobles. 

Décima puso una mueca de desagrado, como si Eva apestase. 

—¿Cuándo dejarás de ser tan animal? ¿Has venido a pie desde la 
ciudad? 

Eva entró a la carrera, impulsada por la necesidad de purgar el 


dormitorio antes de que el arzobispo y sus acólitos se volviesen contra 
ella. 

—¿No había ido Néstor contigo? —preguntó Décima mientras la 
perseguía. 

Eva se apartó el flequillo mojado del rostro. Los dedos se le 
tropezaron con las astas. 

—«¿Es que no tienes, no sé, una vida propia? ¿Qué tal si dejas de 
vigilar adónde va todo el mundo? 

— ¡Néstor se ha llevado el carruaje! —Décima se llevó una mano al 
pecho y compuso un mohín indignado—. Yo quería ir a la ciudad 
porque me he enterado de un rumor exquisito sobre algo que va a 
pasar hoy. ¿Por eso has venido tan apurada? 

—¡Chismosa!  —chilló Eva con absoluta desesperación, 
conmocionada ante la velocidad con la que viajaban los chismorreos. 
Pasó al lado de su prima. 

—«¿Eva Kesaré? 

La voz de Pura llegó desde la salita y la detuvo antes de que 
pudiera alejarse. Asomó la cabeza bajo el dintel. 

—¿Sí? 

Pura vio el pelo empapado de Eva y los bajos embarrados del 
vestido. 

—¿Te encuentras bien? 

Eva inspiró entre dientes, en silencio. Pura siempre veía lo mejor en 
ella. 

—Estoy bien. Es que... ha pasado algo en casa de los Contador... y 
quería volver. 

Echó una mirada por encima del hombro, a la espera del insulto de 
Décima, pero su prima ya no estaba allí. 

Eva se excusó. En su habitación tenía un pequeño cofre escondido 
dentro de un arcón con todas sus posesiones. Estaba oculto bajo capas 
y Capas de telas, bufandas y un corpiño que ya no le entraba. El 
corazón le iba al galope al sacar el cofrecito que descansaba bajo toda 
aquella amalgama y abrirlo. Dentro había un frasquito que contenía 
una solución de litio, un tubo de titulación y un pañuelo bordado con 
un eclipse de sol, símbolo del dios del Vacío. Bajo el frasco y el 
pañuelo, había un pequeño diario encuadernado en cuero en el que 
Eva había descargado toda su melancolía adolescente, y donde 
escondía las mariposas de papel encantadas. Vaciló. Tenía las manos 
pegajosas, le temblaban. De algún modo tenía que reunir el valor para 
librarse de ellas. 

Supuso que no haría daño echar un vistazo, abrir el diario y ver 
aquellos tonos desvaídos de escarlata, dorado y cerúleo de los papeles 


recortados que saldrían volando de entre las páginas. Las mariposas 
echaron a volar y dejaron brillantes restos dorados de galio alrededor 
de su ama. Eva dejó escapar un suspiro herido y tembloroso. ¿Cómo 
podría acabar con la vida de sus propias creaciones? Se arrodilló junto 
al arcón, con los puños apretados sobre las rodillas y los ojos cerrados 
con fuerza. Apenas podía respirar. 

Inspiró entre dientes para reprimir un siseo. Le ardían las mejillas. 
Quería gritar. Su vida, aquella jaula de la que todo el mundo en 
Galeno era el carcelero, siempre parecía fuera de su control. Cuando 
Dulce estaba viva y aún era feliz, le había llenado la cabeza a Eva con 
todo tipo de leyendas sobre los valcos. Como Feleva Águila, que había 
construido su hogar en las montañas Páramo. Se decía que los valcos 
eran poderosos e independientes. Orgullosos, habían dejado una estela 
de logros a su paso, porque cuando alguien nacía siendo tan hermoso 
y capaz, ¿cómo no iba a seguirlo todo de forma natural? Pero con Eva 
no era así. Ella no tenía nada. 

Si fuera menos cobarde, se marcharía de Galeno en pos de esas 
montañas. Abandonaría las comodidades de la familia Serrano y 
trazaría su propio camino. Pero Eva se sentía engrilletada. Tenía 
miedo. 

Las mariposas de papel volaron cerca de ella y le acariciaron las 
mejillas. Resultaba horrible ver todas las posibilidades que estaban al 
alcance de sus meros caprichos y tener que ponerles fin para siempre. 

De pronto, la puerta del dormitorio se abrió de golpe. Eva dio un 
salto. Con la rodilla tiró el frasquito, que derramó la aceitosa solución 
de litio sobre el pañuelo. Un olor fuerte saturó el aire de la habitación. 

—¡Eva Kesaré! —la voz de doña Antonia era el restallido de un 
trueno. 

Eva se puso en pie a trompicones. Su abuela y Décima entraron. 

—;¡Ay, por la Virgen...! ¡Huele a sulfuro! —dijo doña Antonia, al 
tiempo que se trazaba una cruz sobre el pecho con el pulgar. 

Vio a Eva, con los rizos chorreantes y el vestido embarrado. Acto 
seguido, sus ojos se desorbitaron hasta el doble de su tamaño al ver 
aquellos trozos de papel que volaban por el cuarto. 

—¡Estás invocando demonios en esta casa! —exclamó su abuela, 
salvando la distancia que la separaba de las mariposas. 

—Ya le dije que no tramaba nada bueno. —Décima sonrió tras la 
matriarca. 

—No es lo que parece... —imploró Eva, pero su abuela no le hizo 
caso. Aplastó a manotazos las mariposas de papel, que se estrellaron 
contra la pared y cayeron al suelo, sin vida. 

—¡No! —chilló Eva. Tironeó de los brazos de la mujerona mientras 


esta pisoteaba los recortes de papel con tanta pasión como si se tratase 
de cucarachas que estuvieran recibiendo su merecido—. Por favor... 

Sin embargo, la pesada mano de doña Antonia le arrancó las 
palabras de la boca de un bofetón. Eva sintió que el labio le ardía. 
Unos puntitos negros emborronaron la imagen de su abuela y de 
aquella prima presumida y chivata. Eva se echó a llorar al ver sus 
creaciones aplastadas. 

—Ya me advirtió el arzobispo de que no permitiese que te acercases 
a esa mujer ¡y tenía razón! Por eso apareció la serpiente en la cama de 
Pura: has permitido que te seduzca el diablo. Y no aprendiste la 
lección entonces, ¡porque aquí andas, invocando criaturas en nuestro 
hogar! ¿Se puede saber qué te pasa? 

Mientras la boca se le llenaba de un sabor férreo, Eva se mantuvo 
de pie y le soltó un aullido como respuesta: 

—;¡Yo jamás haría algo así! 

—Esa bastarda nozariel será sometida a inquisición. Adora a los 
demonios, todo Galeno lo sabe. Como también sabe que has estado 
yendo a su casa, pasando tiempo con ella, aprendiendo de ella. —Su 
abuela pronunció esas últimas palabras con una inflexión que dejaba 
claro que aquello era una traición por parte de Eva—. ¿Esa es la 
reputación que quieres ganarte para tu familia? 

—¡No estoy haciendo nada malo! —suplicó Eva en vano—. No se 
puede invocar demonios con el litio. ¡El litio se usa como protección! 

El horror desorbitó los ojos de doña Antonia. Hubo una pausa en la 
que su decepción colmó toda la habitación. 

—Tu madre usó litio para quitarse la vida. 

Un silencio afilado las envolvió. La réplica que Eva hubiera estado 
a punto de formular quedó disuelta en el sabor a sangre de su labio 
roto. Era cierto; el litio era mortal si se ingería. Bien lo habían 
aprendido los Serrano cuando Dulce se bebió un frasco entero. 

Doña Antonia salió de la habitación y su decepción llenó el vacío 
que dejó al marcharse. 

Algo horrible se retorció en el interior de Eva. 

—¡Espere, abuela! —exclamó. 

Apartó a su prima de un empujón antes de cruzar el umbral para 
que probase un poco de lo que le iba a hacer más tarde, una vez que 
hubiese aplacado a la poderosa doña Antonia. Esta, haciendo caso 
omiso de las llamadas de Eva, cinco pasos por delante, entró en el 
despacho del gobernador y cerró de un portazo. 

Eva detuvo la mano sobre el pomo de la puerta. Se aplastó contra la 
pared junto a la puerta y apretó los dientes al oír los alaridos de doña 
Antonia: 


— ¡Esa chica no tiene el menor sentido de la moral! ¡Es como si no 
le importase nada de lo que consideramos sagrado, de todo lo que nos 
importa! ¡Dime, Mateo, dime en qué he fallado a la hora de educarla 
en condiciones! 

El gobernador dijo algo en un tono demasiado suave como para que 
Eva lo oyese y su abuela prosiguió: 

—¿Cuánto tendrá que seguir sufriendo nuestra familia por las faltas 
de ese hombre? ¿Cuánto más tengo que dormir con miedo a que Eva 
Kesaré invite al mismísimo diablo a cruzar nuestras puertas? Ya no 
puedo controlarla. ¡Sabes que cualquier día lo hará! Tiene la sangre de 
ese demonio..., no puede contenerse. Buscó a la curandera para 
aprender brujería. Por eso aquella serpiente mancilló a Pura. Mateo, 
¿cuándo vamos a librarnos de ella? 

A Eva se le retorció el corazón. Se chupó el labio magullado; el 
regusto cobrizo había menguado al dejar de sangrar. Echó de menos el 
sabor metálico, pues era la única distracción que tenía del dolor que 
sentía en su corazón. ¿Cómo iba a convencerlos de que no era una 
amenaza? ¿Cómo podía el miedo que sentían ser más fuerte que el 
vínculo familiar que compartían? Eso suponiendo que la quisiesen. 
Eva casi pudo reunir el valor suficiente como para llamar a la puerta y 
suplicar que la perdonasen, pero su mano se negó a alzarse. 

—Si don Alberto no le pide la mano, vas a buscar a algún sureño 
que vea algo de valor en ella. Tiene ya diecinueve años, está más que 
lista para casarse. Seguro que en las Páramo la aceptan, ¿verdad? Los 
Águila son todos demonios, como el que deshonró a mi Dulce, ¿a que 
sí? 

Eva abrió y cerró las aletas de la nariz. Aquella pesadumbre en el 
corazón se tornó ira. Aquello no era amor. 

—No me importa cuánto quieras sacar de su matrimonio. Un cofre 
de escudos es buen precio por una novia, si a cambio no tengo que 
irme a dormir todas las noches con miedo a que un demonio se cuele 
reptando en esta casa y anide en ella. Si es que no ha pasado ya. 

Eva giró sobre sus talones y volvió a su habitación con un deseo 
ardiente: encontrar a Décima y darle la recompensa que merecía por 
lo que había hecho. 

Sus ingredientes de  geomancia estaban destrozados y 
desparramados en el rincón donde los había dejado. Las mariposas 
estaban aplastadas, no les quedaba una gota de vida. Un nauseabundo 
olor ácido inundaba la habitación; provenía de la solución derramada 
que había manchado el pañuelo de Rahmagut. Aparte de todo aquel 
caos, la estancia estaba vacía. 

Eva corrió entre habitaciones iluminadas por velas, sentía un cálido 


hormigueo en las axilas, bajo las miradas curiosas de sus tías y tíos. 
Salió por las puertas traseras de la casa, que daban a la cocina 
auxiliar, a un jardín con mimadas podas ornamentales y los pastizales 
vallados por los que campaba el ganado del gobernador a sus anchas. 

Eva encontró a su prima en los establos. 

Décima, con el pelo tapado con un chal, desorbitó los ojos al ver a 
su prima atravesar las largas sombras del porche trasero, negras y 
severas por culpa del sol que se hundía tras el horizonte. La chiquilla 
parecía conmocionada y culpable. Eva tardó un segundo en 
comprender que su prima pretendía escabullirse de la hacienda. 
Últimamente no dejaba de salir a hurtadillas para ir a ver a un chico 
de la plaza, un chico al que ya no debería poder ver más una vez que 
se casase con el hijo del edil. 

Aquella escena enfureció a Eva más allá de todo límite. 

—Has conseguido lo que querías, ¿no? —espetó. 

—Lo he hecho por ti. Estabas recorriendo un camino peligroso. 

Eva dio un paso tras otro hacia ella. 

—Pero el camino que recorres tú sí que es el correcto, ¿verdad? Vas 
por ahí dándotelas de pura y virtuosa, y al mismo tiempo te corres 
unas aventurillas nocturnas. ¿Debería contárselo a nuestra abuela por 
ti? 

—Esto no va de mí. Toda la comunidad cree que estás poseída y tú 
no haces más que echar leña al fuego. Pensé que entrarías en razón 
después de lo que pasó con la serpiente. 

Eva cerró y abrió las manos, suplicando que el impulso de 
estrangular a Décima la abandonase. 

—¿Es que no ves cómo te mira la gente cuando vamos al mercado o 
a misa? Todos saben de dónde provienes. Todos saben lo que pasó con 
tu padre. 

Eva no la dejó terminar. Se abalanzó sobre su prima y la arrojó 
contra el marco de madera que tenía a la espalda. Ambas empezaron a 
forcejear. Décima se retorció y empujó contra una pared a Eva, que la 
agarró del pelo y rugió: 

—No has ayudado nada, ¡solo lo has empeorado todo! 

Décima soltó un chillido. Le arañó la cara a Eva y le dejó marcas 
candentes por las mejillas. 

—;¡Apártate de mí, bestia rabiosa! 

—i¡No perdías nada por dejarme en paz! 

Cayeron a trompicones por el camino embarrado. Un sonido de 
desgarro se sumó a los gruñidos de la refriega cuando Eva dio un tirón 
de las ropas de su prima, que le lanzó un rodillazo a las costillas. Eva 
dejó escapar todo el aire y la soltó. 


Décima se alejó a rastras del alcance de su prima, que tenía las 
ropas desastradas, la camisa desgarrada por un costado. Aun así, 
Décima se puso en pie con aire triunfante y dijo: 

—i¡Lo hice porque me importas, pedazo de demonio malvado! — 
Eva también se puso en pie—. Mi abuela se enterará de esto, ¡te lo 
prometo! 

—No si te mato antes. 

Eva hizo ademán fingido de abalanzarse sobre ella, lo cual bastó 
para asustar a Décima, que salió corriendo hacia el interior de la casa. 

Se enjugó el sudor y la sangre de la comisura de los labios. La boca 
le volvía a sangrar. Pasó la mirada por el pastizal vallado tras la 
hacienda de los Serrano mientras se recomponía el vestido mugriento 
y se echaba hacia atrás la melena de rizos. La noche estaba más 
tranquila que antes, cuando salió furiosa de la casa. Tanta quietud 
llamó la atención de Eva: había algo ahí fuera. Se encendió aquella 
sensación burbujeante en su vientre. Sus instintos de valco 
despertaban. 

Captó por el rabillo del ojo un movimiento cerca de la entrada del 
corral de los toros. El del gobernador, que tantos premios había 
ganado, la contemplaba. Sus cuernos picudos se movían arriba y 
abajo, las pezuñas pisoteaban la tierra. Era como si hubiese 
presenciado la pelea y estuviese satisfecho del resultado. Entonces, 
aquel animal negro se puso en pie sobre las patas traseras, como si 
fuera una persona. A pesar de la oscuridad, Eva estuvo segura de que 
el toro esbozaba una sonrisa de aprobación. 

Un escalofrío la dejó clavada en el sitio. 

El toro, con aquella sonrisa destinada a la muchacha, saltó la valla 
del corral con la destreza de algo más humano que bovino. Ella no fue 
capaz de ordenarles a sus pulmones que inspiraran, ni a sus piernas 
que se movieran. 

En lugar de embestirla, la criatura trepó al árbol del mango que 
había junto al corral. Las ramas crujieron con un estertor bajo su peso. 
Un pájaro pio y echó a volar. Cuatro mangos cayeron al suelo; el 
estallido de los más maduros al caer llenó el silencio. 

La noche envolvía en negrura tanto al árbol como al toro. Sin 
embargo, Eva supo que jamás olvidaría el sonido de unas alas 
batientes, tan grandes que un soplo de aire le golpeó el rostro. Pero 
aquello no era posible; los toros no caminaban sobre dos pies, como 
tampoco saltaban vallas ni se subían a los árboles. Por no mencionar 
lo de hacer que les brotaran alas y alzar el vuelo. 

El pánico de Eva se manifestó en inspiraciones pesadas y ruidosas. 
El sonido regresó a la noche. Volvía a estar sola. 


Con el corazón amenazando con salírsele del pecho, Eva 
comprendió con amargura que parte de ella deseaba que el toro se la 
hubiese llevado consigo. Así al menos no tendría que seguir con 
aquella pesadilla que era su vida. No tendría que ir a misa, ni sentarse 
en el salón comedor y enfrentarse a sus abuelos, que la veían como 
una mercancía de la que librarse antes de que su corrupción la dejase 
sin valor. Se llevó el puño al pecho, temblando, y presionó contra el 
estruendo de los latidos de su corazón. Una lágrima le aterrizó en el 
nudillo alzado. 

Toda aquella pantomima que había mantenido durante aquellos 
meses, todos los rezos... todo para nada. Había encerrado su 
verdadera naturaleza por nada. Había visto un demonio y se había 
convertido en sueños en una serpiente porque la Virgen jamás había 
estado a su lado. La familia Serrano habían intentado encajarla en un 
molde en el que no cabía, porque no la comprendían, ni entonces ni 
nunca. Lo veía claro: allí estaba sola. 

En cierto modo, doña Antonia tenía razón. 

La parte de valco en su sangre había ganado. Quedarse en Galeno 
suponía un peligro. Ya no había un camino que le fuese a granjear la 
aprobación de su abuela. Y en lo más profundo de su interior, Eva 
tampoco la quería. Lo que sí anhelaba era una vida sin disfraces. 
Quería vivir como se suponía que vivían los valcos. 

Para conseguirlo necesitaba buscar respuestas, encontrar su propio 
camino. En Galeno no quedaban más valcos aparte de ella, pero Eva 
conocía a la familia Águila, en sus frías montañas. Quizá ahí residiese 
la solución. 


Capítulo 14 


DAMAS DEL VACÍO 


L. días en la mansión de los Águila sin doña Laurel eran de lo más 
duro. El silencio reinaba en la casa con puño de hierro. Sus habitantes 
correteaban de un pasillo a otro llevando a cabo sus tareas del modo 
más discreto posible. No había risas y el único consuelo llegaba con la 
oscuridad de la noche. 

En su habitación, Reina sentía un odio enconado. Estaba furiosa por 
las mentiras de la magia, pues les había dado esperanzas cuando doña 
Laurel y don Enrique habían compartido el jugo de la papola. Reina 
odiaba lo mucho que había sufrido para obtener aquella vida, que 
durante la fracción de un instante había sido perfecta, solo para verla 
reducida a cenizas ante sus propios ojos. 

Decidió que había sido un error creer en Ches. Le había entregado 
toda su devoción y, cuando más lo había necesitado, el dios se había 
mantenido en silencio. Reina se apretó los ojos con los puños para 
enjugarse las lágrimas. Había sido una idiota al entregarle al dios 
trozos de sus comidas diarias, esperando a cambio que este le 
concediera su gracia y su protección. Debería haber sabido que, con 
aquel corazón monstruoso que tenía, Ches ya había abandonado su 
vida. Debería haber seguido los pasos de doña Ursulina y haber 
canalizado su devoción hacia Rahmagut. 

Sobre todo, Reina se odiaba a sí misma cuando el silencio permitía 
que sus pensamientos más traicioneros la llevasen de nuevo a aquella 
noche, varios meses atrás, en la que había llevado a doña Laurel a 
aquel subterráneo repleto de iridio. Al momento en que el iridio que 
latía en el mineral de doña Ursulina había atravesado a doña Laurel. 
En aquel momento debía de estar ya embarazada y el iridio había 
provocado aquellas dos muertes prematuras. 

Y así, Reina bajó al laboratorio de su abuela con un propósito en el 
corazón. 


Al entrar vio que doña Ursulina yacía en una cheslón, con una 
mano enguantada sobre los párpados, aunque no estaba dormida. 

—Comentó usted que Rahmagut puede otorgar el poder de la 
resurrección —dijo Reina después de cerrar la puerta tras de sí. No 
había tiempo para saludos ni formalidades, los cuales su abuela 
aborrecía de todos modos. 

Doña Ursulina la contempló con una ceja arqueada. 

—Sí, es capaz de hacerlo. 

—Don Enrique querrá resucitar a doña Laurel. 

—¿Y qué me dices de lo que quieres tú? —la desafió doña Ursulina. 

Reina se aproximó con los brazos cruzados. Agitó la cola y sintió 
calor en las puntiagudas orejas. Aquella idea despreciable volvió a 
asaltarla, como unas uñas arañando un cristal. 

—Quiero... saber si ha sido culpa mía. ¿Fue porque la expuse al 
iridio de este subterráneo? 

Casi podía acariciar el recuerdo, el frío de aquella noche, que 
parecía menguar en compañía de doña Laurel. El silencio de su abuela 
se le aferró a la garganta y le cortó la respiración. La anticipación y el 
autodesprecio la devoraron por dentro. 

La mirada de doña Ursulina estaba encapotada, llena de pesar. 

—SÍ. 

Los pulmones de Reina emitieron un sollozo. Lágrimas calientes se 
agolparon en la comisura de sus ojos. 

—Ya te dije lo que el iridio les hace a las embarazadas. Todos 
hemos pagado el precio. 

Reina se apoyó contra una estantería para no caer redonda. Tragó 
saliva con dificultad. 

—¿Por qué no me ha castigado por ello? —Merecía que la azotasen 
y la golpeasen. 

Un profundo fruncimiento de ceño se apoderó de las facciones de 
su abuela. 

—Este es tu castigo —asintió, y añadió—: saber lo que has hecho. 

Reina tensó y distendió la mandíbula. Se retorció las manos a los 
costados. La cabeza le daba vueltas. Después, se limpió las lágrimas. 
¿Cómo podría mirar de nuevo a Celeste a la cara sabiendo que había 
desempeñado un papel en la muerte de doña Laurel? Y a don 
Enrique... 

Reina miró a su abuela, desesperada por descifrar lo que había tras 
su rostro oculto. ¿Le guardaría el secreto? ¿O la delataría ante el 
caudillo para que la juzgasen? 

Como si pudiera leer su desesperación, doña Ursulina dijo: 

—Tendrás que cargar con la verdad, pero no se la impondrás a los 


Águila. Tú y yo estamos aquí para servir. 

—¿Aunque suponga mentirles? 

—Si se lo dices, no harás sino empeorar sus vidas. En cambio, lo 
que deberías pensar es un modo de arreglar las cosas. 

Reina sabía exactamente lo que tenía que hacer, más que nunca. A 
partir de aquel momento, un único deseo marcaría todos los caminos 
que eligiese emprender: redimir el papel que había desempeñado en la 
muerte prematura de doña Laurel. Conseguir que Celeste volviera a 
ser feliz. 

—Don Enrique también vino a verme, igual que tú. —Reina 
contuvo la respiración—. Tiene todo el oro y el poder del mundo, y 
ahora quiere lo que ningún otro mortal ha tenido jamás: el poder de 
desafiar a la mismísima muerte. Quiere devolverle la vida a su esposa. 

El pecho de Reina emitió un pálpito incómodo. Doña Laurel era una 
parte integrante de la mansión, una parte que faltaba, que la dejaba 
incompleta para siempre. Sin ella, no había equilibrio, no había 
felicidad. 

Reina quería lo mismo que don Enrique. 

—Rahmagut es capaz de resucitar a una persona —dijo Reina. 
Quería que doña Ursulina lo confirmase para consolarse. 

—De eso y de mucho más. 

—¿Y cómo podríamos hacerlo? ¿Cómo podemos cumplir la leyenda 
de Rahmagut? 

Doña Ursulina esbozó una media sonrisa satisfecha. 

—Deberías estar contenta de que haya estado trabajando sin 
descanso para resolver este enigma antes de que sea demasiado tarde. 

Reina lo estaba y asintió con aire ansioso. 

—Tengo todo lo necesario excepto un único detalle: las almas 
reencarnadas de las nueve esposas de Rahmagut. —Doña Ursulina se 
acercó a la mesa y sus ojos recorrieron el mapa estelar desplegado—. 
Pero creo saber el modo de dar con la respuesta. 

—¿Cómo? —Reina dio un paso al frente. 

De forma vaga recordó que, hacía algunos meses, la mera idea de 
adorar a Rahmagut le habría provocado un respingo y una objeción. 
Sin embargo, su abuela había estado en lo cierto todo el tiempo. Reina 
no pensaba volver a ponerla en duda jamás. 

—Se lo conté a don Enrique. Ya ha ido a buscar a alguien que sabe: 
un antiguo miembro del culto de Rahmagut que ahora vive en Puerto 
Carcosa. Llegará en unos pocos días. Cuando esté aquí, te mandaré 
llamar. 

Reina alzó las cejas. 

—¿Existe un culto de Rahmagut? ¿Formamos parte de él? 


Los ojos de doña Ursulina se oscurecieron. 

—No. Es una familia descendiente de los yares. Son unos fanáticos. 
Están tan ensimismados con sus orígenes inventados que ya son 
incapaces de separar la verdad de las mentiras. No te equivoques: no 


son como nosotras. 


Los días en los que Reina aguardó a que la llamase su abuela 
pasaron sin que apenas se diese cuenta. Hacía una tarea tras otra, y 
seguía evitando a Celeste por la culpa que le provocaba su papel en lo 
sucedido. Y por fin, cuando una noche sin luna volvió a oscurecer la 
mansión de los Águila, Reina recibió la llamada. 

Bajó al sótano; la puerta del laboratorio estaba apenas un poco 
entreabierta. Se detuvo fuera y oyó las voces demasiado familiares de 
don Enrique y de su abuela, junto con la de una tercera persona. 

—Responde al caudillo. Es el único motivo por el que estás aquí. 

El desconocido farfulló y tartamudeó. 

Doña Ursulina dijo: 

—Sabemos que la muerte no es sino una puerta y necesitamos la 
llave que la abre. La pregunta no es si Rahmagut tiene esa llave, pues 
sabemos que sí. La pregunta es cómo podemos hacer que nos deje 
usarla. Estableceremos contacto con él. Háblanos de las damas. 

Reina inspiró entre dientes y entró. En el interior, las antorchas 
ardían con una luz tenue. El aire estaba estancado, con un leve aroma 
a sudor y a mierda. Un hombre delgado con túnica y grilletes se 
arrodillaba entre doña Ursulina y don Enrique. El sudor le empapaba 
la ropa y el pelo. Tenía la piel arañada y ensangrentada a causa de 
alguna lucha. Lloraba con un dolor profundo e indefenso. Vio que 
Reina entraba y comprendió que era otra conspiradora. Don Enrique 
la miró con la frialdad que había adoptado tras el último grito de doña 
Laurel. Aun así, no la echó a patadas. Al igual que doña Ursulina, 
Reina era parte de la casa. 

Los labios del desconocido temblaron al decir: 

—Las damas de Rahmagut ocupan el puesto de esposas, pero en 
realidad son prisioneras. Se las llevó al Vacío cuando Ches lo expulsó. 
Sin embargo, todas conspiraron contra él. Sabían que estaba 
acumulando voluntad para regresar al mundo, así que le robaron su 
poder, un poco cada una. 

La boca de Reina se retorció en una mueca. Rodeó a don Enrique y 
se quedó de pie junto a la pared. Odiaba presenciar aquella escena, 
pero la curiosidad la carcomía por dentro. 


—Hay versiones contradictorias en los escritos que recogen cómo 
llegaron a reencarnarse. Lo único que sé es que sus almas están 
atrapadas en un ciclo, que vuelven a nacer una y otra vez hasta que 
ofrecer su sangre en sacrificio restituya lo que robaron, hasta que 
Rahmagut tenga el poder suficiente como para romper el sello de 
Ches. 

—¿Y eso qué significa? 

El hombre soltó un sollozo aún más fuerte. 

—Significa que..., si una de ellas muere, su alma se reencarnará en 
otro recién nacido. La constelación de Rahmagut reaccionará y se 
volverá visible la noche en que nazca la nueva reencarnación. Siempre 
hay nueve damas reencarnadas y vivas. 

Doña Ursulina agarró al hombre de las mejillas y las apretó con 
unos dedos de largas uñas. 

—Cuéntale al caudillo cómo invocarlo. 

El hombre se echó a llorar y ella apretó aún más fuerte. 

—Hay que entregar la sangre de las damas en ofrenda cuando la 
Garra de Rahmagut rompa la separación entre este mundo y el Vacío. 
¿Cómo iba a hacer nadie algo así? 

—Silencio —ordenó el caudillo—. No estás en posición de ponernos 
en duda. 

El hombre encadenado sollozó. 

—Las nueve damas están ahí fuera en este mismo momento — 
concluyó doña Ursulina. 

—¿Y así regresará ella con nosotros? —le preguntó don Enrique a 
su bruja—. ¿Si desvelamos las identidades de las damas y le ofrecemos 
a Rahmagut un poco de su sangre? 

El corazón de Reina retumbaba tanto que le dolía. El aire zumbaba 
de anticipación. 

—Sí, eso y mucho más —dijo doña Ursulina. 

Reina alzó la vista. La sonrisa de su abuela le recordó a una escena 
similar: en cierta ocasión, había ido a la entrada de su laboratorio, 
muerta de hambre, suplicando comida porque el servicio se había 
negado a darle de comer. Entonces la salvación que le ofreció doña 
Ursulina había sido una arepa de carne echada a perder. 

—¿Acaso no ha oído usted lo que he dicho? —aulló el hombre 
encadenado con los últimos restos de valor que le quedaban—. Cada 
vez que se invoca al dios del Vacío, se le devuelve algo de poder y se 
debilita el sello bajo el que lo encerró Ches. Ya lo invocaron hace 
cuarenta y un años. Su bruja lo sabe. ¿De verdad quiere invocarlo para 
debilitar aún más el sello? 

Las comisuras de los labios de doña Ursulina se arquearon en una 


sonrisa desdeñosa. 

—¿Qué hacemos con él, don Enrique? Sabe demasiado. 

—¿Tenemos ya todas las respuestas que necesitábamos? ¿Sabe 
usted cómo proceder? 

La sonrisa de doña Ursulina se ensanchó en un gesto que Reina 
entendía a la perfección, como también lo entendió don Enrique. Le 
lanzó a su nieta una mirada de soslayo y por fin dio muestras de verla 
con un asentimiento. No buscaba su aprobación, de eso la chica era 
consciente. Era solo un gesto para admitir su complicidad. 

—Necesitaré ayuda para reunirlas a todas —respondió doña 
Ursulina, y le lanzó a Reina una mirada de satisfacción felina. 

Varios meses atrás, había jurado lealtad a su abuela en aquel 
mismo laboratorio. En muchas ocasiones había bajado allí para 
aprender alguna faceta nueva de la vida arcana de los Águila. Había 
crecido. Y su trato había estado claro: se iba a convertir en alguien 
relevante en aquella vida a cambio de servir a doña Ursulina y 
ayudarla a cimentar el legado que ella debía heredar. Aquel acuerdo 
seguía estando en pie, a pesar de que la senda para cumplirlo era 
oscura. 

Por ello, la sugerencia de doña Ursulina era en realidad un desafío. 
Reina lo vio y respondió: 

—Yo lo haré —se ofreció—. Yo se las traeré. 

—Queda decidido, pues —sentenció don Enrique. 

Sus ojos del color de la sangre muerta flotaron un segundo más 
sobre ella antes de alargar la mano hacia el otro hombre, que se 
deshacía en sollozos. Le abrió una raja en el gaznate por la que brotó 
una explosión de rojo que manchó el suelo, las paredes, sus propias 
ropas y las de los demás. Acto seguido, don Enrique dejó caer al 
hombre sobre las baldosas. Había sido fácil resolver el problema de 
tener un testigo. 

Los susurros en el corazón de Reina atronaron; intentó que le 
importase aquella vida desperdiciada, pero no fue el caso. En cambio, 
lo que la embriagaba era la esperanza que les ofrecía doña Ursulina. 
Había venido en busca de una cura para la culpa y la tristeza, y su 
abuela se la había proporcionado. Los dedos de Reina se 
estremecieron. Su sangre, ardiente, bombeaba por sus extremidades. 
Ahí estaba la clave que les devolvería la felicidad, que les permitiría 
reparar el error que había cometido. Había una manera. Y en ese 
momento, Reina comprendió que estaba dispuesta a aprovecharla. 
Estaba dispuesta a abrir del todo el umbral proverbial hacia la muerte. 


Algo parecido al rencor ardía en la mirada de Celeste, que estaba al 
tanto del motivo del viaje, mientras Reina y Javier cargaban los 
suministros en un tosco carromato. Reina comprendió que no lo veía 
con buenos ojos, a juzgar por el modo en que la valco salió en tromba 
de las habitaciones dando un portazo, por las muecas de desprecio que 
retorcían sus labios cada vez que doña Ursulina y don Enrique 
paseaban por la mansión de los Águila, enfrascados en una 
conversación con tono conspirador. Celeste odiaba el nuevo objetivo 
que mantenía ocupado a todo el mundo en la mansión... o al menos a 
aquellos miembros del servicio que no habían renunciado cuando don 
Enrique, preso del dolor de la pérdida, le había dado la bienvenida a 
Rahmagut a aquella casa. 

A pesar del profundo rechazo que sentía, Celeste no dijo ni una 
palabra para frenarlos. Aquel ceño siempre fruncido apenas disminuyó 
un poco cuando Reina se le acercó en el patio. 

—Voy a cruzar las montañas con Javier. Creemos haber encontrado 
a la primera chica —explicó, con los brazos cruzados, apretándose los 
bíceps. Estaba más fría. 

La única respuesta de Celeste fue aquel callado fruncimiento. 

—¿Te gustaría venir? —la invitó Reina, como cuando tuvieron que 
ir a Sadul Fuerte a hacer recados o cuando fueron a cazar tinieblas. 

—Jamás —gruñó la chica antes de girar sobre sus talones y volver 
adentro. 

Con un sabor amargo en la boca, Reina se unió a Javier en silencio. 
El cochero los llevó por los caminos serpenteantes que partían del 
páramo. 

—Así que esa niñata se puede librar de esta tarea, pero yo no —se 
quejó Javier. 

Reina lo ignoró. Tenía toda su atención centrada en aquel paisaje 
bañado por la llovizna. 

Javier emitió un sonidito burlón. 

—Así que Laurel se muere y a mí me toca hacer de chico de los 
recados. Estupendo. 

—No menciones su nombre —dijo Reina de modo automático. 

—Oblígame si puedes. 

Pasaron los siguientes dos días y noches del viaje en medio de una 
velada animadversión, unidos a su pesar por culpa de las órdenes de 
sus señores. Una luna en cuarto creciente iluminaba el cielo cuando el 
carruaje acabó el descenso al otro lado de la montaña, a unos campos 
abiertos salpicados de tamarindos por los que pastaban reses medio 
adormiladas. Al haber crecido en Los Llanos, Reina se desenvolvía 
bien en medio del calor. 


Su destino era la hacienda de un terrateniente bajo la protección de 
otro caudillo, quien, según don Enrique, no tendría razón alguna para 
sospechar que su vecino del páramo tenía aviesas intenciones. 

Los caballos de los establos se agitaron al oír que Reina y Javier 
correteaban entre las sombras en medio de los pasillos abiertos de la 
casa. Javier le dedicó una mirada interrogativa, pero ella fingió 
ignorancia. Los animales no los habían oído porque les faltase sigilo. 
Lo que sucedía era que percibían el desequilibrio en el aire que 
ocasionaba la mera presencia de su corazón de iridio. 

Las puertas de la hacienda estaban abiertas. Cruzaron en silencio 
aquellos suelos embaldosados. Los salones estaban vacíos, sus 
habitantes y el servicio ya descansaban en la cama. Llegaron a una 
habitación decorada con mullidos tapizados de color crema. En ella 
dormía la segunda hija del terrateniente. Se despertó alarmada en 
cuanto Reina le tapó la boca con una mano enguantada. La chica se 
revolvió y luchó. Javier movió las manos y lanzó un sortilegio de galio 
que le ahogó los sentidos y le oscureció la mente hasta dejarla 
dormida. Acto seguido se echó al hombro el cuerpo inerte de la chica 
como si de un saco de grano se tratase. Reina lo ayudó a cargar a la 
chica en el carruaje, mientras la conciencia le causaba una presión 
incómoda en el pecho. Los murmullos de su corazón arreciaron, 
encantados. 

Reina hizo oídos sordos cuando la chica se despertó y comprendió 
que no se encontraba en la seguridad de la hacienda de su familia. 

— ¡Estate quieta! —Esa fue la única respuesta que obtuvo a sus 
súplicas de que la llevasen a su casa. 

Asustada, la chica aguantó en silencio el viaje por las montañas. 

La llevaron al despacho de doña Ursulina, donde esta y don Enrique 
aguardaban. 

Reina se dedicó a mirar desde los márgenes de la habitación 
mientras doña Ursulina rodeaba a aquella chica que, se suponía, era la 
primera de las novias reencarnadas de Rahmagut. Vio que los dedos 
enjoyados de su abuela apartaron los rizos negros de la chica para 
revelar unas mejillas salpicadas de lágrimas. Acto seguido, doña 
Ursulina apartó aún más el pelo para mirarle detrás de una oreja. La 
chica no debía de tener más de quince años. 

—Hemos de hacer la ofrenda completa al mismo tiempo. Habrá que 
mantenerla sana y salva hasta que tengamos a las nueve —dijo doña 
Ursulina a todos los presentes. La chica lloró aún más fuerte. 

—Pues vamos a buscarle alojamiento. —Don Enrique pasó junto a 
Reina y Javier, les dedicó una breve mirada y salió de la estancia tras 
decir—: Lo habéis hecho bien. 


Javier lo siguió. 

Reina se restregó los brazos por encima de la chaqueta. Miró a 
doña Ursulina. La chica estaba de espaldas a ella. El remordimiento la 
carcomió por dentro debido a la indiferencia que le había dedicado a 
la chica durante todo el viaje hasta allí. Como mínimo debería haber 
sido amable con ella. 

—¿Está segura de que es una de ellas? —le preguntó a su abuela. 

Era consciente de que dudar de la bruja a esas alturas bien le 
merecería unos azotes, pero si la vida de la chica debía verse reducida 
a la de una prisionera, al menos tenía que preguntarlo. 

Doña Ursulina le dio un tirón de los cabellos a la chica, 
arrancándole un chillido, y le giró la cabeza para que Reina viese las 
marcas que tenía tras las orejas. Unos lunares salpicaban su piel color 
beis bajo la línea del pelo. Doña Ursulina aguardó hasta que Reina 
contó los nueve lunares, a continuación se acercó al mapa estelar y 
clavó un dedo enjoyado en la constelación pintada entre las demás 
estrellas que iluminaban las noches del páramo. 

—La constelación de Rahmagut. —Señaló al mismo patrón que se 
dibujaba en la piel de la chica. Sobre las nueve estrellas del mapa 
estaba superpuesto el dibujo de un toro—. Es una marca de 
nacimiento que coincide con la constelación que iluminaba el cielo el 
día en que nació, «en el lugar por donde Rahmagut sujetaba con amor 
a sus esposas» —añadió doña Ursulina, citando la leyenda. 

Los hombros de la chica se sacudieron como un terremoto. El 
miedo se había adueñado de su cuerpo. A Reina, aquella fragilidad le 
recordó a Celeste, que parecía de complexión frágil, pero en realidad 
era todo lo contrario. ¿Qué pensaría la valco de ella si viera lo que 
estaba haciendo? 

Daba igual. Una vez que la calidez de la luz que emitía la Dama 
Benévola regresase a los pasillos de la mansión de los Águila, Celeste 
comprendería que todo había valido la pena. 

—Es una estimación imprecisa, por supuesto, teniendo en cuenta 
todos los factores —dijo doña Ursulina—, pero hay un modo de 
comprobarla. 

—¿Y cuál es? 

—Espera fuera —le ordenó su abuela. Sus faldones negros se 
deslizaron por las baldosas al acercarse a un rincón oscuro del 
laboratorio, donde una cómoda sostenía el peso de un cesto lleno de 
mantas. 

—¿Por qué? 

Doña Ursulina introdujo la mano en el cesto y Reina se percató de 
que algo se agitaba y gorjeaba en su interior. Era el suave murmullo 


de un bebé. 

Aquello era lo último que hubiera esperado ver en aquella 
mazmorra. ¿De quién era aquel bebé? ¿Y qué papel podría 
desempeñar una criatura inocente en todo aquello? 

—La persona que invocó a Rahmagut hace cuarenta y un años puso 
a prueba el poder de las Damas del Vacío obligándolas a bendecir a un 
recién nacido con su protección —explicó doña Ursulina con voz 
suave, como si albergase la ternura necesaria para ocuparse de un 
recién nacido. 

Reina frunció el ceño y la bruja señaló al diario gastado repleto de 
anotaciones escritas con letra elegante y fina, para que la nieta leyese 
por sí misma las notas. 

Doña Ursulina dijo: 

—Si abandonamos a este bebé en las montañas, donde campan los 
silbadores y las tinieblas, la bendición de la dama debería protegerlo. 
Sobreviviría a la noche y, cuando llegue el alba, sabremos con toda 
seguridad que es la chica adecuada. 

Una punzada atravesó el vientre de Reina. Inspiró hondo, con la 
mandíbula apretada, mientras la chica emitía un llanto silencioso ante 
la dolorosa anticipación de lo que sus captoras tenían planeado para 
ella. El bebé gorjeaba contento en brazos de doña Ursulina, ajeno a lo 
que sucedía. 

Los labios de doña Ursulina se apretaron hasta formar una fina 
línea. Su mirada se endureció. 

—No me hagas perder el tiempo, Reina. Hemos de actuar ahora o 
de lo contrario perderemos esta oportunidad que solo surge cada 
cuarenta y dos años. 

Era la última oportunidad de establecer contacto con el dios del 
Vacío. Ambas lo sabían. 

Reina retrocedió. Una ráfaga de aire le sopló en la cara cuando 
doña Ursulina usó su magia silenciosa para cerrarle la puerta del 
laboratorio en la cara. Se apoyó contra la dura madera, la cabeza 
retumbándole, el dolor era apenas una distracción. La parte más débil 
de sí misma le suplicó que se alejase, le dijo entre lamentos que aún 
no era demasiado tarde. Podía cambiar de trayectoria, salvar su 
corazón de quedar mancillado. Pero luego recordó el silencio y el 
sufrimiento que le había dado Ches como respuesta. Recordó todos los 
rezos a la Virgen, que no habían ocasionado cambio alguno en sus 
vidas. Solo el vacío de Rahmagut podía ofrecerles una segunda 
oportunidad, tal y como demostraba su nuevo corazón. 

Además, a las damas solo había que extraerles un poco de sangre, y 
la bendición de la chica mantendría al bebé sano y salvo en las 


montañas. Aquellos eran los sacrificios que tenían que hacer para 
conseguir las vidas que anhelaban. Con doña Laurel, con la gratitud de 
Celeste y con todo el poder que Rahmagut estuviese dispuesto a 
prestarles a sus devotas discípulas. La puerta del laboratorio se abrió 
con un chirrido mucho antes de lo que Reina esperaba. 

Su abuela salió con el bebé en brazos. Los párpados rosados del 
pequeño estaban cerrados, en un profundo sueño. Sin el menor 
cuidado ni decoro, doña Ursulina le tendió el bebé envuelto en 
mantas. 

—Llévatelo. Déjalo en algún lugar elevado de las montañas. Y 
acuérdate de dónde ha sido, para poder ir a buscarlo al alba. 

—¿Yo? —A Reina se le quebró la voz. 

—Sí, tú. Ser mi mano izquierda no siempre supone un trabajo 
glamuroso. ¿Acaso no es lo que deseas? 

Reina contempló el sereno rostro del bebé dormido, con aquellas 
mejillas aterciopeladas, puras. 

Destrozada por dentro, asintió y lo tomó en brazos. Lo llevó por las 
sendas sombrías que ascendían montaña arriba. Sin embargo, no tenía 
sentido negar su naturaleza. Reina era una criatura del Vacío, tal y 
como aquel corazón monstruoso y susurrante le recordaba a cada 
oportunidad. Era miembro del séquito de los Águila, valcos dueños del 
iridio que atraía a los demonios y a las sombras al mundo. E iba a 
demostrar que merecía ser la sucesora por derecho de la mayor 
hechicera que había existido jamás. 
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Capítulo 15 


SIRVIENTES DE RAHMAGUT 


U, crepúsculo brillante teñía el cielo de rojo. Era el tipo de ocaso 
que rara vez se veía en las montañas, más dadas a las lluvias 
vespertinas, puesto que las nubes tendían a descender de aquellos 
picos cubiertos de nieve la mayoría de las noches para sumir la 
mansión de los Águila en una llovizna helada. Reina descendió el 
sendero hasta la casona con el cielo rojo como guía, consciente de que 
un ocaso tan brillante solo serviría para alimentar sombras más 
profundas. Contempló tensa las largas formas de los peñascos, los 
árboles y algún que otro frailejón que plagaban la escarpada ladera 
montañosa. Si una sombra se movía, podría tratarse de una tiniebla. El 
miedo le goteaba helado por la columna, como el arañazo de una 
garra sobre las cicatrices de aquella noche. 

Le dolían los músculos y la tela de los ropajes de cuero y lana le 
picaba sobre los cortes y tajos que eran compañeros constantes de su 
cuerpo. Tenía ampollas en los pies por culpa de la larga caminata, 
pero siguió andando, ansiosa por librarse del saco con el que cargaba. 
Era una sencilla bolsa de tosco tejido que escondía el terror entre sus 
dobleces. 

Se le cerró la garganta cuando la enorme mano de la vergiienza la 
agarró del cuello. Intentó no pensarlo, pero resultó imposible erradicar 
el recuerdo del momento en que había llegado al claro que había 
marcado, apartando árboles marcescentes para abrirse camino, y el 
dulce aroma pútrido de los restos ensangrentados la golpeó en el 
rostro. La tela empapada en sangre era señal de que la prueba de la 
bendición había fracasado. 

La bolsa contenía los fríos y pesados restos de un bebé sin corazón, 
que manchaba la tela de un rojo muy similar al del ocaso en el cielo 
lejano. Sin la bendición de una dama, la vida no sobrevivía en las 
elevaciones más altas de las Páramo, sobre todo si se trataba de una 


vida inocente y desprotegida. Estaba claro que una tiniebla había 
encontrado al bebé. 

Recordó a la madre. Era una chica más joven que Reina, cuyo 
padre, un panadero, la había expulsado de casa en cuanto el tamaño 
de su vientre hizo imposible esconder la evidencia. Reina y doña 
Ursulina se habían enterado del escándalo. Rondaron a la familia 
cuando aquel padre más preocupado por los cuchicheos de los vecinos 
que por el bienestar de su hija la echó de casa. Reina no soportaba 
estar observando la escena desde un callejón cercano, mientras el 
impulso de ir a consolar a la chica le ardía brillante en el corazón. 
Odiaba la convicción de su padre, el modo en que toda aquella gente 
devota contemplaba el escándalo y les recordaban entre susurros a sus 
propias hijas que les pasaría lo mismo si quedaban encinta fuera del 
matrimonio. 

Había sido doña Ursulina quien se había fijado en ella. Merodeó 
por Sadul Fuerte durante varios días más y preguntó por el nuevo 
hogar de la chica, si es que lo tenía, para que, cuando se cumpliesen 
los nueve meses, pudiese robar el bebé a altas horas de la noche. Una 
criatura nacida de una madre soltera y repudiada era un candidato 
perfecto para las pruebas de doña Ursulina. 

No. Si lo pensaba bien, Reina despreciaba la mayor parte de todo 
aquello de lo que era cómplice. No asesinaba a los bebés; de eso ya se 
encargaban los monstruos del páramo sin necesidad de ayuda, pero no 
era mejor que una asesina, puesto que los dejaba en la compañía 
solitaria de los frailejones por orden de su abuela. 

La primera vez que lo había hecho había existido cierta promesa de 
seguridad, de que el ritual tendría éxito. Y así fue. Sin embargo, las 
siguientes pruebas no tardaron en revelar que la metodología de doña 
Ursulina para identificar a las Damas del Vacío era de lo más 
imprecisa. 

Doña Ursulina mantenía el proceso en secreto, como si lo hubiese 
patentado ella misma y temiese que se lo copiase algún rival potencial 
que también quisiese cumplir la leyenda de Rahmagut. A juzgar por lo 
que había visto Reina, que se había asomado después de que doña 
Ursulina le dijese que se fuese del laboratorio, su abuela usaba un 
sortilegio de iridio no muy diferente del que resplandecía bajo los 
cimientos de Gegania. Dado que todas las esposas reencarnadas tenían 
un fragmento del poder de Rahmagut, empleaban un tipo de magia 
con cierto rasgo característico, que era justo lo que doña Ursulina 
buscaba cuando rastreaba la tierra con metales de geomancia. Doña 
Ursulina había creado un instrumento para llevar a cabo aquella tarea; 
cuando lo usaba, se sumía en un trance que le tintaba de negro el 


blanco de los ojos. Se saltaba las comidas o bien pasaba días inmersa 
en profunda meditación, en busca de señales de las damas por toda la 
tierra. Una vez que daba con una posible candidata, les encargaba a 
Reina y Javier que la trajesen a la mansión. 

Sin embargo, a todo el proceso le faltaba precisión. A veces la 
búsqueda con el iridio identificaba a la geomante equivocada. Los 
lunares y las pecas podían confundirse con facilidad con la marca de 
nacimiento de una constelación. Fue en aquel paso final, cuando 
aquella bendición que se daba en secreto debería haber protegido a los 
inocentes bebés de los demonios de las montañas, cuando Reina 
descubrió que doña Ursulina se equivocaba a menudo. 

Había tenido terribles momentos de duda en noches no muy 
diferentes a aquella. La primera vez que puso objeciones a abandonar 
al bebé para el ritual, don Enrique ordenó que lo hiciese Javier, quien 
por supuesto dejó al bebé a la intemperie sin el menor reparo. Luego, 
don Enrique se refirió a Reina como «hija del ocaso», dijo que no era 
capaz de cumplir las tareas que le mandaban y mencionó de pasada 
que era esclava de los trozos de iridio que le pertenecían a él. Y doña 
Ursulina, en lugar de ofrecerle a su nieta el menor consuelo, le 
advirtió de que las disensiones solo servirían para demostrar que no 
era una heredera digna de ella. 

El aroma a estiércol se le coló a Reina en las narices al entrar en los 
perímetros más alejados de la mansión de los Águila. Más allá de la 
línea de pinos, atisbó el humo de la herrería, que ascendía al cielo en 
forma de volutas. Era una escena familiar que había visto en 
numerosas ocasiones al bajar por aquellas mismas sendas, con un saco 
muy parecido en las manos. Pues había habido otros bebés..., 
demasiados para poder contarlos. Hasta el momento, solo siete bebés 
habían sobrevivido a la noche. Reina los había bajado hasta la 
mansión de los Águila. Los bebés lloraban a gritos y se aferraban a las 
dobleces de sus ropas mientras ella los arrullaba e intentaba componer 
la poca apariencia de madre que era capaz de reunir. 

Le llevaba a su abuela los bebés que sobrevivían y esta se 
encargaba de devolverlos, bajo el velo de las sombras, a las familias 
que veían aquello como otro acto de la Virgen, que había respondido a 
sus plegarias. 

Cuando no superaban la prueba, Reina llevaba los cadáveres a la 
pequeña capilla que flanqueaba la mansión de los Águila para 
enterrarlos allí, pues el corazón, por malvado que fuese, le dolía de 
pensar en abandonarlos para siempre en las montañas. 

Las estrellas ya habían salido cuando Reina acabó de aplanar con 
una pala la tierra húmeda y fresca del exterior de la capilla. Había 


enterrado los restos del bebé junto a los pequeños huecos que 
ocupaban los demás. Luego arrancó una flor silvestre de un matojo 
cercano y la colocó sobre el montículo recién hecho. No se molestó en 
entonar una plegaria, pues la mansión de los Águila era el hogar de un 
dios que hacía oídos sordos a los rezos. 

Reina entró en la mansión. Un sirviente atravesó los pasillos 
encendiendo las velas para darle vida a un hogar que de otro modo 
habría estado vacío. No había calor en el interior de la casa. Lo único 
que hacían las paredes era bloquear el paso del viento aullante que 
arreciaba al caer la noche. En el enorme comedor, Reina vio a Celeste 
sentada a una esquina de la mesa. Apenas se la veía tras las velas y los 
centros de mesa bañados en oro. Platos de porcelana, cálices de cristal 
y utensilios de oro abarcaban toda la longitud de la mesa. No había 
rincón de la mansión que no ocupase algún tipo de extravagancia, 
excusas para gastar escudos que ya no cabían en las arcas. 

Celeste se puso en pie cuando Reina atravesó el espacio que las 
separaba, la rodeó con los brazos y sintió un calor por dentro cuando 
ella le devolvió el abrazo despacio. Se dobló y enterró la nariz en los 
largos riachuelos que eran los cabellos de la valco. Inspiró el aroma 
sudoroso y roblizo del hogar. 

Celeste fue la primera en separarse. 

—Tu abuela te está buscando. —Su voz era incienso y humo. 
Lustrosa y grácil. Una amalgama de la severidad de una valco y de la 
gracilidad que había heredado de doña Laurel—. Esta mañana ha 
dicho que ha encontrado a la octava dama. 

Reina dio un paso atrás, con la mandíbula apretada. 

—¿Ya? No me creo que haya podido encontrarla tan rápido. Acabo 
de regresar de buscar al último bebé. 

Celeste esbozó una mueca de dientes blancos y afilados que 
asomaron bajo el carmín de labios color ciruela que usaba, de un tono 
tan fuerte que no desaparecía ni al restregarlo. Iba vestida con ropas 
de entrenamiento, con ese eterno chaleco de cuello alto que era su 
seña de identidad. Las correas de cuero de la vaina aún le colgaban de 
la cadera. Y el nacimiento del pelo en las sienes se le pegaba a la 
frente a causa del sudor reseco. Se giró para sentarse de nuevo y 
preguntó: 

—¿Quedó protegido el bebé? ¿La última chica era una de esas 
esposas? 

La mano de la vergienza volvió a apretarle la garganta a Reina. 
Tensó la mandíbula y se contempló las botas embarradas. Seguro que 
Celeste vio la respuesta en sus ojeras de cansancio. 

—No —respondió Reina en tono quedo—. La verdad... es que el 


bebé estaba muerto. 

Celeste le dedicó una fría mirada de desaprobación, cosa que a 
Reina no le pareció muy justa. A Celeste le resultaba fácil juzgar las 
acciones de Reina desde lejos, porque podía ignorar las órdenes de su 
padre y de doña Ursulina por completo. Una vez que volviese a ver la 
sonrisa de su madre, una vez que el regreso de doña Laurel devolviese 
la vida a aquella lúgubre mansión, Celeste se lo agradecería 
enormemente. 

Reina se consolaba pensando en ese futuro y en todas las 
posibilidades que abriría para ellas. Se estaba manchando las manos 
para que Celeste no tuviera que hacerlo. 

Las puertas dobles del comedor se abrieron de golpe. El caudillo 
entró como una exhalación, pero se detuvo al ver a las dos chicas. 
Había cambiado poco en el último año. Seguía llevando el pelo corto y 
aún tenía aquellos pómulos y aquella mandíbula afilados, aunque se 
había dejado crecer una corta barba, tan inmaculada como las 
chaquetas y jubones que llevaba. 

—Reina, Ursulina te lleva buscando todo el día. 

La chica se apartó de la mesa, con la cabeza inclinada. 

—Mi señor, estaba investigando si el ritual de anoche había tenido 
éxito. 

—No ha sido el caso. No necesitamos que vayas a buscar un 
cadáver para saberlo. Ursulina dice que ha descubierto la identidad de 
la octava. —Se acercó al frente de la mesa y le dijo a su hija—-: 
Celeste, ni siquiera te has molestado en asearte antes de comer, ¿no? 

La mueca desdeñosa de su hija no amainó. 

—¿Y qué más da? —replicó. 

—No seas insolente. 

—No te preocupes, no tendrás que aguantar mi presencia mucho 
más. Ya he comido. 

Hizo ademán de ponerse en pie. 

—¿Has comido sin nosotros? 

—Las arepas se estaban enfriando. 

—Ni se te ocurra apartarte de esta mesa. 

La voz de don Enrique atronó en el enorme salón. Celeste, 
paralizada, obedeció. El caudillo siempre conseguía ese efecto. 

Celeste podía estirar los límites de su insolencia. Sabía que ella era 
el precioso recordatorio de lo único que le proporcionaba felicidad a 
don Enrique, y bien que lo aprovechaba. Sin embargo, sus órdenes 
siempre estaban por encima de todo. 

Celeste volvió a ocupar su asiento. Le clavó la mirada a su padre y 
luego contempló su plato medio vacío. 


—Reina —dijo don Enrique, mirándola—, como has estado ausente 
todo el día, ha sido Javier quien ha tenido que ir a buscar a la chica, 
así que ve a ocupar su lugar para que pueda comer y preparar su viaje 
a Galeno. 

—Por supuesto, mi señor. 

—«¿Por qué va Javier a Galeno? —preguntó Celeste al momento. 

—Los Serrano me han invitado a la boda de una de sus nietas. En 
lugar de declinar la invitación e insultarlos, voy a enviar a Javier. 

Celeste resopló. 

—Yo quiero ir a una boda... 

—Será un viaje peligroso. Hay cierta agitación creciente en los 
caminos por culpa de todo lo que se está comentando sobre derrocar 
al rey Rodrigo. Ha habido informes de ataques a caravanas de 
mercaderes desde Los Llanos hasta Sadul Fuerte. 

—¿Seguro que no son las tinieblas? —preguntó Celeste con una 
sonrisilla insolente—. Si me dejases darles caza, los caminos serían 
mucho más seguros. 

El caudillo tenía muchos rasgos que habían permanecido idénticos 
desde la muerte de doña Laurel, pero no así su relación con Celeste. Le 
había prohibido entrenarse con Javier y con Reina, como también le 
había prohibido ir a cazar tinieblas. Se podía especular que aquella 
sobreprotección era el modo de preservar a su última heredera 
posible, pues las tinieblas se estaban convirtiendo en un problema 
cada vez mayor para todos los que atravesaban las montañas y Los 
Llanos. Habían aumentado rápidamente en número, como si el paso 
de los segundos los atrajese a todos hacia la llegada de la Garra de 
Rahmagut. Cada vez llegaban menos soldados ilesos y vivos de las 
partidas de caza, aunque lo cierto era que a don Enrique ya no le 
interesaba el legado que Celeste podría forjar con su fuerza y su 
influencia. 

De hecho, no le interesaba nada que no contribuyese al regreso 
inmediato de doña Laurel. 

Don Enrique ignoró a Celeste. 

—Reina, no quiero volver a enterarme de que Javier ha tenido que 
cubrir tu ausencia. Solo me sirves si eres capaz de llevar a cabo las 
tareas que te encomendamos. Más te vale recordar cuál es tu lugar, 
por tu bien. 

Su corazón trasplantado la traicionó y se estremeció. Se le 
encendieron las mejillas de vergiienza, pues sabía que el sortilegio de 
iridio que fluía desde su corazón era visible ante los ojos del patriarca 
valco. Hasta Celeste pudo ver que la aterrorizaba el caudillo. Reina 
supuso que su miedo le proporcionaba gran satisfacción a don 


Enrique. Asintió, con la mandíbula apretada, y giró sobre sus talones 
para marcharse. 

Javier la esperaba en el patio, bajo el charco de luz que proyectaba 
una antorcha en una pared cercana. Sus astas eran algo más grandes y 
sus hombros se habían ensanchado un poco. Sin embargo, seguía 
estando delgado, con una complexión tan femenina que, de espaldas, 
podría confundirse con una mujer, sobre todo porque llevaba la 
melena plateada, que le llegaba a la altura de los hombros, recogida 
en una coleta en la nuca. 

Al fin la oyó acercarse y habló: 

—Maldita sea, ya era hora de que llegases. ¿No se supone que 
tienes que estar por aquí cuando pasan estas cosas? ¿O acaso estabas 
demasiado ocupada olisqueando las enaguas de Celeste como para 
venir cuando te mandaron llamar? 

Reina apretó los puños. 

—No... —balbuceó—. ¿Por qué dices esas cosas? 

—Contrólate, hija del ocaso. Te va a dar un infarto —le pidió él. 

Quizá su rostro era como un libro abierto. Quizá expresaba a las 
claras todo lo que sentía. Pero, aunque no había nada de lo que 
debiera sentirse culpable, bastaría una palabra o un susurro mal 
entendido para avivar el peor tipo de chismorreos en la mansión de 
los Águila. Esos que podrían ocasionar que el caudillo la azotase. 

—No vayas contando mentiras sobre mí por ahí —ordenó con el 
tono de voz más firme que pudo conseguir. 

Javier le lanzó una mirada de soslayo mientras entraba en la 
alacena. 

—Si de verdad te molesta, quizá deberías dejar de mirar a Celeste 
como si fuese un delicioso bocado, ¿sabes? Así la casa podrá dedicarse 
a otros chismes. A nadie le importa si te interesan las chicas de tu 
raza. Pero no te acerques a mi sobrina. 

—Tu madre se acostaba con mujeres. 

Reina había llegado a preguntárselo a su abuela, cuando oyó por 
enésima vez aquel rumor entre el servicio. Doña Ursulina lo confirmó 
con una sonrisa desdeñosa. En la conversación que siguió, le confirmó 
que le importaba poco si su nieta, al igual que ella misma, jamás se 
había interesado por los hombres. 

—¿Qué has dicho? ¿Te acabas de comparar con Madre? —Javier se 
abalanzó para empujarla contra la pared, pero Reina había estado 
esperando aquella reacción. Estaba segura de lo que decía y era rápida 
de pies, así que lo esquivó. 

—Todo el mundo lo sabe, y aun así era poderosa y afamada. 

Javier no intentó agredirla de nuevo. El tono rojo de sus ojos 


resplandeció a la luz de las antorchas anunciando peligro. 

—Sí, pero no se acostaba con animales. Y a pesar de lo 
abiertamente estúpida que es, tampoco lo hará Celeste. 

La ira quemó por dentro a Reina. La volvió idiota, le dio ganas de 
echar mano al machete y exigirle un duelo. Pero entonces recordó la 
amenaza de don Enrique. Se tragó el odio que le inspiraba aquel 
hombre mimado y odioso cuyo corazón era digno de una tiniebla y 
dijo: 

—Llévame ya con la chica. El caudillo quiere que vayas a comer 
con él. 

Estaba demasiado oscuro para verlo, pero Reina casi pudo sentir la 
media sonrisa de Javier, la altanería que le provocaba la ausencia de 
réplica por su parte. 

Con un sortilegio de iridio, Javier encendió las antorchas del 
interior de la habitación. Se acercó al cajón que descansaba en el 
centro, junto a barriles, armaduras polvorientas y demás desperdicios 
abandonados. Abrió la tapa. En el interior dormía una muchacha 
humana con un vestido de confección tosca. Tenía el tipo de piel 
blanca como la leche típica de los habitantes de las Páramo y llevaba 
el pelo negro recortado a la altura del mentón. 

—La encontré en Apartaderos —explicó Javier. 

—e¿Justo delante nuestras narices? 

Apartaderos era la pequeña aldea que descansaba junto a las 
encrucijadas del camino que salía de las Páramo. Aquel lugar había 
empezado siendo un puesto fronterizo hasta que a alguien se le 
ocurrió un día abrir una posada. Quien viajaba de Sadul Fuerte a Los 
Llanos tenía que pasar por fuerza por aquel lúgubre y pequeño 
asentamiento. 

—Podría decirse que sí. Vivía justo delante nuestras narices sin la 
menor idea de quién es. Y, una vez más, he de ser yo quien se ensucie 
las manos raptándola, como si fuese un bruto plebeyo. —Javier 
frunció el ceño. No se molestaba en disimular su desagrado cuando el 
caudillo no estaba cerca. Se asomó por encima del cajón y rompió el 
sortilegio de galio que la aprisionaba en un sueño sin fin—. A partir 
de aquí te encargas tú. 

—SÍí. No te necesito. 

Javier le clavó la mirada a Reina, probablemente mientras 
elaboraba un nuevo comentario tóxico que escupirle. Sin embargo, el 
silencio en la estancia se convirtió en ruido cuando la mujer empezó a 
retorcerse y a sacudir la paja sobre la que descansaba. Se enderezó, 
unos rizos cortos y negros le cubrían media cara. Despierta no parecía 
tener más de veinte años. Sus ojos se cruzaron con los de Reina y 


luego con los de Javier. La amalgama del pánico y la confusión los 
embargó. 

—¿Qué... dónde... dónde estoy? 

La voz de la mujer, rota, era delicada. 

—Fantástico. —Javier puso los ojos en blanco—. Tú te encargas. 

Tras decir aquello, se alejó por al patio, tan silencioso como una 
sombra. 


Capítulo 16 


LA OCTAVA DAMA 


Ro. se clavó la medialuna de sus uñas en las palmas de las 
manos ante la ocurrencia de Javier. 

Se tragó la ira con una profunda inspiración. Tenía que 
comportarse de forma civilizada ante aquella mujer, ya que nadie más 
en toda la casa iba a tener corazón para hacer lo mismo. 

La mujer se apresuró a aplastarse contra el lado opuesto del cajón 
cuando Reina se le acercó. Sus labios, rosados y carnosos, temblaron. 
Sus ojos azules se cruzaron con los de Reina, de color tamarindo. 
Aquellos ojos eran inteligentes, firmes; era agradable mantenerle la 
mirada, al menos hasta que la chica comprendió que no estaba en su 
casa. Fue entonces cuando Reina vio que hasta el terror en sus ojos 
parecía suave, como si lo peor a lo que se hubiese enfrentado en la 
vida hubiese sido una azotaina por parte de su madre. 

Reina inspiró hondo, con las aletas de la nariz tensas. De pronto 
sintió una ráfaga de odio hacia Javier por despertar a la mujer tan 
lejos del laboratorio de doña Ursulina. Por supuesto que lo había 
hecho a propósito. 

—Sígueme, por favor —dijo Reina. Se sentía culpable por robarle a 
aquella mujer todo aquello por lo que merecía la pena sonreír. Qué 
idiota era al creer que los buenos modales supondrían alguna 
diferencia. 

La mujer tartamudeó: 

—P-p-ero... 

—«¿Prefieres quedarte encerrada aquí? 

Reina le tendió la mano, pero ella no la aceptó y salió a 
trompicones del cajón. 

La chica era pequeña y fornida; habría tenido bastantes curvas de 
ser una cabeza más alta. Con aquel vestido sucio y el pelo 
descompuesto, nadie la habría descrito como hermosa, aunque Reina 


no conseguía sacarse justo esa misma palabra de la cabeza. 

—«¿Dónde estamos? 

Reina se apartó del umbral para darle más espacio. El rostro de la 
mujer cambió al contemplarla; la luz de las antorchas reveló las 
escamas de cocodrilo que tenía en el puente de la nariz y las orejas 
puntiagudas que asomaban entre el pelo recogido en una trenza. 
Luego le vio la cola, que se sacudía de anticipación. 

El asco se abrió paso en los ojos de la mujer. 

De pronto, Reina se sintió avergonzada. No le importaba no resultar 
atractiva a la vista. Era un hecho que no se preocupaba por refutar, 
porque no necesitaba belleza para servir al caudillo. Lo que necesitaba 
era fuerza en los músculos y destreza con el machete. Aun así, no se 
merecía que la mirasen con asco. 

—¿Me has... secuestrado? 

—Ha sido Javier —la corrigió Reina—. Si por mí fuera, no estarías 
aquí. 

Una mentira venial. 

—Por favor, deja que me vaya —suplicó la mujer. 

Reina hizo un gesto hacia el patio a su espalda. 

—Estoy intentando ayudarte. Si me escuchas y mantienes la calma, 
la situación no empeorará mucho. 

Ni la propia Reina se lo creía, pero necesitaba que la obedeciese. 
Un momento después, la mujer la siguió en silencio hasta la mansión, 
abrazándose a sí misma, sin dejar de temblar. Reina se detuvo ante la 
entrada a los subterráneos, la puerta de madera podrida y las bandas 
metálicas que evidenciaban adónde se dirigían. 

Reina se quitó la ruana de color índigo y amarillo dorado que tenía 
el emblema del Águila bordado en el pecho, y se la tendió como 
ofrenda de paz. 

Una mueca de desprecio a medio formar curvó la boca de la mujer. 
En lugar de aceptar la cálida prenda de lana, lo que hizo fue 
retroceder. El pecho se le agitaba con inspiraciones forzadas. Reina 
comprendió lo que pensaba. Lo había visto una y otra vez con las otras 
chicas. La mujer se apartó el pelo de los ojos y dijo: 

—No soy ninguna idiota. Me habéis hecho prisionera..., pero ¡yo no 
he hecho nada malo! ¿Por qué me ha raptado el caudillo? ¡Hace meses 
que no doy servicio a los soldados de los Águila! Si he hecho algo para 
ofenderlos, por favor, dame la oportunidad de redimirme... Por 
favor... 

Reina se pinzó las escamas de cocodrilo del puente de la nariz. 

—¿De qué hablas? 

—Sané... a vuestros hombres... en la capilla de piedra —explicó y 


tragó saliva—. Vinieron después de cazar tinieblas. Fue la última vez 
que hablé con alguien que llevase el emblema de los Águila. Por eso... 
por eso me habéis traído aquí, ¿no? ¿He ofendido al caudillo? 

Reina negó con la cabeza, tenía el pecho encogido. Siempre pasaba 
lo mismo: confusión e indignación entre las chicas. Eran víctimas de 
su destino, peones en los planes de don Enrique. En la mansión se las 
trataba como eso y nada más. Reina abrió la pesada puerta, revelando 
unas escaleras envueltas en sombras, y le explicó: 

—Javier te ha secuestrado porque creemos que eres una Dama del 
Vacío. 

La mujer no pudo evitar que le temblase el labio. Contempló a 
Reina durante un instante y luego frunció el ceño con fuerza. 

—He... he oído las leyendas..., pero pensaba que no eran más que 
historias..., rumores que se inventaba la gente porque últimamente el 
caudillo no nos protege. ¿Acaso es cierto lo que se cuenta? —Puso una 
mueca—. ¿El caudillo adora al dios del Vacío? 

Reina se sintió impresionada. Quizá aquella inteligencia que se 
atisbaba en los ojos de la mujer era merecida, pues estaba en lo cierto. 
Sin embargo, lo que pretendían conseguir haría que todo valiese la 
pena. 

Asintió. 

—He oído decir... que la bruja del caudillo roba bebés y rapta a las 
vírgenes. Dime que no es cierto. 

Los labios de Reina se curvaron en una media sonrisa carente de 
humor. No era momento de chanzas, pero no pudo evitar las palabras 
que le salieron, pues eran tan absurdas como la situación: 

—AsÍ que eres virgen. 

La mujer emitió un resoplido burlón. 

—i¡Lo de las esposas de Rahmagut no es más que un cuento para 
niños! Además, ¿a ti qué te importa si soy virgen? 

La sonrisa de Reina se ensanchó. 

—¡No son más que estúpidas supersticiones! 

—Vamos, entra ya. 

La mujer desorbitó los ojos. Giró sobre sus talones y echó a correr 
pasillo abajo. Sus pies desnudos resonaron contra las baldosas y 
dejaron huellas de condensación tras de sí. 

Reina fue tras ella, pero la sangre nozariel que corría por sus venas 
le dio más velocidad; cinco pasos humanos equivalían a uno suyo. La 
alcanzó y la detuvo bajo el dintel del otro lado del pasillo, 
bloqueándolo con el cuerpo. 

Intentó sujetarla de la muñeca sin movimientos bruscos, pero la 
mujer se resistió. 


— ¡Deja que me vaya, por favor! 

—Cálmate. 

—Vais a matarme. 

—No, no vamos a matarte. Estarás bajo nuestra protección — 
escupió Reina. 

Don Enrique agasajaba a las damas con sedas y lujos dentro de su 
cautiverio. Tenía a su disposición todos los escudos que quisiera gastar 
y vaya si los gastaba. Alimentaba a las damas con las carnes más caras 
y los postres más azucarados que se le ocurriesen al panadero. Los 
sirvientes las vestían con ropajes bordados, las cubrían con ruanas de 
la mejor lana y aromatizaban sus baños con flores de aljaba y árbol de 
coral. Y luego, una vez que estaban bien satisfechas, doña Ursulina las 
amansaba hasta sumirlas en un sueño sin fin. 

La mujer le clavó las uñas a Reina en la mano. 

— ¡Si estáis lo bastante locos como para raptarme por una estúpida 
leyenda, también debéis de estarlo para matarme por ella! —Las uñas 
derramaron la sangre de Reina—. Suéltame. 

—No sabes lo que dice la leyenda —dijo Reina. 

—¡Que me sueltes, sucia hija del ocaso! 

Su voz reverberó por el corredor. 

Reina la soltó, pero no a causa de la orden. Una sensación de calor 
floreció en su vientre. Le ardieron las orejas. Reaccionó sin pensar: 
empujó a la mujer contra la pared y se le acercó tanto que notó el 
agrio aroma del miedo en su aliento. Reina era malvada, eso era 
cierto: por abandonar bebés en las montañas, por raptar mujeres 
inocentes. Pero el insulto de aquella mujer, una humana que a todas 
luces había estado mimada durante toda su vida, una humana que no 
comprendía todo por lo que había pasado Reina para llegar hasta allí, 
la abrasó por dentro. 

Reina la sujetó y sintió el repiqueteo preñado de terror de sus 
latidos. 

—Escúchame —siseó—. Has perdido la libertad. Eres prisionera y 
propiedad del caudillo de Sadul Fuerte. No le importa tu opinión al 
respecto. Puedes echarle la culpa a tu nacimiento o a Rahmagut, si es 
que quieres echársela a algo. 

Un brillo asomó a los ojos de la mujer. A Reina se le encogió el 
estómago al comprender que la había aterrorizado hasta dejarla 
callada. Para aquella mujer, quizá Reina era un monstruo que merecía 
cualquier insulto. 

Inspiró hondo y la apartó de sí de un empujón. El remordimiento la 
envolvió con el peso de la vergiienza al contemplar la trémula 
expresión en el semblante de la mujer. Cuando había empezado todo 


aquello, Reina había jurado ser amable y paciente con ellas, pero 
aquella promesa que se había hecho a sí misma había quedado hecha 
añicos de un único golpetazo. 

El silencio era denso y doloroso. 

—A pesar de lo que te pueda parecer, no disfruto haciendo esto — 
admitió Reina con una mirada de soslayo. Se apartó el flequillo y notó 
que tenía el pelo aceitoso. 

«Sucia hija del ocaso.» 

—¿Se supone que he de encontrar consuelo en eso? Porque no es 
así —dijo la mujer, cuadrándose como si de verdad creyese que podría 
plantarle cara a Reina. 

—No te voy a engañar: no te espera un camino de rosas. —La 
hostilidad en la mirada de la mujer se acentuó—. Pase lo que pase, 
seré yo quien te lleve a tu nuevo dormitorio. Y si necesitas algo, lo que 
sea, me lo puedes pedir. Lo haré lo mejor que pueda. 

No quiso explicarle el poco poder que tenía ante los caprichos de 
doña Ursulina. 

—¿Mi nuevo dormitorio? Qué generoso de tu parte. ¿Cómo te 
llamas? 

—Reina. Reina Duvianos. 

—¿Eres de la familia Duvianos? 

Reina gruñó. Algún día podría responder aquello que su corazón 
sufría por hacer realidad: que era el futuro del apellido Duvianos, que 
tenía un lugar en Sadul Fuerte, un hogar. Que pertenecía a algún sitio. 

La mujer resopló. 

—No sabía que los Duvianos se acostasen con nozarieles. 

«Y no lo hacen», pensó Reina con amargura. Hizo un gesto hacia la 
oscura escalera, en la que el aire se le pegaba a la piel como un hielo 
húmedo. Allí el olor siempre le recordaba a ranas muertas. 

—¿Cómo te llamas tú? —preguntó mientras descendía. 

—Maior. 

—¿Maior qué? 

—Maior de Apartaderos. 

De Apartaderos. Aquella mujer era una hija bastarda. No pertenecía 
a ninguna familia y se había visto obligada a usar su lugar de 
nacimiento como apellido. 

Descendieron los escalones en medio de una oscuridad absoluta, 
hasta que el suave brillo anaranjado de las antorchas del fondo se 
derramó sobre los escalones. La estrecha antecámara estaba ribeteada 
de pesadas puertas. Eran las habitaciones de las otras damas y de los 
tesoros de don Enrique. La primera puerta llevaba al laboratorio de 
doña Ursulina. 


Maior percibió la vacilación de Reina. 

—¿Qué me va a suceder? 

El oído aguzado de Reina captó los latidos aterrorizados de Maior, 
el pumpum-pumpum del cuello. 

—Doña Ursulina va a verificar que eres una de las que buscamos. 
—Reina se detuvo y se planteó si contarle los detalles de la prueba—. 
A veces hace otras cosas. 

La pregunta de Maior salió como un graznido: 

—¿Qué cosas? 

Antes de que Reina pudiera responder, la puerta de doña Ursulina 
se abrió con un chirrido gracias a los filamentos de iridio que esta 
mantenía con tanta abundancia en su laboratorio. 

—Entra, querida —se oyó la voz satisfecha de la bruja. 

En un rincón descansaba una estrecha cama, junto a la mesa de las 
pociones. Era allí donde doña Ursulina examinaba a las mujeres. Al 
lado había una pequeña cuna y un montón de mantitas que envolvían 
a un inocente bebé que la abuela de Reina se había buscado para la 
ocasión. 

Todo palidecía en comparación con doña Ursulina. Aquel día 
llevaba un lujoso vestido blanco con bordados de nácar. Un pañuelo 
de seda le cubría los cabellos. Era el tipo de atuendo que se ponía para 
ir a visitar al populacho de Sadul Fuerte. 

Doña Ursulina le mostró una sonrisa que no sentía de corazón, 
Reina estuvo segura de ello. 

—Así que Javier cumple lo que se le manda... a diferencia de ti — 
se burló. 

—Estaba buscando al otro bebé. —Reina tenía los ojos clavados en 
la cuna; imaginaba el horror de la madre al ver que la persona que 
más amaba en el mundo había desaparecido. 

—Ah, ¿el bebé? En cuanto encontré el rastro de esta chica 
comprendí que había que despachar a la otra. Ha sido una pérdida de 
tiempo, en realidad. Y tú también deberías dejar de perder el tiempo 
con esas ocurrencias sentimentales. La naturaleza es muy capaz de 
borrar las pruebas. Si te soy sincera, Reina, me estás fallando. 

Reina apretó la mandíbula para no reaccionar. Llevaba tiempo 
fingiendo que no le importaban todas las cosas horribles que hacían. 

Doña Ursulina le hizo a Maior un gesto con una esbelta mano y 
dijo: 

—Vamos, acércate, no te pasará nada. 

—No —se negó Maior. 

—Querida, ser una Dama del Vacío es lo más fascinante que te va a 
suceder en la vida. Reina, déjale a la chica un poco de intimidad, ¿te 


parece? Y no te vayas muy lejos. Hoy quiero probar algo distinto... 
algo que no nos tomará mucho tiempo. Puede que necesite algo más 
de cuidados después. 

Maior cerró una mano pegajosa de sudor sobre la muñeca de Reina. 

—¡No me dejes, por favor! 

Reina contempló el lugar donde las pieles de ambas se tocaban. No 
esperaba que el corazón le revoloteara de aquella forma; el impulso de 
consolar a aquella mujer era más agudo que nunca. Los ojos de Maior 
se desorbitaron con una expectación suplicante, como si comprendiese 
que Reina era el mal menor. 

Se equivocaba. 

Reina se deshizo de la mano de Maior y esta volvió a suplicar. El 
nombre de Reina brotó de sus labios húmedos, mientras su mirada 
desesperada pedía, imploraba, una aliada. Reina la acercó de un 
brusco empujón a doña Ursulina. Dio igual lo mucho que Maior se 
retorciese y tironease; seguía siendo una blanda humana bajo el 
agarre acerado de Reina. 

Fingió que no oía a Maior al cerrar la puerta del laboratorio tras de 
sí. Fingió que aquella presión retorcida en el pecho no era más que 
conmiseración. El recuerdo de todas las otras veces en que había 
traído a chicas sospechosas de ser damas la atravesó, se burló de ella. 
Lo había hecho más de una docena de veces, con las siete que ya 
habían encontrado y con las otras que no habían sido más que errores. 
Entonces, ¿por qué aquel día se veía asaltada por el remordimiento? 

Sus pies la llevaron hasta las cocinas a comer algunas almojábanas 
frías mientras esperaba. La anticipación empeoraba sus dolores. No 
quería esperar fuera de la puerta del laboratorio, donde aún podría oír 
las protestas de Maior ante el examen al que la sometería doña 
Ursulina. Pero tampoco quería alejarse y olvidarse de ir a por ella una 
vez que su abuela hubiese acabado, sobre todo porque doña Ursulina y 
don Enrique no dejaban de lanzarle pullas y de decir que era una 
inútil. 

Reina había trabajado duro a lo largo de todo el año. Había 
soportado el desdén de don Enrique y la ambición de doña Ursulina. 
Había evitado a Javier a cada ocasión que se presentaba, porque 
quería que vieran que aquella casa también era su hogar. Había 
cuidado a Celeste de sus fiebres y pesares. Había luchado contra un 
par de espectros que habían amenazado las minas de iridio. Había 
raptado a inocentes y se había topado con los huesos, tripas y 
tendones desgarrados que eran producto de aquella maldita misión. Se 
había ensuciado las manos y ya no podía echarse atrás, mucho menos 
estando tan cerca. La llegada de la Garra de Rahmagut haría que todo 


valiese la pena. 

A través de una ventana tiznada vio a Javier, que subía al carruaje 
mientras masticaba una almojábana de queso. Lo acompañaba un 
pequeño séquito de soldados con armadura, a quienes Javier metía 
prisa para que cargasen todos los suministros. Reina le seguía 
profesando la misma animadversión que ya sentía cuando entró en la 
casa, pero al menos ya confiaba en que actuaba en favor de su 
propósito. 

Intentó imaginar la vida después de todo aquello y sus 
pensamientos volaron hacia Celeste. Hacia esos ojos del color del cielo 
de las Páramo y ese rostro de luz de luna que siempre resultaba 
exquisito contemplar durante horas. ¿Qué sentiría Celeste hacia la 
persona que le devolviese la vida a su madre? 

Al regresar a por Maior, Reina encontró el laboratorio sumido en 
una fría oscuridad. En ausencia de doña Ursulina, la habitación estaba 
desprovista de luces, de olor y de oscilantes sonidos. Acercó una 
antorcha del exterior; su luz acarició cada fisura del interior. Con 
aquel resplandor descubrió a Maior, que temblaba contra una pared. 
Maior se encogió, acobardada, al ver la luz. Reina dejó la antorcha 
sobre un aplique vacío cerca de la puerta. 

El interior de las piernas desnudas y brazos de Maior estaba 
manchado de sangre, que manaba de cortes en sus muñecas y en las 
profundidades de sus muslos, bajo aquel tosco vestido. Reina frunció 
el ceño. Aquello no era habitual. Su abuela jamás les hacía daño a las 
mujeres. Sin embargo, no había ningún cuchillo cerca con el que 
Maior pudiese haberse hecho daño a sí misma. 

Despacio, Reina se arrodilló junto a la temblorosa Maior. 

—¿Te encuentras bien? —preguntó, aunque su voz y sus manos 
estaban frías. 

—Me has abandonado —susurró Maior. 

Una última lágrima le corrió por la mejilla y cayó sobre su 
clavícula. Llevaba el pelo lo bastante corto como para que Reina viese 
con facilidad seis de los nueve lunares de nacimiento que tenía tras la 
oreja. 

—Te hemos preparado una habitación. Te voy a llevar allí — 
explicó—. El caudillo te colmará de lujos para que todo esto resulte 
más fácil... 

—i¡Ni que fuera a olvidar lo que habéis hecho conmigo! —chilló 
Maior, y enterró el rostro en la doblez del codo—. No soy ningún 
perro al que podáis apaciguar tirándole un hueso. 

—Tendrás tu propia habitación. Vendrá un sirviente y cuidará de ti, 
te mimará. Te darás un baño caliente, podrás disfrutar de dulces 


pasteles y ponerte un vestido suave y sedoso —intentó convencerla, 
esperando que semejantes lujos le importasen—. Sin embargo, nadie 
vendrá a por ti; solo la crueldad de doña Ursulina. 

Pues, últimamente, la bruja se había vuelto más cruel. 

Reina tironeó de la muñeca de Maior y la ayudó a levantarse. La 
amenaza la había vuelto maleable. La llevó hasta el helado pasillo y la 
acompañó a una de las puertas más alejadas. Se obligó a poner una 
sonrisa tensa y abrió la estancia. Era una cámara acogedora con una 
cama pequeña, un vestidor de madera oscura, una mesita de comedor 
y una estantería llena de libros. Las chicas recibían la hospitalidad de 
un huésped entre los confines del subterráneo hasta que la prueba del 
bebé confirmaba o negaba su identidad. Si la chica resultaba ser una 
dama genuina, había otra habitación pasillo abajo donde doña 
Ursulina la sumía en un sueño sin fin, a la espera de su destino. 

—-¿Se supone que tengo que ser feliz quedándome aquí? —preguntó 
Maior mientras caminaba hasta el centro de la estancia. Hizo un gesto 
hacia las mantas de patrones con vivos colores, los tapices de flores 
silvestres y alpacas que cubrían la pared, las alpargatas mullidas que 
asomaban bajo la cama—. Deja que me vaya a casa. Es lo único que 
tienes que hacer: dejar que me vaya. 

—Una cosa es lo que piensa el burro y otra el que lo monta —dijo 
Reina por puro reflejo. 

Las aletas de la nariz de Maior se tensaron. 

—¡No me vengas con refranes de nozarieles! 

—Lo que quiero decir es que no está en mis manos. 

—Haré lo que sea. 

Reina conocía bien aquella desesperación que profesaba Maior. 
Sabía lo que se sentía al estar a merced de desconocidos y que un 
sencillo acto de compasión bastase para que siguiese albergando 
esperanzas. Le dolió el corazón al recordar que eso era justo lo que 
había hecho doña Laurel con su vida. Así pues, se quitó los anillos que 
llevaba en los índices. Cada uno de ellos albergaba una poción de litio 
que servía como conductor de magia protectora. 

—No puedo hacer nada para ayudarte —dijo al tiempo que se los 
tendía a Maior—, pero quiero que sepas que soy tu aliada. Tómalos. 

Que Reina supiese, la geomancia de litio era la más sencilla y 
menos dañina. Solo servía para crear barreras y protecciones. En 
manos de Maior, aquellos anillos no le harían daño a nadie. 

Maior tensó los hombros. 

—¿Y qué se supone que tengo que hacer con esto? 

—Piensa que es un préstamo. Más pronto o más tarde tendré que 
volver a por ellos. Tendré que volver a por ti. 


Maior aceptó los anillos. Las frías puntas de sus dedos rozaron los 
de Reina al intercambiarlos, y mantuvo el contacto. Luego se los llevó 
al pecho como si fueran un preciado tesoro. 

Una sonrisa amenazó con asomar a los labios de Reina. De todos 
modos, no se le daba muy bien la geomancia de litio. 

—¿Te gustaría que viniese a verte mañana antes del mediodía? 

Maior aceptó con un asentimiento de cabeza aquella invitación a 
hacerle compañía. 

Reina se apresuró a salir. En el último peldaño, antes de dejar la 
escalera, se topó con su abuela, que sostenía en brazos a un bebé que 
no dejaba de sacudirse. Reina inspiró entre dientes; se había quedado 
paralizada. 

— ¿Dónde has estado? He ido a buscarte para darte esto —dijo doña 
Ursulina al tiempo que depositaba el bulto en sus brazos—. Llévatelo 
ya a las montañas. 

—Es una de ellas —afirmó Reina. No podía explicarlo, pero lo 
sabía. Era un presentimiento que se había pegado a su corazón y no 
conseguía librarse de él. 

—No necesito que me confirmes nada. Don Enrique quiere tener la 
certeza absoluta. 

La mirada de Reina cayó sobre las mejillas sonrosadas del bebé. 
Parecía muy vivo y sano. 

Le tembló la mandíbula, tensa. 

—No desesperes, Reina. Si estás en lo cierto, no hay nada que 
temer. 


Capítulo 17 


UNA CONSTELACIÓN ESCONDIDA 


Ro. no se quedó cerca del claro donde había dejado al bebé. Se 
suponía que no debía, para no interponerse en el camino de los 
demonios que se verían atraídos al lugar y para no sentir la tentación 
de destruirlos a machetazos. Interferir solo serviría para malograr la 
prueba. Y la posibilidad de la duda no la motivaba en absoluto. La 
Garra de Rahmagut atravesaría el cielo durante veinte días y luego 
desaparecería otros cuarenta y dos años. Necesitaban acabar todos los 
preparativos y estar listas para cuando la cola de tono cian de la 
estrella debilitase el tejido que separaba el Vacío de su mundo. Según 
doña Ursulina, en cualquier momento alzarían la vista al terciopelo 
entintado del firmamento y atisbarían el comienzo de su viaje por los 
cielos nocturnos. 

Reina descendió el sendero una vez más para darse un breve baño y 
cenar las sobras que hubiera. El sueño la reconfortó durante un breve 
instante, pero luego no tardó en despertarse pocas horas antes del alba 
por culpa de todas sus ansiedades. Mientras contemplaba medio 
dormida el reloj de pared del salón, cuyas manijas señalaban con un 
tictac que habían pasado poco minutos de la hora bruja, decidió que 
ya había pasado suficiente tiempo como para saber si la prueba había 
dado resultado. 

Subió de nuevo los senderos familiares y gastados de las Páramo 
bajo el ojo atento de las estrellas. Hojas marcescentes se le 
enganchaban a los pantalones, los arbustos muertos chasqueaban bajo 
su peso. Una brisa solitaria canturreaba entre los escasos árboles y la 
helaba hasta los huesos. Su mano dio por sí sola con el mango del 
machete y sintió la confianza que le transmitía agarrarlo, a pesar del 
sudor que le empapaba las palmas de las manos. Mientras caminaba, 
el aire se fue enfriando más y más. Siguió ascendiendo, incapaz de 
sacudirse de encima la sensación de que la seguían. 


Aferró con más fuerza la empuñadura del machete y se detuvo a 
escuchar mientras observaba el ondulado paisaje. Escuchó el soplido 
del viento entre la hierba alta y los frailejones. Los grillos que la 
rodeaban se entregaban a su canturreo coral. Algún animal vulpino 
soltó un ladrido en la lejanía. 

De pronto, atisbó por el rabillo del ojo una sombra que se movía, 
oculta tras una loma. Un movimiento que un humano normal y 
corriente no habría captado. 

La hierba alta dejó de respirar. O quizá fue Reina. 

Se apartó de un salto de su perseguidor, a trompicones, entre 
matorrales y piedras musgosas y resbaladizas. 

Trazó un amplio arco con el machete y esquivó por puro instinto. 
Acto seguido, su respiración murió en las profundidades de su 
garganta al darse cuenta de quién iba tras ella. 

Detuvo el ataque, con la cara demudada. Había una hoz trabada 
contra el machete de Reina, detenida a menos de un pelo de distancia 
de la tierna carne de su cuello. Celeste ahogó un grito y soltó una 
nube de aliento condensado. 

—Por la Virgen. 

—Celeste —exclamó Reina—, casi me matas. 

La luna creciente la iluminó y convirtió aquellas astas atrofiadas en 
una corona de plata. Celeste apartó la hoz. 

—No, ¡has sido tú quien por poco me mata del susto! Pensé que 
eras... algo. 

Reina dio un paso atrás, temblorosa, mientras se le calmaban los 
latidos. 

—Lo mismo digo. 

Envainó el machete. Su mirada recorrió a Celeste durante 
demasiado tiempo y apartó la vista. Daba igual cuántas veces se 
enzarzaba Reina en aquella danza; en aquel momento en que se daba 
cuenta de que le clavaba la mirada, el rostro de Celeste siempre la 
hacía retroceder. 

—El otro día me pareció ver a Luz Caraballos, la loca —dijo Reina. 

—Eso no es más que un cuento. 

—A mí me parecía real. 

Celeste apretó los labios. Una nube cubrió la luna y Reina no estuvo 
segura de si sonreía, pero su voz sonó como si así fuera. 

—Somos ya un poco mayores para que nos den miedo los 
fantasmas. 

—-Creo que te llevo ventaja con todas las cosas que he visto en estas 
montañas. 

Celeste soltó una risita entre dientes. 


—Bueno, ¿qué haces aquí? —preguntó Reina, reprimiendo el 
impulso de recordarle que el caudillo le había prohibido pasearse por 
el páramo. Celeste debería estar metida en la cama en aquel momento, 
calentita y soñando, en la seguridad de la mansión de los Águila. 
Aquel era el trabajo de Reina, no el suyo. 

—He venido a intervenir —dijo Celeste. 

—¿Intervenir? 

Celeste pasó al lado de Reina y empezó a subir el camino de la 
ladera. 

—Estoy harta de todo este... ritual, o lo que sea. Estoy harta de 
vivir en una casa de secuestradores y asesinos. Padre ha perdido la 
cabeza y todo su honor... y todo por esta... leyenda demente. 

Reina la siguió como la cachorrita que era. 

—Espera..., no puedes hacerlo. Maior es la octava, lo sé. 

—¿Maior? 

—La mujer que Javier ha traído esta noche. 

Reina avanzó tras ella. Se agarró a una roca resbaladiza y le tendió 
la mano a Celeste. Un trueno resonó en la distancia, a pesar del brillo 
de la luna creciente y sus brillantes compañeras. 

—Si ya la llamas por su nombre, ¿no debería preocuparte un poco 
más que esté prisionera? 

Algo en su tono de voz consiguió que Reina apretase la mandíbula. 

—Yo no decido cómo las mantenemos en la casa. Eso lo dispone 
doña Ursulina. 

—Hablas como un auténtico perrito faldero. 

Reina se detuvo y le lanzó una mirada. No era la primera vez que 
oía aquellas palabras, aunque siempre le resultaban dolorosas. 

Celeste soltó un suspiro audible. Alargó la mano y le apretó el 
brazo. 

—Lo siento. No lo decía en serio. Pero esa chica no es un objeto 
que os podáis quedar. Ninguna de ellas lo es. Son personas. Ni se te 
ocurra llevarme la contraria. Vuelve a la mansión y finge que no me 
has visto. 

—Dona Ursulina querrá saber el resultado de la prueba. 

—Pues se va a quedar sin él —espetó Celeste. 

En tono igual de frío que el viento que las rodeaba, Reina dijo: 

—Si no consigue demostrar esta noche que Maior es una Dama del 
Vacío, mañana robará otra criatura sin bautizar y repetirá el ritual 
hasta que lo consiga. Alguien más perderá a su bebé, Celeste. 

«No seas ingenua», pensó. Además, se les acababa el tiempo. 

—Vuelve a la mansión. Te lo ordeno. 

Aquellas palabras eran agua helada. Desalmadas, como su tío. 


Tiránicas, como su padre. Le recordaron a Reina que Celeste jamás 
sería su igual. Si le llevaba la contraria, bastaría una orden para borrar 
sus Opiniones. Aun así, no se movió, porque ya estaba acatando la 
orden de otra persona. Había elegido aquel camino y tenía las manos 
demasiado sucias para no cumplir. 

—Deberías haber intentado hacer que el caudillo cambiase de 
parecer mucho antes —le reprochó Reina en tono amargo—, pero no 
lo hiciste. Tú también querías ver con vida a tu madre. 

—No hables de mi madre. 

Reina sintió presión en el pecho. Lo lamentó en cuanto lo dijo. 

—Celeste, estamos muy cerca. 

La aludida giró sobre sus talones y siguió ascendiendo, mientras 
siseaba: 

—No si yo tengo algo que decir al respecto. 

El silencio nocturno las envolvió mientras Celeste ascendía a toda 
velocidad. Sus botas aplastaban rocas sobre las que Reina pisaba a 
continuación. Parte de ella quería echarse a Celeste sobre los hombros 
y cargar con ella hasta la mansión, encerrarla en su cuarto para que 
no participase en aquel juego en el que se decidiría tanto de su futuro. 
A Celeste le resultaba sencillo despertarse un buen día y decidir que 
quería algo completamente inasible, exigir que todo el mundo a su 
alrededor se lo proporcionase, y salirse con la suya. Jamás había 
aprendido la decepción que acarreaba una negativa. Reina temía que 
su amistad no fuese lo bastante fuerte como para que cambiase de 
idea. 

Un suave silbido devolvió a Reina a la realidad. La brisa se detuvo 
y la noche quedó quieta de verdad. Se oía una melodía de notas 
ascendentes, una tras otra, que provenía de muy lejos, como si las 
silbase un viajero ignorante. Pero Reina conocía aquella melodía... Ya 
la había escuchado antes. 

Reina y Celeste se detuvieron junto a un frailejón alto y 
desgarbado. 

—¿Lo has oído? —susurró Celeste. 

Reina miró a izquierda y derecha. Estaban en un camino con la 
ladera a un lado y numerosos frailejones al otro. En medio de la 
sombra de una luna oculta tras las nubes, los árboles eran un buen 
lugar para que cualquier criatura se escondiese a plena vista. 

Pasaron varios instantes y el silbido menguó hasta desvanecerse. 
Luego empezó de nuevo, leve y quebrado, como si llegase desde muy 
lejos. El aire siseó tras ellas y Celeste apartó a Reina con un grito 
ahogado. 

La noche entera perdió todo sonido; Reina giró sobre sus talones y 


se dio de bruces contra un enemigo bípedo. Un alto silbador emergió 
desde detrás de un árbol retorcido. Iba encorvado y con las garras 
estiradas, listas para un segundo ataque. Tenía los ojos ocultos bajo la 
sombra de un gorro de paja. La parte inferior de su rostro estaba 
arrancada a mordiscos, ensangrentada, seguramente a causa de otro 
silbador con el que quizá se había topado. Una sangre pastosa se 
acumulaba en los flancos de aquella boca carente de labios y 
manchaba sus ropas de granjero hechas jirones. 

Reina se olvidó de respirar. El silbador las contempló con una 
sonrisa abierta. Su mirada encontró a Celeste, que dijo algo, aunque su 
compañera no podía oír nada. No oía a los grillos ni el aullido del 
viento. No oía el repiqueteo de los latidos de su propio corazón. 

Eso era lo que hacían los silbadores; revolvían el sonido para 
confundir a sus presas. Sus silbidos sonaban fuertes en la lejanía y 
muy débiles cuando estaban cerca de ellas. 

El silbador atacó por segunda vez. Tras haberse olvidado de cómo 
se respiraba, Reina también olvidó cómo moverse. 

Celeste la apartó de un empellón. Ambas cayeron al suelo y 
golpearon una roca y unas zarzas espinosas, mientras el silbador 
desgarraba el aire en el mismo lugar donde había estado Reina. 

—¡Reina! —La voz de Celeste la devolvió a la realidad—. Recuerda 
tu entrenamiento. 

Reina se puso en pie de un salto. El machete salió de la vaina, 
convertido en una extensión de su brazo. Dio un machetazo a la garra 
del silbador y se la cercenó de cuajo. Celeste descargó la hoz sobre el 
otro brazo y cortó tendones y huesos, aunque el arma casi se quedó 
trabada en pleno tajo. 

La criatura emitió un silbido agudo y ensordecedor mientras 
Celeste acababa de cortarle la otra extremidad. Sin brazo, el ser corrió 
hacia Reina e intentó darle un mordisco de dientes ensangrentados en 
busca de una victoria desesperada. Pero Reina no dudó esta vez. Se 
apartó de su camino con un movimiento de piernas nacido de pura 
memoria muscular y le atravesó el corazón de un golpe que 
enmudeció para siempre al silbador. 

Una vaharada de olor dulzón a carne rancia la golpeó en la cara. 
Reina dejó caer el cuerpo y extrajo el machete de un tirón. Estaba 
manchada de sangre ajena y tendones que olían a cadáver. Era un olor 
que conocía bien. 

A pesar de lo pegajosa que estaba, Celeste la estrechó contra sí en 
un abrazo que la devolvió al presente. Reina se estremeció en sus 
brazos. El contacto de Celeste le recordó que estaba segura, lejos de 
las garras de las tinieblas que le habían arrancado el corazón. 


Juntas dieron una honda inspiración que pareció devolverle el 
sonido a la montaña. 

Celeste la soltó. Contempló a Reina; le recorrió con los ojos la 
trenza rizada y el rostro rubio oscuro. 

—NO hacía falta que lo hicieras —dijo Reina para recuperar el poco 
orgullo que pudo reunir—. Podría haberme ocupado yo. 

—Te quedaste helada. 

Se suponía que era Reina quien tenía que salvar a Celeste. Se 
suponía que tenía que ser mejor guerrera. Si no les resultaba de valor 
a los humanos, si carecía de riquezas o de una familia en condiciones, 
lo mínimo que podía hacer era ser autosuficiente. Y no quedarse 
helada. 

Así pues, le ofreció a Celeste un reticente comentario: 

—Quería decir que... gracias. 

Se giraron hacia el cuerpo caído. De las llagas y tajos que cubrían la 
pálida piel del silbador manaba sangre rojiza y negra. 

Reina se restregó las manos contra los pantalones para limpiarse; el 
par de pantalones buenos que tenía. Por suerte, nada de esa sangre era 
suya. 

—Siempre me cuesta matar silbadores —confesó—. Dependo 
mucho del oído. 

Los ojos de Celeste cayeron sobre el pecho de Reina. 

—¿Estás usando un sortilegio de iridio? —preguntó—. Tu pecho no 
deja de latir. 

—Ya sabes que no uso magia de iridio. 

De hecho, la odiaba. El iridio era parte de quien era, dado que ese 
trozo de mineral la mantenía con vida. Lanzar un hechizo de iridio y 
malgastar su suministro personal la dejaría como si le faltase el aire en 
los pulmones. 

Celeste le dedicó una mirada engreída que consiguió que se le 
arrebolasen y calentaran las mejillas. Tenía que dejar de clavarle la 
vista. 

—No pasa nada, ¿sabes? —dijo Celeste—. Estoy aquí para ti, 
aunque a veces me saques de mis casillas. La Virgen me ha llevado 
hasta ti para que pudiera salvarte la vida, porque sabe que algún día 
seré yo quien necesite que la salven. 

—No soy ninguna inútil. 

«Y ningún dios me protege», pensó Reina. 

—No digo que lo seas. 

Aun así, a Reina no se le escapó lo que había dicho, si bien fingió lo 
contrario. «Estoy aquí para ti.» La noche no era lo bastante oscura 
como para ocultar el brillo en los ojos de Celeste. Sonrió y aquellos 


labios exquisitos se abrieron un poco. Reina sintió mariposas en el 
estómago. 

Todo el mundo en la mansión criticaba el desempeño de sus 
funciones, pero todo lo bueno que había en su vida, aquel machete y 
la sensación de estar en casa, provenía de Celeste. Sintió un zumbido 
en la piel. Podía encontrarse en cualquier lugar del mundo, mancharse 
las manos luchando contra cualquier enemigo, pero daría igual 
siempre que estuviese con Celeste. Y quería estar con ella. Le dolieron 
los huesos ante la mera promesa de lo que podría sentir al agarrar el 
esbelto cuello de Celeste con una mano y acercársela hasta que sus 
bocas estuviesen a un aliento de distancia. ¿La rechazaría Celeste si 
los labios de Reina recorrían una dulce y lenta senda por su clavícula? 

Reina se le acercó un paso. Sin el silbador, la noche había 
recuperado sus ruidos, su orquesta de sonidos nocturnos. Aun así, 
Reina sintió que las cubría un velo de intimidad. Un susurro, el latido 
desbocado del corazón de Reina. 

Celeste abrió mucho los ojos. No estaba ciega ante aquel 
embriagador ambiente que se creaba entre las dos. 

Reina tragó saliva. La osadía de convertir su fantasía en realidad 
estaba ahí mismo. Las puntas de sus dedos estaban listas, pero de 
pronto, un arrullo inquieto dio al traste con el impulso: el llanto de un 
bebé, tan alto que no debía de encontrarse lejos. 

Reina y Celeste otearon en derredor y luego cruzaron una mirada. 
El llanto aumentó. 

—El bebé... —dijo Reina, sus latidos abrasadores de pura 
decepción. Les había arrebatado el momento. 

Celeste echó a andar hacia el sonido. Las dos subieron la ladera 
rocosa y llegaron a un claro elevado en el que una barrera de 
frailejones rodeaba un pequeño estanque. Justo en la orilla había un 
montón de bastas mantas de cáñamo que se sacudían y apartaban con 
el llanto de un infante abandonado. Reina fue la primera en echar a 
correr hacia él, pero antes de que pudiese tomarlo en sus brazos, una 
descarga de energía eléctrica la detuvo. Volvió a alargar la mano hacia 
el bebé y la energía la golpeó como una llamarada. 

Reina soltó un siseo y retrocedió. 

—¿Qué diablos? 

Celeste se detuvo a su lado y contempló el aire. 

—¿Y bien? 

Celeste extendió una mano y tocó algo invisible. La palma de su 
mano recorrió la forma de una cúpula. 

—Tiene una barrera de litio. 

Por supuesto, pensó Reina. Celeste percibía la geomancia. 


—¿Se supone que la bendición de las damas es así? —Celeste puso 
en palabras la misma cuestión que inundaba los pensamientos de 
Reina. 

Los lloriqueos del bebé se convirtieron en chillidos. 

Celeste disipó el sortilegio de la hoz y alzó al bebé en brazos con un 
único movimiento, sin vacilaciones. Se lo llevó al pecho. La barrera no 
la detuvo en absoluto. 

—-¿Por qué no te detiene la barrera? 

Reina recordó de pronto que, al ser nozariel, había muchas cosas 
que no podía hacer. 

Las nubes se apartaron y la luna iluminó los ojos llorosos y las 
mejillas coloradas del bebé. Estaba asustado pero intacto. Celeste lo 
apretó más contra sí, lo arrulló y acarició la manta moteada que lo 
envolvía, hasta que el bebé se calmó. 

—No sé. Me ha parecido que podría hacerlo —dijo. 

Cuando alzó la mirada hacia ella, triunfante, no fueron sus ojos ni 
su sonrisa lo que llamó la atención de Reina. 

Perpleja, Reina alargó una mano para apartar la chaqueta del 
Celeste y el cuello del chaleco. A continuación le echó el pelo hacia 
atrás. No se planteó si aquel contacto era adecuado o no, y si Celeste 
iba a poner objeción alguna, no llegó a expresarla. La atención de 
Reina se centró en las marcas que salpicaban la parte de detrás de las 
orejas de Celeste. Unos lunares que, en el pasado, a Reina le habían 
parecido muy hermosos; que había interpretado como bellas marcas 
de nacimiento, antes de que la misión de encontrar a las damas 
hubiese ocupado todo su tiempo y toda su energía mental. Pero 
entonces, al contemplar el patrón que había visto una y otra vez en 
otras mujeres, comprendió con absoluta certeza que no se trataba solo 
de lunares. Reina pasó el pulgar por las marcas y acarició la suave e 
impoluta piel que el pelo de Celeste protegía de los elementos. 

Sintió que la chica se estremecía ante su contacto. 

—¿Reina? —preguntó, y se apartó. Reina volvió a la realidad. 
Aquel contacto había sido inapropiado—. ¿Qué sucede? 

La voz de Celeste tenía el mismo tono aterrado que el llanto del 
bebé. 

—Tienes... la marca de nacimiento. 

Reina se sintió como una idiota. Todos los días que habían pasado 
juntas, jugueteando entre los pinares, el pelo de Celeste recogido en 
una cola de caballo anudada en la coronilla. Todas las veces que 
habían entrenado juntas y Reina había contemplado embobada la 
suave longitud del cuello de Celeste. Su propio deseo la había cegado 
ante lo que Celeste llevaba tatuado en la piel. 


—¿La marca de nacimiento? —preguntó. El bebé percibió su 
inquietud y empezó a agitarse, descontento—. ¿Qué marca de 
nacimiento? 

Ocho veces había confirmado Reina aquel patrón en otras mujeres. 
Solo quedaba por encontrar una. 

—¿Y bien? —espetó Celeste, cosa que sobresaltó al bebé. 

Reina no quería decirlo en voz alta. El corazón empezó a galoparle 
en el pecho. El terror le lamía la columna vertebral. 

—Tienes una marca de nacimiento detrás de la oreja que coincide 
con la constelación de Rahmagut, «en el lugar por donde Rahmagut 
sujetaba con amor a sus esposas» —dijo Reina, citando lo que había 
escrito en el diario. A esas alturas ya era toda una experta en el tema. 

Ya había visto antes los lunares y las pecas de Celeste, que le 
salpicaban los hombros y la espalda, del mismo modo que sucedía con 
los de la Dama Benévola. Pero la posibilidad de que Celeste fuese una 
de ellas ni siquiera le había cabido en los confines más lejanos de la 
cabeza. Reina habría sido incapaz de encontrar algo que no estaba 
buscando. Sin embargo, atravesar la bendición de Maior era una señal 
que solo una idiota podría ignorar. Y Reina no era ninguna idiota. 

—Pero... —Una alarma muy real preñó la voz de Celeste—. No soy 
como ellas. No lo soy. 

A pesar del énfasis, de la seguridad con la que lo decía, resultaba 
fútil negarlo. Las señales no mentían. Como tampoco le mentirían a 
doña Ursulina cuando decidiese poner en riesgo la vida de un bebé 
con un ritual destinado a demostrar lo que era o no era Celeste. 

Reina se sacudió la tensión de brazos y hombros. Sus manos fueron 
hacia la empuñadura del machete. Miró a Celeste a aquellos ojos 
azules que tenía. 

Durante meses, Reina había contemplado los cielos con la 
esperanza de que cambiase su suerte. Con la esperanza de que don 
Enrique reconociese la fuerza que tenía y dejase de verla como una 
mestiza inútil. Ansiaba que su abuela le dedicase algo de ternura, pues 
sabía que doña Ursulina era capaz de profesar ternura en lo más 
profundo de su ser; que poseía un afecto enterrado bajo capas y más 
capas de una vida de prejuicios y lecciones aprendidas por las malas. 
Anhelaba con todo el dolor de su corazón un futuro en el que doña 
Laurel hubiese regresado de entre los muertos, con Celeste a su lado. 
Ver que los acontecimientos se desarrollaban de aquella manera... 
solo sirvió para colmarla de temores, pues la ataba el deber hacia su 
abuela, que le había salvado la vida y le había ofrecido un futuro. Sin 
embargo, también se había hecho un juramento a sí misma: proteger a 
Celeste costase lo que costase y convertirse en la persona que 


representase un hogar para ella cuando se mirasen a los ojos. Sin 
embargo, si aquel descubrimiento las colocaba en bandos opuestos, 
Reina no estaba segura de por cuál decidirse. 


Capítulo 18 


UN CONVENTO O UN PRÍNCIPE 


L, abrasadora luz del sol le quemó los hombros a Eva, que 
esperaba fuera de la oficina de correos a que el encargado de correos 
le entregase la carta. Todo un aristócrata, el encargado iba a cerrar 
pronto para asistir a la boda más célebre de toda la temporada, así 
que le había prohibido a Eva que entrase en la oficina, no fuera a ser 
que a otros clientes se les ocurriese retrasar su partida. Mientras Eva 
esperaba, ociosa, una brisa le alzó los rizos del flequillo y agitó las 
perlas de sudor que ya empezaban a brotarle en la nuca. Inspiró 
hondo para aplacar su creciente anticipación y captó aquel olor 
demasiado familiar: a agua estancada de tortugas del puerto fluvial. 
Tras ellas, las calles adoquinadas estaban atestadas de carruajes y 
cocheros gritones que transportaban la afluencia de invitados a la 
boda que llegaban en barco a Galeno. Había tráfico en el camino 
principal que llevaba al centro de la ciudad, toda una acumulación de 
burros y mulas que guiaban los trabajadores contratados de los 
Serrano, los Contador y los Villarreal, así como otras familias nobles 
que venían a encontrarse con sus parientes. 

Si Eva resaltaba en medio de los pilotes podridos del puerto, no dio 
señales de darse cuenta. Había pasado por la oficina de correos todos 
y cada uno de los días de aquel mes con la misma consulta: ¿había 
llegado correspondencia para ella? Por suerte, el encargado era un 
hombre muy seco que no tenía el menor interés en la charla 
intrascendente, así que no se molestó en hacer correr el rumor por 
todo lo largo y ancho de la sociedad de Galeno de que la nieta del 
gobernador recibía cartas con un lacre de cera que representaba un 
águila en pleno vuelo. 


Por fin, el encargado salió de la sombra de la oficina y le tendió a 
Eva un sobre arrugado. Ella lo aceptó, ansiosa, sin fijarse en las 
manchas y el polvo que lo adornaban. Resultaba inevitable en una 
misiva que tenía que atravesar todo el país para llegar hasta ella. 

Por supuesto, no la abrió al momento. Atravesó unas cuantas 
manzanas hasta la plaza que tenía la escultura de San Juan Pastor, a la 
sombra de un tamarindo, donde le había ordenado a su chófer que la 
esperase. Ni siquiera la abrió tras sentarse en el aterciopelado cojín 
del carruaje, con el pecho y los muslos empapados de sudor bajo el 
vestido. La vida con su familia le había enseñado a ser cuidadosa (y 
paranoica) de lo que incluso el servicio podría ver y oír. No podía 
arriesgarse a que alguna prima o tía entrometida confiscase su última 
correspondencia venida de la mansión de los Águila, y menos cuando 
el plan estaba tan cerca de dar sus frutos. 

Un atasco de carruajes retrasó su llegada a la hacienda. Eva le dijo 
al cochero que la dejase cerca de las puertas, junto a las casias 
doradas, dado que los carruajes de los Valderrama bloqueaban la 
entrada con un ejército de ayudantes que venían a servir en la boda de 
su hijo con la prima de Eva. Llevaban allí desde por la mañana, 
cuando Eva se había ido a la oficina de correos. Eran tantos que 
habían copado hasta el último cuarto de invitados de la hacienda de 
los Serrano. Y no eran los únicos que acudían. También estaban los 
Castañeda y los Silva (solo los primos más humildes, no el propio rey, 
pues aquella boda tampoco era tan importante), Además de muchas 
más familias con nombres y fortunas heredadas de la época del 
mandato de Segol. Eva se acercó sin llamar la atención, evitando el 
tipo de mirada de soslayo que podría enmarañarla en conversaciones 
protocolarias indeseadas. 

Un ejército de chicas peripuestas, abuelas severas, herederos 
presuntuosos y sus señores padres salieron de los carruajes bañados en 
oro que había aparcados en la entrada. Doña Antonia saludó a las 
mujeres con un beso en la mejilla y extendió una mano para que la 
besasen los hombres. Los acompañó a todos a la puerta principal, 
donde habían apostado a un criado cuya única misión era ofrecerles 
zumo de papaya o mango y acompañar a cada uno a sus habitaciones. 
Los seguían mulas cargadas con sacos y cofres, que se llevaron por las 
puertas traseras a la cocina exterior o a los aposentos de los sirvientes. 
Eva no podía ni imaginar los tesoros que habría dentro: finas sedas y 
esmeraldas extraídas de la jungla, así como muchísimos rosarios con 
incrustaciones de madreperla. Un centenar de tesoros que le habían 
traído a la familia como regalos de boda. Había cabras y palafrenes 
purasangre, así como más lechones carnosos de los que Eva fue capaz 


de contar. También había sacos de plátanos, papayas y mandioca, 
amén de pilas de botellas de vino y anís. 

Eva sintió una presión en el pecho al contemplar a los invitados que 
llegaban. Se enderezaba cada vez que atisbaba a alguna persona que 
acabase de llegar, con la esperanza de ver a Néstor bajando de un 
salto de alguno de aquellos carruajes. Néstor, con su marido. Néstor, 
con su optimismo y el amor sin fin que le profesaba a Eva. Era una 
fantasía que había estado alimentando desde el momento en que le 
había enviado una invitación. Ni siquiera doña Antonia había puesto 
objeción alguna cuando Eva le había escrito una carta de su puño y 
letra para suplicarle que regresase, aunque fuese solo para la boda. 

Pura la arrinconó antes de que pudiese perderse dentro de la casa. 
Su hermana había salido de detrás de la trinitaria del porche con el 
recién nacido en brazos. Llevaba un vestido de vivos tonos albaricoque 
y rojo amapola, bordado con guacamayos que alzaban el vuelo. Del 
cuello le colgaba un gran sombrero de cuero. Llevaba el pelo medio 
recogido en una trenza, con bucles rebeldes que le caían sobre los 
hombros desnudos. 

—Los huéspedes han llegado y tú aún estás sin arreglar —le 
reprochó Pura. 

Eva no supo discernir si era una pregunta o una acusación. Se 
encogió de hombros. Llevaba el mismo vestido que se había puesto 
aquella mañana para ir a la oficina de correos; los dobladillos de la 
falda estaban embarrados por culpa de los desperdicios que se 
amontonaban en el puerto. 

—Tengo tiempo. Es que tenía que hacer un recado —mintió con un 
gimoteo. 

Pura chasqueó la lengua, agarró a Eva del brazo y la metió en la 
casa, que estaba abarrotada de sirvientes que corrían frenéticos de un 
lado a otro llevando bandejas de comida y cálices demasiado llenos. 
La tradición dictaba que los huéspedes debían comer tanto como les 
cupiese en el estómago antes de la boda en la catedral, para que 
pudiesen beber tanto como fuesen capaces durante la recepción de la 
noche. 

El impulso de librarse del agarre de Pura restalló en el pecho de 
Eva, pero se dejó llevar para evitar llamar la atención sobre la carta. 

—¿Qué hacemos aquí? —preguntó señalando el estudio de su 
abuelo, que se encontraba a varios pasillos de su habitación—. ¿No 
debería estar, ya sabes, arreglándome? 

—Es que le he dicho a Pura que te traiga aquí —dijo una voz grave 
tras ella. 

Doña Antonia entró en el despacho del gobernador, envuelta en un 


pesado perfume con aroma a madreselva, y le hizo un gesto a Eva 
para que la siguiera. Ella obedeció, con las manos que apretaban el 
sobre cada vez más sudadas. La idea de salir corriendo casi le 
electrificó las suelas de los pies. «Que no se fijen en el sobre», se 
recordó a sí misma. 

Pura cerró la puerta tras de sí y los sonidos de la hacienda 
quedaron olvidados en la oscuridad viciada de la estancia, 
exceptuando los susurros y gimoteos del bebé con el que cargaba 
Pura. 

Su abuela llevaba un vestido de vivo color índigo y el pelo recogido 
en un complicado moño adornado con perlas y diminutas gemas. 

—Eva, comprendo que esto puede ser precipitado —dijo doña 
Antonia—, pero ha surgido una oportunidad maravillosa. 

A Eva se le encogió el estómago. La verdadera oportunidad residía 
en la carta. En el futuro que se estaba buscando para sí misma. 

—Estaba hablando ahora mismo con la reina madre, doña Orsalide 
Silva, que es la invitada de honor esta noche, aparte de los novios, 
claro... ya me entiendes. Llevamos un tiempo hablando por 
correspondencia y con anterioridad ya me había mencionado que 
tiene un nieto que, por decirlo a las claras, es bastante calavera y 
corre el riesgo de malgastar su vida con vicios, igual que le sucedió a 
Néstor. —Eso último lo añadió doña Antonia con los labios apretados. 
Eva se contempló los pies. Tenía las botas embarradas y las suelas 
estaban a punto de separarse del cuero—. Me acaba de decir que ha 
traído a su nieto a la boda. Así pues, le he dicho que tengo una nieta 
que se está echando a perder con ensoñaciones y que está en riesgo de 
que un demonio la rapte cualquier noche de estas. 

Eva pisó con fuerza el suelo con la bota medio gastada y se hizo 
daño en el dedo gordo. Doña Antonia no andaba desencaminada. 

—No se mostró muy intrigada, por supuesto... Las jóvenes que no 
tienen interés en ser madres no le resultan útiles a alguien de su 
altura. Pero luego le dije que mi nieta es valco. 

Con las aletas de la nariz tensas, Eva miró a su abuela a los ojos. Su 
sangre valco era la única razón por la que su vida era tan desdichada, 
el motivo por el que tenía que escapar... 

—Y ahora está muy interesada. Los Silva tienen estrechos lazos 
comerciales con los Águila de Sadul Fuerte, que también son valcos. 
Tu sangre les sería muy beneficiosa. 

Pura soltó un chillido de alegría. 

Eva no conseguía respirar. Se limitó a escuchar. 

—Casarse con un príncipe, ¿te imaginas? Un príncipe lejano que no 
tiene la menor oportunidad de llegar al trono, pero ¡príncipe de todos 


modos! 

Los ojos de su abuela destellaron. 

—Ay, como yo siempre digo, la Virgen siempre actúa por alguna 
razón. Esta podría ser la oportunidad por la que he estado rezando 
desde que se anuló tu compromiso con don Alberto. Si unes tu nombre 
a los Silva, le acarrearías muchísimo honor a esta familia. Si pueden 
reforzar su reinado, este podría ser el primero de muchos más 
compromisos entre nuestras familias. Piénsalo: un rey con sangre de 
los Serrano. 

Doña Antonia se persignó mientras Pura volvía a chillar, ambas 
embargadas por un gozo que Eva no conseguía ni imaginar. 

—Sabía que todos estos esfuerzos por criarte como una señorita 
tendrían su recompensa algún día, a pesar de tu raza. Ay, no me mires 
así. Sabes que jamás podremos ni ignorar ni olvidar lo que eres, y esta 
tendencia tuya a la brujería no ayuda, desde luego. La culpa, si es que 
hay que culpar a alguien, es de ese monstruo que tienes por padre. 

El estómago de Eva se contrajo, se retorció. Sin embargo, no 
conseguía enfadarse con su abuela. Lo que sucedió fue que una sonrisa 
de júbilo asomó a sus labios. Eva les siguió la corriente y dejó que 
doña Antonia creyese que aquella alegría provenía del matrimonio 
que le acababa de concertar. 

Pero no era así: la alegría de Eva provenía de un lugar oscuro, 
estaba hecha de garras y dientes. Porque iba a arrebatarles aquel 
futuro a los Serrano. Eva no era ningún lechón que se pudiera vender 
al mejor postor. Tal y como solía decir su abuela, era una aberración, 
igual que su padre, un monstruo que traía serpientes de leche y toros 
voladores a aquella casa. Y les iba a arrebatar lo que habían decidido 
para su futuro, aquel precio por casarla y el frívolo sueño de un 
monarca de sangre Serrano. 

Su abuela prosiguió, sin darse cuenta: 

—O, como ya he dicho, quizá este ha sido el plan de la Virgen 
desde el principio, si es que nos deja en buena posición para 
convertirnos en iguales de los Silva. Además, la oportunidad no podría 
llegar en mejor momento, después de lo que he estado comentando 
con el gobernador sobre tu futuro. 

—¿Qué es lo que ha estado usted comentando? 

Doña Antonia vaciló y tragó saliva. Apartó la mirada como si no 
estuviese segura de las palabras que quería pronunciar. 

—Mateo y yo hemos hablado. Hemos acordado meterte en un 
convento de monjas. Pero esto lo cambia todo. Además, sé que un 
convento sería demasiado duro para alguien como tú. 

Eva se obligó a soltar un graznido incrédulo. 


—¿Alguien como yo? 

—Una valco con afinidad hacia la magia —dijo Pura en tono 
amable mientras acunaba al bebé, inquieto, como si intentase dirigir 
la conversación hacia algo positivo. 

Sin embargo, doña Antonia no lo iba a permitir. A fin de cuentas, 
aquella honestidad implacable era su mejor arma: 

—Una chiquilla mimada con un demonio dentro. —Sus ojos 
sobresalieron y las aletas de su nariz se tensaron—. Cuando río suena, 
es porque piedras trae. Todos estos años, lo que pensaba de ti era 
cierto. Pero ya no serás nuestro problema. 

Envolvió la habitación un silencio pesado, cáustico, que retaba a 
Eva y a Pura a poner alguna objeción. Eva supuso que su abuela 
estaba cansada de fingir. Se lo permitió, por más que su pecho 
anhelase otra oportunidad, herido como estaba a causa del amor que 
sentía por su familia. Sin embargo, doña Antonia estaba en lo cierto. 
Eva había nacido diferente y pronto dejaría de ser una preocupación 
para todos ellos. Para siempre. 

Pura le lanzó a Eva el tipo de mirada de soslayo cargada de amable 
arrepentimiento que había heredado de Dulce. Tenía un corazón 
tierno, pero débil. No tuvo el valor de contradecir a la matriarca, a 
pesar de que el remordimiento asomaba de forma patente a su rostro. 

Por fin, doña Antonia habló: 

—Así pues, tienes esas dos opciones. Cuando crezcas y madures 
algo más, te darás cuenta de que lo he hecho lo mejor que he podido 
para cuidarte. Entonces le darás las gracias a tu abuela. 

—Convento o príncipe —repitió Eva con una sonrisa amarga. 

—¿No ves lo buena que soy, que te estoy dando una alternativa 
más que conveniente? Confío en que elijas la opción que proporcione 
honor a tu apellido..., que redima los crímenes de tu padre y me 
ayude a superar el dolor de la pérdida de Dulce. 

Aquel golpe ni siquiera la alcanzó. Eva había desarrollado una 
armadura mineral contra ese tipo de ataques. Alzó la vista con una 
sonrisa tan falsa como su connivencia con el plan. Su abuela y Pura 
esbozaron sendas sonrisas de oreja a oreja y el ambiente cambió por 
completo. Le apretaron las manos y la guiaron de regreso a su 
habitación mientras le explicaban cómo debía aproximarse a la reina 
madre y cómo debía encandilar al benjamín de la familia real, de 
manera que la transacción resultase agradable para todos los 
implicados. Mientras tanto, Eva rebosaba de satisfacción. Ninguna de 
las dos se había interesado por la carta. 

Doña Antonia las dejó, acompañada de una risita nerviosa, 
mientras se preguntaba cómo le iba a dar aquella maravillosa noticia a 


la matriarca de los Silva. Pura tampoco se quedó mucho más con ella; 
el bebé empezó a apestar y ella se escabulló para limpiarlo. Dejaron a 
Eva sola, en compañía de su reflejo, con el sobre arrugado entre las 
manos. Quizá sí que parecía una bruja, con su pelo negro bachaco, 
encrespado y fuera de control, y aquel flequillo rizado que escondía 
las astas atrofiadas que le brotaban de la coronilla. 

Le temblaron los dedos al romper el lacre dorado con el águila al 
vuelo. Le galopaba el corazón con dolorosos latidos de anticipación 
ante la encrucijada que aprisionaba su futuro. Cuando por fin leyó el 
mensaje que contenía la carta, cayó de rodillas entre los pliegues de su 
falda sollozando de alivio. 


Capítulo 19 
CONSPIRAR CON VALCOS 


le la ceremonia en la catedral de Galeno, la radiante novia y su 
marido fueron a caballo hasta la hacienda de los Serrano a celebrar el 
banquete, tal y como era tradición en Los Llanos. En el enorme patio 
de los Serrano los esperaba una gran muchedumbre vestida con ropas 
que con toda probabilidad suponían una porción significativa de la 
riqueza del país. Había muchísimos invitados: amigos de los Serrano 
acompañados de sus hijos, hijas y primos, así como amigos y vecinos 
de esos hijos, hijas y primos. Personas que gobernaban capitales, 
pueblos y haciendas demasiado pequeñas como para aparecer en el 
mapa. Eva no creyó que hubiese ni una sola persona que conociese el 
nombre de todos los invitados. Ni siquiera doña Antonia. 

La boda fue el acontecimiento del año y, dado que la propia reina 
madre había acudido, los Serrano no repararon en gastos. Eva y la 
familia estaban ya reunidos en sus mesas cuando la novia y el novio 
llegaron a lomos de sendas jacas, cuyas crines estaban trenzadas con 
flores de chilco y araguaney. Los invitados se sentaban a sus mesas, 
cubiertas con manteles de vivos colores. Había laureles y flores 
silvestres engarzados en las puertas y las columnas del patio. 
Guacamayos y tucanes entrenados volaban libres sobre sus cabezas. 
Las aves se posaban sobre postes colocados de manera estratégica por 
el patio, en los que picoteaban platos cargados con mango, guayaba y 
topocho picados. Los enormes centros de mesa iluminaban el espacio 
con saturados adornos de girasoles y pimienta. 

Eva bebió algo; de lo contrario, no habría tenido paciencia para 
lidiar con aquella multitud. Pura y los bebés estaban sentados a uno 
de sus lados, mientras que al otro se encontraba otra prima, hija del 


segundo hijo de doña Antonia. En pocas palabras, a Eva la habían 
colocado en la mesa de los niños, una jugarreta que no se le escapó. 
Les sirvieron varios platos de codorniz a la brasa empapada en salsa 
de piña y miel, guiso de cordero, finos cortes de ternera criada en los 
pastizales de los Serrano y, por si todo eso fuera poco, cerdos asados 
que iban loncheando y sirviendo como plato principal, más pesado. 

La alegre melodía de un arpa, acompañada de tambores, maracas y 
una guitarra de cuatro cuerdas, atrajo a los invitados a la pista de 
baile, donde los hombres pisoteaban las baldosas y hacían girar a las 
mujeres para que los vuelos de sus vestidos surcaran el aire. Eva 
pinchó con el tenedor los últimos tendones fríos que quedaban 
pegados al hueso del cordero que le habían servido mientras 
contemplaba a los invitados bailar el joropo. Su mirada siguió a la 
multitud de gente que se apartaba de las mesas familiares y empezaba 
a caminar en un alegre zigzag por la pista de baile hasta encontrarse 
con viejos amigos o conocidos de la guerra, o bien a conocer gente 
nueva. Empezó a sentirse inquieta, pero no a causa de la 
muchedumbre. 

—¡Bendita sea la Virgen, Eva, ve a divertirte un poco! —dijo Pura 
mientras acunaba al bebé en el asiento. 

El niño estaba irritable, quizá porque la música sonaba tan alta que 
no iba a poder descansar en toda la noche. 

—Tómate mi vino si te hace falta —ofreció Pura, deslizando su 
cáliz hacia ella, pues le estaba dando de mamar al niño. 

Eva agitó el cáliz y lo sostuvo en la mano un poco. Lo cierto era 
que estaba ganando tiempo, así que le ofreció a su hermana una 
mentira inofensiva: 

—Es que no conozco a nadie. 

—Nadie conoce a nadie hasta que empieza a hablar con otra gente. 
Para eso sirven las bodas. 

—Todos piensan que soy una bruja. 

Pura chasqueó la lengua. 

—Y lo seguirán pensando si te quedas aquí cabizbaja toda la noche. 

La mirada de Eva sobrevoló las cabezas de la gente de izquierda a 
derecha, hasta detenerse en una en particular. A final del patio vio a 
un hombre delgado que besaba la mano de una mujer que le triplicaba 
la edad. Tenía unos cabellos rubios tan claros que parecían luz de las 
estrellas y la piel más pálida que Eva hubiese visto jamás. 

Al igual que la mayoría de los hombres de la fiesta, aquel llevaba 
una chaqueta liqui liqui de cuello alto y mangas largas, el tipo de 
prenda que llevaban los llaneros en ocasiones especiales. La suya era 
negra y ajustada, hecha de alguna tela gruesa. Una cadenita de oro le 


sujetaba el cuello. Sin embargo, lo que más resaltaba en él, lo que 
consiguió que el corazón de Eva echase a galopar frenético, eran las 
dos astas que se alzaban, curvas, de su coronilla. Eran gruesas y 
fuertes, mucho más desarrolladas que las de ella. 

—¿Quién es ese? —A Eva se le quebró la voz. Lo suponía, pero 
quiso asegurarse del todo. 

Pura siguió la mirada de Eva y dijo: 

—Ah, ese es... eh... el hermano menor de don Enrique Águila. Es 
de la familia Águila, de Sadul Fuerte. —Eva dio un largo sorbo de vino 
—. Lo invitó la abuela, ¿no lo recuerdas? 

—Pura, hice cientos de invitaciones. ¿De verdad crees que estaba 
prestando atención? 

Pura soltó una risita. 

—Sí, bueno, es que claro que había que invitarlos. Puede que hayan 
sido unos revolucionarios, pero siguen siendo la familia más rica del 
país. Y a propósito de toda esa geomancia que te obsesiona, son 
dueños de las minas de iridio, el metal que hace falta para practicarla. 

Eva contempló al joven, que pasaba de una mesa a otra sonriendo, 
besando manos o mejillas, presentándose ante extraños o retomando 
el contacto con viejos conocidos. La idea de que llegase hasta su mesa 
le provocó un aleteo en el pecho. 

Pero no podía dejar que pasase. No podían verlos juntos. 

Aún no. 

—¿Está casado? —preguntó Eva en un arranque de curiosidad, pues 
lo cierto era que no lo sabía. 

Pura soltó una risa larga y cordial. 

—¿Y a quién le importa? La abuela odia a los revolucionarios. No 
soporta que nos arrebatasen todas las plantaciones que teníamos y que 
cercenasen todas nuestras influencias en Segol. Dice que, cuando 
podíamos tener nozarieles trabajando en las plantaciones, ganábamos 
el triple de lo que ganamos ahora. Jamás de los jamases nos permitiría 
confraternizar con un Águila. —Pura le lanzó una mirada 
conspiradora a Eva—. Son amigos de Samón el Libertador, que 
también es valco. ¿No has oído la historia de cuando nuestro abuelo lo 
expulsó de Galeno? Fue el chisme más jugoso de aquella época. 
Hazme caso: si Segol hubiese vencido a Samón Bravo y a Feleva 
Águila en la guerra, el rey de Segol le habría concedido esas minas de 
iridio a nuestra familia. Puede que sucediese antes de que nacieses tú, 
pero ese tipo de mala sangre no desaparece en una sola generación. 

—Y entonces, ¿por qué lo han invitado? 

Resultaba demasiado perfecto. Los Serrano le habían dado en 
bandeja de plata aquella oportunidad. 


—Hemos invitado a la familia por mera formalidad. Se supone que 
ahora el país está unido. Salimos perdiendo si nos enfrentamos a ellos 
con un gesto de mala educación. Además, no te preocupes por ellos, 
Eva. Nosotros tampoco les gustamos. 

—¿Por qué? 

Pura se encogió de hombros y señaló al joven con el mentón. 

—Don Enrique ni siquiera se ha molestado en asistir. Ha enviado a 
su hermano. He oído decir que es un tipo raro y que está enfermo. 

Eva contempló al joven, examinando sus particularidades, el modo 
en que inclinaba la cabeza con suavidad y sonreía educado ante 
quienes lo saludaban y se asombraban ante sus cuernos. La gente 
también decía que Eva era rara, pero que lo dijeran no bastaba para 
que fuese cierto. Oía al viento y a la tierra, y se daba cuenta cuando la 
oscuridad reptaba. Veía el iridio y realizar invocaciones de litio le 
resultaba tan natural como practicar caligrafía. Por todo ello decían 
que era rara. Pero aquel hombre era valco, como ella. Quizá lo que los 
humanos veían raro era para ellos normal. 

Por más que quisiera, Eva no podía cruzar el patio y presentarse, 
pues, en cuanto lo hiciese, hasta el último par de ojos se volvería hacia 
ellos, incluyendo los de su abuela. 

Por suerte para Eva, doña Antonia había estado demasiado ocupada 
revoloteando por el patio y dando la bienvenida a las familias para 
fijarse en ella. En aquel instante, doña Antonia se encontraba en la 
mesa de los Silva, intercambiando con la reina madre chismorreos que 
debían de ser a cual más jugoso, a juzgar por aquella ceja que 
arqueaba de manera exagerada. Luego, la robusta reina dijo algo tras 
lo que doña Antonia le lanzó a su nieta una mirada y asintió. Eva 
comprendió que la paz estaba a punto de romperse. 

Junto a doña Antonia se sentaban dos jóvenes vestidos con 
chaquetas liqui liqui de cuello alto y tono beis. Uno de ellos le 
susurraba algo al otro, que le lanzó varias miradas furtivas a Eva, las 
cuales ella interpretó como que ya estaba al tanto del arreglo de las 
dos matriarcas. El joven la miró y ella apartó la vista; luego volvió a 
mirar y captó que doña Antonia le clavaba aquella expresión de cejas 
alzadas. Aquello ya no era una elección, sino una orden. Eva apuró el 
vino de mora con dos tragos y se alisó los faldones antes de dirigirse a 
su mesa. 

El hombre que la había mirado se puso en pie al instante, como si 
fuese a recibir a alguien importante, y arrastró a su compañero, que se 
apartó a regañadientes de la hermosa mujer que se sentaba a su lado. 
Tenía unos sorprendentes ojos color tamarindo y una mata de 
hermosos rizos negros. Un diente de oro resplandecía más allá de la 


sonrisa de su compañero, aunque este era igual de atractivo que el de 
los ojos de color tamarindo. Doña Antonia y la reina madre, doña 
Orsalide, fingieron estar encantadas de que Eva se hubiese acercado y 
también se pusieron en pie. 

El pecho de Eva retumbó de forma incómoda al hacer una 
reverencia. 

—Es un enorme placer conocerla por fin, Su Majestad —saludó. 

—El placer es todo mío, jovencita —dijo la reina madre, 
contemplándola con unos ojos astutos. 

Tenía la piel marrón y coriácea, como el tronco de una palmera, y 
los coloretes de sus mejillas le daban un tono joven a su sonrisa. 
Llevaba un vestido de capas de tonos violeta e índigo, con muchos 
volantes y encajes. En un alarde de osadía, estiró la mano y le dio 
unas palmaditas a las astas. Aquello era una violación de su espacio 
personal que le provocó a Eva un escalofrío. 

—Qué poco común es ver valcos hoy en día —comentó la reina 
Orsalide. 

—Así que de verdad es valco —intervino Ojos de Tamarindo con 
cierta sorpresa, contemplando a Eva con admiración. 

La muchacha sintió calor en las mejillas ante aquella mirada. 
Decidió que le gustaba bastante. 

¿Por qué no podía nadie en Galeno apreciar aquello? 

—Aparte de los Águila, yo pensaba que los valcos se habían 
extinguido del todo en Venazia —dijo Ojos de Tamarindo. 

—A mí también me lo parece a veces —confesó Eva. 

—Debes de sentirte terriblemente sola. 

Sin embargo, antes de que la conversación discurriese por 
territorios que Eva no estaba segura de querer atravesar bajo la 
mirada atenta de su abuela, doña Antonia intervino: 

—La soledad no forma parte de la vida de esta valco, joven. La 
rodea su familia y ya ha visto cuántos somos. Eva, ¿qué te parece si les 
hablas de tus demás capacidades? 

Doña Antonia tenía el gozoso orgullo que solo adoptaba al presumir 
de su progenie ante gente a la que consideraba importante. Como si su 
éxito y su virtuosidad reflejasen el duro trabajo que había hecho doña 
Antonia al frente de la familia. 

—Eva tiene talento para la caligrafía —dijo su abuela con una 
sonrisa radiante y desacostumbrada—. ¿Sabían ustedes que escribió a 
mano todas y cada una de sus invitaciones? 

—¡Oh, bendita sea! ¡Debes de tener la paciencia de un santo! — 
exclamó la reina Orsalide, aunque no resultaba difícil percatarse de las 
miradas furtivas que les dedicaba a las astas de Eva. La reina Orsalide 


no la quería por sus dotes de caligrafía ni por su educación. 

—En realidad, lo único que hace falta es mucha práctica y 
dedicación —explicó Eva. 

¿Qué dirían si les comentase todo lo que había conseguido con 
magia de litio? ¿Seguiría doña Antonia pareciendo igual de orgullosa 
de ella? 

—Eva, te presento a don Marcelino. Su Majestad me ha contado 
que es todo un escritor —dijo doña Antonia en tono enfático, haciendo 
un gesto hacia el hombre del diente de oro. 

No era Ojos de Tamarindo. No era el hombre cuyas atenciones 
habían conseguido ruborizarla. 

Don Marcelino le estaba diciendo algo en voz baja a la hermosa 
joven que seguía sentada a la mesa, así que perdió el pie de doña 
Antonia para presentarse. Quizá los dos esperaban a que terminasen 
las formalidades para volver a hablar entre sí. Ojos de Tamarindo le 
dio un codazo en las costillas y don Marcelino se enderezó de un 
modo bastante cómico. 

—Ah, sí, es un placer, señorita Eva —saludó, mientras la reina 
madre apretaba los labios en gesto de desaprobación. 

Eva intentó sonreír y obligar a sus ojos a mantener una fachada de 
humildad y gratitud. Pero ya comprendía la situación. Como una 
idiota, no se había percatado del anillo que llevaba al dedo Ojos de 
Tamarindo. No era aquel nieto díscolo que la reina Orsalide intentaba 
emparejar con una valco para aumentar su prestigio. El soltero a quien 
doña Antonia iba a venderla era don Marcelino, el hombre absorto en 
aquella joven voluptuosa de pelo liso y labios carnosos sentada a su 
lado. 

Pero daba igual. Después de aquella noche, no importaría. 

Se esforzaron por mantener una breve conversación bajo la atenta 
supervisión de sus abuelas. Don Marcelino le preguntó en tono inútil a 
Eva si le había resultado difícil aprender la caligrafía que había usado 
para las invitaciones de boda, al tiempo que explicaba que su musa 
literaria era una damisela tan tímida como una corza huidiza. Ojos de 
Tamarindo salvó la situación al preguntar a quién le apetecía una 
copa. Al momento, don Marcelino, su hermosa acompañante y Ojos de 
Tamarindo se alejaron de la mesa de los Silva. La mirada de Eva 
revoloteó por el patio y se cruzó con los ojos carmesíes de la única 
persona que también tenía astas en toda la fiesta. Entre aquellos ojos 
avistó un reconocimiento y un significado profundo. Sin embargo, 
doña Antonia le ordenó a Eva con un gesto de la cabeza que siguiese 
al séquito de don Marcelino. Aún no podía ponerse en movimiento. 

Eva rodeó la peligrosa pista de baile y los largos volantes de las 


faldas de las mujeres que zapateaban sobre el suelo con una entrega 
que avivaba el joropo que tocaba la banda. Esquivó a camareros y a 
una niña pequeña que perseguía a un gato de los establos. Cuando por 
fin llegó al bar, don Marcelino ya enarbolaba un cáliz lleno de vino. 

—Bueno, ¿hay algo interesante en esta ciudad? ¿O acaso lo único 
que puede ofrecer es calor? —le preguntó don Marcelino con aire 
indiferente, dado que su hermosa acompañante estaba enzarzada en 
una conversación con otro invitado. 

Eva vaciló. 

—Me temo que la atracción principal es y será siempre el calor. A 
menos que le guste el contrapunto. 

Él se rio. 

—Vaya. No era más que una pregunta retórica. No creerás en serio 
que quiero saber qué tiene esta tierra de interesante, ¿verdad? 

Eva se quedó desconcertada. 

Él le dio un sorbo al vino y se apoyó en la barra. Se le acercó con 
una mirada encantadora que no se correspondía de ninguna manera 
con lo que dijo: 

—Todos los Serrano con los que hablo me cuentan emocionados lo 
hermosos que son estos Llanos suyos y la suerte que tengo de estar 
aquí. Está bien, esta tierra es hermosa, sobre todo si lo único que te 
importa en la vida son los mosquitos y este asqueroso calor. 

La opinión que se había hecho Eva de él quedó grabada en piedra. 

—¿Y por qué habla usted conmigo si lo único que quiere es insultar 
a mi familia? 

—Me imaginé que te gustaría que los atacase un poco. No me irás a 
decir que te emocionan los planes que tienen para ti. 

—Y para usted —dijo ella, al tiempo que tomaba el cáliz ya relleno 
que el camarero deslizó en su dirección. 

—Cierto —repuso él, mientras sus ojos surcaban las curvas de su 
acompañante—. Por eso los insulto. Solo finjo darte conversación 
porque es lo que mi abuela espera de mí. Quiere que te encandile para 
que pases por alto el hecho de que tengo cinco tíos con tres hijos cada 
uno como mínimo, y que tendré suerte si llego a heredar una casa o 
incluso un cofre lleno de escudos. Quiere que sientas que eres la 
damisela más afortunada del mundo por haber sido invitada a unirte a 
nuestra familia, aunque yo tenga las mismas posibilidades de heredar 
el trono que este camarero. Por otro lado..., yo siento justo lo 
contrario. Como ya te habrás dado cuenta, tengo buen gusto, así que 
no me siento nada emocionado ante la posibilidad de acabar con una 
bachaca como tú. 

Sin ni siquiera pensarlo, Eva le arrojó el vino encima del liqui liqui. 


El joropo sonaba tan alto que nadie se percató en un primer momento 
de la reacción airada de don Marcelino. Eva, por su parte, tampoco se 
quedó lo suficiente como para presenciarla. 

Giró sobre sus alpargatas, sentía una oleada de calor en el escote y 
el cuello. 

—Mierda, mierda, mierda —repitió como un mantra mientras 
atravesaba la pista de baile y esquivaba a los invitados que danzaban. 

Fue a toda prisa hasta los jardines de más allá del patio, lejos de la 
música y las luces, cerca de la soledad de un aguacatero decorado con 
estandartes de papel con los colores de la bandera tricolor nacional. Se 
apoyó contra el tronco y se abrazó a sí misma con dedos temblorosos 
mientras las implicaciones de aquella agresión aparecían por completo 
en su mente. ¡Le había tirado el vino a un príncipe! Eva agarró la tela 
de su vestido con fuerza al imaginar lo ultrajada que se sentiría doña 
Antonia. A pesar de sus planes aquella noche, no pudo quitarse de 
encima el temor ante las consecuencias seguras de lo que había hecho: 
con toda probabilidad, se llevaría una azotaina. 

La recorrió un escalofrío. Quizá estaban en lo cierto. Eva debía de 
estar loca, porque no podía ser que el resto del mundo se equivocase 
al afirmarlo. Podía huir de casa y llevar consigo aquella locura allá 
adonde fuera. En la quietud de la noche era fácil fijarse en las 
sombras, que parecían vigilarla, como si esperaran el momento de 
llamar su atención. 

Una de esas sombras se movió en el patio. Eva se quedó inmóvil. 
Contempló la oscuridad que tenía delante, mientras una orquesta de 
chicharras y grillos enmascaraba el sonido de lo que fuera o quien 
fuera que estaba ante ella. 

—¿Quién anda ahí? —dijo en voz alta. 

A su mente acudió el sortilegio que invocaba una protección. Se 
trataba de un hechizo pequeño y tonto, pero era mejor que nada. 
Esperaba no volver a ver otro toro volador. La sombra volvió a 
moverse y salió a la tenue luz que emitía la fiesta a su espalda. Eva se 
quedó helada al distinguir una figura de estatura media y hombros 
escuálidos que en realidad parecía más alta de lo que era debido a dos 
siluetas retorcidas que brotaban de su cabeza. Astas. 

Se le aceleró la respiración. Aquel era el momento que había estado 
esperando. Dejó escapar el aire de puro alivio. 

El joven dio dos pasos al frente y se volvió real. 

—Eva Kesaré de Galeno. Es un placer conocerte por fin en persona 
—saludó con una voz que era como un chocolate aterciopelado que se 
derritió en el énfasis de las últimas dos palabras. Como si supiera que 
podía acelerar el corazón de Eva. 


Ella no fue capaz de expresar réplica alguna. 

Fue él quien llenó el silencio por ella: 

—Siento mucho que hayas tenido que sufrir la imbecilidad de un 
Silva. 

Era más joven de lo que había parecido en la distancia del patio. 
Quizá un puñado de años mayor que ella. 

—¿Lo... has visto? 

—Te estaba observando a ti, a la espera del momento de 
acercarme. Siento no haber podido hacerlo antes, pero me temo que la 
poderosa doña Antonia no vería con buenos ojos que un Águila se 
interesase por su nieta. 

Alzó la mano con la palma hacia arriba e invocó un remolino de 
fuego. Geomancia, comprendió Eva con un aleteo del corazón, 
contemplando aquellos filamentos dorados que describían círculos 
sobre su piel pálida. La luz del fuego besó su rostro y Eva contempló 
sus ojos. Eran del color de la sangre recién derramada, brillantes y 
terribles, en un rostro de mejillas hundidas y nariz puntiaguda. 

—Don Javier —dijo Eva con débil voz de chiquilla. No pudo 
evitarlo. Llevaba demasiado tiempo soñando con aquel momento. 

Aquel encuentro estaba destinado a suceder. Lo habían acordado en 
las cartas que llevaban casi un año intercambiando, desde que Eva se 
había puesto en contacto con él. 

Se le estremeció el pulso y el sudor le lamió la nuca. 

—Llámame Javier, por favor. Para mí no eres ninguna desconocida 
—le pidió él y alzó una mano delgada entre los dos, era una 
invitación. 

La luz del fuego danzaba en sus ojos. No se parecían a nada que 
Eva hubiera visto jamás. Eran rojos y excepcionales. 

Por fin tomó la mano de Javier Águila, hijo de la última valco 
purasangre, y sintió que el corazón estaba a punto de salírsele de entre 
las costillas. La mano estaba fría y áspera al tacto. Alzó la de Eva y 
rozó el dorso con los labios. 

Ella lo siguió y juntos se apartaron de los sonidos de la fiesta. Tras 
el aguacatero había un banco tallado que tenía la longitud exacta para 
que cupieran dos personas. Se sentaron juntos. 

—Por fin nos encontramos —dijo él—. ¿Es decepción eso que 
presiento en tu silencio? 

Eva negó furiosamente con la cabeza. 

—No..., no. Es que no me puedo creer que por fin haya pasado. 
Que hayamos conseguido que suceda. 

En su día, Eva había tenido demasiado miedo y una mente 
demasiado estrecha como para imaginar que conseguiría conocer a 


otro valco vivo. Sin embargo, tras contemplar al toro que había salido 
volando en mitad de la noche, escribió una súplica breve y 
desesperada a los Águila y la envió en secreto. Supuso que había 
llegado a manos de Javier por mera suerte. 

—Gracias por venir —intentó bajar la voz para que no la oyese 
temblar. 

Él esbozó una media sonrisa. 

—No tienes por qué darme las gracias. 

Su mirada sobrevoló la coronilla de Eva, que se había aceitado las 
astas para que se vieran lustrosas en la fiesta. Tenía los rizos recogidos 
en un fuerte moño, sujetos con un pasador de color fucsia a juego con 
su vestido. 

—No podía ignorar las súplicas de otra valco. Somos pocos y 
estamos muy lejos los unos de los otros. Me educaron para poner 
nuestra raza por encima de todas las cosas. Estaré más que contento 
de sacarte de aquí, tal y como me has pedido en tus cartas de una 
forma tan elocuente. 

Javier sonrió y Eva se ruborizó. 

—Pero hay otro detalle que no mencioné en nuestra 
correspondencia, por si acaso la interceptaban. Un tema demasiado 
delicado. 

—¿De qué se trata? —A Eva le gustaba el sonido de su voz, áspera 
y andrógina. Deseó no dejar de oírla nunca. 

—Se están dando muchos cambios en mi familia. Estamos sobre un 
castillo de naipes a punto de derrumbarse, cosa que no tardará mucho 
en suceder. Esta boda y la invitación de tu familia han llegado en el 
momento justo. 

Ella asintió con aire ansioso, pues Javier no podría haber venido sin 
la bendición de su hermano, y sería imposible que un miembro de la 
familia Águila llegase a la ciudad sin la aprobación del gobernador. 
Sus familias eran aliadas solo sobre el papel. Eva se deleitó con la idea 
de que su abuela, la poderosa doña Antonia, se enterase de que su 
nieta se había escapado con un valco y montase en cólera. 

—Para mí también ha sido un golpe de suerte —dijo—. No me 
queda mucho tiempo. Mi abuela quiere que me case con ese cerdo de 
Marcelino Silva. 

—Todos los Silva son unos cerdos. 

Ella sonrió ante el comentario. Javier la entendía a la perfección. 

—En tu correspondencia mencionaste que estabas dispuesta a hacer 
lo que hiciera falta para contravenir los deseos de tu familia, 
¿correcto? —prosiguió Javier. 

—SÍ. 


En su primera carta, Eva le había preguntado si era normal vivir 
una vida llena de visiones. Se había ofrecido a entrar bajo su servicio 
como aprendiz, calígrafa o lo que él considerase oportuno, siempre 
que la liberase de aquella prisión. Cuando escribió, Eva esperaba que 
su proposición fuese viable, pero jamás habría esperado que todo se 
desarrollase con tanta facilidad. Javier le contestó con toda sinceridad, 
sin dejar de responder ni una sola vez, y siempre aumentando el grado 
de su amistad. En sus cartas le habló de cómo había sido crecer a la 
sombra del valco más fuerte de Venazia, su hermano y guardián. A 
cambio, Eva le había escrito lo mucho que le había dolido perder a su 
madre, la única protectora genuina que había tenido en Galeno, y el 
resentimiento que sentía hacia su padre, quien había embrujado a su 
madre. 

—¿Qué precio estarías dispuesta a pagar por no casarte? — 
preguntó él. 

—No me gustaría... entrar en un convento. 

La mera idea sonaba tan idiota que ambos soltaron sendas risitas. 

—Bueno, echa a volar la imaginación, dame el gusto. 

—De acuerdo. 

—¿No sería estupendo que Eva Kesaré de Galeno se casase con un 
futuro caudillo? ¿Y si te convirtieses en caudilla? 

El húmedo aire de Los Llanos los envolvió. Las nubes retumbaban 
en la lejanía y la brisa arrastraba un levísimo aroma a lluvia, aunque 
la noche seguía despejada. 

La pregunta le crispó la piel. Aquello era justo de lo que quería 
huir. 

—¿Tienes en tan baja estima a mi futuro marido y sin embargo 
propones comprarme del mismo modo? 

—No te estaría comprando si lo hicieses por voluntad propia. Si no 
se intercambia nada más. Yo podría ser tu compañero, alguien a quien 
ya conoces y en quien confías, a diferencia de Marcelino Silva. 

A Eva se le encogió el pecho dentro de los dolorosos confines de 
aquel vestido sudado. Tenía miedo de espantarlo si le daba una 
respuesta inadecuada. Javier era su única vía de escape. 

—Quiero una nueva vida, lejos de aquí. Quiero ser yo misma, de 
forma libre. Quiero poder ser la valco que soy. 

—«¿Libre para practicar geomancia? —dijo él, citando una de sus 
cartas. 

Ella se contempló las manos, con las mejillas calientes. 

—SÍ. 

—Bueno, Eva Kesaré, lo que yo te propongo es el precio de tu 
libertad... —Se encogió de hombros—. Además, estás dispuesta a 


pagarlo, ¿no? ¿Qué alternativas tienes? Si Rahmagut, el dios 
ascendido, te ofreciese esta salida a cambio de tu mano, ¿no la 
aceptarías? 

Ella se puso en pie. Le martilleaba el corazón. Él la imitó. 

—No te burles de mí, por favor. De eso ya se encarga toda mi 
familia. —Una idea alocada se abrió paso en su cabeza. Le salieron las 
palabras por la boca antes de que pudiera detenerlas—: ¿Cómo sé que 
de verdad eres el valco Javier y no algún demonio que intenta 
raptarme? ¿Cómo sé que eres real? 

La mera idea le quebró la voz. 

Las facciones de Javier se endurecieron. 

—¿Y qué más da si soy un demonio? ¿No es acaso así como nos ve 
ya el mundo? 

La melodía de un arpa ocupó la pausa que se hizo entre ellos. Era 
una canción triste, de las que hablan de pérdida y amor no 
correspondido. El tipo de canción que, se supone, se baila en brazos 
del ser amado. 

—Estoy de acuerdo, te mereces algo más que a Marcelino Silva. 
Pero me voy a marchar y mañana tú seguirás con tu vida. Marcelino 
hará como si no hubiese sucedido nada, porque quiere la aprobación 
de su abuela, que solo obtendrá contigo. Pero eso será todo. Se casará 
contigo, te preñará y te tendrá de mujer para parir. La familia real es 
aliada de mi hermano... y valora la sangre valco. Puedes sentirte 
importante con ellos..., que ese sea tu propósito. Esa es la decisión 
que tienes que tomar. 

Eva se habría sentido ofendida de no ser porque lo que acababa de 
decir Javier era justo lo que iba a pasar. Su mirada no era rival para 
esos ojos suyos de un violento tono rojo. 

—Apaga la llama —dijo, y Javier obedeció sin la menor vacilación. 

En la oscuridad, él añadió: 

—Tal y como ya te dije en mi carta, también tienes la opción de 
venir conmigo. 

Una guitarra de cuatro cuerdas se unió a la melodía con una ráfaga 
de notas que tomaron el alma de Eva de la mano y la elevaron más y 
más. 

—Pero, si accedes a venir conmigo, necesitaré un compromiso por 
tu parte. 

—¿Para qué me necesitas? 

—Ya conoces la leyenda de Rahmagut. 

Eva parpadeó y puso una mueca. ¿Por qué la mencionaba? 

—Todos los niños la conocen, pero no es más que un cuento... 

—Es cierta. Pronto, mi hermano la va a cumplir. Ya ha capturado a 


ocho de las esposas. 

Eva se cubrió la boca con la mano. 

—Es cuestión de tiempo que encuentre a la novena. Cuando eso 
suceda, voy a necesitar a otra valco que me ayude a arrebatarle la 
recompensa de Rahmagut. —Escrutó sus ojos—. Este es el asunto que 
no podía mencionar en nuestras cartas. Si tenemos éxito, Enrique no 
tendrá más alternativa que inclinarse ante mí. Dará igual que en los 
documentos de sucesión aparezca el nombre de su hija y no el mío. 
Seré el caudillo y protector de Sadul Fuerte. Y, Eva Kesaré, esa otra 
valco debes ser tú. 

Ella frunció el ceño, porque Javier le confiaba demasiado, como si 
conociese sus secretos más íntimos. Como si estuviese seguro de que 
iba a aceptar, consciente de que la alternativa era demasiado 
desagradable. 

—No he venido por la boda de tu primo. Nuestras familias piensan 
que nos pueden manipular como si fuésemos marionetas, movernos de 
aquí para allá. Mi hermano no tiene ni idea de lo que he venido a 
buscar aquí, de lo mucho que puedo ganar... porque tú estás aquí. 
Para enfrentarme a la ira de mi hermano, de los Silva y de tu familia 
por sacarte de aquí, voy a necesitar que te comprometas, que me 
garantices que ganaré algo que valga la pena. Mi hermano lleva desde 
siempre acosándome para que forje mi propio legado. Pues así lo voy 
a hacer. Necesitaré aliados y una compañera digna. 

Javier se refería a ella como si Eva pudiese proporcionarle una 
influencia equiparable a la suya. La veía como una compañera digna 
por su afinidad natural a lo arcano, justo lo que le había granjeado el 
desprecio de su gente. Quizá incluso había visto el ansia presente en 
sus cartas y en sus ojos, y había comprendido que ella tenía potencial 
para alcanzar aún más. Eva sintió un aleteo en el pecho de pura 
satisfacción. Se mordió el interior del carrillo para evitar dibujar una 
sonrisa. Aquel hombre, aquel hermoso valco, la necesitaba para llevar 
a cabo su conquista. 

—Yo no soy como Marcelino. Sé dónde reside mi valía. Conmigo 
tendrás la libertad de hacer lo que desees, aunque sea convertirte en 
una caudilla tan poderosa como Madre... Siempre que estés dispuesta 
a hacer lo necesario para conseguirlo. 

Eva apretó la mandíbula. Se dio cuenta de que estaba más que 
dispuesta. Aquella propuesta no sonaba nada mal, dado que Javier le 
había revelado sus planes para que los comprendiese del todo. 

—A cambio de venir conmigo, de convertirte en mi prometida 
valco, te enseñaré todo lo que sé. Te proporcionaré la llave que te 
dará acceso a toda la magia que reside en tu sangre. 


Una vez más, estaba citando sus cartas. 

Eva se permitió dar una inspiración. 

—Serás mi mayor aliada. No serás ni esposa ni mujer para parir. 
Serás una mujer de poder, tal y como fue mi madre. Así pues, Eva 
Kesaré, ahora que te he explicado los términos de mi propuesta, ¿qué 
me dices? 

—Si me marcho contigo, no podemos quedarnos cerca de Galeno. 
Mis abuelos nos darían caza. 

Él mantuvo la mirada de Eva presa de la suya. 

—Tampoco podemos quedarnos en Venazia, pues el lugar de la 
invocación está en Fedria. 

Fedria, la nación hermana al este de Venazia. Eva sintió sus propios 
latidos en la garganta, en las puntas de los dedos, repiqueteando en 
cada vena y cada vaso sanguíneo de su cuerpo. En su mente 
destellaron imágenes de todo lo que había imaginado sobre Fedria: el 
sol que le broncearía la piel mientras contemplaba la enormidad de las 
junglas fedrianas. Comer huachinangos recién pescados en las aguas 
de color azul verdoso del mar Vacuno. 

—Estoy soñando, ¿verdad? Me despertaré en cualquier momento. 

La sonrisa de Javier fue diminuta, pero reconfortante. La agarró de 
las manos. En aquel momento estaban cálidas. 

—No vaciles, Eva Kesaré. No lo soportaría. No soy tu salvador; no 
soy más que un socio. ¿Qué me dices? 

La energía de Javier corrió por las venas de Eva allá donde sus 
pieles se tocaban. Sus sentidos se vieron acrecentados. Veía como 
nunca había visto antes; la oscuridad del patio se volvió menos 
sombría. Pudo verle mejor la cara, afilada, resuelta y de una 
hermosura femenina. Tras él, una mancha brillante cruzaba la tinta 
negra de la noche, más deslumbrante que cualquier estrella que 
hubiese atravesado los cielos. Era una bola de ardiente color cian que 
apenas asomaba por el horizonte. Un cuerpo celestial que se alzaba... 
Era su señal, decidió Eva. Lo que le daría el valor suficiente para 
alcanzar la misma determinación de Javier. 

—Me iré contigo. Acepto tus condiciones —susurró, asombrada. 

Javier la miró a los ojos y se giró para ver aquella línea que 
desgarraba la noche. Las comisuras de su boca se curvaron hacia 
arriba. 

—Ya empieza —dijo. 

—¿Qué es lo que empieza? 

La mirada de Javier la acarició como si destellase más que el sol, la 
luna y aquella estrella color cian, todos juntos. 

—Nuestra nueva vida. 


Capítulo 20 


LEAL SIRVIENTE DEL CAUDILLO 


Cano se alejó de Celeste después de haber visto la señal, Reina 
no imaginaba que aquella sería la última vez que vería a su amiga en 
la mansión de los Águila. 

Sentía un hormigueo aciago en las manos y le pesaban los hombros 
de puro pavor mientras descendían montaña abajo. Se separaron 
frente al dormitorio de Celeste, que estaba sumida en plena negación. 
Reina corrió hacia el laboratorio de su abuela para estudiar las 
constelaciones del mapa estelar, con el estómago retorcido ante la 
posibilidad de que hubiera alguna estrella o algún punto descolocado, 
pues hasta el más mínimo desvío supondría que aquel descubrimiento 
que había hecho no era más que una falsa alarma. Lo que encontró le 
provocó el efecto contrario. 

Sin embargo, antes de que Reina pudiese compartir aquella 
información con Celeste, doña Ursulina le encomendó una tarea en 
Sadul Fuerte. Ella aceptó, obediente, como con todas las demás tareas 
que le mandaban, para no despertar sospechas. No tenía razón alguna 
para ocultarle a doña Ursulina lo que había descubierto sobre Celeste, 
al menos ninguna razón lógica. Pero se guardó aquello para sí por 
mero instinto, o quizá porque ella misma no estaba aún lista para 
aceptarlo. 

Reina también habría seguido en negación de no ser porque, 
durante la cuarta noche que pasó en Sadul Fuerte, se topó en la plaza 
que daba a la catedral con una multitud de personas que señalaban 
hacia arriba, asombradas ante la bola de color cian que atravesaba el 
negro cielo. Aquello la dejó sin aliento, pero también la despojó de sus 
dudas. La Garra de Rahmagut. Aquella noche, en la fría habitación de 
la anodina posada en la que se había quedado durante aquellos días 
en los que tuvo que llevar a cabo la tarea que se le había 
encomendado, Reina soñó otra vez que seguía aquel sendero cubierto 


por un dosel de vegetación en medio de la jungla hasta la laguna. 

Estuvo atrapada en Sadul Fuerte con la misión de vigilar un envío 
de iridio que debía ser trasferido a su comprador, aunque este no 
apareció hasta bien entrada la tarde de aquel día. Reina consiguió 
volver a la mansión poco antes de que cayera la noche. Para entonces, 
un rumor pululaba por todo el servicio: Celeste había desaparecido. 

Un cocinero y una limpiadora atravesaron el camino adoquinado, 
intercambiando susurros y mirando de soslayo a Reina mientras esta 
descargaba su mula en el patio. En un principio, nada de aquello 
parecía desacostumbrado, teniendo en cuenta todos los prejuicios con 
los que la trataban a diario. Sin embargo, Reina había llevado a cabo 
un encantamiento de bismuto mientras luchaba con un demonio 
necrófago cerca de la hacienda. Sus oídos, aumentados gracias a la 
magia, captaron el chismorreo que compartían los dos: hacía varios 
días que no se veía a Celeste. Luego, un mozo de los establos 
arrinconó a Reina mientras llenaba una cubeta de agua para la mula. 

—Ponte las alpargatas —le dijo—, que lo que viene es joropo. 

Era un modo demasiado alambicado, si bien típico de los habitantes 
de Los Llanos, de decirle a Reina que se preparase para lo que se 
avecinaba, pues don Enrique quería verla en su despacho y estaba de 
mal humor. 

El primer piso de la mansión estaba vacío. Solo el repiqueteo de la 
lluvia contra las ventanas rompía aquel silencio. Reina se detuvo 
delante del retrato de doña Feleva para reunir fuerzas. 

Entre la puerta de don Enrique y el cuadro de su madre había otro 
cuadro, de doña Laurel. Don Enrique lo había mandado colgar con un 
marco más modesto, porque cualquier otro no habría sido del agrado 
de la Dama Benévola. El retrato la mostraba rodeada de los rosales 
que había alrededor de la escalinata de entrada a la mansión de los 
Águila. Llevaba un vestido y una ruana azules, su color favorito. 

Reina inspiró por la nariz. Cómo echaba de menos a doña Laurel y 
la felicidad que había traído a sus vidas. Sin embargo, llegado el 
momento, Reina no soportaba que Celeste se viese involucrada. 

Le dio la bienvenida una enorme estancia de intrincadas baldosas 
carmesíes y paredes de piedra. Don Enrique la esperaba tras un 
escritorio de cerezo, rodeado de estanterías llenas de libros, así como 
del mapa de Venazia y Fedria y una placa que tenía grabado el 
emblema de la familia. Doña Ursulina estaba acomodada en el amplio 
sofá del centro. Y junto a ella se sentaba la última persona que Reina 
hubiese imaginado ver allí. 

Una joven de piel pálida y pecosa, con un camisón azul que cubría 
su rechoncha figura. 


Maior. 

Aunque Reina no estaba segura de que fuese Maior. Parpadeó y vio 
los impresionantes ojos de doña Laurel. Volvió a parpadear y quien 
estaba ante ella era otra vez Maior. Una imagen superpuesta a la otra, 
como si unos pensamientos ajenos la obligasen a creer que aquella era 
la Dama Benévola. Sin embargo, aquella visión era más real que el 
más realista de los cuadros, como si doña Laurel hubiese vuelto de 
verdad. 

Reina cerró la boca desencajada e hizo una reverencia. 

—Don Enrique. Doña Ursulina. 

Doña Ursulina la contempló sin la menor preocupación. Con una 
mano, le daba palmaditas a Maior en la rodilla. Sin embargo, no había 
vida alguna en los ojos de la mujer. Estaban abiertos, sí, pero carentes 
del menor brillo o reconocimiento. Era una muñeca de exposición. Se 
le retorció el estómago como si hubiese ingerido comida en mal estado 
a medida que el entendimiento se abría paso en ella. Estaban muy 
cerca de su objetivo y aquello no era más que un alarde, una 
demostración de todo lo que se jugaba el caudillo. Doña Ursulina les 
enseñaba apenas un ápice de la recompensa que podrían conseguir. A 
fin de cuentas, para devolverle la vida a la Dama Benévola, iban a 
necesitar un cuerpo vivo. 

—Señor, me ha mandado usted llamar —dijo Reina. 

Don Enrique le hizo un gesto para que se acercase. Ella tomó 
asiento delante del escritorio. Él le clavó aquella mirada impenetrable 
y rojísima. 

—«¿Dónde está Celeste? 

Reina apretó la mandíbula. Se le crisparon las cejas, quizá señal de 
que albergaba un secreto. 

—¿Dónde está mi hija? —repitió don Enrique, y Reina comprendió 
que se metería en problemas si no contestaba. 

—No lo sé. Acabo de volver de Sadul Fuerte. 

Don Enrique estrelló el puño contra la madera, rápido como el 
rayo, y el escritorio tembló. El tintero a su derecha se tambaleó 
peligrosamente, apenas a una fracción de movimiento de volcarse. 

—Más vale que me respondas, Duvianos, o lamentarás el día en que 
pusiste un pie en mi casa. 

A Reina se le estremeció el corazón y se encogió al comprender que 
el caudillo tampoco sabía dónde estaba Celeste. Sin embargo, no se 
merecía que le hablase así. 

—He estado fuera. Pensaba... que estaba aquí. 

La mandíbula de don Enrique se tensó en una línea afilada como 
una hoja pulida. 


—Celeste no aparece por ninguna parte. Un sirviente la vio contigo 
la noche en que desapareció. 

—Don Enrique, estábamos siguiendo la prueba de la octava dama 
de doña Ursulina... 

—No interrumpas al caudillo —ordenó su abuela. 

—Sé que no fue contigo a Sadul Fuerte —espetó don Enrique—. 
Tengo informantes en la ciudad y en mis fuertes. No es fácil ignorar a 
Celeste. Pero a ti... a ti te lo cuenta todo. Pasas por su habitación 
incluso a horas inapropiadas y ¿pretendes decirme que no te confió su 
pueril plan de escaparse? 

Aquella aseveración fue como una puñalada en la espalda. Celeste 
no podía haberse escapado. Se lo habría contado a Reina. 

—¡Habla! ¿O es que te has quedado muda? —insistió don Enrique. 

—No tenía ningún plan —dijo Reina—. Si Celeste ha desaparecido, 
no ha seguido ningún plan. ¿Y si está en peligro? ¿Y si...? 

Doña Ursulina resopló. 

Don Enrique se giró hacia ella. 

—¿Qué pasa? 

Doña Ursulina agitó una mano en el aire con una risita. 

—No hay más que verla: está desviando la conversación hacia la 
posibilidad de que Celeste esté en peligro. ¿En peligro de qué, 
exactamente? Dinos, por favor, ¿quién vería esas astas de valco y 
decidiría jugársela a la hija del hombre más poderoso de toda 
Venazia? —Aquellos ojos astutos cayeron sobre Reina—. Don Enrique, 
está claro que no lo sabe. Es cierto que para Celeste es como un 
cachorrito, pero, si le estuviese guardando un secreto, nos lo diría. 
Acabemos con esta pantomima. 

Reina tenía los puños apretados y pálidos, casi se rasga la carne con 
las uñas. Se centró en ese dolor. Apretó con fuerza para no tener que 
sentir la repugnancia que irradiaba la mirada del caudillo. 

Don Enrique se alzó, imponente, tras el escritorio. 

—Siempre has tenido un propósito precario en mi casa. Desde hace 
un tiempo me pregunto por qué te permito seguir aquí. Si no eres 
capaz de proteger a mi hija... de prevenir este jueguecito ridículo con 
el que está tonteando... me resultas inútil. 

Reina no despegó la vista del escritorio. No podía mirar a los ojos 
al caudillo. Ella no era inútil. No era como las esclavas de las cocinas 
de Segolita, que jamás osaban buscar una vida mejor porque tenían 
sangre nozariel. Ella se había entrenado, había sangrado, había 
soportado el tutelaje de doña Ursulina. Había raptado a mujeres y 
depositado bebés inocentes en la montaña. 

No era ninguna inútil. 


Don Enrique prosiguió: 

—Si no me puedes resultar útil ahora, es obvio que darte empleo en 
mi casa es un gasto de recursos absurdo. 

—Don Enrique —ronroneó doña Ursulina en tono casual, como si 
ver la regañina que se estaba llevando Reina no fuese más interesante 
que contemplar un puñado de frailejones—, la Dama Benévola 
confiaba en ella, como también sigue confiando Celeste. Sí que 
podemos darle uso. 

—«¿Espera usted que me importe su opinión? —espetó don Enrique 
—. ¡Es la hija de su hijo! Y, a juzgar por lo que he oído, tiene ciertos 
gustos que parece que llevan ustedes en la sangre. 

Reina frunció el ceño y miró de soslayo a su abuela. ¿Qué 
significaba eso? 

—Señor... 

—Silencio, Ursulina. 

Los ojos de Reina cayeron sobre Maior. Con las manos apoyadas 
una sobre la otra y los ojos vacíos, Maior era una bonita pero 
descacharrada imitación de doña Laurel. La repugnancia inundó a 
Reina al imaginar qué uso pretendía darle el caudillo a la joven. 

—He permitido que se quede aquí porque se suponía que era 
fuerte... porque sería capaz, igual que Juan Vicente..., pero aún no he 
visto nada de eso. 

—No soy ninguna inútil —murmuró Reina. Ver a Maior había 
avivado su coraje. 

—¿Qué? ¿Te acabas de dirigir a mí? 

Reina abrazó aquella ira como si de un viejo amigo se tratase. Se 
puso en pie. 

—No soy débil. He raptado a todas esas chicas. Las he llevado a sus 
mazmorras. He dejado bebés inocentes en la montaña. Debería ver 
usted que soy digna. 

Aquellas palabras sorprendieron tanto a don Enrique y a doña 
Ursulina que ambos guardaron silencio. 

—Me he ganado el sustento. Me he dedicado en cuerpo y alma a su 
causa y a la de Celeste. No solo porque eso era lo que querían de mí 
doña Laurel y doña Ursulina, sino porque su hija es mi amiga. —Las 
palabras brotaban de ella, rápidas, candentes—. Si ha desaparecido, 
no lo tenía planeado. Debe de haber sido en contra de su voluntad. 

Casi les contó el secreto de Celeste, para reafirmar su convicción. O 
la existencia de la casa escondida en la montaña de doña Laurel, con 
la esperanza de que la encontrasen allí escondida. Pero al ver a Maior 
como una marioneta junto a doña Ursulina, Reina comprendió que no 
podía confiar en las intenciones de don Enrique. ¿Acaso intentar 


cumplir la leyenda de Rahmagut le había retorcido la mente? ¿O 
había tenido aquel mismo corazón podrido cuando vivía doña Laurel? 

El de Reina latía con tanta fuerza que le dolía, pero no podía 
detenerse. 

—Si no me cree..., si no cree que soy algo más que una hija del 
ocaso y que soy leal a usted..., deje que se lo demuestre. Iré a buscarla 
de mil amores. No sé dónde está, pero Celeste no se marcharía así 
como así sin decírselo a alguien. No es... no es egoísta. Como mínimo 
me lo contaría a mí. Y yo haría cualquier cosa por protegerla. 

Don Enrique la contempló, pero esta vez ella no apartó la mirada, 
no podía hacerlo. Los segundos no eran más que portadores de 
féretros que cargaban con la perdición de Reina bajo la ira del 
caudillo. 

—Digo que eres débil porque me basta mirarte para verlo —explicó 
don Enrique en tono grave, peligroso—. Podría partirte el cuello aquí 
y ahora y acabar con tus penurias si me viene en gana. Tus 
inseguridades apestan y ese corazón falso que tienes te traiciona. 

Sonrió, pero no había la menor hilaridad en sus ojos. 

—Puesto que valoro tu lealtad, voy a darte esa oportunidad por la 
que estás lloriqueando. Voy a permitir que nos demuestres que tus 
palabras son ciertas. 

—Lo único que necesitamos es su paradero —dijo doña Ursulina 
mientras acariciaba los gruesos rizos de la muñeca que estaba a su 
lado. 

—No me obligue a mandarla callar otra vez, Ursulina —ladró el 
caudillo sin apartar ni un instante la mirada de los ojos de Reina. 

Ella no llegó a ver la reacción airada de su abuela, pero la sintió. 

Con un rápido movimiento, don Enrique apartó todo lo que se 
amontonaba sobre su escritorio. Pergaminos, plumas y sellos cayeron 
al suelo. La tinta se derramó y los documentos salieron volando. Don 
Enrique abrió el grueso anillo que llevaba en el pulgar y vertió sobre 
el escritorio un poco de la poción de iridio que contenía. No fueron 
más que unos finos regueros de fluido negro y brillante con la 
viscosidad de la leche. Con el dedo índice, el caudillo dibujó un 
símbolo. Era el patrón de un encantamiento de iridio. Le hizo un gesto 
con la mirada a Reina y habló: 

—Vamos. Júralo ante las estrellas que nos contemplan. 

La sangre de Reina latía, candente y rápida. Le repiqueteaba en los 
oídos y le pinchaba el interior de los brazos. Golpeó con la diestra el 
símbolo y se quemó la palma al contacto corrosivo de la magia. Don 
Enrique hizo lo mismo. 

Con la mano izquierda de don Enrique y la derecha de Reina sobre 


la madera húmeda, ella dijo: 

—Traeré a Celeste... 

—Jurarás no volver sin ella. 

—La encontraré y ayudaré a traerla de regreso, indemne. 

Indemne e inmaculada. Se fue siendo doncella y como doncella 
habrá de regresar. 

—Será la prueba de mi lealtad. Y a cambio... 

—Solo con Celeste a tu lado se te permitirá volver a cruzar estos 
corredores. Sin ella, quedas expulsada. 

Reina contempló al caudillo, sin habla. En medio de aquella pausa 
conmocionada, el encantamiento quedó sellado. 

Un remolino absorbió todo el aire de la habitación y se lo llevó a 
otro plano paralelo, para devolverlo a continuación. El sello brilló con 
un resplandor rojo bajo las palmas de sus manos, como el color del 
rasgo dominante de su personalidad, rutilante y visible gracias al 
sortilegio de bismuto que aún recorría a Reina. El pacto se cerró. 

—Pero, un momento... 

Sin embargo, antes de que Reina pudiese completar una frase, 
varias punzadas de iridio le atravesaron el pecho y fluyeron a través 
de su corazón como si fueran agua hirviendo. 

—No... — inspiró entre dientes. De no ser porque se apoyó en una 
silla habría caído de espaldas al suelo. 

—Esta mansión ya no es tu hogar —dijo don Enrique—. Hasta tu 
abuela puede atestiguarlo. 

El encantamiento había sido un truco destinado a burlarse de todas 
las cicatrices que se había ganado bajo el estandarte de los Águila. 
Reina tuvo ganas de aullar, de maldecir a don Enrique con hasta la 
última gota de rabia que hervía en su interior. En cambio, cuando por 
fin pudo respirar de nuevo, le clavó la mirada con un temblor 
indignado en los labios. No había nada que pudiera hacer contra el 
caudillo. 

Por fin, don Enrique añadió: 

—¿Quieres ganarte un lugar en mi ejército? Tráeme a mi hija. De lo 
contrario, márchate y no vuelvas jamás. 

Reina ni siquiera se dignó a asentir. Giró sobre sus talones y se fue. 


Capítulo 21 


LA HEREDERA DE LOS DUVIANOS 


Ro. salió del despacho pisoteando con las botas de pura rabia. 
No le importó que los ojos curiosos de los sirvientes la siguieran, ni 
que su ceño fruncido y los portazos que fue dando alimentaran los 
rumores de que la habían expulsado. Un peso se le instaló en el 
corazón, como si el encantamiento de don Enrique la hubiese echado 
de verdad a patadas de la mansión. Era una idea que Reina se negaba 
a aceptar... al menos hasta que llegó al edificio donde estaban los 
aposentos de los sirvientes. Allí encontró el último regalo del caudillo, 
en su dormitorio. 

Habían registrado y puesto patas arriba todas sus pertenencias. Su 
cama y sus sábanas, sus ropas, el arcón con sus posesiones. Hasta las 
ropas de entrenamiento y las pociones yacían rotas y desparramadas 
por el suelo. Como si hubieran esperado descubrir la verdad tras la 
desaparición de Celeste entre sus cosas, un proceso que les había 
permitido demostrar lo poco que les importaba Reina. 

Dio un puñetazo contra el marco de la puerta. 

—No. 

Se acercó de un salto al vestidor. Una de las puertas estaba 
aplastada, mientras que la otra apenas colgaba de los goznes. En el 
interior, el cofre que contenía sus ahorros en monedas de oro estaba 
vacío. No contenía nada más que polvo. 

Se lo habían arrebatado todo. 

El oro que había ahorrado durante los dos años que llevaba 
empleada con los Águila. Los escudos que iban a servirle para 
establecerse en su nuevo hogar. 

Cerró la tapa del cofre de golpe y luego apaleó la puerta del 
vestidor hasta que esta cedió. En lugar de dar cuidadosos pasos hasta 
la cama, lanzó a la pared de una patada todo lo que se interpuso en su 
camino: los libros, los accesorios, los recuerdos que Celeste le había 


dado. En pleno ataque de rabia, dio puñetazos y patadas y rompió 
todo lo que encontró a su paso hasta reducirlo a basura. Basura, pensó 
con vehemencia, tal y como don Enrique la veía a ella. 

Se obligó a inspirar hondo. 

El torso se le crispó con una punzada desconocida. Reina se quitó el 
chaleco, se desabrochó la camisa y deslió las vendas de algodón que le 
aplanaban los pechos. Se colocó frente a la chapa de plata que había 
clavada en la pared, la cual le mostró a una mujer de piel marrón con 
un trozo de mineral que le asomaba por encima del seno izquierdo. La 
carne y los tendones crecían sobre los tubos y bordes del trozo de 
mineral. Un coro de fervientes susurros electrificó el aire cuando 
acercó la mano a su epicentro. Un millar de apresuradas voces 
guturales, un suave golpeteo de demonios que se escabullían por los 
corredores. Hacía ya meses, durante una lección sobre magia del 
vacío, doña Ursulina había confirmado las sospechas de Reina: 
aquellas voces susurrantes eran la manifestación de todos los 
sortilegios de iridio que invocaba. Los buenos y, evidentemente, los 
malos. 

La mano dudó, no por los susurros, sino debido a la sombra carmesí 
que se extendía hacia arriba desde la parte inferior, como 
podredumbre. Tocó aquella creciente mancha roja y un dolor ardiente 
la recorrió. 

Era el encantamiento que había accedido a sellar para traer de 
regreso a Celeste, costase lo que costase. 

Celeste, que era una Dama del Vacío. Que había desaparecido y, al 
mismo tiempo, era la única persona que impedía traer a doña Laurel 
de entre los muertos. La pesadez en el pecho de Reina la apretó aún 
más. Se apoyó contra la cama y se dejó llevar cuando el cansancio le 
arrebató el aire. 

No podía aceptar que hubiesen raptado a Celeste. No se lo creía. 
Con toda probabilidad estaría escondida en Gegania, lejos de la locura 
de don Enrique y la ambición de doña Ursulina, en un lugar que solo 
Reina conocía. La valco no soportaba que intentasen hacer realidad la 
leyenda, pero lo que no comprendía era que, si doña Laurel regresaba, 
toda aquella frialdad en su vida se arreglaría con rapidez. Celeste no 
lo veía, pero Reina lo estaba haciendo todo por ella. 

Se envolvió el pecho de nuevo y se abotonó la camisa. Se le 
estremecieron los hombros al despejarse un poco. Estaba actuando 
como una idiota; había roto sus baratijas como si perder algunos 
escudos fuera el fin del mundo. Pero no era así. No sabía dónde estaba 
Celeste, ni si se encontraba en peligro, tal y como había afirmado don 
Enrique. Lo que sí sabía era que sentía un dolor en lo más profundo, 


ese dolor que la mordía y la helaba y le tensaba hasta los huesos. Ese 
malestar le decía que perder a Celeste supondría el fin del mundo para 
ella. Tenía que asegurarse de que estaba sana y salva. Tenía que 
conseguir que la volviesen a aceptar en la mansión y hacer añicos la 
maldición de don Enrique para poder retomar su futuro tal y como 
debía ser. Como sucesora de doña Ursulina y protectora del corazón 
de Celeste. Tenía que conseguir que esta última comprendiera todo lo 
que podían ganar si se hacían con el favor de Rahmagut. Tenían que 
terminar lo que habían comenzado. De lo contrario, todas esas 
muertes que había presenciado y de las que era cómplice no habrían 
servido para nada. Si Celeste albergaba sentimiento alguno hacia 
Reina, vería lo mucho que necesitaba conseguirlo. 

En su pecho, el trasplante aleteó como una trucha inútil, 
moribunda. 

Celeste sentía algo por ella. Estaba segura. 

Reina reunió los pocos objetos que quedaban intactos y los metió 
en un morral de viaje. Sus frascos de pociones estaban destrozados, 
pero aún llevaba un par de anillos de bismuto en los dedos. Le dedicó 
una última mirada a la habitación, se echó el hatillo al hombro, giró 
sobre sus talones y se quedó helada. 

Doña Ursulina estaba de pie justo delante de la puerta. Las 
cicatrices del pecho de Reina empezaron a picarle, a chillar. 

—Ven a dar un paseo conmigo. 

Reina obedeció. La siguió hasta que dejaron atrás la húmeda 
oscuridad de los jardines, más allá de los charcos de lodo. Se 
detuvieron bajo un árbol del que aún caían lágrimas de lluvia. Doña 
Ursulina se giró hacia ella. Las luces de la mansión, encendidas ya a 
aquella hora tardía, brillaban en la distancia. Su abuela se había 
puesto una chaqueta ajustada y unos pantalones negros como la 
noche. 

—Jamás pensé que serías así de estúpida cuando te invité a reunirte 
conmigo —gruñó doña Ursulina—. Cuando encuentres a Celeste, 
trámela a mí. ¿Entendido? Olvídate de don Enrique. 

—Pero tengo que demostrarle mi valía al caudillo. Me ha 
expulsado... 

—Tu lealtad primera es hacia mí, no hacia él, idiota. Ese discursito 
sobre lealtad te salió muy inspirador, incluso conmovedor, diría yo, 
pero ya ves de qué te ha servido. Has sido una imbécil por prometerle 
nada a don Enrique. Encima ahora has hecho un pacto con iridio, que 
te mantiene con vida, ¿acaso lo has olvidado? 

—¡Me estaba acusando de ser una traidora! —dijo Reina y se 
encogió al imaginar el dolor de la bofetada que le daría doña Ursulina 


por su insolencia. 

En cambio, doña Ursulina le rozó un lado de la mandíbula con los 
dedos... era una tierna amenaza. 

—A Enrique siempre le has dado igual y no va a empezar a tenerte 
en mejor consideración, encuentres o no a su querida mocosa. 

—¡Sus hombres me han saqueado el cuarto! Se llevaron todos mis 
escudos. 

Reina no sabía por qué lo había dicho, ni si eso le importaría lo 
más mínimo a doña Ursulina. 

—Lo hicieron por orden de Enrique. Querían descubrir lo que 
sabías. ¿No lo ves? ¡Y le has jurado lealtad a quien te trata así! Puede 
que yo haya sido severa contigo, pero todo ha sido por tu propia 
educación. Si por Enrique fuera, jamás te habrían dejado entrar en 
esta mansión. Tu tiempo aquí habría acabado si no hubieses decidido 
sacar los trapos sucios... si hubieras mantenido la boca cerrada. ¿Crees 
que no sabe lo que has hecho por él? Enrique jamás reconoce las cosas 
que lo benefician. Jamás reconoce los favores que le hacen. 

Reina sintió que la sangre se le agolpaba en el rostro. Pensándolo 
bien, debería haber controlado sus emociones. 

—Sin su bendición, no tendrías más opción que regresar a ese nido 
de cucarachas que es Segolita. —A pesar de la oscuridad, el destello 
de la sonrisa dentuda de doña Ursulina fue patente—. A menos, claro, 
que te conviertas en mi sucesora. 

Reina se quedó sin respiración en medio de aquel silencio. Pero lo 
había oído bien. 

—¿Ahora? —preguntó con voz débil. 

Los cielos clamaban a su alrededor. El olor del aire evidenciaba que 
la lluvia aún no había acabado de caer esa noche. 

—Sí, ahora. ¿Cuándo si no? —dijo doña Ursulina, alzando el 
mentón de Reina con una uña larga y puntiaguda para mirarla mejor a 
los ojos—. Eres la última de mi linaje. Si no, ¿por qué habría 
malgastado el tiempo salvándote o educándote? 

Cuando apartó la uña, doña Ursulina hizo ademán de agarrar el 
aire que las separaba. Una punzada aguda atravesó los pulmones de 
Reina. Algo se aferró a su corazón, lo apretó, como si doña Ursulina 
tuviese el poder de aplastarlo con la mano medio abierta. 

—¿Por qué habría de enseñarte la habilidad de controlar eso mismo 
que te mantiene con vida? —Le abrió la camisa de un tirón, revelando 
su pecho al frío aire del páramo—. Quería una heredera útil y 
obediente. —Le bajó las vendas y clavó unas uñas como garras en 
torno al trozo de mineral de iridio que estaba pegado al corazón 
artificial de Reina—. No alguien que me abandonase igual que Juan 


Vicente. 

Reina no podía moverse. Perdió el aliento y, durante un instante, 
estuvo segura de que no lo iba a recuperar. 

—Así pues, como garantía de que me obedecerás..., de que 
regresarás..., me quedaré con esto. 

Dicho lo cual, doña Ursulina le arrancó el trozo de mineral del 
hueco que tenía en el pecho. El mineral se desconectó con un clic y 
dejó al aire el revestimiento de vidrio que había debajo y que protegía 
la bomba que mantenía con vida a su nieta. 

Reina recuperó el aliento con un doloroso jadeo. Se le aflojaron las 
rodillas, pero la influencia de doña Ursulina la mantuvo pegada al 
suelo, incapaz de moverse o de caer. 

Su abuela sostuvo el trozo de mineral frente a ella, como quien le 
enseña un hueso a un perro. El mineral siseaba con un millar de 
demoníacos sortilegios de iridio que se mofaban de Reina. Su corazón 
trasplantado seguía bombeando frenético, tan rápido como podía, 
pues aún quedaba algo de solución de iridio en sus tubos y cámaras. 
Sin embargo, si aquel mineral no rellenaba el artilugio con más 
solución de iridio, cada segundo que pasaba sería de verdad un 
portador de féretros que llevaría a Reina hasta el final. Una gruesa 
gota de lluvia le aterrizó en el puente de la nariz. 

Recuperó la libertad de movimiento. 

—¿Por qué? —graznó, estabilizándose y luchando contra el mareo, 
el pánico y las lágrimas, mientras intentaba abotonarse de nuevo con 
las manos temblorosas—. ¿Por qué me lo ha arrancado? 

—He invertido muchísimo en ti y ya han traicionado por completo 
mi confianza en el pasado. No puedo permitirme perder más. 

Más. Más hijos, más herederos. 

Reina le clavó la mirada a su abuela. Quiso alargar la mano hacia 
ella, asegurarle que sería fiel, que regresaría, porque tenía mucho que 
agradecerle. Aquella era la familia que tenía. Hecha jirones, 
mancillada, cortante, pero familia al fin y al cabo. La misma sangre. 
Sin embargo, ya estaba hecho, le había arrancado el mineral. En todo 
caso, había sido como si un cuchillo rompiese el vínculo entre las dos, 
del mismo modo que la Garra de Rahmagut desgarraba el cielo. 

—Encuentra a Celeste. Que comprenda que solo se trata de extraer 
un poco de sangre. Tráemela y te devolveré el corazón. Y más, mucho 
más. 

Reina frunció el ceño, conmocionada al descubrir la verdad. Qué 
idiota era por sorprenderse, por no asumir que doña Ursulina no 
estaría al tanto, que no iría un paso por delante de ella. 

Alargó la mano y sujetó la muñeca de doña Ursulina para 


detenerla. En esa ocasión, no le importó si se pasaba de la raya. 

—Sin el mineral moriré. 

La sonrisilla dentuda de doña Ursulina destelló con su blancura en 
medio de la oscuridad. 

—Pues sí. Estos minerales son muy escasos. Provienen de la gran 
estrella caída. O bien te vuelves adicta a las pociones de iridio o me 
traes a Celeste y te conviertes en la heredera obediente que te pido 
que seas. 

Heredera. A Reina no se le escapó la zanahoria que le acababa de 
poner por delante, aunque comprendía que solo se trataba de otra 
estratagema. Sin embargo, la promesa era cierta. Doña Ursulina, al 
igual que Reina, no tenía a nadie más. Ambas eran de la misma 
estirpe. 

La bruja se metió la mano bajo su chaqueta con un susurro. Acto 
seguido, se sacó el colgante que llevaba al cuello. 

— Aquí tienes suficiente poción de iridio para ir tirando cuando se 
te acabe lo que te queda en el corazón. —Sacó una bolsita de 
terciopelo en cuyo interior se oyó un tintineo de escudos—. Y un poco 
de oro, por si lo necesitas. 

Reina lo aceptó todo. Las pieles de ambas se rozaron al cambiar 
ambos objetos de manos. Le tembló la mandíbula. 

—No pongas esa cara tan lúgubre. Tenemos menos de veinte días. 

Veinte días para encontrar a Celestre y traerla. O bien para morir 
por culpa de su corazón exangúe. Qué idiota se sentía por haber 
pensado que podría ocultarle a su abuela el secreto de Celeste. 

—¿Cuánto hace que lo sabe? ¿Tenía usted la intención desde el 
principio de dejarla para el final? 

Reina había perdido tanto que ya le daba igual si se cavaba su 
propia tumba. 

No hubo respuesta, pero sí que sintió la sonrisa de su abuela. 

—¿Lo sabe don Enrique? 

Doña Ursulina volvió a alzar la mandíbula una vez más. En ese 
instante, un rayo rompió en dos el cielo e le iluminó los ojos 
hambrientos. 

—Aunque lo supiera, ¿crees acaso que no forzaría a Celeste a 
entregar su sangre? ¿A cambio de que regresase su amada esposa? 

—No pienso obligar a Celeste a hacer nada. 

El silencio de doña Ursulina previno a Reina. 

—No, tú no la obligarás. —Señaló hacia el cielo nocturno, en el que 
las nubes ocultaban de la vista a la estrella fugaz—. La llevarás hasta 
la tumba de Tierra'e Sol antes de que la Garra de Rahmagut acabe de 
atravesar nuestros cielos. Allí nos encontraremos y yo te entregaré el 


mineral. 

Reina inspiró hondo e intentó pensar en el plan de su abuela para 
calmarse. A pesar de la monumental estupidez del caudillo, tenían un 
modo de avanzar. 

—¿Y usted traerá a las otras damas? 

—SÍ. 

Doña Ursulina se detuvo. Estaba lista para marcharse, como si 
aquella conversación no fuese más que una nimiedad. Reina lo sintió 
en el aire. Pero de pronto, su abuela le aferró la muñeca y se la acercó 
de un tirón para no perdiese detalle de lo que iba a decir. 

—Reina, con el favor de Rahmagut, podrías pedir un nuevo 
corazón. —Alzó el mineral entre las dos, tan negro como la noche que 
las rodeaba—. Podrías dejar de depender del iridio para vivir. No 
pierdas esta oportunidad. 

Su abuela no se molestó en despedirse. Se limitó a girar sobre sus 
talones y desapareció entre la húmeda oscuridad de la hacienda. Reina 
la vio marcharse, mientras el pecho le latía y le suplicaba más 
sustento. Cada bocanada de aire le resultaba inadecuada, la dejaba 
con hambre. Unas lágrimas calientes le quemaron las comisuras de los 
ojos al alzar la vista hacia el cielo, al vasto dominio de la Garra de 
Rahmagut. Con toda la fuerza que le permitieron los pulmones, gritó 
una maldición que se vio ahogada por un trueno y a la que solo 
respondió la lluvia. 


Capítulo 22 


UN CONTRATO DE IRIDIO 


E. no estaba segura de lo que debía esperar. Reunió todos sus 
anillos de geomancia y, con nada más que las ropas que llevaba 
encima, permitió que Javier la sacara de allí. Viajaron con su guardia, 
un equipo de seis hombres con armaduras que vestían chaquetas de 
cuello alto bordadas con laureles y aquel emblema de oro y marfil de 
los Águila. Cubrieron tanta distancia como pudieron en mitad de la 
noche con su carruaje bañado en oro. Luego, los guardias los dejaron 
al alba en los muelles de un pueblecito de pescadores en la ribera de 
Río'e Marle, puesto que un vehículo como el suyo llamaba demasiado 
la atención. Javier le pagó a un barquero para que los transportase un 
día y una noche completos por el río. Al amanecer del día siguiente, el 
bote los dejó cerca de unos marjales repletos de moriches. El camino 
que atravesaba el morichal, según le aseguró Javier, los llevaría hasta 
un puerto en la frontera de Fedria. 

Tras apenas dos días de viaje, no se encontraban muy lejos. Sin 
embargo, aquello era lo máximo que Eva se había alejado jamás de su 
casa. Granjeros y mercaderes se sumaban al camino atestado con 
caballos y mulas, anunciando sus productos a gritos. Sin poder 
evitarlo, Eva empezó a echar miradas por encima del hombro, 
esperando ver algún rostro familiar que la agarrase del pelo y la 
llevase a rastras a Galeno. A buen seguro, su abuela enviaría una 
partida de búsqueda tras ella, o bien anunciaría una recompensa por 
su regreso. No le cabía en la cabeza que doña Antonia llegase jamás a 
perdonarle aquella jugarreta, como tampoco admitiría jamás ante el 
populacho de Galeno que su nieta había sido lo bastante valiente 
como para abandonarlos a todos por propia voluntad. 


También le lanzaba miradas de soslayo a su acompañante mientras 
aquel largo camino de tierra fue dando paso a los márgenes del pueblo 
portuario en el que se alzaba una capilla blanca con una cruz dorada 
que reflejaba la luz del sol de la mañana. Javier era real. No se trataba 
de ningún salvador nacido de sus fantasías. Era un hombre valco, 
tangible y guapo, vestido con un chaleco azul medianoche y con un 
morral en el que tintineaban frascos de catalizadores de geomancia, 
tal y como le contaría más tarde. 

El respeto con el que la contemplaba resultaba reconfortante, 
aunque cada centímetro de la piel de Eva le decía a gritos que, con 
aquella huida, había alcanzado nuevas cotas de locura. Porque 
abandonar a los Serrano de aquella manera era de locos. Sin embargo, 
se sentía segurísima del camino que había elegido. 

La capilla era el primer edificio de una calle adoquinada en la que 
los recibieron otras casitas de adobe pintadas de vivos colores. El aire 
de la mañana era cálido, olía a pan recién horneado y a cerdo asado. 
Un predicador del Pentimiento instaba a quienes pasaban por la calle 
a entrar en la capilla; su voz atronadora anunciaba el inicio de las 
celebraciones en honor a San Juan Pastor. 

—Esperemos poder salir del pueblo antes de que comience la 
procesión para que no nos corten el paso —dijo Javier con un ápice de 
fastidio en la voz. 

Ella comprendió a qué se refería. En Galeno, toda la ciudad se 
reunía para seguir la estatua en la procesión de San Juan Pastor. Las 
celebraciones eran un maremágnum de canciones y bailes al son de los 
tambores. A Eva le encantó ver que también se celebraba en otros 
lugares. 

—+¿Dónde estamos? —le preguntó. 

—En El Carmín. 

—¿Ya hemos llegado a la frontera? ¿Vamos directos a Fedria? — 
preguntó, con la esperanza de que su conocimiento del mundo 
consiguiese que Javier olvidase todo lo que no sabía. 

Él asintió. 

—Primero nos casaremos y luego iremos en pos de la recompensa 
de Rahmagut. 

El modo en que lo dijo, como si estuviese escrito en las leyes del 
destino con toda su inevitabilidad, consiguió que se le encendiese el 
pecho. 

Javier la llevó hasta una posada de dos pisos cerca de la plaza del 
pueblo, rematada con unas tejas de arcilla y unos muros 
descascarillados de pintura naranja. En la entrada había un grupo de 
hombres que apostaban, sentados en círculo, a un juego de cartas que 


iban depositando frente a una rueda en la que había pegada una 
figurita giratoria que daba vueltas hasta detenerse y señalar con una 
mano extendida alguna de las cartas. 

—Están jugando a la calamidad —dijo Eva mientras miraba al 
maestro de ceremonias, también llamado «árbitro» en aquel juego, y 
que guardaba todas las apuestas que constituían el premio en un cubo 
a su lado—. Mira cuántos escudos tienen. 

—Ah, sí..., pero no te emociones mucho. Jamás te permitirían 
apostar —replicó su acompañante. 

Para humanos y nozarieles, la calamidad era un juego de azar. Pero 
nadie sería tan idiota como para enfrentarse a un valco que veía cómo 
funcionaba la magia. 

Eva lanzó una mirada de soslayo a las astas curvas de Javier, que 
abrió la puerta para que pasase. Aquellas astas eran lo más majestuoso 
que había visto nunca. Se llevó una mano al flequillo, que se peinaba 
sobre la parte superior de la cabeza para tapar las suyas, atrofiadas. 

Un aroma a maíz asado manaba de todas las grietas del interior de 
la posada. Grupos de gente se reunían alrededor de mesas 
desemparejadas. Algunos bebían para espantar la resaca, otros 
disfrutaban de un café como desayuno. Eva y Javier se sentaron en 
una mesa en un rincón olvidado, lejos de ojos curiosos. Instantes 
después, se les acercó un tipo extraño. Eva jamás había imaginado ver 
aquellas orejas puntiagudas o la piel escamosa que le cubría el puente 
de la nariz. 

—Díganme, ¿qué desean los señores? —preguntó aquel hombre de 
mediana edad, con un veloz acento fedriano que ponía un fuerte 
énfasis en cada «d» que pronunciaba. 

Javier lo despachó con un gesto. 

—El especial, sea lo que sea. Y tres tazas de café de la casa. 

Eva esperó hasta que el hombre se hubo alejado y luego se inclinó 
sobre la mesa para decir: 

—Es un nozariel. 

—Pues sí. 

—Pensaba... que los habían expulsado de esta tierra. 

Su abuelo le había dicho en cierta ocasión que, antes de que ella 
naciese, había dado la orden de reunir a todos los nozarieles de 
Galeno, enjaularlos y transportarlos hasta Fedria, donde el Libertador 
les había ofrecido asilo. Se lo había contado antes de que Eva 
conociese a doña Rosa. 

—Oh, y así ha sido. Pero a los políticos de la capital les cuesta 
menos hacer la vista gorda que obligar a los que quedan a marcharse. 
Además, estamos en El Carmín. En este pueblo no se puede hacer nada 


sin encontrarse con alguno de estos desgraciados. Están dispuestos a 
trabajar por una miseria. 

Eva frunció el ceño. Intentó no pensar demasiado en doña Rosa, no 
imaginar sus agónicos gritos cuando el arzobispo la había condenado 
a morir en la hoguera. Ella no había presenciado aquella brutal 
escena, pero había llorado varias noches seguidas con dolor en el 
corazón después de que Décima, sin apenas disimular la alegría, le 
contase lo que le habían hecho. A veces tenía pesadillas con doña Rosa 
en las que era ella misma a quien quemaban viva por rechazar las 
convenciones de Galeno. Al despertar, Eva abrazaba la pena y el 
miedo, pues había sido una cobarde y se merecía aquellos sueños. 

—Deberías acostumbrarte. Vamos a viajar a Fedria. 

Eva carraspeó y lanzó miradas furtivas a los dos camareros que 
paseaban entre las mesas con cafés y comidas. A todos les faltaba la 
cola, probablemente se las habían cortado poco después de nacer. Si 
una no se fijaba con atención, podían parecer humanos normales. 

—Pero ¿cómo pueden vivir aquí tan a sus anchas? ¿No podría venir 
el ejército de algún caudillo a deportarlos... o, peor aún, a 
encarcelarlos? 

Si algún loco decidiese matarlos, tal y como el arzobispo había 
inmolado a doña Rosa, no tendrían protección alguna. 

—Supongo que les vale la pena arriesgarse a cambio de los míseros 
escudos que ganan aquí. Los has visto por todo El Carmín porque 
cazarlos supone más trabajo que dejarlos por aquí, sobre todo porque 
estamos justo en la frontera. Son como cucarachas, siempre 
encuentran el modo de entrar. 

Eva se retorció las manos bajo la mesa. Odiaba oír aquellas 
palabras, sobre todo porque iban en perfecta disonancia con el tono 
amable de tenor de la voz de Javier. 

—«¿Has conocido a muchos nozarieles? 

Él se encogió de hombros. 

—He viajado por toda Venazia por el comercio de iridio de mi 
familia y los he visto por todas partes. No tarda uno mucho en darse 
cuenta de que aceptan el trabajo que nadie más quiere hacer. Los 
humanos son así de hipócritas: los evitan, pero se aprovechan de su 
trabajo. —Esbozó una media sonrisa—. ¿Acaso tu familia no tenía más 
de un centenar de esclavos nozarieles antes de la revolución? 

—Antes de que yo naciera —respondió ella con énfasis—. Es una 
parte de la historia de mi familia de la que no estoy orgullosa. 

—No temas. Nadie te lo hará pagar en vida. —Eva fingió una 
sonrisa cuya falsedad no se le escapó a Javier, que se echó a reír—. 
Eva, tú y yo nos vamos a aprovechar de los humanos. Es la jerarquía 


natural de las cosas. 

El camarero volvió con un plato de cachapas y queso de mano, una 
densa porción de queso que se derretía entre dos panes planos de 
maíz. Mientras Eva daba cuenta la comida, derramando hilillos de 
queso sobre el plato, una tercera persona se acercó a ellos. Agarró una 
silla de una mesa vecina y tomó asiento junto a ellos, como si lo 
estuvieran esperando. Era un hombre que llevaba la túnica 
aterciopelada de color rojo y negro de los clérigos del Pentimiento. Se 
presentó como sirviente de Javier. Luego, tras hacer un par de 
comentarios educados, el hombre sacó un pergamino y lo desplegó 
sobre la mesa. 

—Con la bendición del arzobispo de Sadul Fuerte y la aprobación 
del gobernador. Nadie pondrá en tela de juicio su legitimidad. 

Eva se inclinó un poco hacia delante para echarle un ojo al escrito. 
La tinta era del color del hollín, pero vio que contenía magia, a juzgar 
por el borde dorado que dibujaban aquellas palabras sobre el papel. 

—¿Qué es? 

—Un certificado de matrimonio —explicó Javier. 

—Certificado de matrimonio —repitió ella, con mariposas en el 
estómago. 

Todo parecía haber sido planeado a la perfección y con celeridad. 
Hacía apenas unas noches, Javier se le había acercado en medio de la 
oscuridad de Galeno con una proposición. Sin embargo, al leer todo el 
pergamino, Eva comprendió que el valco tenía planeado desde el 
principio que aceptase. 

El sacerdote le dedicó a Eva una mirada fría que sobrevoló sus 
cabellos despeinados. 

—Sí, señorita. No resulta apropiado que una dama noble como 
usted viaje sola, o bien en compañía de un hombre que no sea su 
marido. 

Javier asintió y añadió: 

—Imagina los chismorreos si alguien nos reconociese a alguno de 
los dos en el camino. Pondrían en tela de juicio tu virtud. Tú más que 
nadie deberías comprender el tipo de peso que tiene el honor y el 
apellido de una mujer. 

Eva se envaró. Se preguntó si Javier había oído hablar de lo que le 
había pasado a su madre. Luego se sintió como una idiota solo por 
pensar que no sería así. Qué jugosos serían los chismes: la hija 
ilegítima de Dulce Serrano, fugitiva y en compañía de hombres, sin un 
marido que protegiese su virtud. Eva disfrutó de la idea con cierto 
rencor al imaginar el dolor de cabeza que aquellos rumores le 
ocasionarían a su abuela. 


—No pensé que fuera a ser tan pronto —replicó. 

La pálida mano de Javier se deslizó hacia ella, con la palma hacia 
arriba, en una invitación para que Eva la envolviese con la suya. 

—Tal y como hemos hablado, necesito este compromiso por tu 
parte. Eres muy importante para que mi legado tenga éxito, Eva 
Kesaré. 

La mano de ella se cerró sobre la de él. Estaba fría al tacto, pero 
había en ella un latido de energía que le mordió la piel como si 
fluyese de la mano de Javier hacia la suya. 

—Pronto, mi hermano se preguntará por qué no he regresado aún 
de la boda de tu prima. Se dará cuenta de que su hija ha desaparecido 
y empezará a imaginar cosas..., pues jamás me ha amado lo más 
mínimo. Estoy arriesgando mucho y, si algo se tuerce, podría perderlo 
todo. Así pues, sí, sería falso por mi parte no admitir que tengo 
grandes expectativas sobre lo que podemos conseguir juntos. 

—Lo habías planeado todo —dijo ella en tono suave, con la 
esperanza de que aquel clérigo entrometido se alejase de su mesa para 
poder tener aquella conversación en privado. 

La mirada de Javier se elevó hacia la parte superior de la cabeza de 
Eva, donde sus rizos ocultaban las astas de valco. 

—¿Niegas tener la ambición que necesito de ti? ¿El ansia de tener 
más? —Eva apretó con fuerza la mandíbula—. La decisión que has 
tomado es lo bastante elocuente. ¿Quién más podría otorgarte lo que 
deseas? 

Eva sintió calor en las orejas al oír aquello. No podría tener mejor 
compañero para el camino que había elegido. 

—AsÍ pues, antes de proceder, he de pedirte que cumplas tu parte 
del trato. No podemos seguir vacilando. La Garra de Rahmagut ya ha 
comenzado a atravesar los cielos. 

Era cierto. Aquella majestuosa estrella fugaz ya estaba a la vista. 

—Tú y yo somos valcos —continuó Javier y, una vez más, la 
muchacha se maravilló ante la visión de sus astas. 

—Es la mejor unión que podría haber deseado —afirmó Eva con 
toda sinceridad del mundo, levantando el mentón. La madre de Javier 
se había convertido en leyenda. Su apellido valía más que todo el 
iridio del mundo. En realidad, debería ser ella quien se lo suplicase a 
él. 

Javier esbozó la más leve de las sonrisas. 

Ella contempló la tinta dorada. Una matrimonio sellado con magia. 
Encantamientos en un documento del que nadie en Galeno sabía nada. 
Sin embargo, ya que provenía de un valco de Sadul Fuerte, tenía 
sentido. 


El clérigo prosiguió: 

—Tras firmar serás la chica más afortunada del mundo por haberte 
casado con don Javier, que es el futuro de los Águila. 

Eva se obligó a no deleitarse con aquella idea, a no ruborizarse. 

Después de todas las historias que su madre Dulce le había contado 
sobre Feleva Águila, Eva jamás había imaginado que acabaría 
casándose con su hijo. 

—Lo haré, pero me gustaría tener un momento de intimidad antes 
—dijo. 

El modo en que llamearon los ojos rojos de Javier le puso de punta 
todo el vello de la columna. 

Tenía en el estómago una sensación, nacida únicamente de una 
intuición que había mantenido con vida a generaciones enteras de sus 
ancestros, que le gritaba que aquello era peligroso. Que le decía que 
huyese. 

Pero Javier se limitó a asentir. Le dedicó una mirada mansa, con el 
ojo izquierdo oculto tras un mechón de aquel suntuoso pelo del color 
de las estrellas. 

—Por supuesto. Tenemos hasta el anochecer para disponerlo todo. 
Pero no olvides que el tiempo apremia. 


Eva atravesó la plaza del pueblo, en la que se alzaba el gran puente 
de piedra que conectaba Venazia y Fedria. La luz matutina destellaba 
sobre la tranquila superficie marrón-verdosa de Río'e Marle, 
interrumpida apenas por los ojillos brillantes de los caimanes y 
tortugas escondidos que asomaban la cabeza. A ambos lados del río, se 
extendían hileras de moriches cargados de fruta, cuyas palmas 
bailaban bajo la húmeda brisa de Los Llanos. Si más allá de la masa de 
agua se encontraba la tierra de los nozarieles, que adoraban a 
deidades como Ches o Rahmagut, ¿sería aquel lugar el epicentro de la 
leyenda? Frente a ella había una tierra de magia, una frontera que Eva 
solo conocía de los mapas que colgaban en el despacho del 
gobernador. Un lugar que jamás pensó que visitaría. 

Un delicioso escalofrío le erizó el vello de los brazos ante la 
promesa de un futuro junto a Javier. Iba a enseñarle a ser una valco 
en condiciones, con todo el conocimiento de la geomancia que había 
heredado de la legendaria Feleva. No le exigía los típicos deberes de 
una esposa; mo quería que le diera hijos mi tampoco deseaba 
enclaustrarla en una casa en Sadul Fuerte como si fuera un trofeo. En 
cambio, la había agasajado con la idea del potencial que tendrían sus 


descendientes y ella misma como compañera en su conspiración para 
construirse un legado. Todo lo que deseaba. Eva sonrió. Sentaba bien 
que la deseasen así y saber que, mientras Javier la necesitase, serían 
iguales. 

Lo único que tenía que hacer era aceptar. Despedirse de su libertad 
con una firma en un documento mágico. Soltó un resoplido ante la 
idea. Jamás había tenido libertad. Marcharse había sido el primer 
salto de confianza que había dado para tomar el control de su vida. 

Javier le había hablado de su conquista. Pero lo que Eva no le 
había contado era que aquel matrimonio sería parte de la conquista de 
ella. Estaba cansada de ser tan mansa, de que los demás la obligasen a 
cumplir lo que esperaban de ella. Desde ese momento, iba a hacer 
todo lo necesario para convertirse en la persona que había nacido para 
ser. 

Eva regresó a la posada con una extraña ligereza en el pecho. Se 
detuvo frente a la entrada, donde aquella pequeña pero bulliciosa 
multitud se reunía alrededor de la partida de calamidad. En el centro 
del gentío estaba el árbitro, que sacudía el cubo de escudos con una 
mano mientras que con la otra les hacía gestos a los transeúntes para 
que jugasen. 

—¡ Apuestas! ¡Haced vuestras apuestas! ¡Comprobad la influencia 
de Rahmagut en vuestras vidas! 

Eva se dejó absorber por el barullo, curiosa. El juego trataba de la 
antigua guerra entre Ches y Rahmagut, un acontecimiento que, se 
suponía, había destrozado el mundo, había dado forma a los océanos y 
había hecho brotar las montañas. Los predicadores del Pentimiento 
rechazaban aquella historia, del mismo modo que la existencia de 
Ches y Rahmagut. Se negaban a aceptar que el conflicto entre dos 
dioses hubiese creado un mundo que no fuese un regalo de la Virgen a 
los humanos, un regalo perfecto y equilibrado. Doña Antonia se lo 
prohibía a su progenie. En una ciudad tan devota como Galeno, solo 
se jugaba a la calamidad en ciertos ambientes clandestinos, gracias a 
viajantes que no abrazaban por completo la creencia del Pentimiento 
sobre que Rahmagut era un demonio de la oscuridad y Ches un 
charlatán. 

—Ches y Rahmagut han venido a responder vuestras plegarias, a 
colmaros de riquezas —prosiguió aquel fullero—. Concedeos esta 
prueba de fe. ¿Os ayudarán los dioses en vuestra apuesta? ¡La manera 
segura de perder es no intentarlo! 

Le dio unos golpecitos al borde del cubo, lleno hasta los topes. 

Eva se pasó los dedos por el flequillo rizado para recordarse que la 
melena ocultaba sus astas. Su habilidad para ver la magia del juego le 


daría una ventaja injusta si decidía participar. De haber tenido algún 
escudo lo habría hecho, pero de momento se limitó a mirar. Se percató 
de que el nozariel que les había servido las cachapas estaba entre la 
multitud. Quizá era su pausa y la dedicaba a malgastar lo que había 
ganado. 

La muchedumbre flanqueaba a seis jugadores situados de cara al 
director del juego, que tenía a mano la rueda sobre la que giraba la 
figurita. La rueda de la calamidad estaba dividida en siete partes de 
igual tamaño, cada una pintada con una ilustración medio desvaída 
que mostraba los desastres que Ches había infligido sobre la tierra 
después de que Rahmagut osase proclamarse dios. Cada jugador elegía 
una de las siete cartas de plaga: terremoto, diluvio, plaga, horda, día 
del sol amortajado, caída de estrellas o legión de valcos. La última 
carta restante sería para el árbitro. 

La figurita representaba a Ches: un hombre con túnica, una espada 
desenvainada que señalaba al cielo y una manivela giratoria a la 
espalda. Se insertaba cada carta en la mano libre de la figurita de 
madera, y un poco de geomancia de oro elegía la ganadora. 

Los jugadores empezaron a seleccionar sus cartas. Mientras iban 
hablando, el filamento de geomancia pasó a otra carta libre, hasta que 
la última fue a la mano del árbitro: la horda, que no había elegido 
nadie. Eva comprendió lo que pasaba, con la mandíbula desencajada: 
se fijó en que aquel fullero, bajo la mesa, realizaban un sortilegio con 
las manos que condujo el filamento de magia para que seleccionase su 
carta como ganadora. Acto seguido, él giró la manivela y la figura 
empezó a dar vueltas. 

—¡Ches destrozó el mundo con su ira, masacrando a nozarieles y a 
valcos en su afán de castigar el desafío de Rahmagut! ¿Cómo acabará 
el mundo esta vez? ¿Están los dioses de vuestro lado? 

El artilugio se detuvo sobre la carta de la horda y los jugadores 
empezaron a hacer aspavientos y a lamentar la derrota. El árbitro se 
limitó a sonreír. Ya tenía los bolsillos a rebosar de escudos, pero fingió 
ser magnánimo y volvió a depositar lo que había ganado sobre la 
mesa, para que los demás pudieran seguir apostando bajo la promesa 
de una victoria futura. 

Era un falso y un ladrón. 

Eva podía jugar. Podía usar su habilidad innata para ver el 
resplandeciente filamento de la magia y elegir la carta ganadora. Si el 
fullero perdía todo el dinero, si Eva se lo arrebataba, se lo tendría bien 
merecido. Sin embargo, el plan sería demasiado sencillo y habría que 
controlar demasiadas variables. En cambio, la muchacha se permitió 
asistir a otra ronda y esperó a que el camarero nozariel eligiese carta, 


el día del sol amortajado, que, por casualidad, tenía el filamento de 
magia que la haría ganadora. Si el árbitro era justo, si aquel mundo 
era justo, el hombre ganaría. 

El nozariel merecía ganar, decidió Eva, por tener que vivir en un 
mundo donde los humanos lo veían como inferior y malvado. En aquel 
momento pensó en doña Rosa. En el miedo que reflejaban sus ojos al 
mirar los de Eva mientras se la llevaban a rastras. En la certeza de que 
Eva era tan cobarde y corrupta como la gente de Galeno, que la había 
usado para luego juzgarla y condenarla a muerte. 

En medio de la multitud, Eva unió las manos y entrelazó los dedos. 
Una sencilla protección de litio vino a ella, brillante y resuelta, y la 
usó para evitar que la magia tramposa le arrebatase el filamento 
ganador a la carta del nozariel. 

Sus labios se curvaron en una sonrisa al contemplar al fullero. La 
concentración en su semblante se intensificó mientras intentaba 
obligar al filamento ganador a moverse. Pero Eva era más fuerte, lo 
cual la colmó de una sorpresa que pasó a convertirse en satisfacción. 
No debería asombrarse tanto. Siempre había tenido talento para la 
magia. Contra su protección de litio, el árbitro no tuvo más opción 
que contemplar desesperado que la figurita se detenía en la carta que 
mostraba el día del sol amortajado. La multitud asistió a la victoria del 
nozariel: un rugido explotó entre la muchedumbre. Quizá se alegraban 
de que no hubiese ganado en esa ocasión. 

Las mejillas de Eva ardieron de puro gozo. Esperaba que doña Rosa 
pudiese presenciar aquello, que pudiese ver que Eva había tenido el 
valor y la capacidad de arreglar las cosas. Después regresó a la posada, 
con el corazón enardecido. Javier la contempló con los ojos bien 
abiertos. Parecía aún más guapo cuando se sorprendía. Aquello acabó 
con las últimas dudas que Eva pudiese haber albergado. 


Capítulo 23 


EL DEMONIO BELLO 


E. siempre había pensado que su boda sería un acontecimiento 
cargado de fuertes emociones. Amor. Odio. Dependía de con quién se 
casase, en realidad. Hacía siglos, cuando no era más que una niña, se 
veía enamorándose de algún chico humilde de Galeno. En aquella 
fantasía, se sentía feliz por casarse, porque su familia la había 
condicionado para pensar que no se merecía nada mejor. Más tarde, 
mientras don Alberto le hacía la corte, se dedicaba a pensar en lo 
mucho que odiaría firmar el documento e intercambiar votos con 
aquel hombre... y en la fiesta de después, donde todo el mundo estaría 
feliz menos ella. 

En aquel momento no podía estar más contenta, pues aquel no iba 
a ser su destino. Con solo tres firmas, quedó ligada al hijo de Feleva 
Águila. Ni el odio ni el amor tenían cabida en la firma de Eva sobre 
aquel documento encantado con iridio. Solo la engreída satisfacción 
de saber que estaba tomando las riendas de su vida y que el hijo de 
una valco legendaria la deseaba a ella de verdad. Era como romper la 
jaula que apresaba sus ansias. Su magia se moría de ganas por 
florecer. 

Lo celebraron con una botella de ron barato y pollo asado. Eva 
bebió hasta marearse y Javier no dejó de llenarle el cáliz. A mediodía 
ya estaba tan desorientada que Javier pagó dos habitaciones en la 
posada y la llevó a la de ella. Eva se derrumbó en un colchón húmedo 
que soltó un chirrido ante su peso. Allí la dejó Javier tras murmurar 
algo sobre la puerta de al lado, aunque para entonces Eva ya estaba 
sumida en un profundo sueño. 

Se despertó horas más tarde, al ocaso. Tenía un sabor horrible en la 


boca y le latía la frente de dolor. Se bajó de la cama preguntándose 
por qué estaba sola, si Javier la habría dejado atrás. 

En la habitación había un espejo mugriento que reflejó a una mujer 
de piel marrón con un aspecto exterior desastrado, parejo al modo en 
que se sentía por dentro. Tenía los ojos hinchados y la melena 
aplastada contra el lado sobre el que había dormido. Se tomó su 
tiempo para lavarse hasta despejarse y trenzarse el pelo, a pesar de era 
evidente que lo que necesitaba era un buen peinado. 

De alguna manera, su morral había aparecido en la habitación. 
Resultó todo un consuelo darse cuenta de que no lo había dejado 
tirado por ahí. Javier ya demostraba ser digno de su confianza; le 
dejaba tener su espacio, dormir la borrachera sin aprovecharse de ella 
o exigir que consumaran su unión. 

Salió al pasillo. Desde el piso de abajo flotaba el leve murmullo de 
conversaciones. Fue a la habitación de al lado, la que Javier había 
mencionado que había pagado, y llamó. Hubo un chasquido y la 
puerta se abrió apenas una rendija, hasta que el valco vio que era ella. 

Eva se encontró con una escena que no esperaba. Javier llevaba el 
pecho al descubierto, la camisa abierta colgando suelta de los 
hombros. Tenía la piel pálida y lampiña, sin cicatrices ni parches 
bronceados. Los músculos bajo la ropa resaltaban como cuerdas en 
tensión. Llevaba al cuello un fino colgante de plata. El cristal estaba 
lleno de un líquido oscuro que Eva supuso que se trataba de iridio. 
Tenía que comer un poco más, pensó de forma lejana, y de inmediato 
sintió calor en las mejillas. 

Apartó la mirada y se fijó en la frugal estancia que había a su 
espalda, con la cama desecha y los enseres de viaje desparramados 
sobre el escritorio. 

Con gesto perezoso, Javier se echó hacia atrás los cabellos 
plateados y dijo: 

—«¿Estás despierta? ¿Te sientes mejor? 

No se le ocurrió ninguna réplica ingeniosa. Por suerte, la dejó 
entrar para no tener que sentirse incómoda, plantada delante del 
umbral, contemplándolo maravillada como una idiota. 

—¿No me encontraba bien? —murmuró tras sentarse en la cama, 
que profirió un chirrido. 

Él se pasó ambas manos por el pelo. Los ojos de Eva la traicionaron 
y sobrevolaron sus abdominales, que parecían esculpidos. 

—¿No te acuerdas? No estás muy acostumbrada a beber ron, ¿no? 

Eva carraspeó. Hacía tanto calor que la habitación echaba humo o 
quizá era solo ella. 

—Mi familia prefiere el anís. Pero... jamás me ha dado por beber 


mucho. 

Javier sonrió y se abotonó la camisa para a continuación ponerse el 
chaleco. 

—Mejor. El alcohol embota la mente. Te pido disculpas si te he 
obligado a beber demasiado. 

—No me has obligado —dijo ella en tono sincero. 

En ese momento, lo único que Eva ansiaba era aquel gozo instintivo 
de tomar sus propias decisiones (o cometer sus propios errores), y 
vivir el momento sin preocuparse de lo que pudiera hacer o pensar su 
familia. El ron amargo le había dejado en la boca el sabor de la 
libertad. 

Deseó tener el coraje de aguantarle la mirada y preguntarle por qué 
había reservado dos habitaciones. Mientras bebían, Eva se había 
percatado de que quizá la estaba preparando para lo que vendría 
después. Entonces había sentido el siniestro pinchazo de la duda: se 
había preguntado si él también necesitaría el ron para soportar estar 
con ella. Aun así, le gustaba que no hubieran hecho nada más. Eso 
solo contribuía a profundizar en el acertijo que suponía aquel hombre. 

—Tú también bebiste mucho. 

Recordó el aditivo que había supuesto la risa de Javier. Aquellas 
palabras la encendieron un poco de nuevo. 

—Por supuesto. Tenía que celebrar el inicio de algo grande. 

De ellos dos. 

Parecía un milagro: Eva se sentía fea, pesada e irrelevante ante él, y 
sin embargo Javier se las apañaba para despejar todos sus miedos con 
una sencilla idea. Se levantó de la cama, que volvió a chirriar. 

—¿Y qué hacemos ahora? 

—La Garra de Rahmagut acabará de desgarrar el cielo dentro de 
tres semanas. Antes de que termine, tenemos que encontrar a la 
novena dama y llevarla al lugar de la ofrenda: Tierra'e Sol. 

—Cuesta... cuesta creerlo. 

Él esbozó una sonrisa. Bajo aquella luz tenue, los ojos de Javier 
parecían negros, estrechos, astutos. 

—¿Quién es la novena dama? ¿Cómo la encontramos? 

—Tenemos la ventaja de saber exactamente adónde va, porque me 
lo dijo en persona. Por eso la vamos a encontrar. 

—Sabes mucho de ella. 

Eva dejó vagar la mirada por su definida nariz y sus labios 
estrechos. No le parecía fuera de lugar mirarlo así y quizá era una 
tonta solo por pensarlo. Tenía derecho a hacerlo como esposa suya 
que era. 

—La novena dama es la hija de mi hermano. 


El modo en que lo había formulado sugería cierta lejanía. ¿Era así 
como soportaba la idea de usar a su sobrina como una pieza móvil en 
su conquista? 

—Nos peleamos la última vez que nos vimos, la mañana en que 
partí para ir a la boda. Está convencida de que puede detener la 
invocación. —Alargó la mano y agarró con gesto suave un rizo marrón 
que colgaba junto a la mandíbula de Eva. El dorso de su mano le 
acarició la piel durante una fracción de segundo—. De hecho, te debo 
muchísimo a ti. Tus cartas y tu interés por mí fueron el empujón que 
necesitaba para aprovechar la oportunidad. 

—«¿De otro modo no lo habrías hecho? 

Él paseó en círculos por la estancia. Se volvió a llevar las manos a 
los cabellos. 

—Me merezco más que ser el chico de los recados de mi hermano 
—siseó—. Fui yo quien trajo a las damas... junto con esa mascota 
nozariel que su bruja le ha metido en casa. Debería ser yo quien 
recogiese los beneficios del favor de Rahmagut. Pero no puedo hacerlo 
solo, no sin ciertas garantías. 

Eva se limitó a fruncir el ceño. No podía imaginar qué era lo que 
podía ofrecer ella. 

—Vamos a cenar —ordenó Javier, vetando cualquier otra pregunta, 
y se dirigió a la puerta. 

Eva lo siguió como una cachorrita y habló: 

—Yo estoy lista para aprender más. Tengo que prepararme para lo 
que viene. Tú mismo lo has dicho: debo estar a la altura de las 
expectativas. Quiero saber qué supone ser una auténtica valco, sin 
sentir que tengo que contenerme por miedo a lo que pensará o dirá mi 
familia. 

Solo podía imaginar el talento para la magia que tendría Javier al 
ser hijo de Feleva Águila y aristócrata de Sadul Fuerte. Le sacaba toda 
una vida de ventaja. 

En el piso de abajo se oyó a alguien que llamaba la atención de 
toda la posada. Eva lo ignoró y dijo: 

—Sé que no tenemos mucho tiempo. Lo haré lo mejor que pueda. 
—Lo siguió hasta las escaleras—. Voy retrasada, pero aprendo rápido. 
Es por mi abuela..., me prohibió que mejorase mis habilidades de 
geomancia, pero he aprendido un par de cosas a sus espaldas. 

Eva estaba bastante orgullosa de ello. 

Javier la escuchaba solo a medias, tenía la atención puesta en el 
piso de abajo. 

—Qué estupidez. La geomancia es lo que mejor se les da a los 
valcos. 


—¿Podemos empezar esta misma noche? 

Javier estaba demasiado ocupado observando a los hombres que 
daban vueltas por la posada como para contestar. 

Eva sintió una plomada en el estómago al reconocer los rostros del 
piso de abajo. El director de la partida de calamidad se quejaba ante 
los camareros nozarieles y exigía que saliese «la tramposa». 

Algo terrible y podrido se desplegó en el vientre de Eva. No podía 
creer que se refiriesen a ella. ¿Cómo podían saber lo que había hecho? 

—;¡Sal, mestiza asquerosa, o mis hombres te molerán a palos y te 
entregarán a las autoridades! —exclamó el árbitro mientras 
zigzagueaba entre las mesas. Tras él iban tres de los hombres que 
habían jugado a la calamidad. 

—¿Qué autoridades? —Un hombre barrigudo salió de una de las 
puertas traseras, con el pecho y el vientre escudados tras un delantal 
grasiento—. Dime, por favor, ¿qué autoridades hay en El Carmín? 

Con una sonrisa torticera, el fullero repuso: 

—Sí, supongo que tendremos que fingir que hay autoridades. 
Entregadme a esa valco tramposa y nos encargaremos enseguida de 
ella... No hace falta que nadie salga herido. Podéis verlo como un 
servicio a la comunidad por nuestra parte. 

Murmullos de confusión recorrieron la posada, gente que exigía 
respuestas. Una voz cobarde se instaló en un rincón trasero de la 
mente de Eva, le dijo que corriese escaleras arriba, que se escondiese 
tras la puerta de su habitación. Ella se resistió a esa voz y dio varios 
pasos firmes tras Javier. Eva no era el tipo de valco capaz de huir de 
humanos agresivos. Ya no. 

Los ojos del hombre cayeron sobre las astas que coronaban la 
cabeza de Javier. Vio a Eva y se puso todo rojo. 

—Mirad quiénes han venido: los tramposos. 

—¿Qué derecho tiene un árbitro de calamidad a llamar tramposo a 
nadie? Esa palabra se creó para gente como tú —dijo Javier. Su voz 
atrajo la atención de todos los clientes de la posada. 

Bajaron las escaleras con unos pasos que a Eva se le antojaron 
pesados, como si de pronto hubiesen adquirido el volumen de una 
vaca. Siguió adelante, pensando en su abuela y en el miedo que le 
tenía todo Galeno. Tenía que ser como ella y no débil como su madre. 

—Me estabas buscando y ya me habéis encontrado. ¿Qué queréis? 
—preguntó en un tono frío junto a Javier, hombro con hombro, asta 
con asta. Se echó hacia atrás el flequillo rizado y enarcó una ceja con 
aire burlón. 

—Has manipulado mi juego con un sortilegio —la acusó el fullero, 
señalándola con el bastón que llevaba—. ¿Dónde está ese despojo hijo 


del ocaso con quien te habías aliado? 

Recorrió el tenso interior de la posada en busca del sirviente que 
había ganado todos los escudos. El tipo era listo, se había llevado el 
oro y no había vuelto a poner un pie allí. 

—¿Qué pruebas tienes? La única persona que me acompaña aquí es 
mi esposo. 

Aquella etiqueta le supo a miel en la lengua: pesada, pegajosa, 
nueva y dulce, sabía a futuro. Puso cuidado en no mirar a Javier; aún 
no estaba lista para ver su reacción. 

El rostro del hombre se crispó con una rabia apenas contenida. 
Señaló a uno de sus hombres. 

—Tengo a un vigilante entre la multitud que se encarga de 
descubrir a los tramposos. —El hombre tenía un resplandor rojo en la 
piel, señal de que un sortilegio aumentaba sus capacidades corporales 
—. Usa bismuto para ver si hay algún tramposo entre la gente. 

—Entonces, habrá visto que tú manipulas el juego —señaló Eva sin 
perder comba. 

—;¡Tal y como puedes manipularlo tú siendo una valco! ¡Tramposa! 
—rugió el hombre. 

Javier se llevó con gesto perezoso la mano izquierda a la 
empuñadura de la espada. 

—Por aquí no veis muchos valcos, ¿verdad? 

El árbitro escupió en el suelo entre los tres. 

—Quizá habría que darte una lección de respeto. 

—¡No, no, aquí no! —bramó el posadero desde el otro extremo del 
establecimiento—. Puedes darle todas las lecciones que quieras fuera. 
Marchaos —siseó. 

—Sí —convino Javier con aquel lánguido encanto—. ¿Qué tal si 
solucionamos este asunto sin montar ningún escándalo? ¿O acaso no 
sabes hacer nada que no sea armar barullo? 

—¡Cállate, desgraciado! 

La vaina de Javier soltó un chasquido cuando extrajo la espada de 
acero pulido. Apretó la mandíbula. 

—¡Nos marcharemos en cuanto recupere mis escudos! —El árbitro 
señaló a Eva. Los fornidos hombres que lo acompañaban se 
prepararon, enardecidos—. Y si no los encuentras, me los pagarás tú. 

—¡Que os marchéis ya! —rugió el dueño. 

—¡ Queremos nuestro oro! —dijo uno de los secuaces. 

—Ese hijo del crepúsculo le ha robado a todo el pueblo. Todos los 
que apostaron a la partida de calamidad han perdido su oro por culpa 
de esta mestiza —añadió otro, señalando a Eva con un dedo grueso 
como una salchicha. 


Estaba cerca de ella, lo bastante como para que apenas le restase un 
instante de aliento para huir si aquel tipo intentaba hacerle daño. Sin 
embargo, Eva ya había tomado una decisión. Se irguió y alzó bien el 
mentón. Era una valco de verdad que no temía a nadie. 

—Se llama apostar..., pero quienes hacen trampas sois vosotros. 

—Has apostado tu vida, zorra —replicó el fullero y luego les gritó a 
los tres hombres—: ¡A por ella! 

Eva ahogó un grito y a todo el mundo se le cortó la respiración al 
mismo tiempo que a ella. 

El jugador de mayor tamaño se abalanzó sobre Javier, a quien no le 
costó dar un paso, como una hoja de bambú que arrastrase la 
corriente de un río. Con el mismo movimiento, rodeó al tipo y le 
estampó el pomo de la espada en la sien con un carnoso golpetazo. 

El impacto lanzó al hombretón por la estancia hasta que se estrelló 
contra dos mesas ocupadas. Los clientes rugieron y se apartaron de un 
salto, entre tazas y comida desparramadas por doquier. 

—;¡Fuera de mi establecimiento! —gritaba el dueño—. ¡Fuera! 

La mano de Javier se cerró sobre el hombro de Eva y le dio un 
fuerte tirón. Ella chocó contra una silla, cuyo respaldo se le clavó en la 
cadera. La atravesó una punzada de dolor. Sorbió entre dientes con un 
siseo rabioso. Su sangre valco se encendió al ver que el bastón cortaba 
el aire justo en el lugar que ella había ocupado antes. 

El árbitro retrocedió y se recompuso con aire confiado mientras se 
preparaba para recibir el ataque de Javier. Como si estuviese listo 
para salir victorioso. Eva sintió una sacudida en el estómago mientras 
su esposo adoptaba una postura flexible, preparado para el siguiente 
ataque. 

El fullero intentó golpearlo. Javier dio un paso lateral y evitó que le 
desgarrase aquellos ropajes de perfecta confección. Luego giró sobre sí 
mismo y descargó la espada con la izquierda sobre el flanco 
descubierto de su atacante. El acero mordió la carne con un golpe 
húmedo. 

Eva apartó la mirada. Se le acercaron unos pasos. Un miembro del 
séquito del fullero, el hombre que tenía el sortilegio de bismuto, se 
abalanzó sobre ella para placarla. Eva lo esquivó, pero el puño del 
hombre, más rápido de lo normal gracias al encantamiento, la golpeó 
en el brazo. Una oleada de dolor la recorrió hasta el hombro. Soltó un 
graznido, volcó una silla tras de sí para entorpecer el avance del 
atacante y se escabulló fuera de su alcance. Sin embargo, la pesada 
mano del tipo se cerró sobre la pata de la silla. Dio una enorme 
zancada hacia delante con una sonrisa despiadada en el rostro. En 
lugar de detenerse, enarboló la silla y sonrió. 


—Esperaba que, ya que has tenido el coraje de robarnos, al menos 
supieses luchar —dijo, tras lo cual alzó la silla por encima de su 
cabeza y la descargó con un rugido sobre Eva. 

Ella saltó a la izquierda y se golpeó el hombro contra una pared. La 
silla silbó por el aire a su lado. Una de las patas de la silla la alcanzó 
en el costado y le rasgó las ropas o quizá la piel... con la descarga de 
adrenalina que sentía, no estuvo segura. Quedó arrinconada contra la 
pared. 

Frente a ella, el posadero forcejeaba con otro hombre; se golpeaban 
los costados mientras derribaban muebles y a otros clientes allá por 
donde pasaban. El acero de Javier y del árbitro quedaron trabados con 
un tañido. Javier saltó sobre una silla para esquivar el golpe destinado 
a sus pantorrillas. Eva no tenía que preocuparse por su seguridad: 
Javier mantenía un equilibrio perfecto, impávido, sin ni siquiera 
arrugarse la ropa. 

El hombre del sortilegio de bismuto dibujó una sonrisa de dientes 
podridos y alzó la silla en el aire. La amenaza del golpe asomaba a sus 
ojos con claridad y Eva sintió que el corazón se le subía a la garganta. 

El hombre atacó. 

Ella se lanzó a un lado y dio con el pecho en el suelo. Acto seguido, 
se escabulló a cuatro patas y le dio una patada en la espinilla a su 
atacante. El golpe le hizo ganar unos pocos segundos, suficientes para 
ponerse de pie y salir disparada hacia Javier. 

Su atacante la siguió al tiempo que desenvainaba un cuchillo. Eva 
derribó sillas y mesas tras de sí mientras corría; por el rabillo del ojo 
captó el tajo que le hizo Javier al fullero en el costado. La sangre 
manó de la herida y el fullero gritó como un cerdo en el matadero. 

Hubo un silbido a su espalda. Eva se giró y vio al hombre, tras ella, 
lo bastante cerca como para apuñalarla. 

Iba a morir aquella noche. 

Con los ojos frenéticos de adrenalina, el hombre del bismuto volvió 
a atacar. Con un destello plateado y azul, Javier apareció delante de 
Eva, con el arma en alto y la velocidad del pensamiento, como si el 
movimiento no fuese para defenderla a ella, sino en favor de su 
atacante. 

—Javier. —El gimoteo de Eva hizo pedazos la fachada que había 
intentado mantener desde que se habían escapado de su casa. 

El hombre del bismuto retrocedió. Contempló al ensangrentado 
árbitro, al otro hombre que forcejeaba con el posadero y a su aliado 
inconsciente. Parecía que habían perdido. 

Dio un paso atrás y alzó el cuchillo en gesto de rendición. 

Eva soltó un suspiro de alivio. Habían ganado. Se acabó. 


Pero a Javier le dio igual. Con un rápido tajo de la espada, le 
cercenó la mano que sostenía el cuchillo. Tanto cuchillo como mano 
cortada rebotaron en el suelo. 

El hombre se giró sobre sí mismo mientras profería aullidos. La 
sangre caliente siseó y salpicó de la muñeca cortada. 

—i¡Javier! —exclamó Eva mientras contemplaba la terrible y 
sangrienta escena. Le tembló todo el cuerpo. Tironeó del brazo de su 
esposo mientras suplicaba—: ¡Está acabado, déjalo! 

Javier se giró hacia ella y la contempló con unos ojos por los que se 
propagaban zarcillos de negrura. Se zafó de ella y ladró con la voz 
transformada en el tono de un demonio; dos voces superpuestas en 
una: 

—Eva Kesaré, no te olvides de cuál es tu lugar. 

El miedo la dejó clavada en el sitio. Unos hilos de magia negra, 
invisibles a ojos humanos, reptaban por sus ojos y su piel, como una 
enfermedad. 

El labio de Javier se curvó ante la vacilación de Eva. Se acercó al 
hombre, que no dejaba de aullar y acunaba su mano caída en medio 
de un charco de su propia sangre. Al ver a Javier, gimoteó y 
retrocedió a trompicones, pero fue en vano. 

Con unas uñas puntiagudas y afiladas como el acero, Javier se 
abalanzó sobre el hombre y le rajó la garganta. 

Todos los que presenciaron la escena se quedaron sin respiración. 

Con un movimiento enfermizo, Javier desgarró la carne y las venas 
del hombre, extrayendo tendones de una materia que hasta entonces 
había estado viva. El hombre emitió un sonoro borboteo. A su 
alrededor, la gente empezó a gritar. Eva se clavó las uñas en el vientre 
para paliar la conmoción que le aseguraba que aquello no era una 
pesadilla. Era real. 

—¡Lunático! —exclamó el posadero, olvidándose de su forcejeo con 
el compinche del árbitro—. ¡Echadlo de aquí! —les ordenó a sus 
sirvientes nozarieles, que se limitaron a contemplar la escena, 
petrificados. 

Con la sangre aún goteando de entre los dedos, Javier se enderezó y 
los contempló con deleite. 

—¿Echarme de aquí? He pagado mis habitaciones, ¿no? —ladró. 
Aquella voz corrompida reverberó por las paredes, como si hubiese un 
centenar de Javieres en la estancia. Aquel sonido le puso la piel de 
gallina a Eva. 

El hombre que había forcejeado con el posadero echó a correr tras 
el último cliente que salió por la puerta. 

El puño de Javier manchó de sangre los dientes de aquel hombre de 


un puñetazo antes de que pudiera salir de la posada. El impacto lo 
lanzó contra una pared. El ruido que hicieron su hombro y su cráneo 
al dar contra los ladrillos se quedó grabado en la memoria de Eva. 

La culpa burbujeó en su vientre como comida echada a perder. 
Aquello era culpa suya. 

Javier saltó sobre el hombre, que retrocedió a trompicones y se 
apoyó en la pared. 

Durante un segundo, Eva imaginó el mismo movimiento cegador de 
dedos, el mismo desgarro enfermizo de tendones. No fue capaz de 
digerir algo así. Pronunció el nombre de su esposo y avanzó como 
pudo entre los muebles volcados para llegar hasta él. 

Javier agarró al hombre de la cabeza y se la aplastó contra la pared 
de ladrillos. Una vez. Dos veces. Las rodillas del hombre cedieron y el 
valco lo dejó caer, hecho un guiñapo ensangrentado. 

Eva intentó controlar su respiración, pero no pudo. 

Su esposo se sacudió la sangre de las manos con una expresión de 
repugnancia, mientras la mancha de magia negra ondulaba dentro y 
fuera de él. Miró a Eva a los ojos. Ella se quedó paralizada. Aquella 
persona era un demonio, no el grácil joven a quien había conocido en 
la boda de su prima. 

Murmuró su nombre, como si sus súplicas tuvieran el poder de 
devolverlo a la normalidad. Pero era una idiotez pensar que podría 
conseguirlo. 

Javier pasó a su lado, contoneándose con arrogancia. El miedo la 
apresó. Él se giró hacia el posadero. Ya tenía toda la atención de los 
presentes y la aprisionó sin el menor aire de arrepentimiento, como si 
de un puñado de flores aplastadas se tratase. 

—Espero que no haya más interrupciones esta noche —le dijo al 
posadero con aquella voz corrompida—, a menos que quieras correr la 
misma suerte que esta... escoria. —Esbozó una sonrisa con los labios 
apretados, sin revelar los dientes—. Cierra la posada esta noche. Hay 
mucho que limpiar. 

El posadero tragó saliva y asintió. 

Esos ojos infernales saltaron hasta Eva, que seguía de pie en medio 
del mobiliario roto. 

—Vamos, Eva Kesaré. 

Los brazos de la muchacha hormiguearon con un chillido de pánico 
que le recorrió toda la piel. Estaba paralizada bajo la mirada de aquel 
hombre capaz de cometer los actos más pavorosos. Los documentos de 
dorada tinta de iridio del piso de arriba atestiguaban que no tenía más 
alternativa que obedecer. Si Javier podía hacerles aquello a esos 
hombres, ¿qué no le haría a ella, la persona que le pertenecía según lo 


que estipulaba su matrimonio? Vaciló, el corazón le galopaba en el 
pecho. Al final, cada paso que daba hacia delante resultó ser toda una 
batalla contra sí misma. Los hilos de negrura brotaban y se 
introducían en Javier mientras ascendía por las escaleras. Eva 
contempló sin aliento aquella corrupción. Era como serpientes 
hambrientas que le daban mordiscos en la piel. 

Javier aguantó la puerta de su habitación para que Eva pasase. La 
vio entrar con un rostro que parecía cambiado. Aquel no era el 
hombre hermoso con quien se había casado. 

Javier entró y cerró la puerta con un movimiento que sacó el poco 
aire puro que quedaba de la habitación. Eva se giró hacia él y sintió 
que se ahogaba; tenía la garganta cerrada. 

Apeló a todo el valor que le quedaba en el cuerpo y dijo: 

—Lo siento... 

—Resulta difícil no dejar huella allá donde voy. —Javier se acarició 
con aire abstraído las astas y dejó en ellas una mancha emborronada 
de sangre—. Estas astas... son imposibles de ocultar. 

Dio un paso al frente y ella lo dio hacia atrás, aunque las piernas de 
ambos no tardaron en encontrarse junto al borde de la cama. 

El corazón de Eva se convirtió en un turpial moribundo. 

—Espero que la gente que me ve fuera de Sadul Fuerte me acabe 
olvidando, aunque aquí, en El Carmín... ¿Cómo me van a olvidar 
después de la escenita que se ha montado en la posada? 

—NO hacía falta que los matases... 

Javier le arrancó las palabras de la boca con un revés. Eva cayó 
sobre el camastro de paja, que protestó con un chirrido. Una 
llamarada y un rayo le cruzaron la mejilla. Chilló. 

—¿Que no hacía falta que los matase? —gruñó, mientras recorría 
los márgenes de la habitación de arriba y abajo, como una bestia 
enjaulada—. ¿Después de cómo nos hablaron..., de cómo se refirieron 
a nuestra especie? ¿Debería haber permitido que nos exigieran que les 
pagásemos los escudos? Esos asquerosos humanos que se creen con 
derecho a todo... 

Eva tembló. El dolor de la mejilla se le extendió a la cabeza. Se 
cubrió el rostro con las manos y sintió el sabor de la sangre en la boca. 

Javier se inclinó hacia ella con ojos bien abiertos. 

—.¿Crees que podríamos haber resuelto la situación hablando, Eva 
Kesaré? Tú misma parecías querer luchar. ¿Crees que ese fullero iba a 
permitir que te fueses indemne? 

—No... no me... —empezó a decir ella con la voz rota por culpa de 
los sollozos—. No me llames Eva Kesaré. 

Se suponía que pronunciar sus dos nombres juntos era un gesto de 


cariño. Solo la llamaban así su abuela y su difunta madre. Eva había 
permitido que el guapo y amable Javier también se dirigiese a ella así, 
porque oírle pronunciar sus dos nombres le provocaba una sensación 
cálida. Sin embargo, sonaban mancillados cuando los decía aquella 
bestia. 

—Ah, ¿no? ¿Y si te llamo «esposa»? 

Le apartó una de las manos con las que se cubría el rostro. Eva 
soltó un gañido, pero Javier la mantuvo apartada. 

—Espero que te salga una cicatriz —dijo al ver el corte que tenía en 
el labio— para que, cada vez que te mires, recuerdes cuál es tu lugar. 

Le soltó la mano con gesto despectivo. 

Se dirigió a la puerta de dos atronadoras zancadas. Se detuvo con la 
mano sobre el pomo durante tanto tiempo que Eva se obligó a alzar la 
vista. 

La corrupción negra había desaparecido. Aquellas ondas, aquellos 
filamentos, la terrible aura de descomposición. Javier le lanzó una 
mirada de soslayo y Eva tuvo ganas de dar marcha atrás en el tiempo. 
Volvió a hablar con voz hermosa: 

—Descansa. Partiremos hacia Fedria al alba. 

Eva vio la puerta cerrarse con los ojos anegados de lágrimas. No 
llegó a dormir... no por puro desafío, sino por el terror que sentía ante 
lo que había hecho. 


Capítulo 24 


LA ENCRUCIJADA SILBANTE 


D.... de marcharse de la mansión de los Águila, Reina pasó la 
noche en el campamento de las minas de iridio, donde los mineros no 
veían en ella más que otro rostro familiar, pues no sabían nada de que 
la habían expulsado. A la mañana siguiente, buscó las sendas que 
llevaban hasta la cueva de Gegania. Se pasó todo el día buscando 
hasta comprender que la entrada había desaparecido. Recordaba la 
ubicación; Celeste y ella habían tallado sus iniciales en un árbol 
cercano durante sus paseos, solo para divertirse. Reina se topó con el 
tronco grabado y vio que no había ni rastro del túnel. Lo que encontró 
fue un montón de sedimentos y zarzas aplastadas, como si hubiera 
habido un derrumbe. El vacío que se expandía dentro de Reina le 
provocaba temblores y le arrebataba el aliento. A cada momento que 
pasaba, por más vueltas que le diese a aquel árbol con una C y una R, 
la realidad se hacía más patente: no iba a encontrar la entrada al 
subterráneo. 

Celeste había cortado la conexión con Gegania. Tenía todo el 
sentido, si es que de verdad se estaba escondiendo de los empleados 
de su padre. Aun así, a Reina le dolió. Le había guardado el secreto... 
más de un secreto, de hecho. Celeste podía confiar en ella. No había 
necesidad de emprender una ruta tan drástica y dejar a Reina fuera de 
la casa. 

Reina no tuvo más opción que dirigirse a Apartaderos al día 
siguiente. Gegania se encontraba cerca de aquel asentamiento 
montañoso; solo había que recorrer una senda que recordaba 
vagamente de la primera vez que Celeste le había enseñado la casa. 
Reina tendría que encontrarla por el lado de la aldea y entrar por la 
puerta principal para dar con su amiga. Era la mejor pista que tenía. 

Para cuando atisbó el humo que ascendía de la casa más alejada en 
los confines de Apartaderos, le dolía todo el cuerpo y los escalofríos lo 


recorrían entero. Se apretó la ruana contra el cuerpo. Las nubes de 
aliento condensado que emitía al respirar le recordaban el frío que 
descendía sobre aquella tierra al morir el sol. Se sentía enferma, con 
los músculos cada vez más débiles, casi como mantequilla, a causa del 
viaje y de la conmoción de haber perdido el principal suministro de su 
corazón. 

El final del día trajo una espesa niebla que envolvió la montaña 
salpicada de frailejones. El sendero hasta Gegania se encontraba en el 
extremo opuesto de la aldea, que descansaba en la encrucijada donde 
también estaba el único camino que salía de las Páramo. Si Reina no 
conseguía llegar a Gegania antes de que se pusiese del todo el sol, 
tendría que pasar la noche en Apartaderos. Podría hacer una parada 
en el pueblo para hacerse con algo de comida, o al menos para 
enterarse de si alguien había visto pasar a una mujer con astas. 

Mientras descendía el camino de grava, el pavor empezó a 
recorrerle la espina dorsal al ver las tiendas que rodeaban el pueblo. 
Todas tenían el emblema de los Águila. Los soldados de don Enrique 
en aquellas tierras solo suponían un problema. Jamás habían tratado 
mal a Reina, pero sí que había visto intenciones aviesas en sus ojos. 
Había percibido en ellos la acostumbrada repugnancia que despertaba 
en los humanos e incluso los había oído murmurar, confundidos: 

—¿Cómo puede alguien tan brutal como Ursulina Duvianos tener 
como nieta a una hija del ocaso mestiza? 

Un suave silbido atravesó la niebla y le erizó los vellos de los 
brazos. Aquella melodía ascendente era inconfundible. Reina pensó en 
ropas hechas jirones y sonrisas ensangrentadas. Con toda 
probabilidad, dado el exceso de iridio que debían de cargar consigo, 
los soldados de don Enrique estaban atrayendo a un silbador. 

El silbido disminuyó a medida que Reina se acercaba a la primera 
granja. La niebla le impedía ver más allá de la extensión de su brazo. 
Estaba tan cansada y ciega por la bruma que tuvo que lanzar un 
sortilegio de bismuto. 

Dio una palmada con las manos y apartó las palmas lo suficiente 
para que solo se tocasen por las puntas de los dedos. Sin romper el 
contacto, movió las muñecas en direcciones opuestas para finalizar el 
encantamiento. La oleada de energía de bismuto la inundó; manó de 
sus anillos y de ahí a sus dedos, brazos arriba, y hasta el resto del 
cuerpo. 

De inmediato, los bordes del mundo se definieron más. El nebuloso 
brillo se volvió cegador. El aire gélido del páramo la heló: venía 
cargado de los aromas del musgo y la tierra, así como un leve olor a 
sangre podrida de silbador. Un hormigueo de electricidad le recorrió 


los músculos, los fuertes gemelos, los bíceps entrenados, y le 
proporcionó la fuerza que le faltaba. Desenvainó el machete. 

El aire se quedó muy quieto, pesado, desprovisto de todo sonido 
salvo por el crujido de sus botas sobre las rocas y los helechos secos. 
El trasplante de Reina le golpeteaba en el pecho. El recuerdo de su 
último enfrentamiento con un silbador le latía con furia entre las 
costillas. Con una mano enguantada, apretó la empuñadura del 
machete. El sudor le corría por la palma. 

Ya no oía el silbido. 

Reina alcanzó la plaza del pueblo, en la que la estatua de piedra de 
tres mujeres de la revolución, con rostros resueltos y brazos que 
señalaban, daba la bienvenida a los viajeros. Aquella escena familiar, 
que debería proporcionar consuelo a quienes llegaban tras un largo 
viaje por las montañas, solo sirvió para colmar a Reina de temor. Las 
calles estaban en silencio, todas las puertas permanecían cerradas y 
todas las cortinas, echadas. Entonces, un grito espeluznante atravesó 
la niebla. Reina se giró de un salto en la dirección de la que provenía, 
hacia el centro del pueblo. El grito se convirtió en un borboteo 
estrangulado. 

Reina giró en una y otra dirección, buscando sin aliento a la mujer 
que había gritado, pero la niebla parecía impenetrable. Atisbó una 
figura encorvada en la lejanía y se acercó. Un charco de sangre 
florecía alrededor de la efigie, como un aura carmesí. Oyó a Reina y se 
giró; la contempló con una sonrisa de la que goteaba sangre recién 
derramada. Debajo había una mujer rajada en canal, con los ojos y la 
boca abiertos en un grito que no había llegado a terminar. 

Rabiosa, Reina se ruborizó con una oleada de sangre candente. Se 
abalanzó hacia el silbador en el momento en que este se alzaba todo lo 
largo que era, extremidades grandes y ropas de pastor hechas jirones. 
El dulzón aroma a descomposición le inundó las narices. La criatura 
atacó, pero Reina estaba preparada y furiosa. Esquivó el golpe del 
silbador y respondió con un machetazo que le hendió el brazo a la 
criatura. El olor a carne podrida le golpeó la nariz. 

El silbador emitió un chillido que casi la dejó sorda por culpa del 
bismuto que le agudizaba los sentidos. Con la otra garra, la alcanzó y 
le rasgó la ropa y la piel. 

Sintió un fuego ardiente en el costado. Se vio lanzada al suelo. Sus 
rodillas y codos arañaron los adoquines y los mancharon de sangre. 
Esquivó un tajo que le habría destrozado la cara, con la mente 
centrada por completo en la batalla, no en el lacerante dolor de sus 
heridas. De lo contrario perdería aquella insignificante lucha. 

Dio un salto, se volvió contra la criatura y le rajó el gaznate de 


oreja a oreja. La sangre le llovió sobre el pecho, le salpicó los labios y 
le ensució la boca con un sabor amargo. Luego, el silbador se 
derrumbó en el suelo, en el mismo momento en que Reina retrocedía. 
Su respiración fue el sonido más alto de toda la plaza, mientras la 
sangre corrompida del silbador se iba acumulando en los adoquines 
que lo rodeaban. Envainó el machete. Su mirada gravitó hacia la 
mujer caída. No hacía falta buscarle el pulso. Desde donde estaba, ya 
quedaba claro que la vida había abandonado aquel cuerpo. 

La posada de enfrente se abrió de un portazo y de ella salió una 
docena de soldados de los Águila, que hicieron añicos el silencio del 
pueblo y se le aproximaron. El corazón empezó a galoparle al ver 
aquellas sonrisillas. La embargó el impulso de salir corriendo. 

El hombre que llevaba la insignia de capitán miró a Reina y dijo: 

—Y nosotros que esperábamos que el silbador acabase contigo... 

—«¿Estabais mirando? —quiso saber ella. Al verlos con aquellas 
armaduras resplandecientes y aquel cuero impoluto sintió un calor 
llameante en cada magulladura y cada herida que le había infligido la 
criatura. Le costó hablar por culpa del dolor, pero lo consiguió—: ¿Por 
qué no me habéis ayudado? Vuestro trabajo es proteger estas tierras. 

Agitó la cola tras de sí, sacudiéndola al aire con la adrenalina que 
le quedaba. 

—¿Te atreves a decirnos lo que tenemos que hacer, hija del ocaso? 
—escupió uno de los hombres—. Esa mujer ya había muerto antes de 
que ninguno de nosotros pudiese hacer nada. No era más que una 
ramera sin hogar que deambulaba por aquí incluso después de haber 
oído el silbido. Lástima que la bestia no te llevase a ti de regreso al 
lugar del que provienes. Nos habría ahorrado el trabajo. 

Reina se tragó aquel desaire, la mentira que a los humanos les 
gustaba tirarle a la cara: que los nozarieles provenían del Vacío de 
Rahmagut. 

—Lo que atrajo al silbador fue vuestro iridio. Estas criaturas 
seguirán haciendo daño a gentes inocentes mientras estéis por aquí. — 
Reina hizo un gesto hacia el cadáver. 

El líder se rio en su cara. 

—Nos marcharemos, pero tú te vienes con nosotros —dijo, y les 
gritó a sus hombres—. ¡Prended a la bastarda de Duvianos! 

—¿Qué? —Reina chilló. Dio un paso atrás y sintió que había 
hombres a su espalda. 

—Le robaste la Dama del Vacío al caudillo. —Arengó el líder a sus 
hombres, en voz alta, para que todo el mundo pudiera oírlo—: Esta 
zorrita pensó que podría traicionar a don Enrique y usar a su hija 
como rehén para que la dejase volver a la mansión de los Águila. 


Uno de los hombres atacó a Reina con un grito de guerra. 

Ella se puso fuera de su alcance de un salto. El corazón se le subió a 
la garganta, presa del pánico. 

—¡Eso es mentira! ¡Yo no me he llevado a nadie! 

—¡Prendedla! —repitió el líder. Los cuatro soldados que tenía más 
cerca cargaron contra ella. 

El sonido de una espada cortando el aire a su espalda hizo que 
Reina se pusiera en movimiento sin ni siquiera pensarlo. Esquivó, la 
hoja pasó a su lado y falló por poco. Sintió el regusto metálico del 
miedo en la boca. 

Le dio un puñetazo en la mandíbula al soldado más cercano. 
Carámbanos afilados de puro dolor le recorrieron la muñeca. El 
soldado retrocedió a trompicones, lo cual le concedió un segundo. 
Esquivó a otro con una pirueta instintiva aunque extraña. Luego se 
apartó del tajo que le lanzaba una espada, tan cerca que la oyó silbar 
por el aire. El grupo entero empezó a rodearla y sus pies reaccionaron: 
el bismuto electrificó sus suelas. Reina dio un salto y se hizo daño al 
aterrizar en el tejado de la posada. Rodó sobre sí misma hasta el punto 
de casi caer por el otro lado. 

El líder del grupo fue el único lo bastante rápido como para echarse 
a sí mismo un sortilegio de bismuto y perseguirla. Él también ascendió 
de un salto. Sin embargo, antes de que pudiese afianzarse sobre el 
tejado, Reina le encajó una patada en el estómago y lo tiró. 

Reina huyó en el mismo momento en que el cuerpo del líder 
aterrizaba en el suelo. Saltó sobre otro tejado, se posó y echó a correr 
hacia otro. Su cuerpo se perdió en medio de la niebla, convertido en 
un borrón. Se detuvo al fin cuando la distancia entre una casa y la 
siguiente se volvió demasiado amplia como para rebasarla de un salto. 

Reina se puso a cuatro patas y se asomó por el borde del tejado 
para captar lo que hacían los soldados de los Águila. Oyó algunas 
quejas lejanas en forma de gruñido y la orden del líder de buscar «por 
cada casa a esa zorra hija del crepúsculo y a la dama que había 
raptado». 

Le hirvió la sangre. ¿Cómo podía pensar don Enrique que había 
raptado a una de las damas? No podía ser que se refiriesen a Celeste... 
Reina se agarró con fuerza al borde del tejado mientras se imaginaba a 
sí misma saltando y enfrentándose a ellos uno por uno; arrebatándoles 
las espadas y humillándolos del mismo modo que ellos, sin la menor 
duda, querían humillarla a ella. 

Se apretó las escamas de cocodrilo del puente de la nariz mientras 
las implicaciones de lo que decían le subían a la garganta como bilis. 
No podía quedarse en Apartaderos, pero es que estaba agotadísima. 


Las notas de un débil silbido la paralizaron en el sitio. Escudriñó las 
calles, tan frías y solitarias que ni siquiera los gatos callejeros o los 
borrachos se atrevían a rondarlas. Las casas, con aquellas fachadas de 
piedra cubierta de musgo y macetas de barro que colgaban de los 
balcones, se encontraban en silencio. Las calles adoquinadas por las 
que solían pasar mulas y pastores estaban vacías. Era como si el 
mismísimo tiempo se hubiese detenido en el pueblo en una pausa 
creciente. 

Reina volvió a oír el silbido. Por allí merodeaba otro silbador. 

Saltó del tejado y aterrizó con gracia en el camino de gravilla. 

El recuerdo de la sangre que había manado de aquella mujer y el 
modo en que el silbador arrancaba crudos tendones y entrañas 
despertó en el estómago de Reina unas náuseas que amenazaron con 
hacerla vomitar. Tenía que encontrar a aquella criatura... No podía 
dejarla acechando por allí para que le hiciese daño a otra persona 
inocente. Así pues, echó a trotar hacia la pequeña capilla de piedra 
que flanqueaba el cementerio municipal, sobre la que se alzaba una 
cruz oxidada del Pentimiento. El silbido disminuyó a medida que 
avanzaba, lo cual le aseguró que iba en la dirección correcta. 

Una niebla densa y baja cubrió las lápidas del cementerio y las 
flores marchitas. Reina sacó el machete. Apenas se oía el sonido de sus 
botas al rechinar sobre la hierba húmeda. Se detuvo en seco al oír una 
voz femenina que ahogaba un grito. Prestó atención. Entonces, se oyó 
un grito. 

Saltó en dirección al grito y rodeó la capilla a la carrera. Había una 
figura que se agazapaba, acobardada, junto a una estatua de la Virgen. 
Era una mujer acuclillada y frente a ella se alzaba una barrera de litio 
que brillaba con una luz violeta y la separaba de un silbador que 
atacaba, rugía e intentaba abalanzársele. Reina veía la barrera, como 
un valco, gracias al bismuto que aún le corría por las venas. 

Echó a correr hacia ellos con zancadas enardecidas por culpa de su 
anterior fracaso. El demonio la vio e intentó atacarla, acompañado de 
una peste abrumadora. Reina se agachó para esquivar el brazo de la 
criatura. Dio un brusco giro para dejarlo atrás y le lanzó un machetazo 
a dos manos directo al cuello. El silbador quedó decapitado y su 
cuerpo cayó al suelo con un chapoteo. 

En cuanto todo acabó, el silencio descendió sobre el cementerio, 
exceptuando los resoplidos de la mujer. 

Reina apartó el cuerpo del silbador de una patada y se arrodilló 
delante de la joven, lista para decirle que todo iría bien, para 
suplicarle que no temiese aquellas escamas de su nariz ni las orejas 
puntiagudas. Imaginó que debía de presentar una estampa 


repugnante, con la chaqueta y el rostro cubiertos de sangre de 
silbador. 

Alargó la mano cuando la barrera se desvaneció. 

La luz se apagó. Sus ojos se ajustaron a la penumbra. Y vio los 
anillos de litio, los lunares en la piel lechosa, la imagen residual de 
una noble de ojos azules que había sobre ella. Se quedó helada. 

—¿Ma-Maior? 

La mujer se aplastó con más fuerza contra la estatua de la Virgen. 
Golpeteó con las piernas la mugre que había en el suelo entre las dos. 
Apuntó a Reina con un anillo de litio, el que ella misma le había dado, 
y ordenó: 

— ¡Aléjate de mí! 

—¿Qué haces... aquí? —La última palabra le salió en forma de 
susurro al darse cuenta: Maior era la dama fugitiva—. ¿Cómo has 
conseguido escapar? 

Maior no la escuchaba. Murmuró algún tipo de encantamiento y 
apuntó con el dedo a Reina. Un chisporroteo de magia le golpeó el 
pecho sin causar ningún efecto. La geomancia de litio solo servía como 
protección, jamás para atacar. 

—¡No puedes llevarme otra vez allí! —dijo. 

Reina la agarró de la muñeca, pero Maior se revolvió tanto que 
tuvo que soltarla. 

—Está bien... No pasa nada... Para, que te vas a hacer daño. ¿Has 
usado mi anillo para escapar de la mansión de los Águila? —Si habían 
quedado restos de la geomancia de Reina en las mazmorras, no era de 
extrañar que don Enrique la hubiese acusado—. ¿Y bien? 

—No puedes obligarme a regresar a ese... ¡a ese lugar! 

Maior se sacudió con unos sollozos que parecían animales ajenos a 
ella. Inclinó la cabeza y dejó caer la mano al suelo. Se le salió el 
anillo, cuya tapa se abrió y derramó lo que quedaba de poción. 

—Por favor —suplicó. 

Reina clavó el machete en el suelo y se sentó frente a ella. Estaban 
tan cerca que Reina podía ver las facciones de Maior a pesar de la 
niebla. Tenía las mejillas rosadas a causa del frío, pero carecían del 
brillo propio de una piel saludable, y pegotes de fango en el pelo corto 
y ondulado. 

Reina agarró el anillo caído. Si don Enrique pensaba que había 
ayudado a Maior a escapar, la situación se complicaba del todo. Y por 
supuesto que lo iba a pensar. Llevarse a Maior solo podía interpretarse 
como una jugada para asegurarse más influencia en aquella empresa 
común y retorcida, pues aunque Celeste era la novena dama, seguía 
sin aparecer. 


—¿Por qué has vuelto a Apartaderos? 

—¡Porque soy de aquí! —exclamó Maior, aún sin mirarla a los ojos. 

Reina puso los suyos en blanco. 

—Ya lo sé, pero ¿no creías que este sería el primer sitio donde 
vendrían a buscarte? 

Maior alzó la vista. Lo que Reina vio en sus ojos la puso nerviosa 
durante un segundo. Le dieron ganas de apartar la vista como hacía 
Celeste cuando descubría que le clavaba la mirada. 

—No tengo ningún otro sitio adónde ir —dijo Maior—. ¿Sabes lo 
que me ha costado cruzar el páramo con este estúpido vestido? 

Dio un tirón al vestido azul que, se suponía, imitaba el estilo de la 
Dama Benévola. Maior era demasiado baja y entrada en carnes para 
que le vinieran bien las viejas ropas de doña Laurel. Al parecer, doña 
Ursulina le había dado prendas parecidas a las que llevaría la esposa 
del caudillo, aunque las montañas las habían reducido a un harapo 
embarrado. 

—A propósito del páramo..., ¿cómo lo has conseguido? —preguntó 
Reina. 

—¿Conseguido el qué? 

—¿Cómo has cruzado tú sola el páramo? 

Maior resopló. 

—Nací y crecí en Apartaderos. He tenido que acudir a los mercados 
de Sadul Fuerte cada año. Me conozco estos senderos. 

—Pero escapaste de los guardianes de doña Ursulina. 

Un brillo de satisfacción asomó a los ojos de Maior. 

—*Fallo tuyo por proporcionarme los medios para usar geomancia. 

A Reina le tembló la mandíbula. Aquel fallo le iba a costar 
muchísimo. 

Maior extendió la palma abierta. Tenía una cicatriz en el interior 
del brazo, donde la había rajado doña Ursulina: era una línea aún roja 
cubierta de costras. 

—¿Me lo devuelves? 

Reina vaciló. En la mirada expectante de Maior vio que, si quería 
tener una oportunidad de evitar a los soldados de los Águila, aquella 
chica iba a necesitar esos anillos. Pero aquello no supondría un 
problema, porque Reina sabía con exactitud lo que tenía que hacer. 
Así pues, dejó caer el anillo en la mano abierta de Maior y contempló 
la alegría que le sonrojó las mejillas al recuperarlo. 

En el silencio que se hizo entre las dos resultó fácil captar las 
conversaciones susurradas que provenían del otro lado de la capilla; 
vecinos que discutían los últimos acontecimientos. Los soldados de los 
Águila seguían por ahí, gritando furiosos y acusando a los aldeanos de 


esconder a Reina. 

Fue casi como si Maior sintiese que se acercaba la fatalidad, pues 
preguntó: 

—¿Tienes que llevarme otra vez allí? 

Reina suspiró. Se pasó una mano por el flequillo y se alisó los rizos. 

—No. 

Maior dejó escapar un sonoro suspiro de alivio que formó entre las 
dos una nube de aliento condensado. Le costó ponerse en pie. 

Reina hizo lo mismo, bloqueando a Maior entre su cuerpo y la 
estatua. 

—Pero me vas a acompañar —dijo. 

—¿Qué? 

Reina extrajo el machete del suelo y lo volvió a envainar. 

—El caudillo me acusa de traición a pesar de todo lo que he hecho 
por su familia. Aunque sus hombres te atrapen, seguirá pensando que 
soy una traidora —explicó mientras se enjugaba la sangre de las 
mejillas y las sienes, luego se sacudió los pantalones cubiertos de 
mugre. Podía oír los latidos de Maior, aterrados, a toda velocidad. Era 
probable que empezara a comprender las implicaciones de la 
situación, que se presentaban ante ella como una pesadilla. 

—Bueno... me diste los anillos, así que tenías planeado ayudarme. 
En cierta manera, el caudillo tiene razón. 

Reina no comprendió por qué decía aquello, así que la detuvo antes 
de que se echase más tierra encima. 

—Si te dejo marchar me seguirán echando la culpa, pero lo más 
seguro es que te atrapen y te lleven con don Enrique. 

Que era justo donde no tenían que estar. El futuro de Reina 
aguardaba en Tierra'e Sol. 

Maior palideció. 

—Don Enrique ha enviado una partida de búsqueda a por ti. Se nos 
acaba el tiempo. Más te vale que comprendas que va a dedicar todos 
los recursos que tiene para asegurarse de recuperar a todas las damas 
que ya eran suyas. 

—Yo no soy de nadie —dijo Maior con una mueca de desprecio. Se 
aplastó contra la estatua de la Virgen y sacó pecho. A Reina no le 
gustó lo mucho que la distrajo aquella pose. 

—Tienes una novena parte del poder de Rahmagut —replicó en 
tono seco. 

A Maior le tembló el labio, lo cual le recordó a Reina su propia 
debilidad ante don Enrique. Durante todo aquel tiempo, había 
apostado que el camino hacia una vida mejor residía en su fuerza. Sin 
embargo, cuando más la había necesitado, aquella «fuerza» le había 


fallado. 

Reina se apartó, con la mandíbula tensa. Quizá careciese de fuerza. 
Quizá siempre había sido un peón en sus juegos y seguiría siéndolo 
hasta que empezase a hacer sus propias jugadas. 

—Estoy buscando a Celeste, la hija del caudillo. Es una Dama del 
Vacío, al igual que tú. Mientras sigas conmigo, estarás a salvo. 

Las palabras eran una manzana brillante y envenenada con una 
mentira, pero necesitaba que Maior fuera dócil. La confianza era 
mejor herramienta que el miedo; lo había aprendido de su abuela. 

Maior se abrazó los brazos temblorosos con la mirada fija en el 
vacío del cementerio. 

—¿Y si no dejan de buscarme? 

—La Garra de Rahmagut acabará su travesía en menos de veinte 
días. Después, serás una mujer libre. 

Reina casi pudo saborear en la boca el gozo de su abuela cuando la 
viese llegar a Tierra'e Sol acompañada de Celeste y Maior. Las últimas 
dos piezas del puzle de Rahmagut. Nadie volvería a poner en duda lo 
útil que era. 

La incredulidad nubló los ojos de Maior, pero no había tiempo para 
discutir. Reina captó las voces de tres soldados de los Águila que se 
acercaban a la capilla. 

—Ya vienen —susurró de inmediato. 

—¿Quiénes...? 

—Soldados de los Águila. Si nos ven, pensarán que te he raptado. 

—Pero ¡si me estás raptando! 

Reina chisteó y se agachó frente a ella. 

—Súbete a mi espalda. 

—¿Q-qué? 

—«¿Es que no eres capaz de hablar sin tartamudear? —susurró—. 
Súbete a mi espalda y nos sacaré a las dos de aquí. Venga. 

Reina dio un salto en cuanto las piernas de Maior se enlazaron a su 
torso. No tuvo tiempo de estabilizar sus suaves redondeces en torno a 
sí. Maior se deslizó hacia un lado y Reina la sujetó por la cintura con 
la cola. Maior apretó el pecho de Reina y soltó un gimoteo de sorpresa 
al palpar los bordes sobresaliente del trasplante bajo sus ropas. Reina 
siseó para que guardase silencio y se impulsó hacia los mismos tejados 
de los que había bajado, antes de que se acabase el efecto del bismuto. 
Llegaron hasta la casa más lejana que podían alcanzar saltando. Allí, 
Reina descendió a tierra firme. 

No soltó a Maior hasta que dejaron el valle bien lejos a su espalda. 
Entonces, la agarró de la muñeca y la obligó a caminar a paso ligero 
hasta que salieron de la niebla que envolvía Apartaderos. La embargó 


el alivio al reconocer el ondulado paisaje. Aquella senda no era fácil 
de encontrar. 

—Ya me puedes soltar, ¿no? —dijo Maior con la mirada clavada en 
la mano de Reina, que le aferraba por la muñeca. Echó un vistazo por 
encima del hombro—. No nos persigue nadie. 

Reina la miró con los labios apretados y la mandíbula tensa. 

—No puedo permitir que te escapes. 

—Eres nozariel. Ambas sabemos cómo acabó mi último intento de 
escapar. 

Reina odiaba lo que implicaban aquellas palabras. Al menos Maior 
no había caído tan bajo como para volver a referirse a ella como «hija 
del crepúsculo». 

—Deberías alegrarte de que te esté alejando del caudillo. 

Eso fue lo único que dijo. Una mentira. 

—De todos modos, ¿adónde vamos? 

—A un sitio que conoce poca gente, donde nadie podrá dar contigo. 
Allí estarás escondida de verdad. 

Un silencio creciente se tensó entre las dos. Siguieron caminando, 
el crepúsculo cada vez estaba más cerca. La temperatura bajó aún más 
y el viento chisporroteó a medida que las criaturas antinaturales de 
aquellos parajes se desperezaban. A Reina se le pasó el efecto del 
bismuto; el calor que sentía en los músculos la abandonó para dar 
paso a la debilidad. Casi perdió la esperanza al ver aparecer el rastro 
que dejaba la Garra de Rahmagut en el cielo cada vez más oscuro. 
¿Salvaría doña Ursulina su corazón moribundo, dejando de lado su 
amenaza, aunque Reina no le entregase a las damas antes de que se 
acabase el tiempo? 

Antes de que pudiese rumiar más la posibilidad de que su abuela 
fuese de farol, las tejas de arcilla de un tejado se perfilaron más allá de 
una colina. Llegaron a la parte trasera de Gegania, que se pegaba a la 
ladera descendente de la montaña. El musgo y unas profusas plantas 
enredaderas trepaban por las paredes de pintura amarilla y blanca 
medio descascarillada. Un camino de piedras flanqueado por 
descuidadas flores silvestres de tonos amarillo y lila conducía hasta la 
entrada de la casa. 

La puerta delantera no estaba cerrada con llave. Reina abrió, con el 
corazón latiéndole a toda velocidad de pura anticipación. Aquello solo 
podía ser una invitación de Celeste, que a buen seguro la estaría 
esperando, y que debía de saber que Reina habría sabido interpretar la 
peliaguda situación y habría querido venir a apoyarla. 

Tras ella, Maior se persignó y dijo: 

—Cuídame, Virgen. 


Tras eso, la siguió al interior. 

Reina atravesó la cocina a la carrera y subió a los dormitorios de la 
primera planta. De ahí ascendió al polvoriento ático, tosiendo, y giró 
sobre los talones para descender al sótano con una sonrisa 
esperanzada. Sin embargo, al llegar a las frías profundidades de la 
casa, lo que encontró fueron libros y papeles desparramados por la 
mesa de iridio, la puerta del túnel cerrada y la estancia vacía. 

Decepcionada, Reina se acercó a la mesa , pasó las puntas de los 
dedos por los bordes y sintió un hormigueo cuando esta se activó. 
Gegania estaba conectada con una nueva ubicación. Por eso se había 
derrumbado el enlace con la mansión de los Águila. Las filigranas que 
trazaban las vetas de mineral superpuestas al mapa de Venazia y 
Fedria estaban casi inactivas, excepto por un único camino iluminado. 
La casa estaba conectada con un pueblo más allá de la frontera del 
Río'e Marle. 

Reina recorrió las líneas mientras una pregunta le quemaba en la 
mente. Por más vueltas que le diera, no encontraba la respuesta. ¿Por 
qué, de entre todos los destinos posibles, iba Celeste a querer ir a La 
Cochinilla? 


Capítulo 25 


HUYENDO CON EL MAR ROJO 


E. jamás había comprendido a qué se referían los mayores, 
decrépitos y sabios cuando hablaban de las cosas de las que se 
arrepentían; cuando sus tías abuelas y su abuela se juntaban para 
beber café en la terraza acristalada a media tarde y se lamentaban de 
los caminos errados que habían tomado en la vida. Porque, cuando a 
alguien se le presentaba la opción adecuada y la incorrecta, ¿cómo 
podía optarse por la segunda? Sin embargo, ya lo comprendía: a veces, 
un camino en un jardín flanqueado de rosales podía desembocar en un 
matorral espinoso. 

Eva no tenía ningún demonio dentro, a pesar de que su abuela le 
hubiese taladrado aquella misma idea en la cabeza. Estaba segura de 
que, si tomaba la mano de Javier y lo llevaba hasta una iglesia, sería 
él quien estallaría en llamas, no ella. Néstor siempre había dicho que 
era impetuosa y quizá Eva se había mostrado de acuerdo en algún 
momento u otro. Pero ya sabía que se estaba coronando con sangre: se 
había escapado con un demonio y se había convertido en su esposa. 

La mañana tras la masacre en la posada, Eva fue haciéndolo todo 
por inercia, como si no fuese más que una mascota. Sus ojos se 
apresuraban a esquivar la mirada de Javier. Como único medio de 
comunicación, se dedicó a soltar gruñidos evasivos tanto para afirmar 
como para negar. Su marido empezó a jugar también a ese mismo 
juego, con lo que la ira de Eva no hizo sino aumentar. Se marcharon 
de El Carmín fingiendo que no había pasado nada. 

Javier pagó un barco que los llevó al sur por el Río'e Marle. Eva 
pasó dos días evitándolo. Llegaron a tierras fedrianas a la mañana del 
tercer día. Atravesaron un camino de tierra flanqueado de palmeras y 


plataneros, así como de follaje de vivos tonos naranja y fucsia que olía 
a frutas dulces. Los paisajes supusieron una distracción de la ira que 
hervía dentro de Eva. El odio por haber sido engañada. El 
resentimiento por estar atrapada. Aun así, siguió a Javier y, como 
único consuelo, se dedicó a planear la huida. Le dio igual que no 
tuviera ni la menor idea de adónde podía ir sin él, ni de que separarse 
de Javier frustraría sus planes de dominar la geomancia. Se suponía 
que salir de Galeno tenía que haber servido para tomar el control de 
su vida. No pensaba detenerse. 

El sol se escondió y llegaron a una aldea que no debía de tener más 
de un cuarto del tamaño de El Carmín, con casas de paredes de adobe 
pintadas de vivos colores y tejados de arcilla, la mayoría de los cuales 
estaban medio derruidos por la falta de cuidados. A pesar del 
deterioro, decoraban las calles cuerdas que pendían entre los tejados 
de las casas de un lado a otro. Colgaban de ellas recortes de papel que 
representaban diminutas mariposas. Algunas eran blancas y otras 
estaban teñidas de amarillo dorado, escarlata y cerúleo. Al parecer, 
aquella aldea también celebraba las fiestas de San Juan Pastor. 

Allí había la misma cantidad de nozarieles que de humanos. 

Eva vio adultos y niños con el pelo y los ojos del mismo color que 
los humanos, aunque con un tajo negro en los iris que les daba una 
apariencia felina. Tenían orejas puntiagudas y escamas de cocodrilo 
en la nariz, así como en hombros, rodillas y codos. Eva pensó que 
también conservarían la cola, que la agitarían tras ellos al pasar. 
Imaginó el corto vello que las recorrería, del mismo tono que el 
cabello, y las puntas peludas, largas y trenzadas, como cuando ella 
misma trenzaba las colas de los caballos de la familia y las decoraba 
con lacitos. Sin embargo, no vio a una sola persona con la cola 
intacta... ni siquiera en aquella tierra, donde la existencia de los 
nozarieles no estaba prohibida. 

Siguió a Javier, que pasó junto a un kiosco de frutas repleto de 
papayas y mangos dorados. Un grupo de niñas devoraba la pulpa de 
las frutas. Eva vio que todas tenían colmillos puntiagudos y 
resplandecientes, como los caninos de un jaguar. Eran diferencias 
sutiles, lo bastante insignificantes como para que pudiesen 
considerarse primos de los humanos (¿de verdad eran demonios que 
habían escapado del Vacío, tal y como indicaban las leyendas?), pero 
aun así resultaban inquietantes a la vista... al menos para quien no 
había crecido entre ellos. 

En el centro de la aldea había una plaza mayor salpicada de 
grandes cantidades de flores silvestres y hierbas, así como una estatua 
dedicada al dios Ches. Lo representaba como un nozariel con túnica y 


una hoja que apuntaba a las alturas, al lugar donde debía de situarse 
el sol de mediodía. Si aún se seguían pasando de padres a hijos 
nozarieles historias sobre Ches y Rahmagut, no era ninguna sorpresa 
que aquella estatua fuese el punto de referencia más interesante de 
toda la aldea. Al verla, Eva pensó en su abuela, que le guardaba gran 
rencor a Fedria, donde los nozarieles adoraban a otros dioses aparte 
de la Virgen. Lo que más la sorprendió, sin embargo, fueron las ondas 
de luz que manaban de la estatua, minúsculos hilos latentes que eran 
visibles bajo la luz del sol apenas un instante, para luego 
desvanecerse. Un sortilegio vivo y entretejido con cuidado que fluía de 
la estatua y atravesaba a los nozarieles, e incluso a ella misma, para 
luego desaparecer como estrellas resplandecientes en los confines de 
la aldea. 

—¿Lo ves? —preguntó Javier al verla clavándole la mirada a la 
estatua. 

Era iridio. Alguien muy poderoso lo había encantado. Fuera cual 
fuera su propósito, si Eva tenía que fiarse de Javier como fuente de 
información, prefería no enterarse. Mantuvo el mentón en alto y 
contempló a un grupo de hombres que se apelotonaba en el camino. 
Discutían sobre si deberían transportar una gran estatuilla de Ches en 
carromato, dado que la mula que debía cargar con ella se negaba a 
cooperar. 

—Todos esos cuentos de que Rahmagut trajo demonios del Vacío 
no son más que historias de los humanos para incitar el odio —le 
explicó el valco, como si esperase avivar su interés. Como si intentase 
decir algo tan fascinante que Eva no tuviese más remedio que 
concederle el privilegio de su atención. 

Varios músicos pertrechados con tambores y un cuerno salieron de 
una de las casas y se unieron al grupo. Era gente común, apenas se 
diferenciaba de los humanos en los más mínimos detalles. Vivían vidas 
que no merecían el maltrato y el odio que recibían en Venazia. 

Eva negó para sí. Se sentía como una idiota por haber confiado en 
la visión del mundo que tenía su familia. El único demonio allí era 
Javier. 

—Me dan igual esas historias —dijo en tono seco, enardecida por 
culpa del sol de la tarde y las injusticias a las que había tenido que 
enfrentarse por ser diferente. 

—Sin embargo, crees en mí. Crees en Rahmagut. 

Uno de los hombres del grupo empezó a golpear el cuero de su 
tambor. 

Javier agarró a Eva del codo para alejarla de allí. En El Carmín, su 
contacto habría bastado para que le flaquearan las rodillas. En aquel 


momento, sin embargo, solo quiso librarse de él de un tirón. 

—Puedo caminar yo sola, gracias. 

Otro hombre se unió a la música con su propio tambor. Eva 
reconoció el ritmo. Era la canción que se tocaba en la fiesta de San 
Juan Pastor. 

—Vamos a ponernos en marcha antes de quedarnos atrapados en 
medio de la multitud —ordenó Javier. 

—¿No me ibas a dar un gran discurso sobre el Vacío? ¿Acaso no 
puedes contármelo todo delante de ellos? 

Con un enojo mal disimulado, Javier contempló a los nozarieles y 
luego, a Eva. Al hacerlo, la luz del sol incidió sobre sus ojos y los 
convirtió en brillantes granates. Ella apartó la vista y se obligó a 
ignorar el aspecto de Javier. Lo que se suponía que debía sentir era 
odio, no aquel asombro ni poner ojos de cachorrita. 

Él la llevó a tirones hasta una esquina, lejos de los músicos. 

—Llevas todo el día comportándote como una mula terca y no 
tengo tiempo de ocuparme de ti, Eva Kesaré. Tenemos que ponernos 
en marcha y comprar suministros antes de que acabe el día. 

Ella frunció el ceño al oírlo pronunciar su nombre, pero evitó 
volver a decirle que no la llamase así. Liberó el brazo de un tirón. 

Javier se cernió sobre ella, sorprendido por su reacción. Eva dio un 
paso atrás hasta chocar de espaldas contra un muro. Parte de ella se 
acobardó, pero a la otra le dio igual. Su esposo la había engañado, 
había envenenado sus sueños con un viaje falso. 

Él la agarró del brazo y la aplastó contra el muro. La arcilla dura y 
escarpada le arañó los hombros y la cabeza. 

—¿No aprendiste la lección la última vez? —gruño él—. ¿Qué te 
dije de fingir ser quien no eres? 

Estaba tan cerca que Eva pudo inspeccionar sus imperfecciones. Sus 
labios agrietados y la raspa sin afeitar de barba plateada. La perla de 
sudor que le bajaba por la sien. Estaba tan cerca que le costaba 
respirar. 

—No soy ninguna mula de la que puedas ir tironeando —dijo con 
la voz más valiente que fue capaz de poner. 

—Tenemos que movernos antes de que empiece la procesión, de lo 
contrario nos quedamos aquí atrapados. ¿Acaso no has visto en tu 
pueblo los grandes bailes de San Juan Pastor? 

Ella abrió la boca, pero no replicó nada. Era su época favorita del 
año, en la que Galeno se encendía en una fiesta y se desprendía de 
toda inhibición religiosa. Su mirada se topó con los hombres 
nozarieles que había a la vuelta de la esquina, con sus tambores y 
atuendos manchados de rojo, con los manojos de tela recosida y 


teñida que les colgaban de cinturas y tobillos. Ya había visto atuendos 
similares; los llevaban los acólitos y voluntarios que servían al 
arzobispo durante las fiestas. Los trajes habían sido diseñados para 
revolotear en el aire con aquellos rítmicos bailes y zapateados. Sin 
embargo, la estatuilla con la que cargaban los hombres era Ches, que 
no era para nada como San Juan. 

¿Se parecerían sus fiestas en algo a las de los humanos, como un 
primo cercano que parecía idéntico si una no se fijaba en él con 
atención? ¿O sería la celebración de San Juan una versión bastarda de 
las tradiciones de los nozarieles? En cierta ocasión, doña Rosa le había 
contado a Eva que muchas creencias penitentes provenían de 
costumbres de los nozarieles. Se las habían copiado y les habían 
cambiado el nombre para contentar a los esclavos en una tierra en la 
que los colonizadores humanos eran minoría. Eva se alegró de verlo 
con sus propios ojos, tras vivir tanto tiempo bajo las mentiras de su 
familia. 

—Hemos venido a buscarte anillos de geomancia. Eso era lo que 
querías, ¿no? Ser grande y temible —la tentó Javier en un pobre 
intento de persuasión. 

Ella apretó la mandíbula y reprimió el impulso de corregirlo. Ese 
hombre había malinterpretado del todo sus deseos, pero a Eva no le 
interesaba explicárselo. 

—Está bien —aceptó. 

Él la soltó. 

—Me gustabas más cuando no le ponías trabas a todo lo que te 
pido. 

Mientras Javier se alejaba, Eva contempló la parte de atrás de sus 
claros cabellos. La embargó una profunda decepción. Su sueño de 
libertad con el valco que la trataba como una igual le empezaba a 
dejar un sabor amargo en la boca. Se preparó e intentó no ahondar 
mucho en la sensación. Conseguiría escapar, del mismo modo que se 


había metido en aquello. 


Llegaron a un comercio en el mismo momento en que el cielo 
preñado de nubes empezaba a oscurecerse con las sombras del sol 
moribundo. Un tendero se sentaba en una mecedora en el porche. A su 
lado, un niño rechoncho jugaba con ramitas y piedras. Ambos estaban 
a la sombra de unos tejaroces cargados de racimos de plátanos y sacos 
de mandioca, así como alguna que otra corteza de cerdo. 

Atravesaron una cortinilla hecha de hojas y semillas que hacía las 


veces de puerta y que tintineó cuando Javier la abrió para que Eva 
pasase. Aquella chabola olía a sudor, como un trapo viejo que debería 
haberse lavado hacía mucho. El tendero hizo un gesto hacia las ollas y 
sacos que tenía a cada lado; estaban llenos de baratijas, piedras y 
especias. Entre la mercancía había una bandeja con rebanadas de 
plátano frito y queso de mano. La mirada de Eva cayó de inmediato 
sobre la fruta. Tenía tanta hambre que se podría haber comido toda la 
docena y Javier se los compró. 

—Busco joyas que conduzcan la magia —le dijo al tendero. 

Eva tenía demasiada hambre como para escuchar su conversación. 
La comida estaba fría, probablemente la habían preparado por la 
mañana, pero los bordes seguían crujientes y el centro estaba dulce, 
como debía ser un plátano bien madurado. Eva contempló la calle 
desde el otro lado de la cortinilla, absorta en las celebraciones, 
imaginándose en ellas, aunque fuesen en honor a Ches. A juzgar por 
los redobles lejanos de los tambores, la fiesta ya debía de haber 
empezado. 

Unos instantes después, Javier se giró hacia ella y le mostró un 
collar con un contenedor de cristal. 

—¿Te los has comido todos? —preguntó, divertido. Eva estaba 
masticando el último, así que no servía de nada mentir. Se encogió de 
hombros—. No pasa nada, yo no quería. 

Eva se quitó la pringue de entre los dientes y habló: 

—No te gusta la comida de los nozarieles, ¿te acuerdas? 

—Cierto. 

Él le enseñó el collar y continuó: 

—No es el más bonito, pero sí el que tiene el contenedor de cristal 
más grande. 

Los ojos de Eva fueron del collar al tendero, que había desplegado 
un trozo de terciopelo con varias joyas frente a sí. 

—Para llevar el iridio —explicó Javier, mientras la rodeaba con los 
brazos (Eva se encogió, pues había esperado algo totalmente distinto 
en ese gesto) y le cerró el collar alrededor del cuello—. También 
vamos a comprarte anillos para practicar geomancia. 

Así de cerca, el valco parecía joven, aniñado, como los chicos 
nobles que venían a visitar la corte de su abuelo y la ignoraban por ser 
una hija bastarda y fea. Desprendía oleadas de calor que hacían que le 
resultara aún más difícil respirar en medio del bochorno de aquel día. 

Hizo un gesto hacia los anillos. 

—Pruébatelos, a ver cuál te entra bien. Pero no compres ninguno 
de plata; el oro queda mejor con tu color. 

Eva hizo lo que pudo para ignorar el cumplido. Después, salieron 


de la tienda y fueron directos hacia la marea de gente. 

La procesión de Ches... o de San Juan Pastor. Eva no supo ver la 
diferencia. La multitud era enorme, el pueblo entero estaba allí. Todo 
el mundo había salido a la calle con ropas coloreadas de rojo y con 
antorchas que refulgían en la oscuridad del temprano ocaso creando 
una especie de océano carmesí. 

Los cantos de la multitud parecían gritos. Bailaban y cantaban 
siguiendo a la estatuilla de Ches, que ya se encontraba bastante lejos. 

—;¡Le-le-le-lo, tiempo que pasa no vuelve! —cantaba el líder de la 
procesión, la misma letra que Eva había oído toda su vida. 

Luego resonó la voz de una mujer cerca de la cabeza de la 
procesión: 

— ¡Tiempo malo! 

Y la multitud cantó: 

—;¡No vuelvas! 

Eva dejó que el sonido de los tambores le calase hasta los huesos y 
musitó la letra con los labios: 

— ¡Tiempo desdichado! 

Los hombres los seguían, zapateando con fuerza: 

—;¡No vuelvas! 

Mientras caminaban, una, dos y tres personas se colaron entre Eva 
y Javier. Fue apenas un instante de separación, de oscuridad, 
confusión y griteríos. De inmediato, Eva reconoció el momento de 
distracción. 

Una oportunidad de escapar. 

Se internó entre la multitud, con una mano sobre el nuevo collar de 
iridio y el peso de los nuevos anillos de geomancia en los dedos. No 
sabía cómo usar el primero y difícilmente se la podría considerar 
adepta a la geomancia, pero daba igual. 

Su abuela le había dicho en cierta ocasión que las personas no 
elegían el momento, que las oportunidades se limitaban a aparecer 
cuando quería la Virgen y que desaparecían con las mismas. Era tarea 
suya reconocer la oportunidad. Eva había seguido aquel principio 
cuando se había dejado seducir por las cartas de Javier, que la había 
engatusado para dejarlo todo atrás. Había sido la oportunidad de 
tomar las riendas de su vida. Del mismo modo, aquella era la 
oportunidad de corregir el error de haberse atado a él. Se había 
marchado de Galeno para ser libre y libre habría de ser. 

Agachó la cabeza y atravesó la multitud en zigzag, siguiendo el 
ritmo de la procesión que salía de la aldea. 

Si conseguía perderse en medio del desfile, podría escapar. Ansiosa 
por alcanzar la libertad, Eva se escabulló. 


El zumbido de la emoción le llenó los pulmones. El corazón de Eva 
se unió al coro, latiendo desbocado ante la perspectiva de lo que iba a 
suceder. La distancia entre Javier y ella se dobló y luego se triplicó a 
medida que avanzaba con la multitud. Incluso se permitió unirse a los 
cánticos, sentirse incluida. Salieron de los márgenes del pueblo y 
siguieron la procesión camino abajo. 

Quedaban segundos antes de que Javier descubriese que se había 
ido. Iba a ir a buscarla al lugar más obvio. Así pues, Eva se apartó de 
la multitud y saltó entre unos matorrales que daban directamente a la 
jungla. Aquellos resplandecientes hilos de magia hormiguearon en su 
piel a modo de despedida al marcharse. Los cánticos disminuyeron a 
su espalda y se vieron reemplazados por una vibrante cacofonía 
nocturna: el chirrido de los insectos y la caricia lejana del viento en 
las hojas. 

«Ojalá supiera invocar remolinos de llamas...» 

—Quizá sea mejor que no —se dijo a sí misma, disfrutando de la 
libertad de dar aliento a sus pensamientos sin miedo a ser juzgada—. 
Me encontraría si encendiese un fuego. 

Se internó aún más rápido en la espesura, aunque lo único que la 
abrazó fueron las tinieblas. Lo importante era poner más distancia 
entre Javier y ella. Al alba ya se ocuparía del problema de decidir qué 
dirección había de tomar. 

A pesar de tropezarse con raíces y rocas protuberantes, Eva no 
aminoró la marcha. Un olor húmedo y dulzón imperaba en la 
oscuridad, como si atravesase arbustos o árboles cargados de flores 
abiertas. Se arañó las piernas con ramas que le tironearon de los bajos 
de las faldas. Se le clavaron espinas en los brazos, hojas húmedas le 
acariciaron la cara. Una raíz retorcida le salió al paso; Eva tropezó con 
ella y cayó a plomo en un doloroso ángulo. Lanzó una maldición y se 
dobló sobre sí misma en el suelo para agarrarse la dolorida 
articulación. 

Mientras esperaba a que se le bajase el dolor, percibió cierta gelidez 
en el aliento. Se le enfrió la nariz y, acto seguido, el vello en brazos y 
piernas se le erizó con un escalofrío. Eva se llevó la mano a la frente. 
¿Se trataría de sudores fríos por culpa de una fiebre? Durante la 
mayor parte de la tarde, un calor húmedo y sofocante la había 
acompañado. Pensó en Javier, en cómo la ahogaba su proximidad. 
¿Por qué hacía tanto frío de pronto? 

Se puso de pie mientras contemplaba la negrura de la jungla. Prestó 
atención. La cacofonía ya no sonaba, como si todas las criaturas de la 
espesura hubiesen caído en un profundo sueño. De pronto, Eva no 
soportó la idea de encontrarse a solas. Ni siquiera soplaba el viento 


entre los árboles. Sintió el pinchazo de la picadura de un mosquito en 
el brazo y lo aplastó de una palmada. 

Fue ahí cuando se dio cuenta: no estaba sola en la jungla. 

Un susurro en un arbusto lejano llamó su atención, un movimiento 
que resonó en aquel silencio expectante. 

El corazón le dio un vuelco. No veía nada, pero confiaba en su 
intuición. Había algo agazapado tras los árboles. Sus instintos le 
suplicaron que echase a correr. 

Y esta vez les hizo caso. 

Retrocedió de un salto por donde había venido y volvió a tropezar 
una segunda vez con la misma raíz. Apartó el dolor a los confines de 
su mente y corrió. 

Una criatura salió a toda velocidad tras ella. Soltó un ladrido de 
satisfacción y pisoteó los matorrales con unos pies que más bien 
sonaban como cascos, como los terribles pisotones de un toro. 

Varias hojas golpearon el rostro de Eva. La tenue luz de las estrellas 
se filtraba por el dosel de ramas y hojas de la jungla y la rociaba con 
su densidad de sombras. Apenas podía ver adónde iba. 

Tras ella, los pasos resonaron más altos, frenéticos, determinados. 
Oía a su espalda unos ladridos mezclados con risotadas. En un rápido 
movimiento, echó la mirada atrás y vio la terrible silueta negra de una 
criatura que como mínimo le sacaba una cabeza en altura, con un 
torso cubierto de vello encrespado, como el de un lobo, y unos 
cuernos curvos de toro. La luz de las estrellas se reflejó en unos ojos 
enormes. 

Le estaba dando alcance y la iba a hacer pedazos. El pie de Eva 
chocó con un peñasco de gran tamaño. Salió volando hacia delante y 
se estrelló contra un árbol. Una humedad cobriza le inundó la boca 
cuando el impacto le partió varios dientes. 

No se permitió el lujo de centrarse en el dolor. Giró a gatas y unió 
las manos para formar un encantamiento de litio. La protección surgió 
con rapidez y determinación. 

El tajo de la criatura chocó contra una chisporroteante barrera de 
oro. El golpe resonó, terrible, como unas uñas que golpeasen un 
cristal. El demonio flaqueó un instante, sorprendido, y luego arremetió 
con varios ataques seguidos, implacables. 

Cada golpe desprendía una lasca de litio. La barrera se agrietó con 
chispas doradas que iluminaron la cara negra y aterciopelada de un 
ser bovino, un morro cubierto de cicatrices y dotado de colmillos 
goteantes de saliva, así como unas manos rematadas por garras más 
propias de un águila. Una enorme fisura recorrió toda la barrera y la 
bestia esbozó una sonrisa compuesta por un centenar de dientes 


puntiagudos. 

Eva realizó otro encantamiento un segundo antes de que la barrera 
se hiciera pedazos: el muro se reconstruyó con un destello brillante 
que los cegó a ambos y ella aprovechó el momento para huir a toda 
velocidad de la criatura. 

A su espalda, el muro aguantó apenas un segundo más antes de 
hacerse pedazos. 

La criatura atravesó la jungla como si aumentase de tamaño gracias 
al pánico de Eva. 

Por fin, la espesura se abrió a un claro de hierba alta. Los sonidos 
de su perseguidor se multiplicaron, como si hubiese más de uno. Eva 
oyó un segundo par de cascos y luego, un tercero. 

Le ardían los pulmones. Saltó sobre rocas y raíces protuberantes 
hasta que le fallaron las rodillas a causa del esfuerzo. Cometió el 
estúpido error de mirar hacia atrás y vio tres criaturas poseídas por un 
humo negro y reptante. Como la corrupción de Javier. 

La más cercana se abalanzó sobre ella. Le dio un tajo en el costado 
y derramó sangre caliente. Eva dio un grito de dolor. El monstruo 
intentó agarrarla y, en pleno forcejeo, se vio lanzada por los aires 
hacia atrás. Rodó sobre la espalda y unió las manos temblorosas para 
invocar otra barrera. 

Una magia destellante que se materializó en forma de cúpula de 
filamentos dorados bloqueó el segundo tajo de la criatura. 

Las otras dos criaturas se unieron al asalto. Ladraban y reían al 
mismo tiempo, como sonidos superpuestos. El tipo de sonido que 
emitiría un ser mitad bestia mitad persona. 

Eva sentía fuego y ácido en la herida abierta. Se arrebujó en 
posición fetal y chilló; los tajos implacables que sacudían la barrera 
eran una estridente tortura que resonaba en sus oídos. Poco a poco, 
fue viendo las lascas de protección que se desprendían. Las fisuras se 
multiplicaban como los afluentes de un río. 

Riachuelos de lágrimas le emborronaron la vista. Tenía empapadas 
de sudor las manos temblorosas, apretadas contra la herida, que no 
dejaba de sangrar. 

Cegada por el dolor, apartó las manos para volver a invocar la 
protección. Imaginó un muro aún más grueso, de acero o de 
obsidiana. No se materializó. Se había agotado la poción de litio de los 
anillos que le había regala Javier. Con un agresivo rugido, una de las 
criaturas atravesó la barrera con una garra cuya piel correosa se 
desgarró al romperla. Tenía manos de cadáver descompuesto y hedía 
como tal. 

Eva retrocedió hasta chocar con el lado opuesto de la cúpula, solo 


para oír otro tajo más a su espalda. Una cuarta criatura se había unido 
al asalto. 

La criatura retiró la mano y empezó a ensanchar la hendidura a 
tirones. Poco a poco, la barrera cedió; se deformó hasta dejar una 
amplia cavidad por la que se podía pasar. Los monstruos la agarraron 
de un pie y la sacaron a tirones. 

El mundo se tiñó de negro y rojo, de fuego ardiente, mientras las 
criaturas tironeaban de Eva. La mordieron, la rajaron, la desgarraron. 
Se le llenó la boca de sangre. Su pútrido hedor le inundó la nariz. Acto 
seguido, la aplastaron contra el suelo y alzaron las manos al cielo al 
unísono, dispuestas a arrancarle el corazón. 

Un torbellino las interrumpió en pleno movimiento. Lanzaron un 
chillido, mientras Eva disfrutaba de un brevísimo respiro entre tanto 
dolor. La habían dejado hecha un despojo ensangrentado. Un dolor 
ardiente dominaba hasta el último centímetro de su cuerpo. No se 
molestó en abrir los ojos. Lo único que quería era que aquello 
terminase. 

En cierto modo, su deseo se cumplió. Mientras las criaturas 
luchaban y chillaban a su alrededor, Eva permitió que la oscuridad la 
insensibilizara. 

La negrura fue como una manta, fría y carente de suavidad, que se 
la llevó sin la menor compasión. 


Capítulo 26 


LA SANADORA DE GALIO 


D.... dos años, Reina había vivido con aquellos susurros que 
eran lo único que le recordaban su anormalidad. Gracias al trasplante 
y su iridio, había disfrutado de la estabilidad de aquella buena salud. 
Su fuerza de nozariel había aumentado con las sesiones de 
entrenamiento y las lecciones en geomancia de su abuela. 
Acostumbrada como estaba a aquellas comodidades, no comprendió 
que, en aquel momento, el aire que expulsaba de los pulmones le 
causase un dolor lacerante que la estremecía por completo. No había 
imaginado que morirse por falta de iridio fuese así, que fuese a sentir 
el agotamiento de sus reservas como si se tratase de un puñetazo en la 
barriga, un golpe que la retorciese como una lombriz de tierra 
moribunda. 

Le resultaba difícil recordar cómo había sucedido. En un instante 
estaba asombrada ante la magia de la mesa de iridio, preguntándose 
por qué habría decidido Celeste ir a La Cochinilla, y de pronto tenía la 
mejilla pegada a aquellas frías baldosas que le drenaban el calor, al 
igual que la humedad pegajosa de sus manos. El dolor era como si le 
asestasen puñaladas, repentinas y atronadoras, aunque Reina lo 
reconoció, porque ya lo había experimentado antes. Intentó inspirar el 
aire y lloró, hasta que unas manos suaves la acunaron por los 
hombros. Maior. Reina había oído su nombre varias veces, eso lo 
recordaba. La preocupación en la voz de la humana bastó para 
empujarla a ponerse en pie. De algún modo, Maior consiguió llevarla 
escaleras arriba, hasta el primer dormitorio que pudieron encontrar, 
en el que Reina se derrumbó sobre un duro camastro de paja. 

Hundió la cabeza en la polvorienta almohada durante largo rato, 
hasta que se oyó la voz de Maior: 

—¿Qué te sucede? ¿Te encuentras bien? 

A pesar de lo mareada que estaba a causa de su delirio, Reina sabía 


qué era lo que le pasaba. 

—Mi corazón —graznó. 

Se dejó hacer, dócil como una muñeca de trapo ante las atenciones 
de Maior. Dejó que le desabrochase la chaqueta y desliase las vendas 
de su pecho. El grito ahogado de la muchacha ante la escena fue tan 
afilado como el dolor que ya sentía Reina. 

—«¿Te estás muriendo? —preguntó Maior. 

Así era, pero había un modo de evitarlo. 

—Necesito esto... el iridio. 

Con mano temblorosa, Reina alzó entre ambas el colgante de iridio 
que doña Ursulina le había dado. Se obligó a enderezarse. El pecho le 
retumbaba, le dolía. Se mordió el interior de los carrillos hasta 
saborear un líquido ferroso que la distrajo del dolor. Apartó de un 
manotazo a Maior cuando esta intentó ayudarla, pues no podía 
confiarle aquella tarea: el delicado instante de separar uno de los dos 
tubos que emergían del artefacto de cristal, pues el otro era una 
conexión a presión que, de salirse, la mataría. Con la mano lo más 
firme que pudo, Reina vertió dos gotas de iridio justo sobre la 
abertura. Luego volvió a enroscar el tubo hasta dejarlo como estaba. 
Los efectos tardaron apenas unos segundos; el iridio roció a Reina, que 
se estremeció de alivio. Se volvió a derrumbar sobre la almohada, con 
los ojos entrecerrados y jadeando. Sus latidos desbocados se calmaron. 

Maior le sacudió el hombro. 

—Por favor, dime que no vas a morir. 

No había júbilo alguno en aquel momento y, sin embargo, Reina no 
pudo evitar dibujar una sonrisa amarga. Con los ojos aún cerrados, 
dijo: 

—Pensé que te alegrarías de mi muerte. 

—¿Por qué? 

—¿Porque te he raptado de tu hogar? 

—No quiero verte morir. 

—Sobreviviré —afirmó Reina en tono seco. 

Maior no replicó nada, y menos mal, porque Reina ya no podía 
pronunciar más palabras. 

Dejó que la oscuridad del sueño la arrullase. 


En su sueño, Reina se vio transportada a aquel túnel que atravesaba 
la jungla; entre el dosel de ramas se filtraban prismas de luz solar que 
le besaban la piel y la bendecían con su calor. Más tarde la despertó la 
humedad del agua en los labios. Aturdida como estaba, concluyó que 


debía de haber llegado por fin a la laguna. Tragó saliva por mero 
instinto y luego tosió y escupió, mientras alguien la sujetaba en la 
cama. Se trataba de Maior, que le tendió una taza llena de agua fría. 
Reina la engulló de un trago al darse cuenta de la sed que tenía. 

Maior estaba sentada al borde de la cama. Se recolocó el pelo tras 
las orejas y le clavó una mirada cargada de intención mientras se 
recomponía. 

—Has dormido un día entero. 

Reina dio una inspiración entre dientes, sobresaltada; intentó 
enderezarse, pero volvió a derrumbarse, mareada. 

—Poco a poco. Te hacía falta descansar. 

Reina esbozó una sonrisa, avergonzada de su debilidad y 
decepcionada ante su incapacidad de seguir adelante con la misión. 

—En la casa hay suministros. Hay mandioca y camotas en los 
almacenes. En el cobertizo también hay maíz. Todo a medio acabar. 
¿Vive alguien aquí? 

Reina esbozó una sonrisa al pensar en Celeste. Era típico de ella: 
había intentado que la casa pareciera habitable, pero debía de haber 
tirado la toalla en plena faena. Estaba demasiado acostumbrada a las 
comodidades de una casa con servicio al completo, de que alguien se 
llevase la bacinilla de su cuarto y le sacudiese las sábanas. A cocineros 
que molían y sazonaban a conciencia las legumbres y los cortes de 
carne para llevar platos extravagantes a su mesa. Gegania era una casa 
funcional; lo único que le faltaba era el trabajo de todo el servicio de 
los Águila. 

Maior ayudó a Reina taparse; primero con las vendas, luego le 
abrochó la camisa y, por último, la cubrió con las mantas. Fuera, el 
ocaso se convertía en noche y envolvía la habitación con frías 
sombras. Así era más fácil aceptar la ayuda de Maior, porque estaban 
rodeadas de oscuridad y su mirada inquisitiva no vería con todo lujo 
de detalles aquella anormalidad que le brotaba a Reina del pecho, el 
tejido cicatrizado y oscurecido, la podredumbre de la maldición del 
caudillo. 

—Esta es la casa de la Dama Benévola. Su hija la heredó. 

La voz de Maior se estremeció al decir: 

—Entonces, ¿por qué me has traído aquí? Dijiste que estaría a salvo 
del caudillo. Pensaba que su esposa había muerto. 

—Estarás a salvo del caudillo. —La mentira le salió firme, segura—. 
Don Enrique no está al tanto de la existencia de este lugar, por razones 
que no son de tu incumbencia. La casa alberga un gran poder. Un 
poder que voy a necesitar en los próximos días. 

La Garra de Rahmagut era la cuenta atrás hasta el fin de su vida. Si 


no se hacía con más iridio, si no llevaba a Maior y a Celeste a Tierra'e 
Sol, no le quedaba futuro alguno. Necesitaba que la casa acortara su 
viaje; de lo contrario, no lo conseguiría. 

Reina intentó enderezarse de nuevo, impulsada por su propio 
pánico a actuar, pero Maior volvió a recostarla. 

—Estás débil. Tienes que dormir. 

Reina lo intentó de nuevo. 

—¿Y tú qué sabes? 

Pero Maior volvió a detenerla. Le puso el dorso de la mano en la 
frente. 

—Tienes sudores fríos. Para ser una nozariel tan poderosa, la 
verdad es que no puedes evitar que te obligue a quedarte en cama. 

Estaba demasiado oscuro como para ver los ojos de Maior, pero 
Reina imaginó que había alzado una ceja y le dedicaba una mirada 
punzante. 

—No te preocupes, el remedio para tu debilidad es una buena 
comida y otra noche de descanso. ¿Cuándo fue la última vez que 
disfrutaste de ambas cosas? 

—Mi trabajo no siempre me permite esas comodidades. 

—¿Y cuál es tu trabajo? 

—Soy sirviente de los Águila. 

Aquella aseveración salió de labios de Reina antes de que pudiese 
sopesar si era cierta. Quizá había sido verdad en su día, pero sin 
Celeste, el mismísimo caudillo la había expulsado. Decidió no 
corregirse a sí misma. 

La indignación de Maior flotó pesada en el aire. 

Reina inspiró hondo. 

—¿Y qué sabes tú de mis debilidades? ¿Por qué te preocupas tanto? 
Cualquier persona normal habría aprovechado esta oportunidad para 
salir corriendo. 

—«¿Salir corriendo adónde, exactamente? Los hombres del caudillo 
infestan mi casa. Si eres sirviente de los Águila, sabrás tan bien como 
yo que las montañas son peligrosas. Mis únicas opciones son 
Apartaderos y Sadul Fuerte. Ya puedes imaginar cómo me iría en 
cualquiera de los dos. 

Un agotamiento profundo embargó a Reina. Se arrebujó en la 
manta de lana y la apretó contra sí hasta cubrirse los hombros, a 
medida que la perspectiva de un descanso acogedor la seducía más y 
más. Se le acababa el tiempo, pero quizá pudiese permitirse al menos 
una noche de sueño. Y no parecía probable que Maior fuese a salir 
huyendo... aún. 

—Vaya, así que eres una chica lista —murmuró Reina en tono 


amodorrado, con un pie en aquella estancia y otro ya en sus sueños. 

Maior soltó un resoplido burlón. 

—Ni siquiera te has preguntado cómo llegué hasta Apartaderos con 
esa mierda de anillos que me diste, ¿no? 

—Pensaba que te gustaban. 

—AsÍ es, pero son una mierda. 

Reina rio entre dientes. 

—Bueno, ¿y cómo llegaste? 

Maior inspiró hondo. Se echó hacia atrás para acomodarse en la 
cama antes de contar su historia. 

— Apartaderos es un refugio de viajeros. Mucha gente de Los Llanos 
piensa que puede cruzar las Páramo hasta Sadul Fuerte sin el menor 
problema, pero no tiene la menor idea de lo que reside en ellas. Nos 
llegan muchos viajeros heridos y agotados. Nosotras, las Hermanas de 
Piedra, les damos cobijo en la capilla en la que me encontraste. 

Reina farfulló el nombre: 

—¿Hermanas de Piedra? 

La humana apartó la vista. 

—Así se denomina nuestra orden. Se fundó cuando yo no era más 
que una niña. He crecido con ellas. Recibimos ese nombre por la 
capilla, porque es el único rasgo notable de Apartaderos. 

Reina aguardó mientras oía la orquesta de criaturas nocturnas que 
rodeaba la casa, los grillos y los anfibios que ya despertaban. 
Entrecerró los ojos en un intento de resistirse al sueño. No iba a fingir 
que sabía de la existencia de aquella orden, aunque, por otro lado, 
había muchas cosas de aquellas montañas que desconocía. Aprendía 
más y más cada día que pasaba. 

—Cuidamos de los cansados y de los heridos. Nuestra fundadora ha 
experimentado con poderes sanadores de galio, con el modo en que se 
relaciona con nuestra fe por la Virgen. Me enseñó cómo usarlo. 

—El Pentimiento y la geomancia son fuerzas opuestas —murmuró 
Reina. Lo había aprendido de doña Ursulina y lo había visto con sus 
propios ojos—. Los penitentes son los primeros que niegan la 
existencia de la magia. 

De hecho, los penitentes eran los primeros en renegar de cualquier 
cosa que no se ajustase a su arbitrario molde: el modo en que una 
mujer debía actuar, el aspecto que debía tener, el papel que debía 
desempeñar y la profesión que debía llevar a cabo. Bajo aquellos 
moldes, Reina era indeseable, anormal, a causa de sus sentidos, su 
cola, sus músculos y sus capacidades. 

—La Virgen creó este mundo y en él hay geomancia. ¿Cómo puede 
oponerse a sus enseñanzas algo que se creó bajo su supervisión? 


Aquello espantó el sueño de Reina. La embargó una rabia que le 
chapoteó en el estómago, que afiló los bordes de cada objeto de 
aquella habitación entenebrecida ante sus ojos. Su sangre nozariel le 
otorgaba una visión más aguda que la de los humanos y gracias a ella 
contempló a Maior, con sus mofletes redondos y sus ojos ingenuos. Le 
dieron ganas de mandarla callar, de censurar aquella visión tan 
ignorante del mundo. 

—Mi existencia contradice sus enseñanzas —siseó. 

Maior se detuvo. Reina imaginó que tensaba la mandíbula mientras 
se preparaba para lanzarle el típico sermón con el que todos los 
penitentes justificaban el odio que sentían hacia su raza. 

—Existes en su mundo y, por lo tanto, perteneces a él. No tienes 
nada de malo. 

El tono de Maior dejó claro lo que pensaba: lo malo de Reina eran 
sus Opiniones, no su existencia en la versión que tenía del mundo de la 
Virgen. Reina le clavó una mirada hostil a la humana, aunque 
probablemente no podía ver su expresión en la oscuridad. 

El silencio se alargó, áspero y frío. Reina aguardó hasta comprender 
que Maior no tenía la menor intención de seguir explicándole sus 
creencias con tono condescendiente. 

—Así pues, las Hermanas de Piedra se atreven a sanar con galio — 
recapituló Reina, regresando a la pregunta que las había llevado por 
esos derroteros en la conversación. 

La geomancia era una habilidad encadenada: una vez se dominaba 
una de sus escuelas, el resto la seguía con facilidad, como una hilera 
de fichas de dominó que cayesen una tras otra. O quizá aquel talento 
de Maior se debía al poder de Rahmagut, puesto que la chica poseía 
en su interior una fracción del mismo. 

—No solo con galio. Estudiamos el cuerpo, cuidamos las heridas. 
He visto a muchos viajeros enfermos y yo misma he curado también a 
soldados del caudillo. Por eso sé a simple vista que esos temblores que 
tienes se deben a la falta de descanso. No tienen nada que ver con tu 
sangre mancillada. 

—¿Sangre mancillada? 

—Por un hematoma interno o una maldición. 

Reina resopló. En ese caso, Maior no tenía ni idea de lo que 
hablaba, porque la enfermedad de Reina provenía de la falta de iridio 
en el corazón. Aquella dolencia no se iba a curar con una comida 
caliente. 

—Mi mentora me enseñó un sortilegio de galio para calmar la 
mente y facilitar el sueño. Lo usamos cuando el dolor del tratamiento 
convierte todo el procedimiento en una tortura; por ejemplo, cuando 


hay que amputar un miembro. Aproveché el litio de tus anillos para 
lanzar ese sortilegio sobre la sirviente que venía a traerme la cena. No 
la dejó dormida, pero sí que quedó paralizada sin remedio. Cayó a 
plomo y yo aproveché el momento para escapar. Lamento mucho lo 
que le hice, pero lo primero era mi libertad. Sea como fuere..., en tu 
mansión vive la geomante más poderosa de Sadul Fuerte, así que 
podrá ayudarla. 

Una media sonrisa teñida de amargura asomó a los labios de Reina 
ante lo equivocada que estaba Maior, pero guardó silencio al respecto. 
—AsÍ pues, esta orden tuya..., ¿estipula que tu deber es curarme? 

—En absoluto. 

—Entonces, ¿por qué lo haces? 

Maior se puso en pie de repente. 

—Hago lo que quiero, sobre todo cuando trato con una hija del 
Ocaso. 

Reina quiso escupirle a los pies. 

—Necesitarás estar saludable para enseñarme a vivir en 
condiciones aquí mientras esa estrella atraviesa el firmamento. Una 
vez que se haya ido, ya no me querrán, ¿verdad? 

Reina soltó un gruñido evasivo. 

—Mañana me enseñarás. —Maior salió de la habitación. 

Era humana en muchos sentidos, comprendió Reina con un 
fruncimiento de ceño. Estaba acostumbrada a salirse con la suya, a 
hacerse con lo que le apeteciese bajo el disfraz de la amabilidad y el 
ofrecimiento. Quería comodidades durante su cautiverio a cambio de 
ganarse a Reina para su causa. 

Ningún otro humano había intentado nada parecido con ella. Quizá 
porque Reina jamás había ocupado una posición de poder en la vida 
de ningún humano. De un modo lejano, decidió que aquello le 


gustaba. 


A la mañana siguiente, tras hervir agua del arroyo para darse un 
baño y desenredarse el cabello rizado, Reina le enseñó el resto de 
Gegania a Maior. La casa estaba circundada de un jardín de hierbas 
repleto de hierbajos, un establo sin burro o mula alguno, un cobertizo 
con herramientas para tratar el grano y un conuco en el que crecían 
camotas, mandioca, maíz y malanga con total libertad. Cerca había un 
arroyo con agua fresca que desembocaba en siete pequeños lagos en la 
base del valle, más al este. Las fanegas de maíz y los atados de queso 
que se amontonaban en las alacenas indicaban que Celeste había 


planeado quedarse bastante tiempo antes de desaparecer. 

Maior no necesitó muchas más instrucciones para sentirse como en 
casa. Molió el maíz e hizo arepas en una budare polvorienta. También 
preguntó si podía usar algunas patatas para preparar pisca más tarde, 
sin pollo ni huevo. 

Reina comió, compartió el plato y se echó a reír cuando Maior se 
ruborizó ante la insinuación de que siempre debía tener las manos 
ocupadas. Aquella humana poseía talento para la cocina, pero Reina 
prefirió no hacerle aquel cumplido. 

Pasaron el día juntas de forma amigable. Maior fingió que no había 
mala sangre entre ellas, o quizá era de trato fácil. La mayor parte del 
tiempo se quedaba sola mientras Reina catalogaba las curiosidades de 
Gegania e inspeccionaba cualquier huella que hubiese quedado atrás, 
intentando comprender por qué Celeste había decidido viajar a La 
Cochinilla. 

Cayó la noche. Reina estaba hasta arriba de arepas de Maior y la 
sanadora volvió a obligarla a dormir toda la noche. Reina le hizo caso 
para demostrar que su dolencia se debía a la podredumbre del 
caudillo y el deterioro de su corazón hambriento, nada más. De hecho, 
a la mañana siguiente, su agotamiento se volvió insoportable; 
reaparecía cada vez que tenía que subir o bajar las escaleras de la casa 
o las que llevaban al conuco. El iridio que le había dado su abuela fue 
como un bálsamo. Le aliviaba el dolor cada vez que se echaba una o 
dos gotas, hasta que aquella insidiosa agonía regresaba para 
recordarle que ya no estaba completa. 

El iridio era el catalizador que habría de cambiar del curso de la 
conexión de Gegania. Por ello, Reina no se atrevía a tocar la mesa, 
pues temía que consumiese el poco combustible que albergaba. En la 
entrada del almacén subterráneo vio que todos los destrozos de la casa 
no se debían ni a un remolino ni al pillaje: allí todo estaba en su sitio, 
excepto los libros que yacían por el suelo alrededor de la mesa, como 
un rastro de migas de pan que llevaba al otro lado de las pesadas 
puertas del túnel, hacia el exterior. Reina se arrodilló junto a cada 
libro y comprendió lo que tenían en común: todos trataban el folclore 
y las leyendas de las tierras de Fedria y Venazia antes de la llegada del 
Pentimiento. Lenguas antiguas, cuentos de hadas y tradiciones 
religiosas. Los nativos valcos, los nozarieles e incluso los extintos yares 
habían creído en tantos dioses como aspectos distintos tenía la vida: 
dioses de la herrería, dioses de convertir hierbas en ungiientos, dioses 
que supervisaban los ritos funerarios, dioses de cosechas abundantes. 
Pocos nombres habían sobrevivido al olvido con el paso de las 
generaciones; nombres como Ches y Rahmagut, al ser protagonistas de 


muchas de las leyendas que habían llegado hasta el presente. Quizá se 
debía a que su magia era la más real. O al menos, la magia de 
Rahmagut (los susurros en el corazón de Reina se mostraron de 
acuerdo con una sacudida). 

Reina hojeó las páginas de los múltiples libros y vio que todos 
mencionaban la leyenda de Rahmagut, los cambios que su garra 
operaba en el mundo y su reino en el Vacío. Celeste había 
profundizado mucho en aquella misión de la que había abjurado desde 
el principio. Tenía sentido que buscase una solución dado que sabía 
que era una Dama del Vacío. Siempre había tenido los recursos 
necesarios para hacerlo: en primer lugar, con la abundancia de 
conocimiento de doña Ursulina y su laboratorio, y luego con los libros 
y mapas de los ancestros cartógrafos de doña Laurel. 

Uno de los libros tenía una página arrancada. Junto a ella, la 
página que hablaba de la leyenda de la Hoja de Ches. Reina apenas le 
dedicó una mirada, pues la conocía desde la infancia de cancioncillas 
y supersticiones: Ches dejaba señales y herramientas a aquellos que 
consideraba dignos. Un guerrero justo y honorable llegaba a la cumbre 
del Penacho y encontraba la Hoja de Ches, un arma capaz de cortar la 
noche del cielo y crear un día de perpetua luz si se lanzaba un tajo 
desde la montaña más alta. Reina rio entre dientes. Si existía algún 
sitio así, debía de estar en el páramo. 

Volvió a sentir un estremecimiento de dolor en el pecho. Cayó de 
rodillas y se arañó la piel con el impacto. Unos puntos negros 
aparecieron en su campo de visión. Empezaron a retumbarle las 
sienes, tan fuerte que no oyó nada más. Se dio cuenta de que no 
estaba sola cuando oyó su nombre de labios de Maior. Su cuerpo se 
contrajo en el suelo por segunda vez. 

Un dolor que era como si dos peñascos chocasen entre sí brotó en el 
lado izquierdo de su pecho. 

—Necesito más iridio —dijo, sin respiración. 

Estaba harta de derrumbarse todo el tiempo. De ser tan debilucha, 
como una trucha fuera del agua. Lo que le había dado doña Ursulina 
no bastaba como sustento, sobre todo porque no se atrevía a usarlo 
todo de golpe. Los ojos marrones de Maior se clavaron en Reina, 
traspuestos de preocupación. Sus labios sonrosados se entreabrieron 
un poco. La ira embargó a Reina; no soportaba que Maior fingiese 
estar así de preocupada por el destino de su corazón, tras lanzarle 
todas aquellas molestas miradas de soslayo y las pullas racistas sobre 
su sangre nozariel. Pero lo que más la enfadaba era lo hermosa que 
era Maior, con aquellas mejillas salpicadas de pecas y las pestañas 
curvas y gruesas. 


—Puedo intentar hacer un sortilegio de galio... para aplacar el 
dolor —se ofreció Maior con la mirada fija en los anillos de galio de 
Reina. 

—El galio no puede curarme —murmuró Reina. De buena gana lo 
habría aullado, pero tenía el estómago lleno con la comida que le 
había preparado la humana. 

—No intento curarte, pero el galio puede hacer que olvides el 
dolor. 

—¿Para que me vaya derecha a la tumba sin darme cuenta? 

Maior abrió y cerró aquellos labios suyos, como un pez. Al final 
acabó por soltar un resoplido exasperado, luego se apartó el flequillo. 
Se sentó frente a ella, aunque a cierta distancia. 

—¿Por qué tienes que ser tan difícil? Solo intento mostrar algo de 
gratitud. 

—¿Gratitud? —preguntó Reina con la voz crispada. 

Maior hizo un gesto hacia la enormidad de la estancia subterránea 
en la que se encontraban. 

—Intento obligarme a creer que esto es lo mejor para mí. Intento 
mostrarte algo de gratitud por no haberme llevado de nuevo con esa 
bruja. ¿Sabes una cosa? Te pasas tanto tiempo pensando en cómo te 
voy a odiar que ni siquiera reconoces la amabilidad que tan intento 
ofrecerte de una forma tan evidente. 

Reina no supo qué decir, porque... Maior estaba en lo cierto. Así 
pues, Reina se refugió en los hechos, terca. 

—Un sortilegio de galio me dejará insensible, pero seguiré estando 
débil. Tendré que ponerme hasta las cejas de bismuto para llegar a 
cualquier sitio donde pueda encontrar iridio. 

—¿Y dónde podemos encontrar más? 

—Donde haya geomantes. Cuanto más ricos, mejor. 

Una opción que tenían era la conexión de Gegania con La 
Cochinilla. Reina no había pasado nunca por aquel pueblo, pero los 
viajeros de Venazia conocían el nombre, así que debía de ser más que 
un puntito olvidado del mapa. 

—Debe de haber alguien en La Cochinilla que venda iridio — 
añadió. 

—¿Tienes escudos o algo con lo que podamos comerciar? 

Reina asintió, pensando en el saquito de terciopelo que su abuela le 
había dado. 

—Está bien. Si me lo das, iré a buscarte más iridio. 

Reina se ahogó con su propia saliva. Tosió y resopló hasta que se le 
saltaron las lágrimas. Al mismo tiempo, una mirada ofendida asomó al 
semblante de Maior ante aquella burla con la que había reaccionado la 


nozariel a su ofrecimiento. Sin embargo, por más que lo intentase, no 
conseguía parecer amenazante, pues era rolliza y suave, y tenía el 
rostro de alguien a quien jamás se le había ocurrido poner en práctica 
una maldad. 

—Por supuesto que no —dijo Reina, ni siquiera se creía que tuviera 
que decirlo. 

—Necesitas ayuda. 

—Te olvidas de lo que eres. —Le faltaba presencia de ánimo para 
decirlo con rotundidad; estaba débil, compuso una mueca y se volvió 
a agarrar el pecho. 

—i¡Lo que no soy es tu prisionera! —exclamó Maior como una niña, 
retorciendo la verdad, pues bajo la superficie de aquel intento de 
autopreservación residía un hecho irrefutable: lo que haría Reina si 
intentaba marcharse sola—. No quiero quedarme sola en esta casa. 
Eres mi única aliada 

Reina asintió, con una ceja alzada. 

—Si te pierdo de vista, quizá acabes muerta. 

—Quizá. 

Lo que Maior no sabía y Reina no se molestó en confirmar era que, 
hasta que estuviera segura de que Celeste estaba sana y salva, iba a 
luchar con uñas y dientes antes de morir. 

Maior apretó las cejas. Una súplica. 

Reina se estremeció, así que acabó por ceder ante el ofrecimiento. 
Se inclinó hacia la humana y dijo: 

—Está bien. Haz un sortilegio que me calme el dolor e iremos 
juntas. 

Maior le tendió sus anillos galio para el encantamiento a Reina, que 
los llevaba a modo de primeros auxilios básicos, por ejemplo, para 
tratar cortes superficiales o si se torcía el tobillo. 

Maior llevaba los anillos en el nudillo medio, porque eran 
demasiado pequeños para sus dedos. Se le ajustaron, ceñidos, al unir 
los dedos y masajearse las manos. Luego abrió ambas palmas como si 
estirase hilos de azúcar caramelizado entre ellas. Sus manos calientes 
sobrevolaron el cuerpo de Reina y se detuvieron sobre el pelo 
encrespado, los hombros y el pecho, para acto seguido recorrer la 
longitud de los brazos. El efecto fue instantáneo. La punzada que 
sentía Reina en el corazón desapareció, la respiración se le calmó y se 
encontró en un agradable estado de reposo. 

Reina cerró los ojos, sobre todo para ignorar la cercanía de Maior, 
su calor y la plenitud de su pecho. La atravesó una punzada 
traicionera a causa del deseo que se abrió paso en su interior. Se 
obligó a pensar en Celeste, como si al conjurarla dentro de su mente 


pudiera recordar lo sencilla y tosca que era Maior en comparación. 

Cuando la humana terminó, las dos se apartaron la una de la otra. 

—¿Mejor? —preguntó. 

Reina asintió y se puso en pie, sacudiéndose las manos del polvo 
del suelo. Agarró el machete de donde descansaba, contra la puerta de 
la escalinata. 

—Hemos de marcharnos de inmediato —dijo—. El oro está en la 
cocina, arriba. 

Maior fue a por el saquito. Cuando volvió parecía ansiosa, lista. Era 
una criaturilla dulce y expectante. 

—Jamás imaginé que me iría de aventuras con una nozariel. 

—De aventuras... —repitió Reina en tono de burla. Sacudió el aire 
con la cola al acercarse a la puerta del túnel, para recordarle lo que 
era. 

—Así te odiaré menos por obligarme a vivir aquí —afirmó Maior en 
tono ligero mientras la seguía. 

—¡Por supuesto! —Reina agitó un puño en el aire—. ¡Siempre he 
querido ser una buena secuestradora! Todo un sueño hecho realidad. 

La humana le dedicó una sonrisa al techo y se echó a reír. 


Capítulo 27 


CORAZÓN DE IRIDIO 


E, canal de Gegania desembocaba junto a un tamarindo solitario en 
medio de una llanura extensa. Reina no necesitaba poner en duda la 
magia del túnel, porque de inmediato vio que habían salido muy lejos 
de las montañas. Reconoció aquel calor y se dio cuenta de que lo 
había echado de menos. Salió al exterior como quien se reúne con un 
miembro de la familia perdido largo tiempo atrás. Era la misma 
humedad asfixiante bajo la que había crecido en Segolita, con un sol 
aplastante e implacable que brillaba sobre sus hombros y le empapaba 
el cuerpo de sudor. Ni siquiera la brisa suponía un alivio, pues el aire 
que soplaba entre los árboles era caliente y el susurro de las hojas 
resecas se unía al estridular de las chicharras. Espejismos de calor 
retorcían y doblaban los moriches en la lejanía, donde el horizonte se 
mezclaba con un cielo de azul esmaltado. 

El Río'e Marle no estaba lejos. El túnel había tenido la delicadeza 
de desembocar cerca de un cañaveral. Así, con el recuerdo del mapa 
superpuesto sobre la mesa de iridio, Reina guio a Maior arroyuelo 
arriba hacia La Cochinilla. 

La brevedad del viaje supuso toda una clemencia bajo aquel sol. El 
silencio les hizo compañía como un tercer viajero, pues Maior no era 
amiga de charlas intrascendentes. Las únicas veces en las que hablaba 
eran para señalar maravillada o sorprendida alguna cría de caimán 
escondida bajo la superficie del río, o bien algún chigúire sobresaltado 
que nadaba en dirección opuesta a la de ellas. Reina lo soportó todo 
gracias al encantamiento de bismuto que se había lanzado antes de 
salir del túnel, en caso de que encontrasen tinieblas. Con ese 
encantamiento, sentía el cuerpo inflamado, igual de bien que cuando 
estaba en la mansión de los Águila. Sin embargo, aquella estabilidad 
era falsa, pues dependía de la magia para esconder el deterioro 
creciente de su salud. La mayor sorpresa, sin embargo, fue girarse 


hacia Maior bajo el efecto del bismuto y ver el fantasma de doña 
Laurel, más alto que ella, como una imagen residual sobre su cuerpo. 
Doña Ursulina lo había plantado ahí como recordatorio de todo lo que 
podían ganar si tenían éxito. 

Reina no se permitió sentirse culpable o en conflicto por ello. Tenía 
una meta y una vida que desear tras cumplir la leyenda de Rahmagut. 
La compasión que pudiese sentir hacia Maior solo era una distracción. 

—Hay algo que no me cuadra —dijo—. ¿Cómo conseguiste llegar a 
Apartaderos antes que yo? 

Maior se enjugó el sudor de la frente y contempló a Reina, más alta 
que ella, con la boca sonrosada entreabierta. Sus ojos destellaron de 
confusión. 

—Te vi en el despacho del caudillo. Cuando me engañó para sellar 
el pacto de iridio. ¿No te acuerdas? 

La hierba alta crujió a su paso mientras esperaba a que Maior 
hiciese memoria. Un pájaro ululó en la lejanía, o quizá era un mono. 

—Sí, me acuerdo. 

Reina intentó adivinar la expresión de la muchacha, pero ella 
apartó la mirada. Entonces le dejó espacio para hablar, cosa que hizo 
después: 

—No podía moverme. 

—Ya lo vi. 

—Pero eso no quiere decir que no estuviese consciente. 

Reina no soportó escucharla admitir aquello. 

—Así que lo viste todo, ¿no? ¿Oíste que me llamó traidora y que 
me acusó de no serle útil a la familia? 

Maior se mordió el labio, como si de algún modo, con ese gesto se 
diese a sí misma permiso para decirle la verdad a Reina: 

—Para serte sincera, no me importó mucho lo que te pasaba. 
Además, en realidad, me faltaba mucho contexto para comprenderlo. 

Reina enarcó las cejas ante aquella frase. Dejó que su mirada 
recorriese la suavidad de la mejilla de Maior y se fijó en la 
constelación de lunares que le subía por el cuello. 

Maior se abrazó a sí misma a pesar del calor. Por fin dejó de 
morderse el labio y continuó: 

—Cuando estoy bajo el control de doña Ursulina, es como si 
estuviese en una pesadilla. Puedo ver más o menos todo lo que sucede 
a mi alrededor, pero no puedo hacer nada al respecto. Es como un 
pánico cada vez mayor. Saber que no puedo controlar lo que sucede 
en torno a mí solo sirve para empeorarlo todo. Lo agrava, ¿me 
entiendes? 

Reina asintió, aunque no lo entendía muy bien. 


—Te vi y comprendí que el caudillo te estaba echando una, pero 
estaba más centrada en lo que me sucedía a mí... No podía salir de 
aquella parálisis. Luego, doña Ursulina y tú os marchasteis. 

—+¿Te dejó con el caudillo? —De inmediato, Reina se sintió sucia 
ante las implicaciones. 

—No es que fuera la primera vez. 

Reina no tenía palabras. 

—Pero esa vez no me mantuvo bajo su control al marcharse. 
Recuperé el dominio de mí misma. 

Maior sacudió los hombros y se estremeció. Frunció el ceño en 
dirección a los espejismos de calor del horizonte. 

Reina quiso azuzarla para que siguiese con su relato, pero ¿para 
qué? Con toda probabilidad, lo único que iba a descubrir era que 
había sido el instrumento de más cosas horribles. 

—No le gustó que volviese a ser yo misma —añadió Maior—. Que 
no fuese su esposa. Así que me echó. 

Reina pudo imaginar el resto sin que se lo dijese. Reprimió una 
sonrisa de admiración. Escapar de la mansión de los Águila no era 
moco de pavo. 

—Una criada me llevó de regreso a la celda en la mazmorra, y yo 
conocía el sortilegio de galio para dormir a la gente, como ya te he 
dicho. Pero supongo que con el litio no salió bien. 

—No fue solo fallo de la criada —dijo Reina con una oleada de 
gozo, porque aquello significaba que doña Ursulina no era tan 
infalible como había imaginado siempre—. Mi abuela te dejó libre de 
su control. 

—Sí, me subestimó. Todos me habéis subestimado —concluyó 
Maior, con la barbilla alzada. 

—Bueno, hasta ahora, ninguna de las otras había presentado 
batalla. 

Comprendió entonces el motivo por el que doña Ursulina había 
dejado a Celeste para el final: pensó que era la única que podría 
frustrar sus planes. 

Maior compuso una mueca, acompañada de una mirada de pura 
repugnancia hacia Reina. 

Quizá la nozariel se lo merecía y aquella mirada iba dirigida 
directamente a ella. Ya se había lanzado la primera piedra, así que 
prosiguió: 

—Resultó fácil llevarse a las que vinieron antes de ti. Lo que no 
resultó tan fácil fue confirmar que eran verdaderas damas. —Intentó 
no pensar demasiado en aquel viaje interminable para depositar y 
recoger a los bebés—. Se supone que el país está en paz. La mayoría 


de la gente no espera que una bruja se la lleve en mitad de la noche, o 
un valco, o yo. O sea, a la luz de una hoguera se cuentan todo tipo de 
historias para prevenir contra fantasmas y demás entes, pero la mayor 
parte de la gente piensa que la Virgen la protege. 

Eso último lo añadió con una risita burlona. 

—No metas a la Virgen en esto. 

Reina puso los ojos en blanco. 

—¿Dónde estaba cuando Javier te raptó de tu casa? 

¿Dónde había estado Ches cuando las tinieblas devoraban a Reina? 
¿O cuando el vacío que dejó la muerte de doña Laurel se apoderó de 
la casona? Rahmagut era el único capaz de dar respuestas. 

—Me dio el valor para huir de la mansión de los Águila en el 
momento adecuado. —Reina no podía rebatir aquello. Encontrar a 
Maior había sido uno de los pocos golpes de suerte que había tenido 
—. Del mismo modo que la Virgen te puso en mi camino cuando los 
soldados de los Águila vinieron a Apartaderos. 

Reina la observó sorprendida, pero Maior se limitó a mirar 
adelante, mordiéndose el labio en un intento de ocultar la hilaridad. 

—-¿Así que yo he sido un golpe de suerte para ti? 

Maior no respondió en un primer momento. Se limitó a contemplar 
el enorme terreno de Los Llanos con aire de satisfacción. 

—¿Son todos los nozarieles tan fuertes como tú? —preguntó. 

La mano derecha de Reina descansó con gesto perezoso sobre la 
empuñadura del machete, cuya textura áspera le resultaba tan familiar 
como su propio cuerpo. 

—¿Fuertes? —repitió con énfasis, sorprendida. Sabía que lo era, ahí 
residía su valía. Pero era la primera vez que se lo oía decir a otra 
persona. No muy segura, añadió—: Supongo que podrían serlo si se 
entrenasen como yo o si aprendiesen geomancia. 

Maior resopló, incrédula. 

—¿Qué? —preguntó Reina. 

—Me llevaste en volandas como si no fuese más que una ramita, 
tanto en la mansión de los Águila como en Apartaderos. 

Reina disimuló una risita. 

—Más bien como si fueras un bollo. 

Maior descolgó la boca con fingida indignación. 

Reina no se molestó en aclarar lo que pensaba del tema y, además, 
solo era una broma. Decidió que le gustaban las redondeces de Maior. 

—Sí, somos más fuertes que los humanos. Pero también uso 
bastante bismuto. 

—Cuando todo esto acabe, me llevarás a Apartaderos, ¿verdad? 

La sinceridad de la pregunta dejó de piedra a Reina. 


—Me has prometido que estaría a salvo. Esa es tu parte del trato. 

Reina se encogió de hombros e intentó esquivar el tema: 

—Estarás bien —murmuró. 

Con una sonrisa de labios apretados, Maior la recorrió con la 
mirada. 

—¿Qué sucede? 

—Supongo que debería considerarme dichosa por tenerte como 
protectora. 

Reina puso los ojos en blanco y añadió en tono seco: 

—Soy lo único que tienes. 

Maior asintió y dijo: 

—Pero sí, respondiendo a tu pregunta: probablemente llegué a 
Apartaderos antes que tú porque conozco mejor las montañas. He 
pasado en ellas toda mi vida. 

Arqueó una ceja, a la espera de que Reina pusiese aquella 
afirmación en duda. 

Con el ego herido, Reina casi balbuceó que había malgastado casi 
un día buscando la entrada de la cueva a Gegania. Sin embargo, se 
contuvo y reprimió el comentario. ¿Qué más le daba lo que Maior 
pensase de ella? Aquel momento no era más que un desvío 
intrascendente en su camino para reconciliarse con Celeste. 

El lecho del río no tardó en toparse con un camino de tierra. 
Siguieron avanzando hasta avistar las ruinas de un fuerte. 

—Debe de ser aquí —murmuró Reina, secándose regueros de sudor 
de las cejas y las sienes—. La Cochinilla. 

Observaron el pueblo al completo desde el punto más elevado de 
una loma no muy alta. La Cochinilla no era más que un fuerte 
amurallado con cañones oxidados que asomaban de las torretas más 
altas como una corona de espinas. Desde donde estaban, vieron casas 
de arcilla y piedra derruidas en el interior del fuerte, así como partes 
de la muralla con agujeros o directamente derrumbadas por algún 
asedio. Más allá de la fortaleza, visible desde la posición en la que 
estaban, vieron campos de labranza rectangulares con productos 
agrícolas, que se mantenían húmedos y prósperos gracias a las 
acequias llenas que los rodeaban. Más allá de esos campos de 
labranza, se alzaba una colosal montaña con forma de mesa, que 
brotaba de la tierra como si la hubiese extraído de su interior la 
voluntad de un dios. Era una mancha marrón oscura contra el 
horizonte azul. El Penacho. 

Maior compuso un semblante de silenciosa determinación cuando 
entraron en el pueblo. Tomó las riendas de la misión después de que 
Reina se encogiese de hombros al preguntarle si conocía aquel lugar. 


Maior no se encogió ni se acobardó, tal y como Reina había esperado, 
al ver numerosos nozarieles por allí. 

—«¿Por qué no tienen cola como tú? —preguntó Maior al ver a una 
madre que llevaba a su hijo a casa a base de tirones de oreja mientras 
le regañaba. 

Reina apretó la mandíbula ante aquella pregunta, por más que 
supiese que Maior la había hecho en tono inocente. 

—Tú te espantaste al ver la mía. 

—Eres la primera nozariel que he visto. No me irás a decir que eres 
la única que tiene cola. 

La verdad era que Reina se sentía como si así fuera. 

—Ya te he dicho por qué las cortan: porque los humanos nos tratan 
con repugnancia. Porque no nos aceptáis cuando veis lo que somos. 
Con cola, todo es todavía más difícil. 

Cuando Reina era pequeña, un grupo de chicos de su calle había 
intentado cortársela. Los niños de Segolita se burlaban de ella sin 
cesar, tanto en la iglesia como en la calle, siempre que Juan Vicente 
no miraba. Un día la agarraron... de la cola, nada menos. Reina tenía 
fuerza de nozariel, pero era delgada y pasaba hambre. Además, ellos 
eran seis chicos. La arrastraron hasta las sombras y la inmovilizaron 
contra el suelo embarrado. Traían tijeras de esquilar ovejas. Dijeron 
que le estaban haciendo un favor. Si una de las monjas de la capilla no 
hubiese oído sus gritos en el callejón en aquel mismo momento, Reina 
habría perdido la cola y probablemente la vida a causa de la pérdida 
de sangre o de una infección. 

—En Segolita, los nozarieles que no son pobres o sintecho llevan el 
pelo largo, para ocultar las orejas —explicó Reina—. Llevan ropas con 
mangas largas, aunque siempre hace calor, como hoy. Hay unos 
polvos que se pueden aplicar en la nariz. Es preferible no sonreír para 
no mostrar los dientes. Una cola no le sirve de nada a quien quiere 
vivir en un mundo de humanos. 

—Entonces, ¿las cortan? —preguntó Maior en tono suave. Era toda 
una maravilla que fuese capaz de poner una expresión tan dulce como 
su voz. Reina no podía ni apartar la mirada. 

—La mayoría de las madres se lo hacen a los recién nacidos porque 
el hueso es blando y el cuerpo se cura enseguida. 

—¿Y tú? 

—Mi padre era un necio. Pensó que el mundo cambiaría tras la 
revolución, así que tomó la decisión por mí. No me pongas esa mirada 
de compasión. Tú me trataste con repugnancia, como el resto de la 
gente. 

Maior bajó la vista y clavó la bota en el camino polvoriento. 


—Lo siento. 

Reina solo consiguió obligarse a encogerse de hombros. 

Siguieron con la búsqueda. La mayor parte de la gente del pueblo 
las miró con curiosidad; señalaban aquí o allá cuando les preguntaban 
por el supuesto comerciante de reactivos de geomancia. El pueblo 
tenía una curandera, según les dijo a cambio de un escudo un abuelo 
con gorro de paja que no dejaba de fumar (aunque no sin reírse de sus 
acentos, que juzgó muy raros). Su dedo coriáceo señaló hacia la 
ciudadela abandonada que en su día había pertenecido a los 
partidarios del régimen segolano que habían fundado La Cochinilla. 

Atravesaron las puertas dobles astilladas y descolgadas de la 
ciudadela y comprobaron que la habían reconvertido en mercado. El 
enorme salón de la entrada daba suficiente sombra y protegía contra 
los elementos a los granjeros y pastores que vivían en el pueblo. Los 
muros de piedra acumulaban el calor; el aire estaba impregnado de un 
olor a estiércol, especias, cuero y sudor. Los pasillos exteriores y los 
patios adyacentes eran escenario de reuniones, chismorreos e incluso 
partidas de calamidad. La melodía de un cuatro acompañaba 
constantemente la cháchara de la ciudadela. La tocaba un mendigo 
que se sentaba a la sombra de una trinitaria. 

Maior se asomó a una partida de calamidad y se puso a observar el 
juego, hasta que a Reina le dio un ataqué de tos y recordó que habían 
venido por una emergencia. 

—Deja que te alivie el dolor —se ofreció, pero Reina le apartó la 
mano. 

—No malgastes el galio... estoy bien —dijo, lo cual le granjeó un 
ceño fruncido por parte de Maior. 

Por fin, tras sobornar a un grupo de abuelas chismosas para que les 
diesen alguna indicación, encontraron a la curandera en el piso más 
alto de la ciudadela, en una amplia cámara que lo más seguro era que 
en su día hubiera pertenecido a los señores del pueblo. Decoraban el 
suelo mármoles coloridos y agrietados. Las puertas dobles de madera 
tenían grabados delicados de palmas de moriche, garzas y caimanes, 
aunque los bordes estaban erosionados e hinchados por culpa del calor 
húmedo de Los Llanos. 

Un hombre con un gastado uniforme militar se despidió de la 
curandera en el mismo momento en que las muchachas entraron en la 
habitación. En el aire flotaba una penetrante mezcla de incienso y 
tabaco. A Reina, el interior de la habitación le recordó al despacho del 
caudillo; había mapas, muebles de madera oscura y un mullido sillón 
de brocado, así como tinteros y plumas de exótico plumaje. De las 
paredes colgaban el emblema de la familia y varios retratos. 


Una mujer arrugada se sentaba tras un mostrador y anotaba algo en 
un libro de registro. Era grandota y de piel oscura, era innegable que 
era una nozariel. Tenía una cola que se agitaba tras ella como la de un 
gato. Un lazo de satén carmesí colgaba del sedoso y rizado extremo de 
la cola. Reina contempló aquel apéndice asombrada, como siempre le 
pasaba en las pocas ocasiones en que se cruzaba con alguien como 
ella. 

—Vaya, vaya, vaya —gorjeó la mujer cuando entraron—. No había 
visto una cara tan bonita por estos lares desde que el mismísimo 
Libertador echó a los humanos de esta fortaleza. 

—Venimos buscando metales de geomancia..., en concreto, iridio 
—dijo Maior en tono valiente, llevando el peso de la conversación. 

La mujer extrajo un saquito y una botella un corcho de debajo del 

mostrador. 
¿Queréis probar suerte y buscar la Hoja de Ches, como todos los 
demás viajeros que han llamado a mi puerta desde que apareció la 
Garra de Rahmagut? Tengo iridio en polvo y también solución de 
iridio. 

—¿Disculpa? —murmuró Maior en vano. 

—La llegada de la estrella ha sido lo mejor que le ha pasado a mi 
negocio en años. —La mujer rio entre dientes. 

A Reina se le antojó extraño cruzarse con una antigua leyenda dos 
veces el mismo día y sobre todo proviniendo de dos fuentes 
independientes entre sí. Su corazón estaba débil, pero su mente seguía 
afilada como una hoja, así que empezó a darle vueltas a la cabeza 
mientras conectaba todas las migajas de los libros que Celeste había 
dejado tras de sí. Antes de poder contenerse, dijo con voz alterada: 

—¿Ha pasado por aquí una mujer valco que también quería iridio? 
¿Una noble? 

La silla chirrió cuando la mujer se echó hacia atrás con una sonrisa 
satisfecha, vulpina. 

—Pues claro. No es fácil pasar por alto a una valco. 

—¿Con piel clara y cabello oscuro? ¿Buscaba ella la Hoja de Ches? 

El recuerdo de los libros abiertos y las páginas arrancadas volvió de 
pronto a la mente de Reina. Ojalá hubiese pasado más tiempo 
descifrando lo que Celeste quería sacar de ellos. 

—El aspecto de la mayoría de los segolanos. Y sí, como la mayoría 
de los desconocidos que pasa por mi tienda estos días. La Cochinilla 
no es famosa por gran cosa. No es que por aquí vengan muchísimos 
viajeros a comprar mandioca y maíz. Pero estamos a los pies del 
Penacho. Este es el último lugar donde encontrar reactivos de 
geomancia si la llamada de la aventura te impulsa a buscar esa arma. 


La mirada de Maior osciló entre la mujer y Reina, como si hablasen 
en otro dialecto. 

El calor ahogaba a Reina, al igual que su propia desesperación. Se 
acercó al mostrador, donde, gracias a la luz de las velas, pudo ver 
mejor a la curandera. Del mismo modo que la curandera pudo verla 
mejor a ella. 

—Esa mujer valco... ¿viste si llevaba el águila de marfil que es 
emblema de los Águila? ¿Empuñaba una hoz? 

—Era la hija del caudillo de Sadul Fuerte, sí. 

— ¿La reconociste? 

—De primeras, no, pero he oído hablar de su padre. ¿Quién te crees 
que me suministra iridio? Águila es un apellido famoso para todo 
aquel que viva de comerciar con materiales de geomancia. 

—Por eso Celeste conectó la casa con La Cochinilla. Va en busca de 
la hoja, en el Penacho —dijo Reina, pensando en voz alta. 

Se giró hacia Maior, que tenía una expresión lejana y demente. 
Pero al mirarla solo pensó en Celeste; se la imaginó bajo aquel mismo 
techo, buscando el iridio que serviría de combustible para su hoz y 
para Gegania. Le preguntó a la curandera: 

—Has dicho que otros viajeros también se dirigen al Penacho. ¿Por 
qué? 

Como un felino que descansa disfrutando de la atención que le 
profesan, la mujer se echó a reír. 

—Supongo que, para muchos, ver la Garra de Rahmagut en el cielo 
es la prueba de que los viejos dioses existen, por más que los 
penitentes se esfuercen en borrarlos. Si la Garra de Rahmagut implica 
que la leyenda es real, entonces la de Ches también debe de serlo. 

La cálida mano de Maior se cerró sobre el codo de Reina. El gesto 
era familiar, íntimo, y le devolvió el sentido. 

—¿De qué habla la leyenda de Ches? —preguntó Maior. 

—De su hoja, chica —Las palabras de la curandera eran un látigo 
—. Rahmagut y Ches son dioses opuestos. Ches es el creador del Sol, y 
Rahmagut es su codicioso oponente. Este último otorga su favor a sus 
seguidores, una promesa de poder para aquellos que debiliten el sello 
bajo el que lo encerró Ches. Pero el dios del Sol hace lo mismo, 
aunque sus bendiciones recaen en aquellos que buscan la luz. —Soltó 
un ronquido húmedo—. Todos vosotros, que venís a mí en busca de 
iridio antes de dirigiros al Penacho, tenéis la cabeza llena de serrín. 
Creéis que sois los elegidos de Ches, que estáis destinados a encontrar 
su hoja. Pero solo os aguardan tinieblas y muerte. Acordaos bien de lo 
que os digo. 

Los ojos de Maior seguían nublados, confusos, así que Reina le 


explicó el punto crucial: 

—Según las leyendas, la Hoja de Ches pone fin a la noche. La corta 
en dos y vuelve a traer el día. 

Según doña Ursulina, la Garra de Rahmagut tenía que ser visible 
para la ofrenda de las damas, así que solo podría hacerse durante los 
veinte días que la estrella tardaba en atravesar los cielos nocturnos. 
Sin embargo, a juzgar por lo que había hecho Celeste, Reina 
comprendió entonces que también tenía que ser de noche, pero no 
tendrían éxito si la hoja evitaba la oscuridad. Reina sabía con todo su 
ser, sin la menor sombra de duda, que Celeste era digna de la 
bendición de Ches, de empuñar su hoja. 

La certeza la paralizó, atrapada entre fuerzas que tiraban de ella en 
direcciones contrarias. Celeste recurría a una leyenda nozariel para 
oponerse a su padre y a doña Ursulina. Si le importaba lo más mínimo 
a Reina (y vaya si le importaba, muchísimo), ¿cómo iba a oponerse a 
sus deseos? ¿Cómo podría encontrar un punto intermedio entre las 
promesas de su abuela y los sueños de Celeste? 

Su corazón también protestó con una andanada de susurros 
demoníacos y una punzada renovada del dolor que Reina y Maior 
habían amortiguado con sus encantamientos. Unas manchas negras le 
enfangaron la vista. Se apoyó en una cómoda cercana, que cedió ante 
su peso y se deslizó sobre el mármol con un chirrido estridente. Reina 
sabía que iba a suceder, sabía que el efecto del bismuto y el galio se 
pasaría, pero la certeza no contribuyó a que le resultase más fácil 
quedarse sin aire. 

Maior pronunció su nombre y se abalanzó sobre ella. 

El cuerpo de Reina la traicionó y se derrumbó como un trapo. Un 
dolor lacerante le brotó en el pecho, le cerró la garganta y le 
reverberó en los oídos. Se le nubló la vista hasta convertirse en un 
borrón negro. Se abrazó a sí misma, en posición fetal. Lloraba o 
gimoteaba, no estaba segura. Alguien gritó sobre ella. Maior. Su voz 
era un estruendo repulsivo. Reina no comprendía por qué aquella 
mujer no se limitaba a dejarla retorcerse en paz. 

Maior la tomó en sus brazos, pero su contacto también era de 
fuego, hasta que dejó de serlo. La agonía en el pecho de Reina se 
convirtió en un agua cálida y reconfortante. Captó un olor a moras y, 
en aquel momento, la imagen de Celeste le atravesó la mente. Como 
cuando habían construido castillos con guijarros en la tierra del patio 
tras practicar fintas, o cuando habían compartido moras maduras 
recién recogidas en la hacienda de los Águila. 

¿Era aquello el final? 

La claridad le devolvió el sentido. Maior y la curandera se cernían 


sobre ella, la desplazaron hasta depositarla en el regazo de alguna. 

Reina alzó la vista y se encontró con los ojos desorbitados de 
cervatillo de Maior, que la masajeaba con un reconfortante 
encantamiento de galio. Le desabrochó el chaleco y le dio un tirón de 
la camisa. Con movimientos decididos, le apartó las vendas y 
desenganchó uno de los tubos del artefacto que hacía las veces de 
corazón. 

—Para —gimió Reina, aterrada ante la perspectiva de que la 
desnudase. Si se equivocaba de tubo, sería su final. 

—Sé lo que estoy haciendo. —La voz de Maior tembló, como si de 
verdad le importase. Le dijo a la curandera—: Por favor, danos el 
iridio. Te lo pagaremos luego. 

—No tengo garantía alguna de que lo vayáis a pagar una vez que lo 
uséis —replicó la mujer—. Los humanos traicionan mi confianza cada 
vez que pueden. 

—¡Es nozariel, como tú! —siseó Maior con un tono ardiente que 
Reina jamás habría imaginado que pudiese poner—. Su muerte te 
manchará las manos si no nos lo das ahora mismo. ¡No es para mí! 
Tienes una solución de iridio ahí mismo, en el mostrador. Tráela y, si 
no te basta nuestro oro, yo misma quedaré personalmente en deuda 
contigo hasta que pueda pagártelo todo. 

Hablaba con convicción, aunque su tono de voz salía quebradizo, 
roto: 

—Si de verdad te consideras curandera, tienes que dárnoslo. Por 
favor. 

El dolor cegaba y ensordecía a Reina. No vio ni oyó lo que hicieron. 
Lo único que supo fue que, un instante después, todo cesó. El mundo 
entero volvió a definirse. El dolor de cabeza y de corazón disminuyó 
hasta ser poco más que un leve latido. Inspiró hondo y, cuando 
recuperó el control de sí misma, volvió a conectar el tubo y se apartó 
a toda prisa del regazo de Maior. 

Una sonrisa de alivio hendió el rostro de la humana. Unas perlas de 
sudor le corrían las sienes. Aún tenía el frasquito de iridio entre las 
manos. 

—¿Te encuentras bien? ¿Estás mejor? 

Los dedos de Reina eran palos torpes que intentaron recomponerse 
las vendas y alisarse la camisa. No quiso ni imaginar lo que pensaba 
Maior de ella tras verla desnuda y retorciéndose de forma patética. Se 
obligó a componer un semblante estoico y apenas esbozó un «gracias». 

Maior la ayudó a ponerse en pie. 

—Vaya, ha sido todo un espectáculo —dijo la curandera, y volvió a 
colocarse tras el mostrador. 


—Hemos venido a por iridio porque lo necesitamos —habló Maior 
en nombre de Reina, lanzándole una mirada cargada de intención. 

La curandera la ignoró y continuó: 

—Quién iba a pensar que esa bruja estaba en lo cierto: una nozariel 
con un corazón de iridio. 

—¿Qué bruja? —balbuceó Reina. 

—No eres la primera parameña que viene hoy a mi tienda. Sé de 
dónde venís por su acento —dijo, señalando con un dedo gordo como 
una salchicha a Maior—. Y, por supuesto, por ese espectáculo que 
tienes por corazón. 

Reina compuso una mueca de confusión y la curandera explicó: 

—Tal y como os he dicho, la aparición de la Garra de Rahmagut ha 
sido como una patada al avispero. Primero llegó una mestiza valco, y 
luego una bruja de Sadul Fuerte. Ursulina. Habló de ti, su nieta. 

—¿Qué? 

—Vino preguntando si había pasado por aquí una mestiza nozariel 
acompañada de la hija del caudillo. Esperaba que tuvieras una... 
urgente necesidad de iridio y ahora comprendo por qué. 

—Doña Ursulina estuvo aquí —repitió Reina para digerir la noticia. 

La curandera rio entre dientes. 

—Y tanto. Llegó como una tirana, exigiendo que le vendiese todo el 
iridio que tengo. Le di una buena cantidad a un precio exagerado..., 
aunque no va a encontrar mucho más por estos lares. Por otro lado, 
para ser alguien que trabaja para el dueño de las minas, desde luego 
tenía muchas ganas de conseguirlo. ¿Por qué lo compra de otras 
fuentes si puede obtenerlo directamente del caudillo? Aquí hay algo 
que huele a podrido. —Curvó las cejas con aire astuto y añadió—: Y 
me ofreció una buena recompensa por retener a su nieta cuando tarde 
o temprano pasase por aquí. 

Mientras Reina le daba sentido a aquella historia, se dio cuenta de 
que sonaba a gato encerrado. ¿Por qué se molestaría doña Ursulina en 
tenderle una trampa antes de llegar a Tierra'e Sol? Habían acordado el 
objetivo que tendrían, el que Reina necesitaría desesperadamente 
cumplir si quería seguir con vida. A menos que doña Ursulina no 
confiase en las intenciones de Reina tras la desaparición de Maior. 

—Mencionó que ibas a buscar algo para ella... la esposa 
reencarnada de Rahmagut. 

Los ojos de Reina se toparon con Maior, a quien aquella noticia la 
había dejado paralizada, y que había retrocedido hasta el cajón que 
había junto a la puerta. Doña Ursulina esperaba que Reina fuese a La 
Cochinilla con Celeste, no con Maior. Aunque la curandera no se 
hubiese aclarado con los hechos, todo era cierto. La careta que Reina 


se había puesto delante de Maior para mantenerla dócil cayó al suelo. 

—¿Cómo sabes que doña Ursulina se refería a mí? —preguntó 
Reina en un último intento de autoconservación. 

—¿Cuántas nozarieles con corazón de iridio crees que existen? — 
dijo la curandera. 

Maior le lanzó a Reina una mirada, incrédula, traicionada. Reina no 
pudo mantenérsela mucho tiempo. Sabía que la humana estaba a 
punto de echar a correr. Y también sabía que, una vez lo hiciese, no le 
quedaría más opción que retenerla, aunque fuera por la fuerza. 

—Sea como fuere, no me interesa ayudar a los humanos con sus 
planes. Siempre son el bando equivocado y los nozarieles siempre 
acabamos sufriendo por su culpa. 

Reina le pasó el saquito de escudos y desparramó su contenido 
sobre el mostrador. 

—Véndeme el iridio que tienes. En polvo y en solución. Todo. 

Los ojos de la curandera destellaron ante el oro. 

—Espera un momento. Primero hemos de pesar y contar el oro. Y 
tienes que pagar por la solución que la humana ha usado contigo. Te 
voy a vender la mitad a cambio de todos tus escudos. Pero solo porque 
ambas sabemos que lo único que impide que esta gente te trate bien es 
tu sangre nozariel. 

Puso énfasis en «esta gente» e hizo un gesto hacia el fondo, detrás 
de Reina. 

Con el estómago encogido, vio que Maior salía de la estancia. Tuvo 
que reprimir el impulso de salir disparada tras ella. Su prioridad era 
comprar el iridio. 

—Valiente sanadora de galio está hecha esa chica —murmuró la 
mujer mientras se acercaba a un armario y echaba la mitad del polvo 
en un saquito—. Jamás confíes en los humanos. Ni en los valcos. 

Le lanzó a Reina una mirada cargada de significado y añadió: 

—Hazle caso a esta vieja y no repitas los errores que yo he 
cometido. Hay una razón para que seamos criaturas distintas. Plántate 
y niégate a participar en sus planes. Es la única manera de que dejen 
de aprovecharse de ti. Si no, fíjate en lo que les pasó a los yares: los 
erradicaron por completo. 

En cuanto tuvo el saquito con polvo de iridio en las manos, Reina 
echó a correr. Alcanzó a Maior en la entrada atestada del mercado de 
la ciudadela y le dio un tirón del brazo. 

—¡Eh! —chilló Maior. 

—No puedes escaparte —gruñó Reina. 

Maior se cernió sobre ella con su corta estatura, le clavó una 
mirada brillante y hostil. 


—Me has tomado por idiota. Has jugado conmigo todo este tiempo. 
Todo ha sido mentira. 

Las mejillas de Reina ardían ante aquella pose y aquella 
implicación abierta; como si hubiese algo entre ellas dos que no 
proviniese única y exclusivamente del interés más egoísta. Así pues, lo 
que hizo fue recurrir a los hechos irrefutables: 

—Te he ayudado a escapar de los hombres de don Enrique y 
Gegania es el único lugar donde vas a estar a salvo. ¿Acaso es 
mentira? 

—A salvo... —Maior escupió la palabra entre las dos. Se libró de 
ella de un tirón, pero echó a andar hacia el túnel de Gegania. 

Reina la alcanzó y caminó a su lado. 

—Ya has oído a la curandera: tenemos que ir al Penacho. Allí es 
donde ha ido Celeste. Es la Dama del Vacío a la que se refería la 
curandera, no tú. 

Intentó volver a sujetarla del codo y Maior se libró de otro tirón. 

—Lo único que dijiste fue que estaría a salvo en Gegania. 

A Reina no le quedaba paciencia para sus quejas. Se sentía 
demasiado acalorada y exaltada por culpa del iridio. A la sombra de 
los muros de La Cochinilla, agarró a Maior del brazo para evitar que 
fuera en la dirección equivocada. Le dio un empujón y la aplastó 
contra la piedra derruida de las murallas. 

La sorpresa destelló en los ojos de Maior. Tenía los labios rojos y las 
mejillas sonrojadas, ya fuese a causa del calor o de la rabia. Reina 
tragó saliva para aclararse la mente de aquella distracción. No pensó 
en qué palabras decir; se limitó a hablar desde el corazón, que aún le 
escocía por la humillación de que la hubiesen desnudado y dejado 
expuestas sus cavidades. 

—No confío en ti. No me fío de que no echarás a correr si te dejo 
sola en la casa. Los hombres del caudillo te encontrarán. O peor aún, 
te matarán las tinieblas. 

Reina no podía estar segura de que Maior no fuese a hacer algo 
imprudente tras comprender su verdadero propósito. 

El resentimiento de la humana vino acompañado de su silencio. 
Todo su rostro evidenciaba lo traicionada que se sentía. Aquello 
enfureció a Reina. ¿Por qué debía soportar el peso de las expectativas 
de Maior? Nada ni nadie importaba más allá de su único objetivo. Su 
corazón sufría por la falta de estabilidad que le daban la salud y la 
familia, por el tipo de compañía que, lo sabía, solo Celeste podía 
proporcionarle. Para que eso sucediese, sus vidas tenían que regresar a 
la normalidad: doña Laurel tenía que regresar. Y Rahmagut se lo iba a 
conceder. 


—Todo ese discursito que me diste en Apartaderos, todo lo que 
dijiste sobre ayudarme a seguir libre del caudillo y de esa... de esa 
arpía... Todo era mentira, ¿no? —La voz de Maior era suave, aunque 
no carecía de aquella suave determinación—. Creíste que era una 
necia ingenua y te aprovechaste de mí para que te siguiese mientras 
buscabas a la otra dama, para reunirnos a todas. 

—Lo que estamos haciendo es mayor que tú. Llevamos un año 
planeándolo. 

—¿Seguirás cumpliendo la voluntad de esa bruja? 

—No lo comprendes. Me salvó la vida. 

Reina soltó un suspiro tembloroso. Tras casi una década de soledad, 
de que la mirasen con desdén, doña Ursulina y doña Laurel eran las 
únicas que le habían dado un hogar. A pesar de sus métodos poco 
convencionales, doña Ursulina era lo único que tenía Reina. Se había 
marchado de Segolita para aquello. Su hogar estaba en la mansión de 
los Águila, a la espera de su regreso triunfante. 

—Bueno, yo también te la he salvado ahí dentro —replicó Maior. 

Reina chasqueó la lengua. 

—AsÍ que piensas arrastrarme a buscar a Celeste. 

Reina odiaba aquellas palabras y las implicaciones, aquel tono 
frívolo con el que se refería a su amiga. 

—No me importa lo que pienses al respecto. Voy al Penacho a 
buscarla y, si tengo que llevarte conmigo, que así sea. Nada ha 
cambiado. Celeste es capaz de cuidar de sí misma, pero mientras no 
esté con ella, no sabré si necesita mi ayuda. Es mi mejor amiga y estoy 
dispuesta a hacer cualquier cosa por ella. 

Quizá había hablado de más. Quizá aquello era una confesión 
innecesaria. Pero pronunciar aquellas palabras fue catártico, aunque 
se las dijese a quien no correspondía. 

Maior inspiró entre dientes. Luego soltó un suspiro tan leve que 
casi se perdió entre la cháchara del pueblo que la rodeaba. 

—-¿Por qué hablas de ella así, como si la amases? 

El galope al que se lanzó el corazón de Reina no tuvo nada que ver 
con ajustarse a aquel nuevo método de usar el iridio. Dio un paso 
atrás y miró en derredor, temía que alguien hubiese oído aquello. Sin 
embargo, a nadie le importaban la nozariel y la humana que se 
agazapaban entre las sombras del fuerte. 

Quizá, durante todo aquel tiempo en que Reina se fijaba en los 
hoyuelos de Maior, los pucheros que hacía con los labios y las mejillas 
sonrojadas, ella también la había observado a su vez. Sintió una 
punzada en el pecho y le costó respirar por estar tan cerca de ella. 
Durante todo aquel tiempo, la preocupación que había mostrado 


aquella humana hacia la nozariel había sido genuina. 

La certeza enfureció a Reina, sobre todo porque a cierta parte de 
ella le gustó aquel descubrimiento. Se aferró a la furia para recordarse 
que aquel no era momento de tener dudas ni de albergar sentimientos 
hacia otra persona. Su prioridad, su futuro, era Celeste. Su abuela y 
los Águila siempre serían la prioridad. Así pues, se pensó la siguiente 
frase que pronunció para que resultase particularmente dolorosa, para 
aplastar cualquier esperanza que Maior pudiese albergar: 

—Lo que haya entre Celeste y yo... no es de tu incumbencia. Ya has 
descubierto la verdad: mi abuela me ordenó que le llevase a todas las 
damas para invocar a Rahmagut y eso es lo que voy a hacer. Aunque 
valide tu especismo. Aunque me odies todo el tiempo. Crees que no 
eres mi prisionera, pero todo esto son las libertades que yo te concedo 
y, ahora mismo, si no vienes por voluntad propia, te las arrebataré 
todas. 


Capítulo 28 


LA ESTRELLA CAÍDA 


L. ojos de Eva se abrieron de golpe y solo encontraron oscuridad. 
Se echó hacia delante con un grito ahogado. Se enderezó de repente y 
su cabeza chocó contra una frente. 

El dueño soltó un gimoteo y se apartó. 

Eva siseó a causa del impacto y apretó los ojos. Se llevó las manos a 
la ropa en busca de sangre o heridas, pero no encontró nada. Aquel 
dolor candente que había sentido antes de perder la consciencia había 
desaparecido por completo. Estaba de una pieza. 

Se asustó de la oscuridad, que se volvió menos absoluta. De hecho, 
remolinos, oleadas y constelaciones de estrellas iluminaban el cielo. 
Millones de estrellas. Y la más brillante de todas era la estrella con 
aquel borrón de color cian que hacía las veces de cola. 

Eva se encontraba en un claro, a los pies de un gran acantilado, 
envuelta en una manta de cáñamo, tendida junto a una hoguera de la 
que ya solo quedaban brasas. Rodeaba el campamento la densa 
oscuridad de una jungla en la que restallaban los sonidos de la noche. 
Una brisa caliente y suave se llevaba consigo el amargo y húmedo olor 
del verdor que la rodeaba. 

Javier estaba sentado frente a ella, quizá demasiado cerca. Con una 
mueca, se masajeó la frente en el lugar donde habían chocado. 

El recuerdo de la noche regresó a Eva, como el dorso de la mano de 
su abuela, pesado, como para darle su merecido. 

—Pensé... que había muerto. 

Javier dejó escapar un profundo suspiro. 

—Y así habría sido si no te hubiese encontrado —dijo—. ¿Cómo 
has podido ser tan estúpida? 


Eva apartó la vista. Se agarró con fuerza las ropas, avergonzada, 
embargada por la repulsión que le provocaba tener una deuda más 
con Javier. 

Él se llevó ambas manos a la cara y suspiró. 

Eva se arrebujó con más fuerza entre la manta de cáñamo. El gesto 
la reconfortó en cierta medida, al sentir el pecho y la piel cubiertos, 
fuera del alcance de aquellos devoradores de carne. Le flaqueaba el 
estómago, como si fuese a bastar un pensamiento o un recuerdo malo 
para que vomitase lo poco que tenía dentro. 

—Eres increíble. De alguna manera, tus protecciones de litio han 
sido lo bastante fuertes como para evitar la podredumbre de las 
tinieblas. De lo contrario seguirías con vida, pero tu corazón... se 
empezaría a pudrir. —Javier alargó una mano, como si de verdad 
albergase algún tipo de amabilidad. Qué gran farsa—. Te encuentras 
bien. Solo estás desorientada. Es normal. La sanación con galio suele 
marear cuando las heridas son severas... 

Ella le apartó la mano de una palmada. 

—No me toques. —El silencio descendió sobre el campamento—. 
Cuéntame qué ha pasado. 

Los hombros de Javier se envararon. Se apartó de ella. 

—Muy bien. ¿Quieres que te lo cuente? Lo que ha pasado es que 
eres idiota. Suicida. Estúpida. Imprudente. Comprendo que hayas 
querido escapar. Supongo que echas de menos las comodidades de tu 
casa y que lamentes haberte marchado... 

—No, lo que estoy es decepcionada. Me engañaste —lo acusó. Las 
suposiciones del valco la enfurecían. No podía estar más equivocado. 
Le preguntó—: ¿Acaso te has olvidado de lo que pasó en El Carmín? 

Él se limitó a clavarle la vista, lo cual resultó aún más insultante. Ni 
siquiera le concedía la decencia de una disculpa. Aunque quizá era 
una idiota por esperar algo así. 

—¿Qué más quieres que te diga? Saliste del pueblo, abandonaste su 
protección y te metiste de cabeza en un nido de tinieblas. 

Eva se pasó las manos por los antebrazos. El recuerdo del ataque le 
puso la piel de gallina. Sus ojos. Aquel ansia frenética. El modo en que 
la luz de sus sortilegios los tocaba y, aun así, ella podía sentir su 
hambre. 

—No lo comprendo —dijo Eva despacio, un nuevo y doloroso 
recordatorio del desfase que había entre ambos: la abundancia de 
conocimientos de Javier y la ignorancia que albergaba ella—. No... no 
comprendo lo que dices. Que se me pudra el corazón. La protección 
del pueblo. Las tinieblas. 

Otro escalofrío le recorrió el cuerpo, como si un carámbano 


puntiagudo le arañase la columna. Aquel nombre sonaba adecuado, 
pues esas criaturas exudaban oscuridad. 

—¿Eso es lo que... lo que son... esas criaturas? 

Javier asintió. 

—«¿En Galeno no te han hablado nunca de las tinieblas? 

A ella regresaron imágenes de la hacienda, de los atardeceres 
rojizos y de las trinitarias que guardaban aquellas llanuras que se 
extendían sin fin. Cuánto echaba de menos la risa de su primo, sus 
juegos tontos en el patio, o la reprimenda de alguna tía que les decía 
que se tranquilizasen. El olor de la sopa de frijoles negros con coco, 
siempre que el cocinero le concedía el capricho de preparársela. 

—Mi abuela nunca se preocupó por hablar de Fedria. 

Javier rio entre dientes. 

—Hay tinieblas por todas partes. Hasta en Galeno, estoy seguro. 

Eva apretó la mandíbula al recordar la noche en la que se había 
peleado con Décima. Aquel toro de pie sobre las patas traseras que 
trepó al árbol con la destreza de un mono capuchino. 

Javier se puso en pie y se apartó para sentarse sobre otra manta de 
cáñamo que le hacía las veces de catre. Los rodeaban más suministros 
para el viaje: mantas, un hervidor sobre las brasas de la hoguera y 
leña. Había incluso una mula atada, de cara a la jungla, que quizá 
dormitaba en aquel momento. Era todo el equipo que se había visto 
obligado a agenciarse mientras su esposa estaba inconsciente. 

—Bueno —dijo esta—, ¿y qué son? 

—Son la progenie del Vacío de Rahmagut. Criaturas rotas que el 
dios crea en su intento por alcanzar la divinidad. Carecen de propósito 
alguno en el mundo. Solo tienen hambre. 

Alzó la vista al millón de estrellas que salpicaba el cielo, serenas, 
infinitas. Eva siguió su mirada, que se posó sobre la estrella cian que 
guiaba su viaje. Bajo ella, la muchacha era muy pequeña. Apenas un 
suspiro de tiempo en el aliento en expansión del universo. 

—Son lo que yo consideraría mal genuino —explicó el valco—. 
Pudren a cada persona que tocan. No son como el jaguar, que al matar 
cumple un propósito en el mundo. Nacen incompletas y se pasan la 
vida buscando corazones que devorar. 

Señaló la estrella. 

—No puedo demostrarlo, pero me da la impresión de que las 
tinieblas se han vuelto más agresivas desde la llegada de la Garra de 
Rahmagut. Están alborotadas. Como si sintiesen que la influencia de 
su dios ha crecido. 

—Hablas de Rahmagut como si fuera real. 

Eva se estremeció al pronunciar el nombre. No era fácil vencer la 


costumbre, al igual que el miedo por abandonar a su familia. 

Javier resopló. 

—Más vale que te acostumbres a la idea de que lo es. De lo 
contrario, ¿cómo explicas la existencia de esos monstruos que casi te 
matan? 

Eva cruzó los brazos y apartó la vista, indignada. 

—Siempre he pensado que Rahmagut era tan real como... la 
Virgen. La gente cree en ella, así que se limita a observar y escuchar 
sus oraciones. —Y a actuar en modos que Eva no comprendía, como 
solía decir doña Antonia—. Pero en realidad no interfiere en la vida 
de la gente. 

—Entonces, cuando te dije que quería parlamentar con Rahmagut, 
¿qué pensaste? 

Eva había pensado que Javier era hermoso, no solo por la elegancia 
de su sangre valco, sino porque había atravesado todo el país para 
rescatarla. De buena gana habría accedido a ir a cualquier lugar con 
él, ya fuese a buscar un dios imaginario o no. Jamás lo admitiría, por 
supuesto. 

—Me ibas a sacar de Galeno. No me fijé tanto en el resto de los 
detalles. 

Ante aquella frase, Javier se echó a reír. 

—Conoces la historia de Ches y Rahmagut. Quiero decir, con el 
juego de la calamidad, todos los niños crecen sabiendo al menos una 
versión deformada del cuento. ¿De dónde crees que proviene la 
historia? La Iglesia del Pentimiento quiere erradicarla, negar la 
existencia de los dioses, pero su influencia sobre nuestro mundo es 
muy real. Rahmagut es la llave de nuestro futuro, Eva. 

—¿Cómo puede ser que no haya oído nunca hablar de las tinieblas? 

—¿Hasta qué punto te han mimado en esa casa? 

—Mi familia me mantenía protegida e ignorante, pero no me 
mimaba. 

Javier chasqueó la lengua. 

—Las tinieblas solo campan en lugares de gran maldad. Pocas de 
ellas viven en el campo. En Venazia, los caudillos mandan a sus 
ejércitos en misiones para darles caza. Pero Fedria no tiene muchos. 
La mayoría de los terratenientes no pueden permitirse los ejércitos que 
necesitarían para autoproclamarse caudillos. Así pues, los jefes de los 
pueblos, los pastores y los curanderos recurren a protecciones para 
mantener a salvo a sus asquerosos nozarieles. Como esa estatua de 
protección que viste cuando te escapaste. 

A pesar de la manta de cáñamo, Eva no consiguió entrar en calor. 
Estaba muy incómoda y sola. Había dado por sentadas las pequeñas 


comodidades de su hogar. La ropa seca. Las comidas exquisitas. Los 
blandos abrazos de su abuela. 

—Entonces, la geomancia que brota de la estatua de Ches actúa 
como protección —murmuró. Lamentó no haber querido escuchar a 
Javier cuando había intentado explicárselo en el pueblo. 

Javier se puso en pie y se sacudió el polvo de la ropa. 

—Las estatuas o las capillas con protecciones de iridio son muy 
comunes. De lo contrario, las tinieblas entrarían y despedazarían a la 
gente de Fedria —dijo en tono ligero, como si la idea le pareciese 
divertida—. Los geomantes bendicen todos esos sitios cada cierto 
tiempo. ¿Y a que no sabes de dónde sacan el iridio? 

La media sonrisa que esbozó despertó un aleteo en el vientre de 
Eva, pero ella se encargó de aplastar aquella sensación. 

Javier se le acercó. 

—Hay quien dicen que nos aprovechamos de las tinieblas, que 
deberíamos distribuir el iridio sin cobrarlo. Pues bien, yo escupo sobre 
esa idea. Madre descubrió el iridio. Nos pertenece a nosotros. 

—¿Y qué hacía la gente antes de que se descubriese el metal? 

Javier se encogió de hombros. 

—Se gastaban más recursos en el ejército. Sin fuerzas armadas, 
muchos pueblos no podían existir. Aunque no suponía un gran 
problema cuando los segolanos estaban en el poder. Contaban con 
todo el oro que llevaban generaciones extrayendo de sus colonias 
repartidas a lo largo de todo el mundo. 

Javier le lanzó una larga mirada que la recorrió de arriba abajo; el 
rostro sudoroso y el cabello descompuesto. Probablemente lo 
asombraba la vida resguardada que había vivido la chiquilla. Ella 
también sentía que su familia la había engañado. La geomancia y las 
tinieblas. Fedria y los nozarieles. Había muchísimo ahí fuera, pero 
ellos la habían obligado a vivir una vida ciega y decadente. Estaban a 
la altura del ganado que criaban. Pero, bueno, Eva no iba a ser como 
ellos. 

—Has dicho que se suponía que me iban a pudrir el corazón, pero 
que los detuve con mi magia. 

Aquello era un recordatorio de que ya iba por el buen camino. 

—Te salvaste con litio —le explicó. Extendió la mano hacia ella, 
pero Eva la evitó—. Levántate. 

Apretó los labios, a sabiendas de que cualquier objeción sonaría 
como una queja melindrosa. 

—A pesar de tu falta de entrenamiento en geomancia, agotaste todo 
el litio de tus anillos y te protegiste de las tinieblas. Lo que me llevó 
hasta ti fue la potencia de tu geomancia. La vi desde el camino. 


Eva se levantó antes de que él se lo volviese a pedir. 

—¿Y por qué te impresiona? ¿No es esa la razón por la que me 
sacaste de Galeno, porque tengo potencial? 

Dejó que la manta le cayera por los hombros, hasta el suelo. Al 
hacerlo, se dio cuenta de que llevaba otras ropas distintas a las que 
habían hecho pedazos las tinieblas. Vestía pantalones en lugar de 
falda. Una holgada camisa de lino de tono crema. ¿Serían aquellas las 
ropas de Javier, las que había traído para el camino? La vergiienza le 
ardió en las mejillas. 

Al mirar aquellos ojos impenetrables, Eva deseó tener el coraje de 
darle un bofetón. Por apartarla de su vida con engaños. Por cambiarle 
de ropa sin su consentimiento. 

—Fuiste bastante torpe al usar el litio —le reprochó—, pero 
conseguiste lo que te proponías. Vamos a intentar alcanzar el mismo 
nivel con galio y bismuto, o quizá incluso con iridio. 

Javier invocó un remolino de llamas entre ambos y dejó que los 
bañase con luz y calor. 

—Cuando mi sobrina se escapó de casa, dijo que se dirigía al 
Penacho. Estaba segura de que encontraría allí la respuesta a todos sus 
problemas. —El desdén era patente tanto en sus ojos como en su tono. 
Señaló a lo alto de los acantilados que tenían a la espalda, donde la 
tierra surgía abrupta y se elevaba al cielo—. La alcanzaremos en la 
cumbre. Pero Celeste es una criatura muy terca y pondrá objeciones a 
todo lo que yo diga. Por ello quiero que tengas algunas nociones de 
geomancia antes de que nos encontremos con ella. Así podrás echarme 
una mano. 

—Qué osado por tu parte pensar que te voy a ayudar. 

Javier ni se molestó en disimular una mueca de desdén esa vez. 

—Eva, si yo fracaso, tú fracasarás conmigo. 

—No me he escapado de ti por diversión. —No estaba segura de 
tener el valor de seguir discutiendo con él o incluso de luchar contra 
él si la obligaba a hacer algo. Solo quería mantener un resquicio de 
dignidad... tanto como pudiese ante él. 

—Corrígeme si me equivoco, pero ¿no es esto justo lo que querías? 
¿Aprender geomancia? 

Eva apretó los dientes, pero al final acabó por asentir. 

Javier dio una palmada en el aire y envió el remolino de fuego a los 
restos de la hoguera del campamento. Las brasas prendieron poco a 
poco y crearon la suficiente luz como para envolverlos a los dos. Eva 
contempló la escena con cautela, tensa, por si aquellos jirones de 
negrura volvían. En esa ocasión, no los vio. 

—Bueno, la geomancia —dijo, y señaló con el mentón los anillos de 


los dedos de Eva—. Litio para protección, bismuto para mejoras 
físicas, galio para sanación. 

Sacó del catre su diario de bolsillo. Lo abrió por una página central 
y se la enseñó. 

—¿Iridio para destrucción? —preguntó Eva. 

—No. El iridio es versátil. La clave es la composición de la solución 
y la destreza de quien lo invoca. Se suele usar para fines destructivos 
porque muchos humanos son tan poco originales que ni se molestan 
en averiguar qué más se puede hacer. Lo único que les importa es 
volar cosas por los aires. 

—¿Y a ti no? —preguntó Eva, sin disimular la insolencia. Pensaba 
tratarlo con toda la amargura que ella misma sentía, porque se lo 
había ganado y porque lo único que le quedaba era ser desagradable. 

—A mí me gusta el iridio. Solo un idiota lo rechazaría. Pero cuento 
con mi hoja y mi sangre. La mayoría de las veces no necesito nada 
más. Los verdaderos maestros encuentran modos creativos de usarlo. 
Por ejemplo, conozco a una mestiza nozariel que sigue con vida 
gracias a un corazón de iridio. 

—Una mestiza nozariel —repitió Eva, con la boca levemente 
desencajada—. ¿Es una maestra del iridio? 

Ante aquella pregunta, Javier emitió una sonrisa mezquina. 

—En sus sueños, quizá. 

Entre sus pertenencias había una pequeña mochila. Javier la agarró 
y la abrió delante de Eva para enseñarle los saquitos de terciopelo y 
los viales con pociones que contenía. Su delgada mano acarició los 
corchos que taponaban las botellas; entrechocó los cristales entre sí 
para que la luz de la hoguera se reflejase en las soluciones y la chica 
viese que brillaban en diferentes tonos verde amarillentos y azules. 
Rutilantes tonos rojizos y negros tan oscuros que parecían tragarse la 
luz. 

—Le compré al comerciante los metales en forma de polvo. Más 
tarde aprenderemos a mezclarlos para crear soluciones. Hay que 
mezclarlos con sumo cuidado y es necesario contar con bastante 
claridad. Si las pociones salen mal, no canalizarán nuestros sortilegios 
del modo correcto y se estropearán. De momento, quiero que 
repasemos el lanzamiento de sortilegios. Quiero ver qué eres capaz de 
hacer. 

—-Conozco un par de sortilegios de litio —ofreció ella. 

Javier asintió. 

—Claro. El litio es el más sencillo de invocar y el más difícil de 
dominar. Quienes dominan el litio, de entre los tres metales de 
geomancia, se vuelven intocables. Tienes mucha habilidad con el litio, 


aunque aún necesitas aprender a conservar la poción y minimizar el 
uso. Deja que te rellene los anillos. 

Descorchó uno de los viales al tiempo que Eva abría la tapa de 
cristal del anillo que llevaba en el índice. Con mano firme como el 
acero, Javier le acercó el vial lleno de líquido claro. Vertió tres gotas 
en la cápsula del anillo y Eva la cerró. Acto seguido, le llenó los otros. 

—Gracias —dijo ella. 

—Intenta hacer una invocación de bismuto. 

Dejó la mochila cerca de la seguridad de su catre y volvió a sacar el 
diario. La página por la que lo abrió contenía ilustraciones que 
representaban varios pasos: unas manos daban una palmada, luego se 
separaban manteniendo el contacto con las puntas de los dedos y, por 
fin, giraban las muñecas en direcciones opuestas. 

—Se supone que este sortilegio te fortalecerá los músculos, te dará 
la fuerza para moverte más rápido, para golpear más fuerte. Inténtalo 
—ordenó. 

Los ojos de Eva se alzaron para contemplar su mirada roja como la 
sangre. Por fin hacían lo que tanto había ansiado. 

Unió las manos como en la ilustración, pero no sucedió nada. 

—Más fuerte —dijo él con un temblor en la voz, como si el 
demonio se estremeciese. 

—¿Más fuerte? ¿Qué significa eso? 

—Ya sabes... Tienes que hacerlo con toda tu resolución. —Ante la 
mirada vacía de Eva, Javier añadió—: No sabes cómo se conjura una 
armadura corporal con litio. 

Ella negó con la cabeza. 

—De todos modos, eres demasiado lenta. Por eso, si yo quisiera 
golpearte, no podrías protegerte de mí. 

Javier dio un paso al frente, y luego otro. Sus botas aplastaron unas 
ramitas crujientes con un sonido audible. Sus ojos empezaron a 
cambiar. Seguían siendo rojos, pero parecían crueles y viejos, como si 
tuviese siglos de vida a sus espaldas. 

La terrible magia oscura empezó a brotar de sus mejillas. 

—Lo único que puedes hacer es correr —ronroneó. 

A Eva se le cerró la garganta. Intentó retroceder, pero solo 
consiguió que el gemelo chocara contra un peñasco. Casi se cayó. 

Recordó el modo en que Javier había recorrido a toda velocidad la 
posada de un extremo a otro, la espada era una mera extensión de su 
brazo. Sus zancadas eran tan rápidas como el pensamiento. 

—Así no voy a aprender —jadeó—. Necesito... necesito más 
tiempo. 

Javier le dio en la mejilla con la palma de la mano. No le dolió, no 


fue más que una ligera palmadita burlona. 

—Qué suave y qué lenta —la chinchó—. Ojalá hubiese algo que 
pudieras emplear para huir de mí. 

Eva era una oveja a la espera de que el lobo se le lanzase encima. 
Un roedor paralizado ante una serpiente reptante. Volvía a estar en la 
posada, con aquella pútrida magia que mancillaba la belleza de Javier 
y lo convertía en algo que quería hacerle daño. 

Igual que en ese momento. 

Eva retrocedió de un salto. Esquivó su segundo ataque y ejecutó el 
encantamiento de bismuto tal y como lo describía el diario. Al 
instante, su esencia se multiplicó en un millón de diferentes planos y 
realidades, fragmentada como los reflejos ilimitados de dos espejos 
enfrentados. Pasaron por ella días y noches, animales y personas que 
atravesaban el lugar en el que se encontraba como si fuera un 
fantasma. Y en todas ellas, su espíritu se colmó de una magia 
refulgente, un millón de versiones que albergaban cada una un 
fragmento de magia, que contribuían a una fuente colosal que estaba a 
su disposición para extraerla si así lo deseaba. Y lo deseó. Eva canalizó 
la fuerza a través de los anillos y de las manos. 

De inmediato, todo cobró una conciencia llameante. El aire caliente 
se convirtió en lanzas en sus pulmones. La luz del campamento fue 
una cegadora llamarada naranja. El puño de Javier, que volaba hacia 
ella, resonó afilado en sus orejas. Se apartó de un salto con una fuerza 
desconocida para sus músculos y de pronto lo comprendió: lo había 
esquivado. Por fin, una sonrisa asomó a sus labios. 

Luego Javier fue tras ella. 

Eva se deslizó alrededor de la hoguera y esquivó el puñetazo. 
Volvió a saltar de nuevo sin pensar en una dirección concreta. El 
miedo reverberaba en su interior ante la posibilidad muy real de que 
Javier la golpease. El demonio había vuelto y disfrutaba de cada 
segundo de la caza. 

Eva se alejó del fuego, pues era tan brillante que no podía ver a su 
contrincante. Oía su respiración, la hierba y sus pasos, que resonaban 
como un cristal hecho añicos. 

Javier reapareció frente a ella, y Eva chilló. 

Su risotada fue como el estallido de un trueno en los tímpanos de 
Eva. 

—No está mal —dijo. La negrura había desaparecido—. El bismuto 
es sencillo. Pero tienes que aprender a conservar tu suministro. ¿Te 
queda algo? 

Eva notaba cuánto líquido quedaba en cada anillo, del mismo modo 
que se notaba si quedaba algo en una jarra al alzarla. 


—Tengo suficiente —afirmó, con el corazón aún al galope. 

—Tu encantamiento ha funcionado, pero era débil. 

Ella alzó el mentón en gesto desafiante. 

—He conseguido escapar, ¿no? 

—No me he empleado a fondo. 

Eva apretó la mandíbula. Era cierto, había retenido a la oscuridad, 
al menos un poco. ¿Por qué hacía algo que tanto lo consumía? ¿Podría 
ser no intencionado o quizá era ese su verdadero yo? 

Ojalá tuviese la fuerza para devolverle el golpe, para darle un buen 
puñetazo en la cara y romperle esa nariz tan perfecta. En cualquier 
caso, si seguía aprendiendo, algún día lo haría. 

—Tendrás que practicar... 

—No me pongas la mano encima. No tienes derecho a tocarme. 

Con la despreocupación de quien pregunta cuánto cuesta un café, 
Javier habló: 

—Ay, Eva Kesaré, no pienso parar. A menos que seas tú quien me 
detenga. 

Era mayor que ella. Era valco. Era hombre. Superarlo sería muy 
satisfactorio. 

—Hasta entonces —añadió—, no eres más que mi sirvienta. 

Eva lo maldijo. 

—¿De verdad no veías que esto iba a pasar? Te escapaste de casa 
con un completo desconocido —dijo, chasqueando la lengua con aire 
burlón—. Nadie aparte de ti misma piensa que eres notable, Eva 
Kesaré... 

—No me llames así... 

—A mis ojos eres una ingenua... 

—No mancilles mi nombre... 

—Un poco tonta... 

—Que te calles... 

—Y blanda, como un plátano podrido. 

Eva le lanzó una mirada hostil a aquella sonrisa de Javier que no le 
llegó a los ojos. Tras ellos dos crepitaba el fuego de la hoguera. 
Resultaba ser un compañero chisporroteante y reconfortante cuando 
ya se había agotado el efecto del bismuto. 

Javier dio un paso hacia ella y preguntó: 

—Bueno, ¿lista para el galio? 

—¿Qué...? 

Pero antes de que pudiese acabar la pregunta, Javier alargó la 
mano hacia su antebrazo y le hizo un corte en la muñeca, con un 
movimiento idéntico al que había empleado para rajar al hombre de la 
posada, como si sus uñas estuviesen hechas de acero. 


Eva chilló. Su sangre, caliente, salpicó en todas direcciones. La 
muñeca le llameó. Cayó de rodillas y luego de culo. Javier volvió a ser 
el mismo instantes después y agitó el diario frente a su rostro. Estaba 
abierto por la ilustración de otro encantamiento. 

—Vamos, rápido. Ya tienes poca sangre por culpa del ataque de las 
tinieblas. 

Ella dio patadas en su dirección. Le latía el corte de la muñeca. 
Maldijo su nombre, el de su madre y el de su abuela, consciente de 
que cada palabra que pronunciaba la acercaba más a la muerte. Se 
taponó la herida de la muñeca con una mano, pero la sangre siguió 
manando, iracunda, ardiente. 

—Si pierdes mucha sangre, volverás a desmayarte —le dijo en 
aquel tono despreocupado que tanto la enfurecía. 

Eva intentó agarrar el diario, pero él lo apartó de su alcance. 

—No lo toques con tus sucias manos. Ejecuta el movimiento y 
cúrate el tajo. No es tan complicado. 

—Malparido —rugió ella. 

Él se rio. 

—¿Qué diría doña Antonia si oyese a alguien de su familia hablar 
con una boca tan sucia? 

Las lágrimas calientes se le agolparon en las comisuras de los ojos, 
pero se las tragó. Lo único que merecía Javier era odio. 

Eva apartó la mano de la herida y dio una palmada para realizar el 
encantamiento. Sentía los dedos de la mano herida como si no fuesen 
más que palos de madera. Los obligó a obedecerla. En medio del 
dolor, le resultó fácil trasponerse a un millón de planos exteriores, 
forzar la voluntad de la geomancia a entrar en sus dedos como una 
sirviente dócil. 

Filamentos dorados brotaron de los anillos de su dedo corazón y se 
desplazaron hasta la herida sangrante de la muñeca, donde se le 
pegaron a la piel. Los filamentos resplandecientes se aferraron a la 
carne abierta y Eva se dobló sobre sí misma con un gemido. Cerró los 
ojos mientras el galio cosía los bordes de la herida. Acto seguido, el 
dolor desapareció. 

Inspiró con todas sus fuerzas cuando todo acabó. La sangre le 
bañaba la muñeca y el antebrazo, pero ya no se derramaba. Solo 
quedó una línea de piel cicatrizada como prueba del maltrato de 
Javier. La herida parecía desvaída, como si hubiese desaparecido 
hacía mucho dentro de la historia de su piel. 

—Regenerar sangre es un sortilegio mucho más complicado —dijo 
Javier, de pie frente a ella, con aire petulante—. Yo sé hacerlo, pero 
hace falta más galio del que te queda. Y ya he gastado demasiado 


curándote del ataque. Intenta conservar la poca sangre que aún te 
queda, en caso de que decidas volver a meterte en una guarida de 
tinieblas. 

Eva se puso en pie. El rencor le salía a resoplidos ardientes de las 
narices. Se arrepintió de inmediato de no controlarse, pues unas 
manchas negras empezaron a nublarle la vista. Casi volvió a caer de 
culo por segunda vez, pero Javier alargó la mano a toda prisa y la 
sujetó. 

—Tranquila, acuérdate de que has perdido mucha sangre. 

Ella lo apartó de un empellón en cuanto sus dos pies recuperaron el 
equilibrio. 

—Animal —escupió—. Me has rajado y lo único que haces es 
burlarte de mí. Discúlpame si me acabo de dar cuenta de repente de 
que no quiero tener nada que ver contigo. 

Él no pareció molestarse. 

—Si no hubieras sangrado, te habrías dedicado a gimotear todo el 
tiempo por lo duro que es aprender geomancia. Puede que seas una 
cuarta parte valco, pero me pareces el tipo de persona que necesita un 
empujoncito. Digamos que... los métodos tradicionales llevan mucho 
tiempo. 

Eva se tambaleó. Era la primera vez que lo oía mencionar su sangre 
valco. Como si la conociese mejor de lo que ella se conocía a sí misma. 
Reprimió una sarta de preguntas que valía más la pena preguntar 
cuando no estuviese tan furiosa. 

—«¿Lista para aprender a usar el iridio? 

—¿Qué vas a hacer, lanzarme contra una tiniebla? «Oh, ¿qué mejor 
manera de aprender a usar el iridio que con un demonio hambriento 
que te raje las tripas?» —se burló de él con una burda imitación. 

Javier esbozó una media sonrisa. Una vez más, se movió tan rápido 
que Eva apenas captó el golpe con la palma abierta que le daba en el 
pecho, donde colgaba su collar de iridio. 

El impacto desencajó su alma, su esencia. Se vio empujada a la 
enormidad del universo abierto, lanzada a una oscuridad que solo 
interrumpían los lejanos remolinos de galaxias, cientos, millones de 
ellas. Cada estrella y cada planeta estallaba de luz: vívida, caliente, 
brillante, hirviente, en racimos capaces de ahogarla. La energía se 
vertió en el interior de Eva. Empaló cada centímetro de su ser, la llenó 
de luz de estrellas. Poco a poco, la oscuridad y la enormidad 
desaparecieron. Eva se vio traspuesta una vez más en todas esas 
diferentes realidades. 

Mientras tanto, Javier seguía hablando. Aunque su voz sonaba 
amortiguada, el tono era cristalino. Condescendiente. 


—Cállate —murmuró ella. Estaba encapsulada en una burbuja de 
aire. 

O de energía. Más allá, Javier seguía hablando. 

—Que te calles —repitió. 

Aquella media sonrisa estúpida y condescendiente era más clara 
que nunca. 

La energía se introdujo en Eva mientras aquella oscura enormidad 
se desvanecía. Volvió a encontrarse en aquel campamento insulso, 
acompañada de Javier y del poder que sentía dentro de sí, ansioso por 
salir. 

Él alargó la mano hacia ella, como si fuese a causarle daño o a 
obligarla una vez más a hacer algo contra su voluntad. Fuera lo que 
fuese, enojó muchísimo a Eva. 

—Venga, vamos. ¿No quieres hacer algo con ese poder? 

—¡Que no me toques! —rugió. A pesar de la advertencia, la mano 
de Javier le rozó la muñeca, justo en el lugar donde la había cortado, 
sobre un trozo de carne que aún le hormigueaba con el recuerdo del 
tajo—. ¡No! 

Lo empujó con ambas manos, un movimiento que creó una 
llamarada que lanzó a Javier por los aires hasta la otra punta del 
campamento. Le tocó a él caer de culo. 

La bola de fuego se desplomó, rugiente, sobre él. No lo alcanzó por 
muy poco, e incineró un agujero en el verdor que había a su espalda. 
La jungla empezó a arder. 

Eva contempló a Javier, asombrada, y luego se observó las manos. 

Él le devolvió una mirada igual de maravillada, con el rostro y la 
ropa tiznados de hollín. 

Eva no había imaginado aquella erupción. Había sido real. Lo había 
quemado. 

Enseguida, el valco se recompuso. Aquella fachada de arrogancia 
indiferente desapareció. 

Eva retrocedió un paso, con el corazón retumbando ante todos los 
posibles escenarios que se abrían ante ella. La energía seguía en su 
interior. No había usado todo su suministro. Del mismo modo que 
podía saber cuánto quedaba de poción en cada anillo, sentía el iridio 
que seguía almacenado en el colgante. Si Javier se abalanzaba sobre 
ella, con o sin corrupción, estaba lista para desencadenar el fuego 
sobre él una segunda vez. 

—Me has quemado —dijo Javier, que se llevó los dedos a las cejas 
chamuscadas. 

—No te acerques —le advirtió, aunque él no parecía tener ganas de 
atacar. 


—¿Cómo...? ¿Has ejecutado antes un sortilegio de iridio? 

—Ni se te ocurra acercarte. 

—Por Rahmagut, Eva, responde a la pregunta y ya está. 

—No puedo confiar en ti. 

—No tengo ningún interés en hacerte daño. Lo que me interesa es 
saber cómo has conseguido que casi vuele en mil pedazos. 

Eva no tenía ninguna ecuación especial en mente, como tampoco 
tenía respuesta alguna. Lo que había alimentado aquel fuego era el 
enojo, así que se encogió de hombros. 

Javier se pasó una mano por la cara y luego por el pelo. 

—Está bien. ¿Puedes hacerlo otra vez? 

Eva asintió. No podía definirlo; el ataque le había salido sin 
esfuerzo, como quien respira. 

—Siempre... siempre he tenido la cerradura. El iridio no era más 
que la llave. 

Él le lanzó una mirada de completa incredulidad. 

—«¿Acaso te ha quemado los sesos la bola de fuego? 

Con un gruñido, Eva replicó: 

—Lo he hecho porque puedo. No he tenido que aprender a hacerlo. 
Lo he hecho y lo puedo volver a hacer. 

—¿Y has gastado todo el iridio? 

—No. 

La mirada que le lanzó Javier hizo que Eva recordase la primera 
impresión que le había dado en la boda de su prima. 

—Una enorme explosión por una fracción del coste... —murmuró 
contemplándose el pecho, para luego contemplar el fuego que 
empezaba a extenderse por la jungla y amenazaba con rodearlos. La 
pobre mula estaba aterrada—. ¿Acabas de romper todos los principios 
del iridio? 

Eva puso una mueca. 

—¿No era esto lo que tenía que pasar? 

Javier negó con la cabeza. Le mostró los brillantes dientes en una 
sonrisa hambrienta. 

—No, a menos que seas una estrella caída del cielo. 


Capítulo 29 


EL PENACHO 


Ro. y Maior se dirigieron a la altiplanicie que se encontraba tras 
La Cochinilla mientras el día se convertía en ocaso y el borrón de la 
Garra de Rahmagut volvía a asomar al cielo cada vez más oscuro. No 
necesitaban mapa, pues era fácil orientarse en Los Llanos. Solo había 
lomas, hierba baja y juncos medio resecos. El Penacho les servía como 
guía. Era una indomable mancha en el horizonte que despertaba la 
anticipación de Reina ante la perspectiva de volver a ver a Celeste. 
Tenía un buen presentimiento al respecto. La intuición de que se 
encontraba en el buen camino le quemaba los hombros... o quizá solo 
era el calor. 

El sendero hasta la cima ascendía en zigzag. Había huellas visibles 
de pies, de los aventureros que había mencionado la curandera, lo 
bastante necios como para seguir una leyenda y embarcarse en un 
viaje que desembocaría en su muerte. La noche envolvió a Reina y a 
Maior, las brisas dejaron de soplar y las sumieron en un silencio que 
era como si el mismísimo paso del tiempo se hubiese detenido. En las 
alturas, un millón de estrellas colonizó los cielos con un remolino de 
blancos, azules y magentas que iluminó su camino. Reina alzó la 
mirada hacia esos mundos lejanos, jadeando del esfuerzo del camino. 
No podía desembarazarse de la esperanza que la calaba hasta los 
huesos. ¿Estaría Celeste mirando hacia arriba en aquel momento, 
preguntándose si compartían el mismo cielo infinito? Reina se aferró a 
aquella idea. 

Maior la seguía con una furiosa indignación que había levantado un 
grueso muro entre ambas. En medio del silencio, Reina repasaba la 
conversación que habían tenido, le daba la vuelta hacia un lado u 
otro, la ablandaba, imaginando lo que debería haber dicho. Había 
pensado que sería más fácil pastorear a Maior para que la siguiera que 
tratarla como si fuera una prisionera. Sin embargo, a pesar de lo que 


había aprendido del caudillo y doña Ursulina, Reina no podía 
desprenderse a la fuerza de toda su calidez. Maior tenía razón: se 
había preocupado por ella, la había salvado. No se merecía que la 
tratara así. 

El remordimiento acosó a Reina hasta que no le quedó más 
alternativa que intentar arreglar la situación. 

Dado que ya no podía aguantar más el silencio de Maior, dijo en 
tono agradable: 

—¿Has oído las historias que se cuentan sobre el Penacho? —Como 
la chica no respondió de inmediato, Reina prosiguió—: Aquí se venció 
en la última batalla por la independencia. 

—Yo no era más que un bebé cuando sucedió —replicó Maior con 
tono brusco. 

—Pero ¿no te lo contó nadie? ¿No te han enseñado historia? 

Maior le lanzó una mirada larga. 

—He pasado la mayor parte de mi vida preocupándome por tener 
un techo bajo el que resguardarme. No he tenido tiempo para libros de 
historia. 

—¿Sabes leer? 

Maior se encogió de hombros con gesto evasivo. 

—Sé leer las escrituras. 

Reina casi se echó a reír. Sabía qué tipo de persona era capaz de 
memorizar los libros sagrados pero apenas podía defenderse leyendo 
las señales más básicas. En ese sentido, ella era una privilegiada: Juan 
Vicente le había enseñado mucho antes de su muerte. 

Maior le lanzó una mirada amarga, como si supiera exactamente lo 
que estaba pensando Reina. 

—Fueron las Hermanas quienes me sacaron de las calles. Lo único 
que tenían a mano eran las escrituras. 

Reina no la culpaba, así que asintió. 

—El Libertador libró aquí su última batalla por la independencia — 
le contó la historia porque era preferible a soportar el callado 
reproche de la muchacha—. Según lo que se cuenta, el último general 
de Segol se refugió en La Cochinilla. Hubo un largo asedio y los 
refuerzos del emperador llegaron desde el norte, por el mar Vacuno. 

Reina señaló en la dirección en la que debía de encontrarse el mar, 
donde la constelación de Rahmagut estaba tatuada entre los grupos de 
estrellas. 

—Sin embargo, el Libertador predijo aquella maniobra y aprovechó 
la elevación de la montaña para aniquilar al ejército segolano con 
geomantes, gracias al iridio de Feleva. 

—Suena a que hizo trampas —murmuró Maior. 


—No, si piensas que, todos y cada uno de los días del asedio, el 
general segolano se dedicó a azotar a nozarieles prisioneros y a 
colgarlos de las torretas para mofarse del Libertador. En la guerra todo 
vale. 

Juan Vicente le había contado aquella historia. Él había participado 
en la batalla del Penacho, como consejero de geomancia de don 
Enrique, que lideraba la vanguardia. ¿Doña Ursulina habría 
desempeñado algún papel? Como mano izquierda del caudillo, 
parecería poco probable que se hubiese mantenido al margen. Todo 
aquel que tenía un nombre había participado. Tal y como había dicho 
en su día don Enrique, los vencedores eran quienes escribían la 
historia. Para ser una bruja tan conocida, por desgracia, parecía 
extraño que doña Ursulina estuviera ausente en aquel capítulo de la 
historia. 

Reina se frotó las manos al percibir que el frío aumentaba: estaban 
dejando atrás los sonidos de la noche propios de altitudes más bajas. 
Aquella caminata en zigzag le había cubierto la nuca de sudor, aunque 
se le antojó que el frío que la envolvía era antinatural. 

—Y esa no es la peor parte —prosiguió—. Los segolanos 
comprendieron la estrategia y enviaron a la infantería hasta lo alto de 
la cumbre. Al parecer, surgieron al otro lado de la batalla al alba y 
aprovecharon la ventaja para masacrar a la mayor parte de los 
geomantes. 

Aguardó la reacción de Maior, ya fuese asombro o repugnancia. Sin 
embargo, la muchacha seguía tras ese muro que ella misma había 
alzado, impertérrita. 

Reina lo intentó de nuevo: 

—Según la leyenda, se usó tanto iridio en aquella batalla que, 
incluso a día de hoy, los cadáveres de los soldados caídos están 
atrapados en una descomposición perpetua. 

Maior ni siquiera se molestó en emitir un gruñido de 
reconocimiento. 

Reina chasqueó la lengua. Le rozó el codo a Maior con aire casual. 
Ella apartó el brazo de un tirón. 

—Vamos, me estás ignorando —dijo la nozariel. 

—No tengo nada que decir. 

Sus botas crujían en el camino cubierto de polvo y de matorrales 
muertos y quebradizos. Los crujidos resonaban en medio del silencio 
entre las dos. Un extraño escalofrío volvió a recorrer a Reina, que se 
refregó una vez más los hombros. 

—Oye, Maior... 

Fue ahí cuando la humana saltó: 


—¿Por qué te esfuerzas tanto ahora por atraer mi atención? 
Durante todo este tiempo, me has tratado como si no fuese más que 
una molestia, así que estoy actuando según tus deseos. Voy adonde me 
has dicho que vaya. Soy tu prisionera. 

—Eso no es justo. 

—Ah, ¿la injusta soy yo? 

Sin réplica adecuada, Reina se mordió el labio y se centró en el 
camino que se extendía frente a ellas. El estrecho sendero abrazaba la 
rocosa montaña. Escasos árboles crecían de las elevaciones bajas y 
hacían las veces de vallas improvisadas, apaciguando la preocupación 
de caer por aquellos escarpados acantilados. Fue toda una bendición 
que no soplase el viento, pues un paso en falso o el impulso de una 
ráfaga podría tirarlas por el precipicio, donde les aguardaba una 
muerte segura. 

—No eres mi prisionera —dijo Reina, lo cual recibió el silencio por 
respuesta. 

Maior lanzó una mirada hacia atrás por encima del hombro. La 
nozariel imitó el gesto y contempló la empinada senda, las rocas y 
matorrales que conjuraban sombras que cualquier imaginación 
desbocada habría confundido fácilmente con personas. 

Maior se estremeció, el pum pum de sus venas era tan alto que lo 
captaban los oídos de Reina. La humana se abrazó a sí misma. De 
pronto, Reina lo comprendió: no era la única que notaba aquel 
extraño descenso en la temperatura, algo que no debería suceder en 
Los Llanos. Apretó la mandíbula en un intento de mantener la 
compostura, para no alarmarla sin razón. 

El camino se allanó y bordeó una caída vertical de la misma altura 
que la catedral del Pentimiento en Sadul Fuerte. En la lejanía se 
atisbaba el resplandor de La Cochinilla, que resplandecía en la noche 
como las últimas brasas de una hoguera moribunda. 

Una rama seca se rompió en dos. El sonido fue tan real y sonó tan 
cercano que las dos se volvieron de golpe a mirar. Reina no dudó en 
invocar una mejora física de bismuto. Su sortilegio encendió la noche 
entera. Sus propias palmas empapadas de sudor frío. Los frenéticos 
latidos del corazón de Maior. El polvo seco en el aire que le arañaba 
las aletas de la nariz. Y, lo que era más importante, las dos bestias 
bípedas que las acechaban listas para abalanzarse sobre ellas; estaban 
hechas de sólida oscuridad, tenían unos cuartos traseros de caballo y 
unos ojos rasgados de cabra negra. 

Estaba en lo cierto. Les estaban dando caza. 

Las tinieblas atacaron. 

Fueron primero a por Maior, que estaba más cerca de ellas y 


resultaba una presa más mansa. El tiempo se ralentizó mientras Reina 
veía aquellas garras de águila deslizarse hacia su acompañante. Reina 
la agarró de la espalda en un manojo de ropa y la lanzó hacia el otro 
lado con más fuerza de la que había calculado. El árbol deshidratado 
contra el que chocó no pudo aguantar su peso. Un crujido resonó en la 
noche y el húmedo chillido de Maior reverberó con un eco. El pánico 
de Reina le cayó encima como un cubazo de agua helada, pero no 
pudo permitirse ni mirar. 

Inspiró hondo en el momento en que la segunda tiniebla la atacaba 
por el flanco. Giró para ponerse a salvo a duras penas; la zarpa le 
desgarró la camisa y le hizo un tajo en el vientre. La sangre se 
derramó de entre la tierna carne, ardiente como el ácido. Reina se 
mordió el interior de los carrillos y le lanzó un machetazo a su 
agresor. Lo alcanzó en el cuerno retorcido que hacía las veces de 
armadura. La fuerza del impacto le reverberó por el brazo hasta 
sacudirle el hombro, que crujió. Reina se tragó el dolor y volvió a 
atacar, y esta vez hendió a la criatura desde el hombro hasta la axila 
opuesta. 

Maior gritó el nombre de Reina. El miedo en su voz aguda le 
atravesó el pecho como una lanza. Giró sobre sus talones para ver 
dónde estaba y el estómago se le hundió hasta las profundidades más 
insondables del Vacío. 

Maior colgaba del precipicio. Lo único que evitaba que se cayese 
era que estaba aferrada a la tierra desmenuzada con las manos y las 
uñas, rotas y ensangrentadas. 

La segunda tiniebla rugió, un mortal recordatorio. Reina se apartó 
apenas un segundo antes de que sus mandíbulas se le cerrasen sobre el 
brazo. 

El pánico la partió en dos. Salvar a Maior y arriesgarse a que la 
tiniebla la mordiese y le contagiase su oscuridad, o dejar a Maior a su 
suerte. 

Sus instintos y el miedo de enfrentarse a otra masacre decidieron 
por ella. 

Reina saltó tras la tiniebla. Un gruñido brotó de su interior y volvió 
a golpear. Decapitó a la sombra con un movimiento limpio. La cabeza 
rebotó en el aire antes de desintegrarse junto al resto del cuerpo. 

Se oyó otro grito, más urgente que el anterior. 

Reina se lanzó hacia el borde del sendero en el mismo momento en 
que la única mano que le quedaba a Maior se soltaba, incapaz de 
soportar su peso. Reina rebasó el borde con el torso y el brazo 
extendido y agarró el antebrazo de la muchacha. La sujetó y, tras un 
tirón y un gruñido, esta se derrumbó entre los brazos de Reina, sana y 


salva. 

Los alientos de ambas salían desesperados, rotos. El corazón de 
Reina retumbaba entre sus costillas. El miedo seguía saliéndole por la 
boca, amargo como la bilis, pero esa vez Maior estaba a salvo. 

Debió de pasar una eternidad hasta que se soltaron. 

Fue un milagro que Maior dijera «gracias» al tiempo que Reina 
murmuraba un «lo siento». 

Los ojos marrones y resplandecientes de la humana se desorbitaron. 
Fue una disculpa franca, y la nozariel así lo permitió, pues había 
muchas cosas que lamentaba haber hecho. Aquella humana había 
recibido los embates de su indiferencia y su irritabilidad. Reina la 
había tratado como poco menos que un añadido a sus objetivos, un 
puente que había de cruzar para llegar a donde tenía que ir, no como 
la persona que era, con su naturaleza demasiado entrometida y 
empática. Reina lamentaba mucho que hubiera sido así. Sabía que no 
merecía que Maior apartase los muros que había levantado entre 
ambas si no se disculpaba primero. Sin embargo, le faltaban las 
palabras adecuadas y el valor necesario. 

Maior se lanzó una vez más sobre ella y la envolvió en otro abrazo 
tembloroso, pues aún se tambaleaba. Reina se lo permitió. Ni siquiera 
se apartó cuando sintió la humedad de las lágrimas de Maior en las 
ropas. Aquella pobre mujer había estado a punto de morir. 

—¿Eran tinieblas? No he podido ver nada —dijo Maior después de 
que se separasen otra vez, más calmadas. Las estrellas seguían 
moviéndose en el cielo, acercándolas más y más al alba—. Solo he 
sentido que había algo ahí. 

—No son visibles al ojo humano. Hace falta bismuto para verlas. 

Maior le lanzó una mirada de admiración. 

—¿Las nozarieles las ven? 

—Solo los valcos lo hacen. Yo también uso bismuto. 

Reemprendieron el camino y el cuerpo de Reina se resintió por el 
agotamiento. Era comprensible. Había caminado durante horas sin 
descanso y subido la mayor parte del Penacho durante la noche. Le 
dolían los músculos y siseaba cada vez que el menor movimiento 
volvía a recordarle aquel tajo ácido que tenía en los abdominales. 

Maior se dio cuenta. Lanzó un sortilegio de galio que le cerró la 
herida a Reina. Luego, ella le recordó que tenía que curarse sus 
propias uñas destrozadas. 

Reina no pudo evitar que los ojos le brillaran de la sorpresa. Maior 
anteponía la comodidad de Reina a la suya propia. Quizá fue por lo 
que le quedaba de adrenalina, o quizá Maior la inspiró para sincerarse 
de verdad y sacarlo todo: 


—Siento mucho el modo en que te he tratado. Lamento todo lo que 
he dicho. 

Maior se detuvo, asombrada. 

—No te lo merecías —dijo Reina—. Intentabas ayudarme y yo no 
pude verlo. Siento que las cosas sean así. 

Sus miradas se cruzaron y Maior se suavizó tras un instante. Reina 
pensó que había visto algo de consuelo en ella, la aceptación de 
aquella extraña alianza que tenían. 

—Supongo que... te perdono —admitió Maior en tono amable. 

Reina se giró hacia el cielo preñado de estrellas. Su luz empezaba a 
menguar, atenuada por la claridad que despertaba de su sueño a 
medida que el alba se preparaba para salirles al paso. No pudo evitar 
que una sonrisa asomase a sus labios. 

—Prefiero estar aquí contigo que atrapada en la mazmorra de doña 
Ursulina, o bien obligada a hacer de esposa del caudillo. 

La rabia de Reina aumentó al imaginarse la escena. Apretó los 
dientes. Odiaba que Maior fuese necesaria para el plan de doña 
Ursulina de devolverle la vida a la Dama Benévola. No estaba segura 
de querer seguir adelante con ese plan. Sin embargo, había 
demasiadas piezas en movimiento y estaba desesperada por recuperar 
el mineral. 

Los dedos cálidos de Maior se entrelazaron con los de Reina. Le dio 
un apretón de manos. 

—Gracias por protegerme de las tinieblas. 

¿Por qué no decía lo más obvio, que no habría hecho falta salvarla 
si Reina no la hubiese arrastrado a un lugar famoso por estar maldito? 

Reina estaba demasiado ocupada intentando reprimir las palabras, 
dándoles vueltas en la cabeza en un intento de encontrar la réplica 
adecuada, como para percatarse del olor a podredumbre que las asaltó 
a medida que el camino de ascenso empezó a allanarse. 

El agarre de Maior se aflojó y la soltó. Ante la ausencia de su 
contacto, Reina apretó el puño, pues ya lo echaba de menos. 

Maior, sin darse cuenta, prosiguió: 

—Estaba pensando... si mantenemos la conexión con La Cochinilla, 
¿podemos comprar un pollo? Me gustaría preparar una pisca en 
condiciones. Hace muchísimo que no disfruto de una buena comida. 
Nos vendría muy bien. Y tengo tanta hambre... 

Entonces tropezó con algo que sobresalía del suelo irregular y soltó 
un gañido. Reina la sujetó y la mantuvo en pie. Al hacerlo, el hedor en 
el aire se intensificó. Una peste a carne húmeda y rancia les golpeó la 
nariz. 

Maior se tapó la nariz con una mano. 


El olor era lo bastante alarmante, así que Reina juntó de un 
golpecito los dedos índice y pulgar para invocar una llama que les 
permitiese ver. Se le encogió el corazón trasplantado, que protestó por 
verse drenado de su precioso iridio para alimentar la llama que 
apareció cerca de ellas, con una suave luz amarilla. 

Maior ahogó un grito y dio un salto al ver lo que tenían delante. Un 
cuerpo yacía en el suelo. Llevaba un uniforme militar hecho jirones y 
tenía la piel azul y las extremidades dobladas en ángulos imposibles. 
Maior había tropezado con una de ellas y la había desencajado aún 
más. Se trataba de un hombre. Le habían mordido las facciones hasta 
dejarlas reducidas a carne cruda alrededor de una boca y unas cuencas 
oculares vacías. Una hendidura marrón de un tono rojizo se abría 
donde debería de haber estado su corazón. 

Reina sintió que las náuseas le subían desde el estómago. Dio un 
paso atrás y se obligó a tragar saliva, aunque se sintió sucia, como si, 
de algún modo, aquel hedor se hubiese filtrado a su interior. Le dio un 
tirón a Maior para acercársela por si acaso, por si aparecía otra 
tiniebla. 

—¿Un cadáver? —dijo Maior con una arcada. 

La luz del día se aproximaba al horizonte. Las constelaciones se 
despedían del mundo y la Garra de Rahmagut se desvanecía en el 
cielo de tonos rosas y zafiro del alba. La claridad envolvió la cumbre y 
llegó a la inmensidad del Penacho, y con ella se reveló una auténtica 
legión de cadáveres. Reina dio un paso atrás. Un estremecimiento de 
repulsión le recorrió todo el cuerpo. 

Estaban en el emplazamiento de la batalla por la independencia del 
Libertador. Había cadáveres desperdigados por todo el risco, 
quebrados, hendidos, desprovistos de sangre, eran carne azul y 
purpúrea. No había insectos ni animales carroñeros, solo cadáveres y 
la promesa de tinieblas. 

—¿Reina? —preguntó Maior con voz temblorosa. 

Todo lo que decían las leyendas era cierto. 

Una luz resplandeciente se elevó en el horizonte cerca del centro de 
la cumbre. No se trataba de la inevitable salida del sol, sino de un 
restallido de energía, roja y estruendosa como las llamaradas de un 
volcán. La luz menguó y hubo un segundo chasquido. Ambos 
resplandores danzaron como estrellas que chocasen entre sí junto a la 
aurora. Entonces, un rugido enorme y gutural reverberó por la 
cumbre. 

La mano de Reina cayó antes de que Maior pudiese agarrarla. 

—Celeste —murmuró, haciendo oídos sordos a lo que fuera que 
había dicho Maior. Sus sentidos lo ignoraron todo excepto la vista. 


Tenía que ser ella. 

Un segundo rugido la sacó de su estupor. Reina echó a correr, saltó 
y esquivó con pies ágiles el reguero de cadáveres que se extendía a su 
paso. Sentía los latidos en la punta de los dedos. 

En el centro de la cumbre había dos figuras. 

El corazón de Reina implosionó al reconocer la silueta de Celeste, 
oscurecida frente al sol naciente: una coleta alta y un flequillo que 
apenas ocultaba sus astas atrofiadas, unas piernas esbeltas y una 
armadura ajustada que no se molestaba en disimular sus curvas. 

Celeste. 

Si bien era ágil, la silueta se encontraba sumida en una feroz 
batalla. Su hoz de iridio trazaba una medialuna creciente contra el 
cielo del alba. 

La escena electrificó las piernas de Reina para que corriesen más y 
erradicasen la distancia que las separaba. Se le arrebolaron las mejillas 
y esbozó una sonrisa con los ojos bien abiertos. Por fin su búsqueda 
llegaba a su fin. 

Frente a Celeste se encontraba la última criatura que Reina hubiese 
esperado ver en un lugar como aquel: un gran felino salpicado con un 
patrón de tirabuzones negros y ojos del mismo color que la Garra de 
Rahmagut. El jaguar rugió una vez más y atacó a Celeste. La hoz 
bloqueó el ataque, aunque la fuerza del impacto tiró a la joven de 
espalda y las mandíbulas del jaguar se cernieron rabiosas sobre ella. 

Reina hirvió de pura adrenalina y aceleró aún más, desesperada. 
Aunque su ayuda no parecía hacer falta, pues Celeste apartó de sí todo 
el peso del felino con un gruñido. La criatura fantasmal derrapó hasta 
detenerse, pero la guerrera presionó aún más, prefería atacar como 
método idóneo de defensa. Rajó la base del cuello del animal como si 
cortase mantequilla. A su paso, el arma abrió un tajo del que se 
derramó sangre caliente como humo. 

La hoz de iridio se desintegró al mismo tiempo que el jaguar. La 
muchacha aguardó, contemplando el vacío que había dejado la 
aparición, a la espera de que surgiese algo que hubiese dejado tras de 
sí. 

— ¡Celeste! —exclamó Reina. Le ardían las piernas, pero la 
acercaban a paso firme a su amiga. Al final, no la había necesitado—. 
Celeste. 

La luz del amanecer impidió que Reina viese la expresión de aquel 
rostro tan querido. Sin embargo, la valco se relajó al reconocer a su 
amiga. Ladeó la cabeza y unos bucles de cabello le cayeron sobre el 
hombro. Al hablar, lo hizo con la misma voz ronca que siempre 
despertaba un aleteo en el pecho de Reina: 


—Has venido. 

—Por supuesto —respondió la otra. 

Por Celeste iría a donde fuera. 

Reina se aproximó hasta tomar la mano enguantada de su amiga. 
Aún la tenía caliente y le temblaba de la lucha. Cuánto había echado 
de menos la intensidad de aquellos ojos y el tono ciruela de aquellos 
labios. 

—Se suponía que la hoja estaba aquí. —Su voz surgió como si fuera 
humo, ennegrecida de desazón. Echó un vistazo al lugar donde 
debería haber yacido el cadáver del jaguar si no se hubiera 
desvanecido, al igual que las tinieblas. 

Reina no comprendió su decepción. Una espada, amarilla como el 
alba, descansaba ante ella, en el suelo irregular. La hoja tenía un lado 
afilado, diseñado para lanzar mandobles, y una empuñadura grabada 
en el mismo material, así como un pomo que imitaba un sol. La boca 
de Reina se descolgó al verla. 

Esperaba que Celeste la alzase. Que la sostuviese contra la luz del 
sol naciente, para que pudiesen inspeccionar el metal y asombrarse 
juntas de que la leyenda era real. 

En cambio, Celeste se limitó a mirarla con las cejas apretadas. Soltó 
un suspiro, exhausta, devastada. 

—¡Se suponía que estaba aquí! 

Reina frunció el ceño a su vez. 

—Pero si está aquí —dijo y agarró la hoja. 

El mango se ajustaba a la perfección a su contacto. El metal estaba 
caliente, como su propia mano. A primera vista, la hoja podría parecer 
de bronce u oro, o bien una aleación de ambos metales. Sin embargo, 
reflejó la luz del sol sin el menor atisbo de óxido verdoso. Reina dudó 
que tuviese la naturaleza maleable del oro puro. Era igual de larga que 
su machete, una extensión natural de su brazo. Con la hoja en las 
manos, sintió en los hombros la urgencia de probarla, de lanzar un 
tajo al aire. Sin embargo, se contuvo, pues sabía que aquel era el 
premio de Celeste. Había sido ella quien había llegado antes a la 
cumbre. Había matado al jaguar, que era evidente que debía de ser un 
guardián que el mismísimo Rahmagut había colocado allí. 

En manos de Reina, la hoja se volvió visible para el mundo físico. 
La mirada de la joven se desorbitó al verla. Con la mandíbula 
desencajada, se tambaleó de puro cansancio y se derrumbó en brazos 
de la nozariel, que la sujetó de buena gana. A fin de cuentas, Celeste sí 
que la necesitaba. 

Reina se giró hacia el alba con el corazón más fuerte de lo que lo 
había sentido desde que saliese del despacho de don Enrique. En la 


lejanía, entre ella y el sol naciente, había dos figuras que subían por la 
cara este de la cumbre. Una de ellas tenía dos grandes astas de valco, 
mientras que la otra era más baja y tenía una melena salvaje que 
ondulaba en todas direcciones, como una estrella ardiente. 


Capítulo 30 


LAS AMBICIONES CONVERGEN 


Co. la respiración constreñida y esforzada de correr tras Javier, 
Eva se retorció las manos para lanzar un encantamiento que le 
hinchase los músculos con la fuerza del bismuto. El sortilegio la 
recorrió y dobló el impulso de cada zancada. Así consiguió ascender el 
altozano a su mismo ritmo. 

—Se la va a llevar —siseó Javier antes de emprender la marcha 
hacia las dos mujeres que había en el centro de la cumbre. 

Eva interpretó que por fin habían dado con Celeste. A pesar de la 
distancia, le resultó fácil verlas a la luz del alba. Una de ellas tenía la 
piel del color de las dunas de arena y un pelo trenzado y ondulado 
como remolinos de obsidiana. Sostenía una hoja dorada que reflejaba 
la luz del sol como si fuera un espejo. A sus pies había una mujer 
desmayada, vestida con ropas de tonos elegantes, a la que acababa de 
depositar en el suelo. Las astas que brotaban de entre su pelo sujeto en 
una cola atestiguaban que era ella a quien buscaban. 

Eva apretó el colgante que llevaba al cuello. La poción de iridio se 
sacudía en el interior con sus movimientos. Su poder salpicaba, 
abundante. 

Javier desenvainó la espada con la zurda y señaló a la mujer de piel 
oscura. No se molestó en hacer las presentaciones. Fue directo a 
matar: 

—Qué adecuado: la ladrona hija del ocaso le roba a mi sobrina la 
Hoja de Ches en sus propias narices. 

El rostro de la mujer se oscureció. 

—¿Javier? ¿Qué haces aquí? —dijo. Llevaba un chaleco, una 
camisa, unos pantalones y unas botas embarradas. Su postura, con los 


hombros hacia atrás y la espada segura en la mano, advirtió a Eva que 
era fuerte—. Esta hoja le pertenece a Celeste, pero no se encuentra en 
condiciones de usarla. 

—Lo que yo veo es que la enarbolas tú —replicó el valco mientras 
se acercaba sin bajar su propia arma. La mujer contempló el filo con 
recelo. Adoptó una pose de lucha al ver que el hombre no tenía la 
menor intención de detenerse—. ¿Y bien? ¿Quieres probarla? 

Javier no malgastó más aliento. Le lanzó una andanada de ataques, 
que la mujer bloqueó con la hoja dorada. Mientras intercambiaban 
mandoblazos, parecían unos bailarines que ejecutasen una danza 
coreografiada. No parecía ser la primera vez que luchaban. 

Javier dio un paso atrás y se apartó unos mechones de pelo 
plateado y gotas de sudor de la cara. Contempló a la mujer y le enseñó 
los dientes con expresión celosa. 

—Ya veo que tu ausencia de la mansión de los Águila no te ha 
vuelto más torpe. 

—Y yo veo que la tuya no te ha vuelto menos insoportable. 

—¿Qué tal si intercambiamos las espadas, a ver si aun así puedes 
resistir mis ataques? ¿O quizá te da miedo que te gane si la empuño 
yo? ¿Cómo puedo saber que toda esa fuerza no proviene de la espada? 

¿Iba a arrebatársela? Javier se había referido a la leyenda de la 
Hoja de Ches de un modo despreocupado, sin abundar en detalles, 
pues Eva también conocía la historia. Sin embargo, la joven había 
entendido que no era más que una leyenda. Pero ver con sus propios 
ojos la hoja dorada, tangible, en manos de aquella mujer, le provocó 
una oleada de calor. Aquello suponía otra confirmación de que todo lo 
que había dicho Javier era cierto. La leyenda de Rahmagut, la estrella 
en el cielo. La legitimidad de la existencia de Ches como antiguo dios 
del Sol. Aquello significaba que había certeza en el futuro que le 
prometía Javier, a pesar de que la había engañado sobre su auténtica 
naturaleza. 

La nozariel no se molestó en contestar. En cambio preguntó: 

—¿Qué haces aquí? 

Habían venido a esperar a su sobrina, le había dicho Javier a Eva, 
pues Ches solo hacía aparecer su hoja bendita al alba. Así pues, habían 
dejado todos sus suministros de viaje y la mula y habían esperado 
toda la noche al cobijo de una grieta a que saliera el sol. Celeste había 
llegado, pero Javier no había mencionado nada de aquella otra mujer. 

Javier le dedicó una mirada larga a su contrincante e hizo una 
reverencia desdeñosa. 

—Gracias por encontrar a mi sobrina. Ahora, permíteme que la 
lleve adonde debe estar. 


—Voy... voy a llevarla a Sadul Fuerte, a su debido tiempo —se 
apresuró a decir la mujer. Eva no sabía nada de ella, pero en aquel 
momento comprendió que no se le daba bien mentir—. Solo está 
herida. 

—Ah, ¿sí? ¿Esta misión te la ha encomendado doña Ursulina? 

—Tu hermano. 

Eva se acercó y la atención de la mujer se posó en ella. 

—¿Te preguntas quién es? —dijo Javier—. Reina, te presento a la 
nueva adquisición del apellido Águila: Eva Kesaré. 

—¿Qué? —preguntó Reina, relajando la pose de lucha. Quizá 
estaba acostumbrada a las veleidosas pullas de Javier. O quizá su 
fuerza oculta le daba el valor suficiente para no tenerle miedo. 

—Soy su esposa. —Eva elevó el tono, abrazando aquel estúpido 
error que había cometido. 

La noticia evaporó la inquietud de Reina. 

—Así que... has estado ocupado —le dijo a Javier, y Eva puso una 
mueca. 

—¿Y tú no? —replicó él, con aire engreído y una creciente 
satisfacción, al ver a la otra mujer baja y rolliza que llegó hasta Reina 
y aguardó cerca. 

Había algo extraño en esa mujer, una imagen residual, fantasmal, 
que Eva no podía sacudirse de encima, ni siquiera al parpadear o 
cerrar los ojos con fuerza. 

¿Por qué has traído contigo a la dama de Apartaderos? ¿Qué 
estás planeando? Te quieres quedar con todas ellas, ¿no? 

Reina no respondió. Le clavó la mirada a Javier y efectuó un 
elaborado movimiento de invocación con la mano libre. Unos 
filamentos de bismuto le envolvieron la mano y se deslizaron hasta la 
Hoja de Ches. Un resplandor azul cubrió tanto su cuerpo como el 
arma. 

Eva se masajeó las manos y sopesó el suave chapoteo de pociones 
de geomancia que quedaba almacenado en sus anillos huecos. Sabía 
cómo contrarrestar la mejora física del bismuto. Con galio podía curar 
a Reina de su efecto y revertirla a su estado natural, en caso de que 
resultase ser demasiado para Javier. Pero primero quería ver qué 
sentía al ver sufrir a su esposo. 

—¿Vas a traicionar a mi hermano? ¿De eso se trata? —preguntó 
Javier, despreocupado—. ¿Pretendes luchar contra mí? ¿Matar al 
heredero de Enrique? 

—La heredera legítima del caudillo es Celeste. 

—¿Estás segura? Porque, de ser así, sabes bien que una nozariel 
como tú no está a la altura de una mujer de su rango. No serías para 


ella más que un pasatiempo de dormitorio. 

—Ya no soy un felpudo que cualquiera pueda pisar cuando le 
apetezca —dijo Reina con dientes apretados—. ¡Y menos si ese 
cualquiera es una sanguijuela que vive a la sombra de su hermano! 

—Si yo soy una sanguijuela ¿qué eres tú, que vas a caer bajo mi 
espada con facilidad? 

Javier salvó la distancia entre los dos y le lanzó un tajo. 

La película de luz azulada que cubría a Reina llameó. Su hoja 
dorada lo bloqueó en apenas un parpadeo. Los metales tintinearon e 
hicieron añicos el silencio de la cumbre. 

— ¡Estoy harta de tus bromitas! —gruñó Reina y lanzó un tajo con 
la espada, tenía la clara intención de hendirlo en dos—. ¡Deja de fingir 
que eso es lo único que me importa! ¡Basta! 

Se separaron el uno de la otra, un paso atrás y dos laterales, 
bloqueándose como si conocieran la coreografía del otro. 

Aquella nozariel era tan fuerte como Javier. No tenía el menor 
motivo para temerlo. Del mismo modo que Eva tampoco tenía 
problema alguno en reconocer que quería ver a Reina derrotarlo. 

—Celeste está herida y no querría que nadie más que yo la cuidase. 

Javier retrocedió y bajó la espada. Su mirada roja cayó, pensativa, 
sobre la mujer valco. 

—Lo que la aqueja va más allá de lo físico. No puedes ayudarla. 

—Está mejor conmigo que contigo —escupió Reina. 

Javier guardó la espada, que emitió un siseo al entrar en la vaina. 

—Pues vamos a ayudarla juntos, tú y yo —propuso. 

Eva y Reina lo contemplaron sorprendidas. 

—Los dos servimos a los propósitos de mi hermano. Hemos sido tú 
y yo quienes hemos ido raptando mujeres desde la muerte de Laurel. 
No somos amigos, claro, pero compartimos un objetivo común. 
Llevamos más de un año trabajando en esto. —Alzó las cejas y se 
regodeó en el silencio que dejó en el ambiente. Un mutismo que 
ambos mantuvieron al contener la respiración—. Sabes que 
necesitarás a un experto en galio para curar lo que tiene. Alguien 
como yo. 

—¿Quieres... ayudarme? —preguntó Reina—. Pero sabes lo que es 
Celeste, ¿verdad? 

Él soltó un profundo suspiro y relajó la postura. 

—¿Crees que he atravesado el páramo y Los Llanos nada más que 
para ver ese ceño fruncido de nozariel que tienes? 

—Hemos venido aquí en busca de la verdad que hay tras la leyenda 
—dijo Eva, y los sorprendió a ambos. Pero ella no carecía de voz ni 
era una sirviente; así que más valía dejarlo claro lo antes posible—. La 


leyenda habla de un premio, ¿no? 

Alzó las cejas y miró la hoja que sostenía Reina, la cual reflejaba la 
cegadora luz del sol como si hubiera sido forjada con ese mismo 
propósito. 

Reina también le dedicó a ella aquel ceño fruncido. Eva giró el 
colgante de iridio entre los dedos, ansiosa por usarlo. Anhelaba 
aquella sensación de cruda luz estelar que le atravesaba los músculos 
y las venas, la sensación de que se le acumulase en las puntas de los 
dedos hasta que la dejase escapar con un estallido. Fuera lo que fuese 
lo que pasase luego, Eva jamás iba a volver a recurrir a Javier para 
mantenerse a salvo. Jamás había visto a nadie usar la geomancia 
como lo había hecho la nozariel, ni siquiera a doña Rosa, con su rico 
conocimiento en las artes antiguas. Aquel era el principio de su viaje. 

—-¿Os ha enviado el caudillo? 

Javier asintió despacio y Eva se calló la verdad. No le competía a 
ella contársela. Antes tenía que conocer bien a todos los participantes 
de aquel nuevo juego que se traían entre manos. 

Reina los estudió con la mandíbula apretada y un temblor en los 
músculos. Sin embargo, algo en la respuesta de Javier la convenció. Al 
final, ató las tiras de cuero de su vaina en torno al pomo dorado de la 
hoja y se la fijó a la cintura con algo de torpeza. 

—Está bien. Tendremos que usar un atajo para llegar a tiempo a 
Tierra'e Sol —aceptó Reina, al tiempo que alzaba en sus brazos a la 
valco caída, como si Celeste fuese su esposa—. Venid conmigo. 

La siguieron, y Eva captó la sonrisa sutil y victoriosa que curvó una 
comisura de los labios de Javier. Había conseguido justo lo que 
quería. Cosa que, según había experimentado ella misma, nunca traía 
nada bueno. 


Capítulo 31 


LA HOJA DE CHES 


T.. más incómodas presentaciones, Reina llevó a Celeste en 
brazos todo el camino hasta el túnel, sin ayuda, porque nadie más 
poseía la ternura que Celeste merecía. Mientras caminaba, Reina 
mantenía el rostro de su amiga cerca del pecho, para que sus suaves 
inspiraciones le acariciasen el vello del antebrazo. Así calmaba el 
miedo de que dejase de respirar, aunque la había encontrado de una 
pieza. 

Tuvieron que dejar atrás La Cochinilla en su camino de regreso, así 
que Maior pudo cumplir su deseo. Era mediodía y el mercado bullía 
de actividad. Encontró el pollo que quería y también tomates, cebollas 
y garbanzos. El grupo se abrió paso para salir del mercado, con el ave 
aún viva y cloqueando entre las manos de Maior, cuando un carnicero 
anunció que tenía vísceras de vaca a precio rebajado. Maior aprovechó 
la oportunidad y regateó para comprar un saco entero de estómago de 
vaca. Iba a cocinarlo enseguida, le explicó a una cansada y molesta 
Reina. 

El día estaba resplandeciente cuando llegaron al túnel que 
descendía bajo el árbol solitario en Los Llanos. Reina había tomado la 
decisión de enseñarle Gegania a Javier antes incluso de que llegasen al 
túnel. No sabía con seguridad cuánto tardarían en llegar a Tierra'e Sol 
a pie, pero no dudaba de que consumirían los pocos días que le 
quedaban en el cielo a la Garra de Rahmagut. 

La idea la golpeaba con la pura verdad: era horrible por su parte 
traicionar el secreto de Celeste de aquella manera. Sin embargo, su 
viaje estaba envuelto en tanto caos que Gegania suponía una extraña 
ventaja. Con su poder, conseguirían llegar a Tierra'e Sol. Con su 
poder, Celeste podría descansar y recuperarse. 

Tras ella, Eva y Javier ascendieron la escalinata de piedra que daba 
a la casa asentada sobre las colinas de las Páramo. Eva contempló el 


cambio en la atmósfera y el escenario con los ojos desorbitados por el 
asombro. Ni siquiera Javier pudo disimular la estupefacción al 
comprender que toda la casa era magia pura. 

Sin detenerse, Reina subió las chirriantes escaleras cargada con 
Celeste, hasta el primer piso, donde se encontraba el antiguo 
dormitorio de doña Laurel con la puerta entreabierta. La dejó con 
delicadeza sobre la cama y la cubrió con una manta de lana. La 
siguieron los pasos de Javier y Eva, que entraron en la habitación sin 
permiso. Sin embargo, en aquel momento Reina se alegró de la 
intromisión, pues Javier dominaba la sanación con galio, mucho más 
que Maior. Celeste necesitaba su habilidad en la rama arcana de la 
sanación del alma. Reina esperaba no tener que suplicarle... mucho. 

Se sentó al borde de la cama y apartó los bucles díscolos de pelo 
negro que cubrían los ojos de Celeste. 

—Esto no es solo cansancio normal. 

—Su espíritu está seco —explicó Javier mientras apartaba las 
cortinas de gasa para mirar por la ventana—. Según parece, lleva días 
invocando geomancia sin parar. 

Reina se percató de que Javier estudiaba las colinas, la flora y los 
colores del cielo, en un intento por discernir dónde se encontraba 
Gegania. Apretó los puños. Traerlo hasta allí había sido un riesgo. Aun 
así, si podía ayudar a Celeste, estaba dispuesta a correrlo. 

—Dominas la magia de galio. Puedes ayudarla —dijo, apartando la 
atención del paisaje salpicado de frailejones. 

—¿Ahora te dedicas a dar órdenes? Quién te ha visto y quién te ve. 
Que no se te suba toda esta situación a la cabeza. 

—Solo quiero que despierte. 

Javier se cruzó de brazos. 

—¿Podrías al menos proporcionarme algo de galio? ¿O esperas que 
gaste todos mis suministros? 

—No nos queda mucho —intervino Eva, atrayendo la atención de 
Reina. 

Aquella mujer tenía unos rizos bonitos. Eran de tono marrón claro, 
robustos y enroscados, algo más rubios en el flequillo, como si el sol le 
hubiese hecho el favor de coronarla con oro. 

Reina se sacudió el polvo de los pantalones y se dirigió a la puerta. 

—Voy a buscar un poco de galio. No toquéis a Celeste. 

Su mirada se enfrentó a la de Javier para dejar claro que no 
bromeaba. Bajó las escaleras a toda prisa hasta la cámara subterránea. 
Gegania tenía reservas de reactivos de geomancia, salvo del que más 
necesitaban. El nuevo iridio que habían comprado lo llevaba ella 
misma, colgando del cinturón de la vaina en un saquito, junto con el 


machete y la hoja dorada de Ches. En cierto modo, Reina se sintió 
como una guardiana de tesoros. Agarró una poción de galio y, entre 
jadeos, volvió escaleras arriba. Se tropezó con Maior en el rellano del 
primer piso. 

Habría seguido caminando en un remolino de zancadas, pero la 
muchacha la agarró de la muñeca y la llevó a tirones hasta un armario 
escobero. 

—Reina, ese hombre es el que me raptó en Apartaderos. 

Reina se lamió los labios y dio un paso atrás, inquieta ante su 
proximidad. 

—Ponte a preparar algo de cenar. Celeste tendrá hambre cuando 
despierte. Y tráenos un poco de agua caliente —ordenó. 

—No me gusta que esté aquí. ¿Acaso confías en él? 

Reina no podía tolerar aquellas dudas. No en aquel momento. 

—Javier le hace caso a su hermano. Si el caudillo quiere que 
Celeste esté a salvo, Javier obedecerá. 

Reina estaba segura de eso. Aun así, Maior irradiaba oleadas de 
decepción. A sus ojos asomaba el reproche de que la nozariel no 
estaba teniendo en cuenta sus preocupaciones. 

Reina odiaba verla así, de modo que la agarró de las manos con un 
gesto tranquilizador. 

—No te pondrá una mano encima. Ni a ti ni a Celeste. —Maior 
arrugó los ojos, insegura—. Soy tu protectora, ¿recuerdas? 

Maior asintió y le apretó las manos a su vez. 

—Vas a llevarme a Apartaderos cuando todo esto termine —dijo 
con un tono de autoridad que Reina interpretó como conciliación. 

—Te lo prometo. 

Las cejas de Maior ascendieron aún más. 

Reina asintió y, para seguirle la corriente, le apretó aún más las 
manos. Una calidez la envolvió al darse cuenta de que la joven 
confiaba en ella por completo. Una pequeña parte de sí deseaba aún 
más. 

—Tengo hambre —comentó para relajar la atmósfera—. ¿No ibas a 
preparar eso del estómago? 

—Mondongo —la corrigió Maior al momento, pero sonrió. 

Arriba, Javier tomó el cuenco de Reina con aire codicioso, al 
tiempo que comentaba en tono burlón que estaba en deuda con él. 
Mojó los dedos índice y corazón en la solución de galio. Acto seguido, 
agitó la mano y trazó un diagrama bidimensional sobre Celeste. Reina 
estuvo segura de que, si el bismuto corriese por sus venas en aquel 
momento, habría visto el diagrama circular que Javier había trazado 
sobre el pecho de su sobrina como una manifestación de luz. Durante 


un breve segundo, la mirada de curiosidad de Reina cayó sobre Eva, 
que aplastaba la espalda contra la pared de enfrente y contemplaba a 
Javier con las cejas crispadas de horror. Sin embargo, antes de que 
Reina pudiese darle un sentido a aquella imagen, Javier apartó la 
mano de Celeste y extrajo con el movimiento una aparición fantasmal 
similar a ella. El fantasma paseó la vista por la habitación, despierto y 
muy confundido. 

«La magia de Celeste», pensó Reina. 

Con un golpe seco y duro de la palma de la mano, Javier volvió a 
meter el espíritu dentro de la joven, que dio una rápida inspiración y 
se despertó. 

—Reina —murmuró con aquella voz ronca que despertó un 
hormigueo en el estómago de la aludida. 

Al momento, Reina se arrodilló a su lado y la tomó de la mano 
pegajosa de sudor. Los ojos de Celeste volaron hacia Eva y luego hacia 
Javier. 

—«¿Javier? 

—Una reunión mágica —dijo este, arrastrando las palabras. 

Celeste se enderezó. 

—¿Significa esto... que me habéis traído a Sadul Fuerte? 

—No —respondió Reina antes de que la duda anidase en Celeste—. 
Estamos en Gegania. 

Los ojos de Celeste se desorbitaron. La confusión que envolvía su 
rostro dio paso a la ira. 

—¿Lo has traído hasta aquí? 

—¿Acaso no debía hacerlo? 

—Celeste, por favor. —Reina se preparó para aquel momento y 
para todos los demás que habría si Celeste no transigía en venir a 
Tierra'e Sol por voluntad propia—. No sabe nada. Solo necesitaba que 
te devolviese a la normalidad. 

La tensión en los codos de Celeste disminuyó, sus labios eran una 
fina línea de decepción que no era lo bastante profunda como para 
verbalizarla. Se reclinó sobre las mullidas almohadas. 

—¿Qué sucede? Me duele que no te alegres de verme —comentó 
Javier, ahogando una risotada. 

Los ojos de Celeste eran dos piedras frías bajo la luz del páramo. 

—Solo he venido para ayudarte a sobreponerte a la enfermedad — 
prosiguió Javier, enseñando los dientes en una sonrisa insidiosa—. 
¿No me dijiste en cierta ocasión que veías a mi hermano en mis ojos? 

Ella puso los ojos en blanco. 

—Hazme caso, no es una visión agradable. 

Él se rio, lo cual avivó en los labios de Celeste una sonrisilla que le 


indicó a Reina que se encontraba bien. 

Maior entró en la habitación en aquel instante. Llevaba una 
bacinilla con agua humeante y un trapo húmedo. Excepto que... 
cuando Celeste la vio, volvió a desorbitar los ojos. Reina supo ver una 
peligrosa resolución en esa expresión un segundo antes de que Celeste 
apartase la manta de lana de un tirón. 

—¡Tú! —Bajó de la cama de un salto. Reina fue lo bastante rápida 
como para bloquearla antes de que pudiese golpear a Maior. 

Sujeta entre las manos de Reina, Celeste dijo en tono furioso: 

—¿Qué le has hecho a mi madre? 

Toda la estancia contuvo la respiración, fue un silencio que solo 
rompió la pregunta conmocionada de Maior: 

—¿De qué hablas? 

—¡Miradla! —Celeste le hizo un gesto a todos los presentes para 
que se fijasen en Maior—. Es ella. Mi madre. ¿Por qué se burla de mí 
con su imagen? 

—Eh —la apaciguó Reina. Rodeó a Celeste con los brazos, pues 
sabía exactamente a qué se refería. Reina la apretó con gesto 
tranquilizador, esperando que algo de su calor le sirviese como ancla a 
la realidad. Solo podía imaginar hasta qué punto sería una tortura. 
Ella carecía de la bendición (o maldición) de unos ojos de valco. Si se 
hartaba de ver el fantasma de doña Laurel, le bastaba con dejar que el 
bismuto en su cuerpo se agotase. Sin bismuto, no había nada que 
pareciese extraordinario en Maior. Sin embargo, Celeste no contaba 
con ese lujo. 

—Hablas del fantasma de la mujer que sigue a Maior —dijo Eva, 
rompiendo el silencio en favor de Maior. 

—¿Cómo has podido perturbar así su descanso? —Celeste apuntó a 
Maior con un dedo acusador, al tiempo que Reina la ayudaba a 
sentarse en la cama y tomaba asiento a su lado. 

—+¿Todos la podéis ver? —El sentido de autoconservación llameaba 
en los ojos de Maior. Retrocedió y derramó de la palangana un poco 
de agua. 

Javier se apartó de la pared y, con aire despreocupado, apartó los 
rizos del flequillo de Eva para revelar las astas atrofiadas que la 
coronaban. 

—Somos valcos. Podemos ver la geomancia, sea buena o mala. 

—¡No me toques! —Eva le apartó la mano de una palmada. Se alejó 
de él y se situó bajo el dintel —. También podemos ver con claridad la 
sombra que llevas pegada a ti. 

Reina siguió a Eva con la mirada y lo comprendió. Javier no se 
había casado con cualquiera. Se había buscado una novia valco. 


Mientras tanto, Celeste le clavaba la mirada a la pobre humana, al 
tiempo que aferraba la manta como si se intentase contener para no 
abalanzarse de nuevo sobre ella. 

—Yo he enterrado a mi madre ¿y me vas a decir que has atado tu 
alma a la suya para... para hacer qué, exactamente? 

—Celeste, escucha. —Reina la agarró de los hombros y la obligó a 
girarse hacia ella. Estando tan cerca podía contar las motas de plata 
que se bañaban en el azul de sus ojos, las imperfecciones que no 
estaban presentes antes, las ojeras de cansancio bajo los ojos—. Esto 
no ha sido obra de Maior. Doña Ursulina la obligó a hacerlo. Lo sé 
porque fui yo quien se la llevó. Cuando volví a verla... —Reina negó 
con la cabeza—. Doña Ursulina comentó que Maior era un regalo para 
don Enrique. 

La conmoción pintó de rojo el semblante de Celeste. 

—Una maniobra brillante por parte de la hechicera más aterradora 
de todo Sadul Fuerte —admitió Javier, más interesado en 
inspeccionarse las uñas que en la angustia de su sobrina—. Todos 
hemos oído hablar de este tipo de geomancia. ¿O debería llamarla 
«magia del Vacío»? 

La rabia de Celeste estalló. Una vena se le marcó en el cuello y le 
lanzó un grito a su tío: 

—¡Eso no son más que cuentos! 

—Claro, igual que la Garra de Rahmagut y la leyenda de la Hoja de 
Ches. ¿Acaso no es esa la razón por la que habías ido al Penacho? 

Celeste se cubrió el rostro con una mano y le dio la espalda. Reina 
reprimió el impulso de agarrarla. Recordó un momento similar, en el 
que apenas habían conseguido adaptarse a la vida sin doña Laurel. Le 
dolió el corazón. 

Maior, con un valor que Reina no sabía que tenía, dijo: 

—¿Por qué la bruja me ha vinculado con el fantasma de esa mujer? 

—Para recordarle a Padre lo que ganará si acepta negociar con 
Rahmagut —respondió Celeste. 

«Y no solo a él, sino a ti también», quiso gritarle Reina. Se mordió 
el labio por dentro hasta que la tierna carne protestó y se hinchó. El 
regreso de doña Laurel pondría fin a todo su dolor. No solo eso, sino 
que doña Ursulina le daría por fin la bienvenida a su nieta, de forma 
oficial, como su sucesora a ojos del gobernador y de la corte del rey. 
Cuando hablasen con Rahmagut, el dios le concedería a Reina un 
corazón nuevo. Sentía vértigo ante la idea de tener una vez más la 
libertad que daba la salud. 

—Doña Ursulina planea devolverle la vida a su esposa muerta, la 
Dama Benévola —le explicó Javier a Maior, que retrocedió al ver que 


el hombre que la había raptado se dirigía a ella. 

—Yo no he pedido esto —dijo Maior, con las aletas de la nariz 
tensas—. No he pedido nada de esto. 

Un silencio pesado cayó sobre la estancia. ¿Qué sería de Maior si el 
caudillo conseguía su objetivo? Reina no estaba preparada para la 
respuesta. Aún no. 

—Lo... siento —se disculpó Celeste en un susurro—. No debería 
haber sido tan cruel. Tienes que entenderlo. Perdí a mi madre en un 
momento en que pensaba que éramos invencibles. Mi padre ha 
perdido el juicio y verte con ella solo me recuerda que todo ha salido 
mal. —Apretó el puño y lo relajó en gesto de frustración—. Cuando he 
dicho que no creo que todas estas leyendas sean verdad, no estaba 
siendo sincera. Me esforcé por subir hasta lo alto del Penacho en 
busca de la Hoja de Ches, pero no estaba ahí para mí. O no soy digna 
o no es verdad. 

Reina casi sintió vergitenza al alargar la mano con discreción hacia 
la espada que le colgaba del cinto, como si de un segundo machete se 
tratase. Sin embargo, en cuanto desenganchó la empuñadura grabada 
y alzó el arma en medio de la tenue luz de la estancia, resultó 
imposible no verla. El filo de la espada era tan fino como una hoja de 
pergamino y su superficie reflejaba una luz pura cuando la situaba en 
ángulo contra la ventana, como un espejo. Era luz pura, pero lo 
bastante robusta como para sentirla segura en la mano, capaz de 
hendir tinieblas y salvar vidas. 

Reina no supo cuál era el modo adecuado de presentar el trofeo. 
¿Debería arrodillarse, como los caballeros en los cuentos? Los ojos de 
todos cayeron sobre ella, así que se limitó a depositar la espada con 
ambas manos sobre el regazo de Celeste en un gesto torpe. 

Las cejas de Celeste se unieron en un profundo fruncimiento. 

—-¿Es real? 

—Estaba justo ahí. Es solo que costaba verla por culpa del sol — 
dijo Reina en un intento de reconfortarla. Giró la espada para que su 
amiga la agarrase. 

Sin embargo, cuando la mano de Celeste se cerró en torno de la 
empuñadura, no agarró más que aire. Una vez, y luego otra, Celeste 
intentó agarrar la espada, y el resultado fue el mismo. Su sorpresa 
furiosa silenció la estancia entera con una tensión densa y asfixiante. 

Entonces, Javier soltó una carcajada. Una risotada profunda que 
surgía del estómago y que lo dobló por la mitad. Se le saltaron las 
lágrimas. 

—No me irás a decir... —empezó. 

Celeste intentó agarrar la espada otra vez. Se le enrojecieron aún 


más las mejillas. 

Reina, paralizada, se sentía como una idiota. Se le abrió la boca, 
pero no había nada que pudiese decir. 

Las risotadas de Javier empeoraron la situación o quizá la salvaron. 
Se acercó y preguntó: 

—¿No me irás a decir que solo la puede empuñar esta hija del 
ocaso? 

Reina le permitió intentarlo. Toda la estancia presenció que el 
efecto fue el mismo. La mirada rabiosa de Celeste aterrizó sobre Maior 
y Reina comprendió lo que deseaba. Dos valcos habían fracasado y 
una nozariel lo había conseguido. Había llegado el momento de que lo 
intentase la humana. 

El rostro de Maior compuso una mueca. Rodeó a Javier, sin 
acercarse, e intentó agarrar la espada. Su mano la atravesó como si el 
metal dorado no fuese más que luz y sombras. 

Javier se rio aún más. 

—No iremos a hacer un concurso de a ver quién puede levantar la 
hoja, ¿no? Está claro que solo funciona con Reina. 

La nozariel ya había visto antes aquel velo de ira en los ojos de 
Celeste, en muchas ocasiones, cuando se enfrentaba con su padre o se 
enfurecía por la ambición de doña Ursulina. Lo que nunca había visto 
era aquella misma rabia, desnuda y cruda, dirigida a ella 
directamente. Fue apenas un instante, pero la belleza de Celeste se 
desvaneció en un parpadeo antes de regresar un instante después. Lo 
que desveló fue un deseo viperino. Aquella mirada albergaba una 
pregunta y mucha envidia. 

—AsÍ que eres la guerrera elegida de Ches... —repuso—. Tú. 

Reina dejó que la luz bañase de nuevo la espada, con un aleteo en 
el pecho. Los susurros de su corazón volvieron a despertar ante su 
inseguridad, pues sabía que no era digna de aquello. Ches la había 
abandonado desde el día en que había despertado con un corazón 
nuevo. Negó con la cabeza. 

—No puede ser. Lo único que pasa es que reacciona ante mi sangre 
nozariel —dijo, aunque no tenía la menor certeza. 

Cuando alzó la vista, se topó la mirada de Maior. La calidez la 
inundó. Al menos no todos la odiaban. Aún no. 

—Fui al Penacho con la esperanza de usar la hoja para detener la 
noche, tal y como se cuenta en las historias, para evitar que mi padre 
entre en comunión con ese dios, pero la respuesta de Ches ha sido 
dártela a ti —añadió Celeste en tono agrio—. Así pues, ¿piensas 
detener la noche? 

Como respuesta, Reina apretó los labios en una fina línea. Todo lo 


contrario: Rahmagut iba a concederle una vida nueva, ya se aseguraría 
ella de que así fuera. 

Celeste resopló y negó con la cabeza. 

—Estupendo. Bueno, de todos modos, no me hace falta tu ayuda. 
Nunca la he necesitado. Tengo un plan de reserva. Ya sabía que no 
podía apostarlo todo a una leyenda. 

—¿Y cuál es? —preguntó Reina, fingiendo que el comentario no le 
había hecho daño. 

Se miraron de nuevo a los ojos y se mantuvieron la mirada. El 
tiempo se ralentizó. Cada segundo parecía infinito, como la 
podredumbre del Penacho. A pesar de la decepción de Celeste por la 
hoja y de que ambas tuvieran objetivos contrarios, los lazos de la 
amistad aún las unían. Sí, aquellos lazos se habían desgastado, pero 
seguían siendo elásticos y podían estirarse y doblarse para ajustarse a 
los cambios de sus vidas. Reina jamás actuaría en detrimento de 
Celeste; ella tenía que saberlo. 

—Voy a pedirle asilo a la única persona a la que Padre no se 
atrevería a desafiar. La persona que sabe que puede derrotarlo, con la 
que más le fastidiará verme: el Libertador. 

Reina apretó la mandíbula. Reprimió una inspiración entre dientes 
y ahogó cualquier tipo de reacción. Aquel hombre residía en la misma 
isla a la que tenían que viajar, la ubicación simbólica de la tumba de 
Rahmagut. ¿Cómo podía no saberlo Celeste, después de haber 
investigado tanto en sus libros en busca de un modo de contrarrestar 
la leyenda? 

—Solía mandarme regalos cuando yo era pequeña, ¿lo sabías? — 
prosiguió la hija del caudillo—. Cree que somos el futuro de los valco; 
por eso quería protegerlo. Le mandé una carta antes de escapar de la 
mansión. Le dije que soy una Dama del Vacío. 

Reina no pudo creer aquel golpe de suerte. Al final no iba a tener 
que obligar a Celeste a acompañarla. 

—¿Y cómo pretendes llegar hasta el Libertador? —preguntó Eva 
desde el dintel. La atención de todos los presentes se volvió hacia ella 
—. ¿No vive al otro lado del mundo? 

—Tengo mis métodos, que no son de tu incumbencia —espetó 
Celeste. 

La mirada de Eva fue un latigazo fiero. 

—¿Y por qué no esperas aquí a que pase todo? —espetó con el 
mismo ardor. 

—Porque Reina sabía de la existencia de esta casa y ahora vosotros 
también. No me fío de que no vayáis corriendo con Padre a hablarle 
de mí y de Maior. 


En algún momento, Reina había considerado esa misma opción. 

—Me quedaré en Tierra'e Sol hasta que Padre esté listo para 
disculparse y yo esté lista para perdonarlo por obligar a su hija a pasar 
por este trance. 

Reina se cruzó de brazos como si de una armadura se tratase. 
Aquellas circunstancias le provocaban un sabor amargo en la boca. 
Celeste tenía una voluntad férrea. Que no supiera lo que aguardaba en 
Tierra'e Sol no era más que un golpe de suerte... o quizá estaba en lo 
cierto al confiar su seguridad al Libertador, aunque viviera tan cerca 
de la tumba. De momento, Reina contendría la lengua, sobre todo en 
aquella estancia, donde todo el mundo tendía a juzgarla. 

Lo cierto era que ansiaba con sufrimiento y desesperación la 
promesa de un nuevo corazón. Aquella dependencia de pociones de 
iridio era el peor giro posible en una interminable sucesión de crisis. 
La hoja dorada de Ches solo demostraba que era posible obtener el 
favor de Rahmagut, y con Maior y Celeste, lo tenía casi al alcance de 
los dedos. 

Aun así, no podría ocultar la verdad durante mucho tiempo. Una 
vez que llegasen a Tierra'e Sol, Reina juró que pondría todas las cartas 
sobre la mesa. Le suplicaría a Celeste que cambiase de idea, que le 
concediese la poca sangre que necesitase para invocar a Rahmagut. 
Celeste era terca, sí, pero vería lo mucho que Reina necesitaba que 
aquello funcionase. Su amistad debería ser lo bastante fuerte como 
para sobrevivir al regreso de la Garra de Rahmagut. 


Capítulo 32 


LA DAMA SOÑADORA 


A regañadientes, Celeste y Reina les explicaron a los demás el 
propósito de aquella casa y su tesoro secreto: la mesa de iridio que 
abría túneles hacia cualquier lugar del continente, siempre que la 
conexión se realizase a través de vetas de mineral que se encontraran 
bajo la tierra. Gegania era una maravilla de la geomancia. Una 
reliquia construida con esmero y apuntalada con cada generación que 
pasaba en la línea materna de Celeste. Hacía falta cierto tiempo para 
crear el enlace hasta la costa del mar Vacuno, anunció Celeste, pues 
no había veta directa hasta Tierra'e Sol, así que tendrían que quedarse 
a resguardo bajo aquel techo durante los próximos días. 

Mientras Eva digería todo aquello, comprendió que ahí residía la 
razón de que todos los pasillos de Gegania se estremeciesen con la 
chispa de la magia, que todos los muros empapelados respirasen y que 
todos los alféizares resplandeciesen bajo el sol del páramo. La casa era 
mágica. Y con aquella multitud de estancias y corredores, resultaba 
sencillo perderse en ella, más allá de escoberos y despensas que 
albergaban porcelana cubierta de polvo. Aquel lugar estaba lleno de 
maravillas y, a medida que los instantes se convirtieron en horas, Eva 
comprendió que necesitaba distraerse con algo. 

Deambuló por allí hasta toparse con un pomo de puerta que la 
sorprendió por la magia residual que desprendía. Al girarlo, la puerta 
se abrió como si le perteneciese. 

Entro y descubrió unas estanterías repletas de libros que cubrían 
todas las paredes, excepto un diminuto hueco en el que una ventana 
dejaba pasar la luz del sol de la tarde, la cual se derramaba sobre un 
escritorio. Encima del escritorio descansaba un libro de gran tamaño 


con el título El poder de los soles grabado en oro en el lomo. Unos 
dedos habían apartado hacía poco el polvo de la cubierta, como si 
alguien lo hubiese leído. Eva pensó en Javier al ver el título, en lo que 
había empezado a llamarla últimamente: «Estrella caída». 

Una suave tos le impidió abrir el libro. Eva se giró a toda velocidad, 
con lo que pareció aún más culpable de ir fisgoneando. 

Reina estaba de pie en el dintel. 

—Os he traído mondongo —anunció, y le tendió a Eva dos cuencos 
de madera de los que salpicaba un guiso denso y humeante de color 
ocre. 

Eva contempló los recipientes con suspicacia antes de aceptarlos. 

—Gracias —dijo. 

—Maior lo ha preparado con el estómago que tanto le había 
llamado la atención. Le daba vergiienza traértelo ella misma. No... 
eh... no le gusta Javier. 

Dado que Reina no se giró para marcharse de inmediato, Eva se 
preguntó si esperaba que dijese en su presencia que la comida estaba 
muy buena. El pecho de la nozariel emitía al latir unos remolinos de 
tono azulado. 

—Siento lo de antes —se disculpó Reina. No era lo que Eva había 
esperado oír—. He sido... una maleducada... contigo. 

Los labios de Eva se entreabrieron en una mueca de comprensión. 

—No pasa nada. Seguro que pensaste, dado lo despreciable que es 
Javier, que yo también sería una persona horrible. 

Aquella pulla hacia Javier despertó una diminuta sonrisa en los 
labios de Reina. Tenía cicatrices en los labios y la barbilla, profundas 
líneas que evidenciaban un pasado violento. Aun así, el resto de su 
persona era del todo agradable: cejas pobladas y piel bronceada a 
partes iguales, hecha para el sol. Tenía unos rizos de bebé que 
escapaban de su trenza y le enmarcaban el rostro, así como unos 
músculos delineados, una postura recta y unos ojos de tamarindo. 
Resultaba una persona atractiva a la vista sin ni siquiera esforzarse. 

—¿Lo conoces bien? —preguntó Reina—. Nunca te había visto por 
Sadul Fuerte. 

Eva se avergonzó de la respuesta que estaba a punto de dar: 

—No se tarda mucho en comprender por qué lo odia la gente. 

—Yo no lo habría dicho mejor. —Reina soltó una risa entre dientes 
e hizo ademán de marcharse. 

—.¿Sabías que tienes iridio en el corazón? —balbuceó Eva. 

Reina se detuvo y le lanzó una breve mirada. 

—Llama bastante la atención, ¿no? ¿De verdad has pensado que no 
lo sabría? 


Así que Reina era la nozariel con el corazón de iridio que Javier 
había mencionado... 

—-¿Por qué tienes iridio en el pecho? ¿Dominas la magia de iridio? 

Un millón de ideas se agitaron en la mente de Eva. La posibilidad 
de una mentora. Una profesora a quien recurrir en lugar de necesitar 
la guía de su esposo. 

Fue la pregunta equivocada. La expresión de Reina se arrugó de 
repugnancia. Sin embargo, en lugar de hacer algún comentario 
hiriente, tal y como hacía siempre Javier, habló: 

—No quiero tener nada que ver con el iridio, pero lo necesito. O 
sea, no. 

—¿Y la Hoja de Ches? Llevas contigo el regalo de un dios. 

Reina apoyó la mano en la empuñadura dorada. 

—No confío en ella..., pero tampoco quiero dejarla para que se la 
lleve otra persona. Me parece una equivocación no usarla, ya que me 
la han dado a mí, ¿entiendes? 

—¿Y por qué no confías en ella? 

El labio de Reina se curvó en una mueca más bien desdeñosa. 

—Si me la ha concedido Ches, lo más segura es que sea un arma 
contra Rahmagut. 

—¿Y tú sigues a Rahmagut? —Eva se obligó a pronunciar el 
nombre sin encogerse. 

A Reina le temblaron los músculos de la mandíbula antes de decir: 

—Solía rezarle a Ches a diario. Compartía mis comidas con él, tal y 
como espera el dios. Observaba sus días de celebración. Pensaba que 
era mi dios, a diferencia de la Virgen o cualquier otro. —Sus cejas 
descendieron y compuso una expresión herida, con los ojos clavados 
en el suelo entre las dos—. Sin embargo, cuando más lo necesité, Ches 
no apareció. Si esta hoja demuestra su existencia, me duele aún más 
saber que me ha ignorado todo este tiempo. 

Señaló a la ventana, donde el día menguante estaba despejado y sin 
nubes. La franja de la Garra de Rahmagut emergía en aquel lienzo 
acerado. 

—Rahmagut también es real. Su estrella apareció exactamente 
cuando mi abuela dijo. Las damas cumplen todas las señales. Tienen 
un poder que de otro modo no deberían tener. Sigo viva gracias a la 
magia del Vacío de Rahmagut. Para mí, él no está ausente. Hasta mi 
corazón de iridio es una pieza del puzle de Rahmagut. Puede que sea 
el dios del Vacío, pero ¿cómo puedo saber que todo lo que se cuenta 
de él no sean medias verdades y mentiras? Todo el mundo en Sadul 
Fuerte teme a mi abuela, pero fue ella quien me salvó la vida, aunque 
no tuviera ninguna necesidad de hacerlo. Comprender la magia, 


aunque sea la del Vacío, no implica que seas malvado. 

Eva asintió, completamente de acuerdo. Recordó a doña Rosa, que 
le había enseñado lo mismo. 

—Si lo que hago significa que soy seguidora de Rahmagut, que así 
sea. He vivido toda mi vida como una paria. Nada de esto me va a 
definir ni a romper. 

Eva profirió un resoplido de gozo; sentía el pecho liviano como una 
pluma. Durante todo aquel tiempo, había buscado la aceptación de 
gente que no era como ella. Había pensado que estaba rota, que traía 
la discordia a su sangre, que era el origen de los acontecimientos 
extraños que atraía. En realidad, debería haber buscado a alguien 
como Reina. 

—Es justo como me siento yo —dijo Eva con un suspiro etéreo. 

—¿Y qué buscas junto a Javier? 

Gracias a la honestidad de Reina, a Eva le resultó fácil decir la 
verdad: 

—La ignorancia de mi familia era como una prisión. Javier me sacó 
de esa vida y me está abriendo los ojos a muchas cosas. —Reina soltó 
un resoplido burlón y Eva se apresuró a añadir—: Pero no lo necesito. 
Si pudiera aprender de ti... o de Celeste. 

—Yo también estoy aprendiendo, pero estoy segura de que algún 
día conocerás a mi abuela. La gente dice que es la geomante más 
aterradora de todo Sadul Fuerte. Se puede aprender mucho de ella. 

Eva asintió con ojos relucientes. Reina se echó a reír ante sus 
ansias. Giró sobre los talones y se marchó. 

Mientras Reina se iba pasillo abajo, una media sonrisa asomó a la 
boca de Eva. Así que la fuerza de Javier no era única... No había que 
dejarse corromper por el mal para ser tan fuerte como él. No, aquella 
mujer era la prueba. Cuanto más siguiera cerca de ella, más podría 
absorber aquellas capacidades. 

Dio cuenta de todo el mondongo antes de ser consciente de que ya 
arañaba el fondo del cuenco. El de Javier ya no humeaba, y Eva dobló 
la lengua con algo de culpabilidad. Contempló aquella enorme 
cantidad de libros. Todos los títulos tenían palabras como «hermética», 
«dinámica» o «alquimia fenomenológica». Era allí donde quería estar, 
no llevándole el almuerzo a Javier... que no se merecía amabilidad 
alguna. 

Abrió El poder de los soles por una página que tenía la esquina 
doblada. Recorrió la tinta con el dedo hasta que un párrafo en 
particular le llamó la atención. 


Se ha observado que la geomancia se manifiesta en 
diferentes frecuencias de luz según el rasgo 


predominante de quien la lanza. Nuevos 
experimentos confirmaron la aparición de geomancia 
observable en tonos rojos para conductores 
dominantes, tonos azules para conductores lógicos, 
tono violeta para conductores compasivos y tonos 
dorados para conductores inspiradores. 


Eva se dio un tironcito del colgante. Cada vez que lanzaba un 
sortilegio de iridio, la magia salía con un resplandor dorado, pero 
¿cómo iba a ser ella inspiradora? La geomancia de Javier también era 
dorada. Y, fuera cual fuera el sortilegio que ondulaba en el corazón de 
Reina, era de color azul. 

Se le formó una sonrisa en los labios cuando lo comprendió. 

Hojeó las páginas y se detuvo casi al final, en una terrible 
ilustración dibujada con fervientes trazos de tinta. Era una criatura 
caprina con cuernos, garras y una sonrisa dentuda e insidiosa. 

Se estremeció de la cabeza a los pies y se echó a temblar. 

Era un tosco dibujo de una tiniebla que señalaba a un cuadro de 
texto. 


No hay rama de la hechicería del iridio que se 
entienda menos que la magia del Vacío. Se cree que 
los mortales pueden sintonizar con el Vacío al 
usar el iridio. Por desgracia, se paga un alto 
precio. Algunos estudiosos afirman que estos 
sortilegios son capaces de fracturar el alma. 
Quienes sean lo bastante imprudentes como para 
intentar conjurarla, acaban consumidos por el 
ansia de iridio, pero hay quien consigue controlar 
a aquellos seres que denominamos «tinieblas». 


Debajo del párrafo estaba escrita la frase que debía controlar a las 
tinieblas: «Tiempo que pasa no vuelve». 

Eva no se atrevió a pronunciar aquella frase, menos aun estando 
sola en aquella extraña habitación con todos aquellos libros como 
testigos. Así pues, se colocó el libro de hechizos bajo el brazo y fue a 
buscar a Javier. Lo encontró en su dormitorio del segundo piso, de 
cara a un espejo sucio de cuerpo entero. A pesar de que su esposa 
irrumpió en la sala, Javier no se movió; se limitó a mirarla en el 
reflejo con unos ojos que eran lagunas de magia negra, pútrida, de los 
que manaban zarcillos negros que campaban por sus mejillas, su 
cuello y su torso. 

¿Cómo había acabado así? El instinto de salir huyendo despertó en 
el vientre de Eva y casi echó a correr. Reprimió la sensación y se 


tranquilizó al recordarse que ella podía emplear el poder de las 
estrellas. 

—Maior ha preparado mondongo. Cómetelo antes de que se enfríe. 

Le plantó el cuenco delante y casi derramó el denso guiso. La grasa 
se cuajaba en la superficie. 

—Eva Kesaré —dijo él, aunque aquella hermosa voz salió un tanto 
turbia. 

—Estás mancillando mi nombre. —Le hormigueó el labio en el 
lugar donde Javier la había golpeado—. Te he dicho que no me llames 
así. 

Él se apartó del espejo y dio un paso hacia la luz del ocaso. 
Aquellos labios y ojos femeninos se encontraron con Eva, libres de 
podredumbre. 

—-¿Qué te parecería que yo te dijese a ti lo que puedes o no puedes 
hacer? —preguntó. 

—Ya lo haces. 

Él la ignoró y prosiguió: 

—Además, tienes un nombre muy bonito. ¿Prefieres que te llame 
«estrella caída», por tu magia? ¿O te llamo «cosita rica», por ser tu 
amantísimo marido? 

—Prefiero que dejes de burlarte de mí. —Eva entró del todo en la 
habitación, aunque no se atrevió a cerrar la puerta—. Nadie usa mi 
nombre completo, ¿por qué habrías de hacerlo tú? 

Sus ojos se suavizaron. Tomó el cuenco y sorbió una cucharada. No 
dijo nada, pero se le iluminó el rostro ante el intenso sabor. El ajo, las 
cebollas, las patatas que habían esponjado con el caldo. El maíz que 
crecía en las tierras que rodeaban Gegania. 

—¿Cuál es el plan? —preguntó Eva. 

Entre cucharadas, Javier le dedicó una expresión confusa con las 
cejas fruncidas. 

—Has encontrado a Maior y a Celeste, que son reencarnaciones de 
las esposas de Rahmagut. ¿Qué vamos a hacer a continuación? 

Javier dejó el cuenco vacío en el escritorio que tenía al lado, se 
lamió las comisuras de los labios y habló: 

—La bruja de mi hermano, Ursulina, traerá a las demás damas a la 
tumba. Nosotros llevaremos a Maior y a Celeste. Cuando llegue la 
hora, me aseguraré de ser yo quien hable con Rahmagut. 

—«¿Cómo lo harás? 

—¿En rasgos generales? Pienso distraer a doña Ursulina. ¿Qué te 
parece si dejas que yo me ocupe de los detalles y tú te dedicas a hacer 
tu trabajo, que es hacer estallar las cosas? Ya te lo explicaré cuando 
haga falta. 


Eva le apuntó con el dedo índice, pero se detuvo antes de tocarle el 
pecho. 

—Acordamos ser socios iguales. Lo dijiste tú mismo en Galeno. 

Él dio un paso al frente, de modo que fue su pecho lo que le tocó el 
dedo. Eva retrocedió hasta la pared. 

—Sí y, como igual tuyo que soy, no te debo nada. Como iguales, 
tendrás que aprender a sacarme la información que desees. Como 
iguales, te interesa tenerme contento. 

—No. 

—¿Por qué no? Soy tu marido. Firmaste los papeles. —Señaló con 
un gesto hacia la estrecha cama y añadió— Y a fin de cuentas, esta 
noche vamos a compartir la misma cama. 

Eva intentó apartarlo de un empellón y pasar a su lado, pero Javier 
no se movió del sitio. Se limitó a bloquearle la salida con un brazo. 

—Dado que aún no hemos consumado el matrimonio, deberías 
quererme a tu lado —dijo. 

A Eva le flaqueó el corazón, tan débil como sus rodillas. 

—Nos hemos casado por conveniencia, no por... 

—¿Por los placeres de la cama? —Una sensación acalorada le 
floreció en el vientre. En su interior maldijo a su cuerpo traicionero 
por responder ante Javier, cuando lo único que debería sentir hacia él 
era odio—. ¿Por los placeres de la concepción? ¿Qué pasa con el linaje 
valco? 

—Prefiero dormir en la cocina antes que dejarte intentar nada — 
afirmó ella con los dientes apretados—. Prefiero... prefiero quemar 
esta casa hasta los cimientos. 

Javier se echó a reír y apartó el brazo. Eva volvía a ser libre. 

—A Celeste y a Reina no les haría nada de gracia. 

—Pero ¿qué te pasa? —Tuvo ganas de gritárselo a la cara, pero en 
cambio lo soltó como un siseo, para que nadie más en la casa oyese su 
riña. 

—No me pasa nada y me pasa todo, según se mire. 

Eva estaba tan furiosa que echaba humo. 

—¡ Acabas de bromear sobre forzarme en la cama! 

—Y con toda franqueza te digo que nada me detendrá si así lo 
deseo. Mírate, eres más blanda que un plátano... 

—Cada vez que usas la geomancia, te conviertes en otra persona — 
dijo ella. El golpe lo pilló por sorpresa y lo dejó conmocionado. 

—Como todos. 

—No. 

Esta vez, Eva reunió valor suficiente como para cerrar la puerta, 
con la esperanza de obtener algo de sinceridad de él. 


—Yo sigo siendo yo cuando hago invocaciones de iridio. Veo la 
geomancia, Javier, no te olvides. Y veo que no eres tú mismo. —Le 
tembló la voz y empezó a picarle de nuevo el sitio donde la había 
golpeado—. Mientras estabas curando a Celeste, te convertiste en ese 
monstruo. 

Él salvó la distancia que los separaba en un parpadeo. 

Eva ahogó un grito y casi cayó de espaldas al suelo. Él la sujetó con 
tanta fuerza que la muchacha pensó que al día siguiente tendría 
moratones. 

—¿Se te ha ocurrido pensar que quizá lo que sucede es que soy yo 
mismo cuando realizo sortilegios? ¿Que nada de lo que ves ahora es 
real? 

—¿Eres un demonio? —susurró ella. 

Las aletas de la nariz de Javier temblaron. Aquel limo negro 
empezó a inundarle el blanco de los ojos, pero parpadeó y tragó saliva 
para reprimirlo. 

—¿Lo eres o no? —preguntó Eva—. Me engañaste para que me 
escapara de mi propia casa. Lo mínimo que puedes hacer es decírmelo. 
No quería odiarte cuando me marché de Galeno. Todo esto es obra 
tuya. 

—Me Odias. 

No era una pregunta. Javier pronunció esa frase como si se diera 
cuenta por primera vez. 

—Habría que ser un iluso para pensar que no es así. Quizá si me 
tratases como una igual, tal y como me habías prometido, y menos 
como una secuaz, quizá pueda empezar a perdonarte. 

—¿Perdonarme? 

—¡Sí! Por golpearme. Por... por comportarte como un cabrón 
siempre. 

Él la soltó. Durante un segundo, sus ojos rojos llamearon contra los 
marrones de ella. Luego, Javier apartó la mirada. 

Eva inspiró aire varias veces. Esperó. Y esperó. 

—¿No vas a decir nada? 

La mirada de Javier descendió sobre la marca en la comisura del 
labio de Eva. 

—Lo siento —se disculpó al fin. 

La decepción empapó a Eva. Javier no podría haberle ofrecido una 
disculpa más inadecuada y hueca. 

—Esa cicatriz no va a desaparecer con un «lo siento» —dijo ella en 
voz baja. Apretó la mandíbula, tensa, hasta que se dio cuenta de lo 
inútil que era esperar que Javier se comportase con decencia. Estaba 
tan podrido como la magia que lo poseía. 


Giró sobre los talones y se dirigió hacia la puerta. Javier intentó 
detenerla, pero en aquella ocasión, Eva fue más rápida. Bajó las 
escaleras a toda velocidad, iracunda. Al pasar por el salón de la planta 
baja, vio por el rabillo del ojo a Reina y a Celeste sentadas a la mesa 
de la cocina. Estaban cerca la una de la otra, no se habían percatado 
de la presencia de Eva, que no se detuvo hasta llegar al recibidor de la 
entrada. Una vez allí, dio una larga inspiración. 

Cómo lo odiaba. Cómo quería sacárselo de la cabeza. Pero ¿cómo 
podía hacerlo si estaban atados entre sí por la ley y por la magia? 

Volvió a inspirar hondo. 

Eva estaba segura de una cosa: tenía que aguantarlo. Estaba 
aprendiendo, aunque solo fuese por ósmosis. Iba a aprovecharse de él, 
a alimentar su tendencia a la magia con él, hasta que pudiese lanzarlo 
de un rayo a las profundidades del Vacío de Rahmagut, que era a buen 
seguro donde pertenecía. El último rayo del ocaso se derramó por el 
recibidor a través de la puerta abierta. Eva salió al camino adoquinado 
de la entrada de Gegania y descendió los escalones de gravilla que 
conducían al huerto. Allí, Maior estaba sentada en un peñasco con las 
manos unidas en oración. Eva se ciñó sobre los hombros la ruana de 
lana que le había prestado, aún con el libro de hechizos bajo el brazo. 
Pensó en las mujeres devotas de Galeno, en lo mucho que odiaba ella 
ir a misa. Sin embargo, en lugar de repugnancia, lo que sintió fue el 
impulso de sonreír. A fin de cuentas, era la ruana de Maior lo que le 
calentaba los hombros, poco acostumbrados a aquel frío, del mismo 
modo que lo que le calentaba el estómago era el mondongo que 
también había preparado la humana. 

Eva se aproximó. Ambas intercambiaron un par de comentarios 
educados. Maior se echó a un lado para que Eva pudiera sentarse a su 
lado. 

Frente a ellas, el conuco y las colinas estaban en silencio, ajenos a 
la existencia de la gente. El cielo sobre las cumbres montañosas estaba 
pintado de franjas rosadas. La tarde se preparaba para despedir el día. 

—Me preguntaba si no debería olvidarme de mi antiguo hogar —le 
explicó Maior al cabo de un rato—. Si debería volver, en realidad. 

Eva, que había empezado a hojear el libro de hechizos, alzó la 
vista. A ella volvieron recuerdos de Galeno, del calor, de los niños, del 
aroma a ganado que brotaba de cada grieta. 

—¿Dónde está tu hogar? 

—Crecí no muy lejos de aquí... creo. Pero dudo que pueda volver 
algún día. 

A aquella corta distancia, resultaba difícil ignorar a la mujer 
fantasmal que acompañaba a Maior. Eva veía en ella el parecido con 


Celeste. Ojos azules. Nariz puntiaguda. Se obligó a mirar sus propias 
piernas, que colgaban del borde del peñasco. 

—Yo no quiero regresar jamás a casa —dijo. 

Maior la miró con una ceja enarcada. 

Quizá era por el hecho de que se hubiesen acabado de conocer, o 
bien el modo en que los ojos de Maior miraban a Eva, sin juzgarla, sin 
expectativas. En cualquier caso, la sinceridad brotó con facilidad de 
sus labios. 

—Allí me ahogaba. Y mi abuela jamás me permitía olvidarme de mi 
madre. Ni de lo que soy. 

La mirada de Maior gravitó hacia las astas que asomaban entre los 
rizos de Eva. 

—¿Por qué quieres olvidarte de tu madre? 

—No quiero olvidarme de ella. Lo que quiero es dejar de recordar 
todo el tiempo su tristeza. No es justo que digan que es culpa mía. 

—¿Qué hiciste para que estuviese triste? 

Maior le prestó a Eva toda su atención, con toda sinceridad, sin 
ningún plan oculto. Era tan diferente del modo en que la trataba su 
familia, de las estratagemas de Javier, que Eva se permitió a sí misma 
abrirse del todo. Se mordió el labio y respondió: 

—-Creo... creo que mi madre tenía tanto amor que no lo pudo 
soportar. 

Un suspiro escapó de sus labios, pero no vino acompañado de alivio 
alguno. 

—¿Te amaba demasiado? —dijo Maior. 

«A mi padre», pensó Eva. 

Recordó los días que Dulce había pasado contemplando la lluvia en 
silencio, añorando a otra persona a pesar de que el amor de Eva y 
Pura estaba ahí mismo para ella. La aflicción de Dulce no era ningún 
secreto. Doña Antonia se lo había asegurado a todos lo que se 
interesaron por ella: el padre de Eva había seducido la mente de Dulce 
usando magia oscura y la había preñado. 

Pero Eva no quería que Maior la viese como la veía la gente de 
Galeno. Esa era la Eva del pasado. La nueva Eva no tenía ni madre ni 
padre. 

—No. La engañaron para amar a otra persona... La hechizaron — 
afirmó en tono categórico, con la esperanza de que Maior dejase de 
ahondar en el tema. 

Las cejas de Maior se enarcaron. Eva veía que tenía más preguntas, 
pero tuvo la elegancia de tragárselas. 

—Amar tanto que duele, ¿eh? Vaya —dijo con un leve fruncimiento 
de ceño—. Yo siempre he creído que era incapaz de sentir atracción 


por nadie. 

Eva esperó a que continuase. 

Maior esbozó una sonrisa hacia el cielo rosado. 

—Había un hombre, en Apartaderos, que me trataba muy bien. 
También había muchas otras chicas bonitas, pequeñas y de pelo largo, 
hijas ricas con caballos y ropas lujosas. Ese hombre, que tenía ojos 
verdes de gato, podría haber hecho suya a la chica que hubiese 
querido. Sin embrago, venía a la capilla todos los días. No venía a 
rezar ni en busca de bálsamos, sino a verme a mí. Me daba miedo, 
porque yo no comprendía las palabras que decía. Lo que yo hacía era 
preguntarme qué me pasaba. Él era perfecto se mirase por donde se 
mirase, pero yo no sentía nada. Excepto pena por los dos. —Maior se 
abrazó a sí misma y compuso una sonrisa extraña y dolida, le lanzó 
una mirada de soslayo al camino cubierto de hierbajos que llevaba a 
la puerta principal —. Pero... ahora me he dado cuenta de que no es 
que sea incapaz de sentir atracción por nadie. Es que me estaba 
fijando en las personas equivocadas, que la persona adecuada aún no 
había aparecido. —Se hurgó entre las uñas—. Si tu madre tenía 
demasiado amor, debió de resultarle una tortura. Siento que no 
tuviera un final feliz. 

Eva asintió, pues comprendió todas las palabras que Maior no había 
pronunciado. No supo qué fue lo que la llevó a murmurar: 

—Reina está ahora mismo con Celeste. 

Quizá fue una advertencia, para proteger los sentimientos de Maior. 
Después de ver cómo la había tratado Celeste, Eva decidió que la 
humana necesitaba protección. 

Una brisa helada sopló entre ellas. Los cabellos oscuros de Maior se 
agitaron como espuma de ola mientras contemplaba las ondulantes 
colinas, donde un último rayo de sol recorría los bordes del páramo. 
Aquella contención suya tenía algo de cansancio y las ojeras que se le 
veían por debajo de los ojos no hacían sino acentuarlo. 

—Sí. Que doña Celeste esté aquí lo cambia todo. Ella es 
importante... yo, no. 

Eva también lo sentía. Celeste era hermosa, valco, libre. 

La mirada de Maior sobrevoló los extremos de las astas de Eva. 

—Los valcos pueden ver la magia. 

Ella asintió. 

—Tú eres valco. 

Volvió a asentir. 

—Puedes ver lo que me hizo esa bruja, ¿verdad? —Maior se agarró 
el vientre, sacudida por un repentino dolor—. ¿Ves a la Dama 
Benévola? 


No podía mentirle, aunque la respuesta le resultaba incómoda. Se le 
encogió la voz. 

—Está vinculada a ti de alguna manera. No... no sé cómo. 

Maior giró los brazos y se arremangó. Tenía dos largas cicatrices 
verticales en los antebrazos, la piel apenas estaba curada. 

—Estas son las ataduras. ¿El espíritu habla? ¿Está diciendo algo 
ahora mismo? 

—Parece... muerta. —Eva intentó ser lo más suave posible. Pero 
claro, no había nada suave en la verdad—. Se limita a estar ahí, como 
una invitada que no se marcha jamás. 

—¿Te molesta? 

Eva se lamió los labios. 

—SÍ. 

No había intimidad alguna con aquella mujer presente. O con lo 
que quedaba de ella. 

Maior cerró las manos sobre las cicatrices y se las apretó. Se rascó 
las costras con las uñas. Acto seguido se dobló sobre sí misma y se 
encogió. 

Eva intentó retenerla, pararla. 

—¿Qué haces? 

—Quiero sacármela de dentro. ¡No lo soporto! 

La costra del brazo derecho se rompió y un pequeño reguero de 
sangre tiñó de carmesí los dedos que seguían forcejeando. En aquel 
momento, Eva comprendió que las heridas de Maior deberían haberse 
curado hacía mucho. 

—Basta. Sea lo que sea lo que quieres hacer, no va a mejorar. 

—Todas las noches sueño con un valco... un hombre —admitió 
Maior, con los ojos aún más brillantes y húmedos—. Doña Ursulina 
me llevó hasta él, a través de los ojos de doña Laurel. Ahora no dejo 
de soñar con él, como si lo amase, pero ¡no lo amo! Estoy harta de él, 
lo desprecio. ¡No soporto verlo! 

—¿Un hombre valco? —quiso saber Eva. 

—Don Enrique Águila, el caudillo de Sadul Fuerte. Su marido. 

—¿Tienes los sueños de doña Laurel? 

Maior guardó silencio. Negó con la cabeza casi de una forma 
imperceptible y dijo: 

—No. En mis sueños, yo soy ella. Cuando duermo, tengo... sus 
recuerdos. 

Hasta la última célula en el cuerpo de Eva le gritó que alargase los 
brazos hacia Maior y la abrazase para consolarla. Sin embargo, una 
voz la contuvo diciendo: «Os acabáis de conocer». Así pues, lo que 
hizo en cambio fue abrir el libro de hechizos. 


—La magia del Vacío la ha vinculado a ti, así que ese también debe 
de ser el modo de romper ese vínculo. 

Maior la contempló con ojos bien abiertos mientras Eva pasaba una 
página tras otra. Reseguía cada frase con un dedo y absorbía con ansia 
cada palabra a pesar de la luz menguante. 

El tomo era grueso y cada página estaba llena de párrafos apretados 
y diagramas cuya comprensión requería paciencia y tiempo. Así como 
conocimiento y fundamentos de los que Eva carecía. Inspiró entre 
dientes. Era como contemplar las profundidades del océano y pensar 
con arrogancia que podría zambullirse y sacar de su lecho infinito 
justo la concha que necesitaba. 

Maior le colocó una mano en la muñeca. Le ofreció una sonrisita 
para que se detuviese. Negó con la cabeza y, sin pronunciar palabra, 
liberó a Eva del peso de su compromiso. 

Eva apretó la mandíbula. De momento era inútil, pero algún día 
sabría la respuesta. Algún día sería ella a quien conociesen como la 
mejor geomante. 

En ese instante sucedieron dos cosas casi seguidas: en primer lugar, 
se oyó un enorme crujido a su espalda, proveniente de las 
profundidades de la casa... o no, de debajo de la casa. Luego, el 
interior de Eva, la parte de sí que estaba profundamente sintonizada 
con el funcionamiento de la geomancia, que jamás conseguía apagar 
del todo, sintió el brutal tirón de un vacío negro como la tinta, una 
succión tan fuerte que todo el aire se le escapó de los pulmones y la 
dejó hueca. 

Había muchas cosas que Eva no sabía, pero en aquel momento 
comprendió sin el menor atisbo de duda cuál era la fuente: un 
restallido de geomancia, el tipo de estruendo que pertenecía a las 
maravillas y horrores del iridio. 


Capítulo 33 


TINIEBLAS 


E. dio un respingo cuando Maior la agarró del hombro. La 
oscuridad del ocaso aumentaba, aunque aún pudo ver la sorpresa y la 
pregunta muda en el semblante de la humana. 

—¿Qué te ha pasado? 

Eva parpadeó para estabilizarse. Percibió la umbra que imperaba 
en el jardín, las formas vegetales inmóviles, los aromas del musgo 
húmedo. La temperatura del aire descendió. Sin que ellas se dieran 
cuenta, las nubes habían cubierto los cielos y habían ocultado la Garra 
de Rahmagut..., así como la posibilidad de que sus vecinas, la luna y 
las estrellas, compartieran su luz. Un trueno lejano retumbó en la 
noche. 

El pecho y las extremidades de Eva latían de inquietud. 

La vena de un relámpago recorrió el cielo y ella casi pudo jurar que 
tenía la forma de un diablo sonriente. 

Se giraron ante el sonido de pasos. Celeste, Reina y Javier salieron 
al jardín. 

Eva estiró el cuello para ver mejor la cuesta que llevaba a la casa. 

—¿Se ha derrumbado algo? 

—Le hemos inyectado a la casa una carga de iridio para acelerar la 
conexión —dijo Celeste sin su habitual seguridad en sí misma. 

Javier desenvainó la espada. 

—Algo va mal. ¿Lo sientes? —le preguntó a Eva. Ella asintió. 

—La casa ha absorbido el iridio con bastante violencia. Creo que no 
ha intentado nunca realizar una conexión con un destino tan lejano. 
Puede que la hayamos sobrecargado —añadió Celeste a modo de 
explicación. 


Pasaron los segundos en medio de una densa inquietud. 
Aguardaron en silencio. El frío de la montaña calaba la ruana y las 
ropas de Eva. 

—¿Habéis intentado solucionar la sobrecarga? —Javier preguntó 
justo lo que Eva estaba pensando. 

Las mejillas de Celeste se tornaron rojas. 

—¿Me tomas por idiota? Creo que el problema no es lo que hay 
dentro de la casa..., sino lo que se acerca. 

Algo parecido a un trueno resonó una vez más en la lejanía. Eva no 
quiso pensarlo, pero sus instintos la retrotrajeron a su encuentro con 
las tinieblas aquella noche: todo parecía haber estado bien en un 
instante y, al siguiente, se lanzaban sobre ella con garras y dientes. 

—Deja que lo adivine: le acabas de anunciar a voz en grito a toda 
la montaña que esta casa tiene grandes reservas de iridio, ¿no? —dijo 
Javier. 

—¿Y eso qué más da? —preguntó Eva, mientras giraba el colgante 
que contenía la pócima del mismo metal. Su mero contacto ya la 
reconfortaba. 

—El iridio atrae a las tinieblas —dijo Reina en tono seco. 

En ese instante, la oscuridad que había sobre las colinas empezó a 
adoptar formas definidas, sombras que se convirtieron en una masa de 
criaturas al galope que se dirigían hacia Gegania. Aquello era prueba 
más que suficiente de que sus palabras eran ciertas. 

—Retroceded —les ordenó Javier a Eva y a Maior. 

Reina desenganchó la Hoja de Ches del cinturón, pero sin que el sol 
reflejase su brillo no era más que una espada ordinaria. 

—Hemos de proteger la casa —ordenó Celeste. 

Unió las palmas y las desplegó en un amplio arco. Se materializó en 
sus manos una hoz grande y ornamentada con un mango de ébano y 
una hoja curva que emitía un resplandor rojo de iridio. 

Eva y Maior retrocedieron hasta acercarse a los escalones de la 
entrada. Eva se tironeó del colgante. Se estremeció a causa del miedo 
que tiraba de ella en una dirección y la emoción de usar la geomancia 
que la impulsaba justo en la contraria. 

—NOo fallaremos —afirmó Celeste en tono fiero antes de descender 
a toda prisa por la cuesta hacia la horda que se aproximaba. 

Ni Javier ni Reina pusieron objeción alguna a separarse. Eva supuso 
que esta lo hacía para ganar terreno. 

Reina agarró a Maior de los hombros y le dijo: 

—Quédate cerca de la casa. Si entran en los terrenos, corre a la 
habitación de más arriba y escóndete. No dejes que te muerdan. 

Maior asintió, con los ojos brillantes y las mejillas sonrojadas. 


—Hasta entonces, por favor, usa el galio para ayudarnos desde 
lejos. 

Antes de que Reina pudiera seguir a Celeste, Maior la agarró de la 
muñeca. 

—Pero ¿cómo os ayudo? 

—Atenúa el dolor si nos hieren, como hiciste conmigo en La 
Cochinilla. Mientras no sintamos dolor, estaremos bien. 

—Y consuélate pensando que no hay mejor modo de aprender que 
entrar en batalla —añadió Javier, siempre con aquella 
condescendencia divertida, incluso en un momento como aquel—. 
Porque, si Reina muere, tendrás que lidiar conmigo. Eva... 

Su esposa puso todo su empeño en que no se le notase lo aterrada 
que estaba. Se mordisqueó la carne del interior de los labios y asintió. 

—Sé lo que tengo que hacer. 

Javier y Reina siguieron a Celeste y se zambulleron en las 
oscuridad. La masa de tinieblas aumentaba a cada latido. Era una 
amalgama de animales que rugían y chasqueaban las fauces en una 
carrera demente, entre cuernos y sonrisas. 

Las entrañas de Eva vibraron; el pánico se convirtió en emoción. 
Javier la había salvado de aquellas criaturas. Y también estaban ahí 
Reina y Celeste. «Podemos con esto, yo puedo con esto», se animó a sí 
misma. 

Unió las manos y envió su espíritu a aquel enorme universo. Allí, 
todo era seguro, infinito, libre. Una calidez como la de Galeno le 
lamió los labios. El estruendo de las pezuñas quedó acallado a causa 
de la energía que fluía hacia Eva, que la salpicaba como las suaves 
ondas de un lago. La luz estelar vino a ella. Había nacido para 
seducirla y, una vez que la tuvo dentro de sí, regresó a la realidad. 

Una bola de luz creció en el espacio entre sus palmas. Las separó y 
la bola creció, cada vez más cargada de energía. 

Maior la contempló boquiabierta. 

—No puedo ver a las tinieblas. 

—No te preocupes —le dijo Eva—. No permitiré que te toquen. 

Liberó la energía hacia la horda como una estrella caída que 
iluminó las colinas. El impacto consumió a buena una docena de las 
criaturas. 

Más adelante, Javier descargó un torbellino de golpes mientras 
luchaba contra al menos cinco bestias. Ellas saltaban y atacaban con 
unas largas garras que estaban peligrosamente cerca de desgarrarle la 
ropa y la carne. Al otro lado del campo, destellaban ráfagas rojas 
mientras Celeste giraba a un lado y a otro con la hoz. Osciló a la 
izquierda y bloqueó un tajo, tras lo que cortó en dos a una tiniebla 


que intentaba atacarla. A su derecha, otra aprovechó la oportunidad y 
se apartó de un salto de la horda, con las mandíbulas abiertas para 
morderla. 

En menos de un segundo, Eva comprendió que Celeste no tendría 
tiempo de esquivarla. 

La luz estelar apareció por instinto entre sus manos. El calor le 
lamió las palmas y le enrojeció las puntas de los dedos. Lanzó la luz 
con un grito. La suerte se puso de su parte, pues la bola de energía 
impactó en el pecho de la tiniebla antes de que esta pudiese atacar a 
Celeste. 

La mirada aturdida de Celeste se cruzó con la de Eva. Asintió una 
vez a modo de agradecimiento y siguió arremetiendo contra los 
monstruos. 

Junto a la entrada del conuco, mucho más cerca que antes, Reina 
retrocedió a trompicones cuando la garra de una tiniebla le abrió un 
tajo en el costado. Cayó de rodillas, con la sangre goteando entre los 
dedos. 

—;¡Reina! 

El pánico de Maior era denso y pastoso. Fue una imprudente al 
correr hacia el conuco y tropezó con un arbusto retorcido, pero 
consiguió mantener el equilibrio. Dibujó un círculo con las manos y 
murmuró un encantamiento. Unos hilos de luz amatista fueron 
directos hacia Reina y, cuando le rodearon el torso, su expresión 
dolorida se calmó. Eva corrió tras Maior y le pidió a gritos que se 
detuviese. Un cacareo gutural captó su atención. Giró sobre sí misma y 
descubrió, ocultos entre los maizales, unos ojos enloquecidos y unos 
enormes colmillos. La tiniebla se abalanzó sobre Maior. 

La invocación de una barrera de litio apareció como una bendición 
en la mente de Eva. Unió las palmas de las manos. 

La tiniebla se estrelló contra la cúpula resplandeciente con un 
sonoro golpe. Maior soltó un grito. La criatura, torpe y desorientada, 
se desplomó, pero al volver a levantarse, un segundo atacante se le 
unió. 

Eva invocó el poder de la luz estelar por tercera vez y creó una bola 
de llamas que se agitaban y chisporroteaban entre sus manos. 
Desintegró la barrera de litio un segundo antes de lanzar la bola, que 
impactó de lleno en las tinieblas. Ambas criaturas exudaron un hedor 
a carne abrasada antes de desintegrarse en la oscuridad. 

Maior envió el poder curador del galio a Celeste, Reina y Javier, 
que retrocedían centímetro a centímetro hacia la casa con cada nueva 
tiniebla que mataban. Las bestias se cernían cada vez más sobre ellos. 
Eva oyó un estruendo a su espalda: Reina acababa de lanzar a una de 


las tinieblas contra las despensas de un golpe. La puerta astillada 
empaló el cuerpo negro de la criatura. Con un gruñido, Eva invocó 
una protección alrededor de Celeste, justo cuando la garra de una 
tiniebla atravesaba el aire en busca de su cuello. La garra no le hendió 
la carne, pero el impacto la arrojó contra la ventanita de la puerta 
principal y las esquirlas de cristal volaron en todas direcciones. 

Un grupo disperso de tinieblas se giró hacia Maior, que retorcía las 
manos como un panadero que preparase la masa, en un intento de 
ayudar a los demás. Con el corazón al galope, Eva agarró a Maior del 
antebrazo y la acercó a la puerta principal de un tirón. 

—.¡Corre! 

La mente de Eva se sacudió en busca del sortilegio adecuado para 
aquel momento. ¿Debería invocar una barrera de fuego? ¿O quizá 
aumentar la fuerza de sus piernas con bismuto para que pudieran 
escapar a toda velocidad? 

Llegó a su mente un sortilegio del Vacío, traicionero como una 
víbora que se desenrollase: podía retorcer el iridio para llegar hasta el 
Vacío con una correa que obligase a las tinieblas a obedecer su 
voluntad. Tal y como Javier le había dicho, aquel momento era tan 
bueno como cualquier otro para intentarlo. 

Eva se tironeó del colgante, las palabras claras y brillantes en la 
cabeza: 

—¡Tiempo que pasa no vuelve! 

El tiempo se detuvo con un destello. Su espíritu se partió en dos. 
Una versión de Eva estaba atada a las montañas y otra se vio lanzada 
a un enorme espacio negro como la tinta. Una negrura que absorbía la 
luz. Una negrura infinita. 

El Vacío. 

A pesar de la oscuridad, Eva pudo ver la horda de tinieblas, como 
contornos de sombra y luz; algunas estaban cerca y algunas lejos, 
entre cuernos y extremidades. Estaban tan inmóviles como ella misma, 
a la espera. La resolución brotó de ella con el sortilegio que murmuró, 
el cual la invitaba a controlar las tinieblas, a someterlas a su voluntad. 
Que le decía que podía convertirlas en marionetas. 

Eva se lanzó a sí misma al plano presente. Se reanudó el paso del 
tiempo. Con ella se trajo la certeza de que las tinieblas se encontraban 
bajo su hechizo. 

Ordenó a sus perseguidores que luchasen entre ellos hasta que su 
propios ataques asesinos los desintegraron y quedaron reducidos a la 
nada. Controlar a esas tres tinieblas agotó el resto del iridio. 

De inmediato, las tinieblas restantes se fijaron en ella, furiosas por 
aquella osadía. Cambiaron de trayectoria y se lanzaron hacia Eva 


como una bandada de cuervos, entre ladridos furiosos por haberse 
atrevido a controlarlas. 

—Oh, no —murmuró Eva un segundo antes de salir disparada hacia 
la casa, arrastrando a Maior consigo. 

Las criaturas pisotearon el huerto con sus lodosas pezuñas. Eran 
más rápidas y, de hecho, la que estaba más cerca les dio alcance. Era 
una amalgama de jaguar y capuchino que se desplazaba a cuatro 
patas, con músculos protuberantes. Le dio un tirón a Eva de la pierna 
y la muchacha cayó con un grito. Maior la agarró del brazo y tiró con 
todas sus fuerzas mientras la otra chillaba desesperada y le lanzaba 
patadas a la tiniebla. La mano moteada de capuchino se cerró sobre su 
tobillo. Unas flemas espumosas salpicaron desde aquellos colmillos de 
jaguar con cada tirón que aproximaba la pierna de Eva cada vez más a 
la boca de la tiniebla. Eva dio una profunda inspiración entre dientes 
y pisoteó aquella cabeza con la otra bota. El cráneo se hendió con un 
débil crujido. 

Otra tiniebla surgió del conuco, con las afiladas garras extendidas, 
seguida de otra más. Con las manos y los codos hundidos en el barro, 
Eva vio a Javier, Reina y Celeste, que corrían para alcanzar a la horda, 
pero estaban demasiado lejos o no se habían dado cuenta de que 
Maior y ella se encontraban a pocos instantes de la muerte. 

Las tinieblas saltaron. Eva gritó, con los ojos cerrados. Se imaginó 
el dolor lacerante al ver su estómago rajado, la risa demoníaca de las 
criaturas cuando le desgarrasen las entrañas en la oscuridad. Se abrazó 
a sí misma y apretó los párpados, chillando como una niña. 

El dolor no llegó. 

Volvió a abrir los ojos y se encontró con una luz cegadora del más 
puro tono azul. La luz las rodeaba y endulzaba el aire con el aroma de 
un campo de flores silvestres. De pie, entre ellas y la barrera, había 
una mujer alta con rizos cortos y negros y una túnica del color azul 
del cielo del mediodía. La mujer contempló a las tinieblas sin ni 
siquiera encogerse mientras los monstruos aporreaban la barrera y se 
arrojaban contra ella. 

La luz de aquella mujer cegó a Eva, que no llegó a ver lo que 
sucedió a continuación. Oyó los chillidos de las tinieblas y se 
estremeció cuando sus garras chirriaron contra la barrera de cristal. Se 
giró hacia Maior y la vio despatarrada en el suelo, inconsciente. 

—¡No! —Eva la sacudió y pronunció su nombre una y otra vez, 
hasta que sintió como si le sangrase la garganta. 

El peso de la mirada de la mujer fantasmal cayó sobre ella. Eva 
contempló aquellos ojos azules enmarcados por unas pestañas oscuras. 
En ellos vio tristeza, una expresión que comprendía que todos ellos no 


eran sino peones en el juego de otra persona. 

Poco a poco, la mujer se desvaneció. Entonces, Maior inspiró hondo 
y con eso la barrera se evaporó hasta quedar reducida a la nada. Un 
gran silencio cayó sobre el conuco una vez que la protección se hubo 
disipado. El caos que las había envuelto había terminado. 

Javier, Celeste y Reina las rodearon con las armas alzadas tras 
acabar con la última tiniebla. Contemplaron a Eva y a Maior con una 
mezcla de confusión, cansancio e incredulidad. 

Reina fue la primera en abalanzarse sobre Maior. La acunó con 
tanta dulzura que Eva no pudo evitar acordarse del callado anhelo de 
la humana cuando habían hablado de amor. 

—Mi madre ha estado aquí —murmuró Celeste, tenía el rostro 
empapado de sudor y manchado con su propia sangre—. ¿Cómo es 
posible? ¿La has invocado de algún modo...? —exigió que le dijera 
Maior, que se deshacía en lágrimas. 

Entre jadeos, Javier dijo: 

—Déjala ya. ¿De verdad crees que quiere tener a Laurel dentro de 
sí? 

—¡Acaba de aparecer! —espetó Celeste—. ¡Mi madre ha estado 
aquí! 

—¡Por supuesto y solo por eso siguen las dos con vida! Vamos a 
hacer una batida, no sea que haya tinieblas escondidas por el terreno. 
Tú y yo —enfatizó su tío. Le lanzó a Eva una larga mirada y, al final, 
prefirió callarse lo que tenía en la punta de la lengua. 

Eva entró con Reina y Maior en la casa; sus botas crujieron sobre 
las esquirlas de cristal que había desparramadas por el recibidor. La 
estructura de Gegania no había sufrido ningún daño, pero resultaba 
claro que había golpes y arañazos en la fachada. Del mismo modo, el 
suelo estaba embarrado y los marcos de las puertas astillados. Eva las 
siguió hasta la cocina y colocó una tetera en el fogón. Reina ayudó a 
Maior a sentarse a la mesa de la cocina y, acto seguido, se apoyó 
contra una pared. Aunque fingió mantener la firmeza, ocultaba una 
herida con los brazos cruzados y tenía los nudillos pálidos y 
manchados de sangre. Celeste y Javier regresaron igual de sucios a la 
cocina, mientras Eva servía el té. Tras enjugarse con la mano el sudor 
del rostro, Celeste confirmó que habían acabado con todas las 
tinieblas por el momento: no quedaba ni rastro de ninguna más. 

Javier señaló al recibidor. La puerta principal estaba demasiado 
desencajada como para que cerrara bien. 

—«¿Esto que ha pasado lo ha provocado la mesa de iridio? 

Las mejillas de Celeste se encendieron de un vivo tono rojo. 

—Como ya he dicho, jamás había intentado realizar una conexión 


con un destino tan lejano. 

—Lo he sentido en los huesos —dijo Eva. 

¿Habría sacudido la misma sensación a Celeste y a Javier? ¿Era 
aquello una afinidad innata en la sangre o bien se había conseguido 
sintonizar más con la magia en los últimos días? Sin embargo, en 
lugar de una respuesta, lo único que le ofrecieron los Águila fueron 
sendas muecas. 

Reina dejó escapar una tos dolorida. 

—Si la casa usa iridio, las tinieblas se verán atraídas hacia ella. Es 
un hecho. 

Javier volvió a señalar con las cejas arqueadas. 

—¿Así de sencillo? En ese caso, ¿quién dice que no vayamos a 
sufrir otro ataque en plena noche, mientras dormimos? He visto más 
tinieblas en la última quincena que en toda mi vida. Desde la llegada 
de la Garra de Rahmagut, se multiplican sin control. 

—Hay ciertas protecciones que puedo activar. Esta casa pertenece a 
la familia de mi madre desde hace años. Contaban con defensas. 

Javier soltó un resoplido. 

—Y Reina podría hacer guardia, ¿no? 

Celeste se encogió de hombros y le lanzó una mirada de soslayo a 
Reina. 

A Eva aquello no le pareció adecuado, sobre todo teniendo en 
cuenta el estado evidente en el que se encontraba la nozariel. Sin 
embargo, quizá tuviese más habilidades de las que ella había 
presenciado aquel día. 

—Solo necesitamos unos días más. La conexión estará lista pronto. 
Entonces, pondremos rumbo a Tierra'e Sol —añadió Celeste. 

—Muy bien —dijo Javier antes de que nadie más pudiese 
intervenir. Tomó a Eva de la mano y añadió—: Deja que te acompañe 
a tu habitación. 

Celeste alzó la mirada. 

—Javier. 

—¿Qué? 

La sangre de Eva le recorrió las venas a latidos violentos al 
imaginar la inevitable acusación de haber manipulado a las tinieblas, 
de haber incitado su rabia. ¿Pensarían mal de ella por haber sido tan 
idiota como para intentar invocar magia del Vacío? 

Celeste contempló a Javier con aire frío y sorprendió a Eva al decir: 

—Cúranos. 

—¿Disculpa? 

—Usa el galio que tienes y cúranos. 

Había sido una orden, expresada en aquel tono autoritario que tan 


natural le salía. 

Eva se acercó al dintel aprovechando la distracción que supuso el 
desdén de Javier. 

—No tengo ningún interés en haceros de enfermera —dijo él. 

—-¿Por qué no? Eres el único que domina el galio. 

—Te olvidas de Maior —replicó él. 

No hubo odio alguno en la mirada que Celeste le dedicó a Maior, 
pero tampoco hubo nada positivo en ella. 

—Maior aún necesita aprender a usar la magia del galio en 
condiciones —señaló Reina. El agotamiento le alteraba la voz—. Tú 
eres el único que puede enseñarle. 

—Fantástico —dijo Javier, arrastrando las palabras. Luego se volvió 
hacia Maior—: Lección número uno: cúralos a todos. ¿Crees que serás 
capaz? 

Ella asintió. 

—Necesitaré más solución de galio. 

—No es tan sencillo —protestó Celeste—. De ser así todos 
dominaríamos el galio. 

—«¿De qué tienes tú tanto miedo en concreto? —replicó Javier—. 
¿Quizá de verte obligada a pedirle ayuda? Deja de quejarte. Ambas 
sois Damas del Vacío, así que empezad a cooperar. Estáis en esto 
juntas. 

Dicho lo cual le tendió una mano a Eva, aunque más que una 
invitación era una orden. Eva le agarró la mano y salió de la cocina. 
Sentía un dolor lacerante en el tobillo, donde la tiniebla la había 
agarrado y le había provocado un esguince al darle un tirón. En 
cuanto ambos entraron en la habitación, Javier cerró la puerta y dijo: 

—Yo también lo he sentido. 

Eva crispó las cejas. 

—Sea lo que sea lo que hayas hecho, ha enfurecido a las tinieblas. 
Lo sentí. 

Ella liberó la mano y adoptó una expresión de falsa distancia. 

—No tengo ni idea de lo que estás hablando. 

Él le lanzó una mirada larga y dura. 

—No vuelvas a hacerlo. 

Con aire de suficiencia, Eva paseó por la habitación y se alejó de él. 

—Sonabas como un viejo ahí abajo —dijo para dar por zanjado el 
tema. 

La expresión de Javier se convirtió en algo parecido a la hilaridad. 

—-Celeste solo me hace caso a veces. Lo que has presenciado ahí 
abajo ha sido una de esas raras ocasiones. 

Eva se acomodó en la cama. La sensación del colchón contra sus 


huesos doloridos fue un alivio que no se había permitido desde hacía 
tiempo. «Derrítete sobre mí», le pidió la cama. 

—No puedo culparla. No eres mucho mayor que ella —dijo, y 
bostezó. 

—No. —Javier se pasó una mano por la frente sudorosa. 

—TEres... eres lo bastante joven como para ser su primo. 

—AsÍ es. 

—¿Y por qué? 

Javier apretó los labios hasta formar una fina línea. Durante un 
instante, Eva imaginó que iba a soltar cualquier maledicencia. 

—Lo que quiero decir —explicó, sintiéndose tonta por ello— es que 
tu hermano es mucho mayor que tú, ¿verdad? 

Javier dejó caer la espada al suelo y se desabotonó el jubón. 

—¿Sabes por qué están a punto de extinguirse los valcos? 

Eva no escuchaba. Contempló el satén manchado del que se 
desprendió Javier, con la mente frenética, preguntándose qué 
pretendía hacer. 

Javier se apartó el pelo lacio de la cara y prosiguió: 

—Los valcos son doce veces más fuertes que los humanos. Podría 
decirse que los dioses equilibraron la balanza al hacernos infértiles. 
Hay tan pocas concepciones de niños valcos que casi se consideran un 
regalo de los dioses. 

Eva frunció el ceño. Se negaba a creer un ápice de aquello, por las 
implicaciones de lo que su padre le había hecho a su madre. 

Javier dobló el jubón. Se desanudó los hilos de la camisa y se quitó 
los anillos, excepto los dos de galio. Eva vio que se ponía cómodo 
mientras el sueño la abandonaba como si fueran los restos de lluvia 
bajo el sol de Los Llanos. 

—En su día hubo muchos valcos... o eso dicen las historias. 
Algunas parejas no concebían en absoluto, mientras que otras solo 
tenía un único hijo. Después de que los humanos se asentaran aquí y 
nos superaran en número, los últimos valcos puros de sangre no 
tuvieron más opción que casarse entre ellos, primos y parientes. Los 
padres de mi madre eran primos, al igual que sus abuelos. Tus 
ancestros y los míos podrían ser incluso de la misma sangre. No me 
sorprendería. 

Se quitó una bota y luego la otra. Los músculos de Eva se 
convirtieron en duro mármol. Retrocedió centímetro a centímetro por 
la cama. 

Para mantenerlo ocupado hablando, en lugar de lo que fuera que 
estaba haciendo, le preguntó: 

—Tu padre... ¿tenía sangre valco? 


Él negó con la cabeza. 

—Madre era hija única, la más joven de sus primos por más de una 
generación. Además, estos simpatizaban con el régimen; lucharon en 
el bando de Segol y murieron por ello. Así que la respuesta es no. 
Madre se apareó con humanos. Su linaje valco muere con nosotros. 

Por último, una vez que se hubo deprendido de la camisa de manga 
larga y los pantalones, Javier apiló el jubón, sus accesorios, sus botas 
y su arma con cuidado. Colocó todo en un baúl que había en un 
rincón. 

—Pronto oirás rumores odiosos de que mi hermano y yo nos 
llevamos tantos años porque Madre estaba demasiado ocupada 
regodeándose con el afecto de otras mujeres para concebir otro niño. 
Pero lo cierto es que el padre de Enrique era un charlatán y la 
abandonó. Al final, Madre tuvo que intentarlo de nuevo con otro 
humano, con la esperanza de tener hijos e hijas que pudiesen casarse 
entre sí y perpetuar la sangre. Yo fui el único que tuvo. —Eva tragó 
saliva, incómoda. Él abrió los brazos y se mostró entero ante ella—. 
Está claro que no funcionó. Nací varón y nuestra sangre valco quedó 
condenada a diluirse aún más. Pero ya no, porque te he encontrado a 
ti. 

Se arrodilló frente a la cama y le quitó una bota a Eva. 

Ella se apartó al momento, con un remolino de pánico en el vientre. 

—Pero... también está Celeste. Es valco. Si la tradición de la familia 
es casarse entre parientes, ¿por qué no te has casado con ella? 

Los ojos de Javier se endurecieron. La pregunta abrió una puerta a 
algo terrible, pero ya era demasiado tarde para retirarla. 

—-Celeste fue lo único bueno que Laurel le dio a Madre. Y sí, se 
suponía que iba a ser mi esposa. Pero Enrique ya no valora el legado 
de Madre. Se convirtió en una herramienta de Laurel y empezó a 
pensar más con la verga que con la cabeza. ¡Deja de retorcerte y dame 
el pie! 

Tan cerca como estaba, el hedor a sudor y sangre que despedía 
Javier le picó a Eva en la garganta. 

—No... no puedes desnudarme. 

El pecho de Eva le retumbó con una ráfaga de latidos bien diferente 
a la que había sentido cuando la atacaron las tinieblas. No, ese pánico 
tenía el añadido de que aquel hermoso monstruo la desease. Hablaba 
de consumar su matrimonio e intentar tener herederos. 

—¿Cómo que desnudarte? Estoy intentando curarte, imbécil. —A 
Eva se le secó la boca—. Has subido a la pata coja. He visto lo que te 
ha hecho esa tiniebla. 

Eva resopló de alivio y se dejó hacer. Javier le quitó la bota y le 


agarró con delicadeza el pie. Ella sintió sacudidas en el estómago. 

—Pero si no quieres curar a nadie. 

—He dominado la magia del galio para ser imbatible en combate, 
no para que lo sean los demás. Además, sabes muy bien que Celeste ve 
los sortilegios de geomancia —dijo, evitando su mirada—. Y durante 
la batalla, Reina llameaba de bismuto... No podía arriesgarme. 

Eva lo comprendió de pronto. 

La magia negra y pútrida brotó reptante de las mejillas de Javier y 
de sus brazos mientras invocaba el galio de sus anillos. Una negrura 
humeante ocupó el blanco de sus ojos. Se tensó mientras el monstruo 
lo dominaba. 

Ella lo contempló, petrificada, consciente de que su esposo reprimía 
la idea o el acto terrible que el demonio en su interior lo impulsaba a 
poner en práctica. Entonces, sintió las ondas de placer que le causaba 
la curación. Cerró los ojos e inspiró mientras los ligamentos 
magullados de su tobillo volvían a recolocarse. Fue un alivio como 
una rociada de agua fresca en los días calientes de Galeno. 

Cuando abrió los ojos, vio a un joven desmoralizado por culpa de 
una maldición. 

Javier no había querido curar a nadie en la cocina porque sabía que 
Celeste vería lo que era. Y ya no era solo medio valco y medio 
humano. Poco a poco, pero de forma constante, se estaba convirtiendo 
en algo más. 


Capítulo 34 


EL LIBERTADOR 


L, emoción electrizó el aire de la cocina la mañana en que Celeste 
anunció que la mesa de iridio había acabado de trazar la red de vetas 
minerales. La casa estaba ya conectada a la costa del mar Vacuno, 
desde donde podrían fletar un barco hasta la residencia del Libertador, 
en Tierra'e Sol. La noticia llegó en buen momento, pues habían pasado 
unos días llenos de inquietud haciendo reparaciones en Gegania, 
mientras veían la estrella de color cian que atravesaba la noche como 
la cuenta atrás del final de su viaje. Junto a Celeste, Reina había 
reparado la moldura de yeso de la puerta y las ventanas. Eva y Maior 
habían vuelto a plantar el huerto y el conuco. Javier mantenía el 
terreno libre del goteo de tinieblas que aparecían, así como de 
silbadores y otros necrófagos sin nombre que se veían atraídos por el 
iridio que se agitaba en los subterráneos de la casa. 

El grupo desayunó la pisca de Maior. Todos intercambiaron 
comentarios educados, emocionados ante la perspectiva del incipiente 
viaje. Eva y Maior fueron las que más hablaron, para alivio de Reina. 
Estaba agotada, le latía la cabeza. Cuando subió a la habitación que 
había reclamado para sí y se desplomó sobre la cama sin hacer, se dio 
cuenta de que necesitaba otra dosis de iridio. 

Quedaba una cantidad muy escasa. Tres gotas más o menos de 
líquido que guardaba para una emergencia, cosa que no era aquel 
momento. Podía retrasar la dosis y arriesgarse a caer redonda delante 
de Celeste y Javier de camino a Tierra'e Sol. O bien podría hacer un 
último refuerzo y acelerar el reencuentro con doña Ursulina, que le 
devolvería el trozo de mineral en cuanto viese que Reina había 
cumplido con su objetivo. Cada una de las dos alternativas acarreaba 
no pocos riesgos. Lo único seguro era que Reina moriría. Así pues, se 
deslió las vendas del pecho, con los dientes apretados por el odio que 
sentía hacia sí misma y las manos temblorosas de agotamiento, para 


administrarse la maldita dosis. 

—Oye, creo que te están esperando —dijo una voz suave tras ella. 
Alguien acababa de entrar en su habitación. 

Reina dio un respingo y una gota de iridio salió del anillo y aterrizó 
en el suelo. Perdida. Soltó una maldición. 

—-Oh..., lo siento. 

Maior se le acercó a toda prisa. 

Reina soltó un resoplido. 

—«¿En serio, Maior? No puedo permitirme cometer errores. 

Las mejillas de Maior se sonrojaron. Su amable calidez se convirtió 
en una candente indignación. 

—Pues deja que lo haga yo. Mis manos son firmes y las tuyas están 
temblando. —Alzó una ceja con toda la intención. 

Reina asintió y obligó a sus ojos a no fijarse demasiado en los labios 
de Maior. Dejó que la humana la llevase hasta la cama, donde ambas 
se sentaron bajo los frescos rayos del sol mañanero. 

Entonces, se giró hacia Maior, envarada, y se le sonrojó el 
semblante de pronto. Iba sin camisa y las vendas estaban a medio 
desliar, lo cual dejaba al aire la carne cicatrizada y los tubos del 
pecho. Si no se andaba con cuidado, el menor movimiento en la 
dirección equivocada podría bajarle aún más las vendas y revelar el 
color de sus areolas o, aún peor, el pezón entero. 

Estaba segura de que Maior la había visto cuando se había 
desmayado en La Cochinilla. Pero eso ya había pasado y en ese 
momento era distinto. El iridio no era una cuestión de vida o muerte, 
aún podía mantener algo de dignidad. 

Aquellos ojazos marrones se alzaron con una pregunta sin formular. 
Quizá pedían permiso para empezar. Reina asintió y Maior le colocó la 
palma sobre la piel con gesto suave, para situar el recipiente sobre la 
abertura del tubo. El contacto de Maior encendió a Reina, o quizá ya 
estaba en llamas. 

—ntenta relajarte —murmuró Maior. 

Reina no le hizo caso. No pudo. 

Se preguntó cómo la veía Maior, con aquella piel atrofiada, el 
cristal hueco donde debería encajar el metal y los bordes escarpados. 
Incompleta. Monstruosa. Lo cierto era que Reina se sentía así, todo lo 
anterior. 

La luz del sol besó las mejillas de Maior. Estaban tan cerca que 
Reina imaginó que podría contar todos y cada uno de aquellos pelillos 
de melocotón que le recorrían la mandíbula. ¿Qué sentiría al 
acariciarlos con el dorso de los dedos? Sintió un aleteo repentino y 
cálido en el estómago. Su cola se replegó. Aquella pregunta inesperada 


y traicionera la devolvió a la realidad. El anhelo de acercarse, de 
averiguarlo. Reina se envaró aún más y aguantó la respiración para 
que el aquel momento no fuese tan distendido. Tan reconfortante e 
íntimo. Porque no se suponía que tuviera que sentirse así. No con 
Maior. 

Se obligó a pensar en Celeste. A imaginar el fuego azul de sus ojos. 
Su rostro en perfecta simetría, tallado por un maestro escultor. La 
imagen enfangó cualquier deseo traicionero que hubiese deformado 
aquel momento con Maior. Dejó escapar un suspiro tembloroso en el 
momento en que la humana vertía una diminuta cantidad de iridio en 
su corazón trasplantado. No pudo haber un momento mejor; aquello 
disimuló el auténtico motivo de su alivio. 

De hecho, el frescor del iridio le resultó delicioso. Como el primer y 
ansioso bocado a un mango maduro. Reina cerró los ojos y tragó 
saliva de nuevo. 

—Gracias —dijo. 

Maior sonrió. No malgastó ni un segundo más antes de volver a 
enroscar el tubo en su lugar. Una vez más, la palma de su mano tocó 
cerca del pecho de Reina, con lo que aquel deseo traicionero casi 
volvió a prender. 

Cuando Reina abrió los párpados de nuevo, se encontró atrapada 
bajo la mirada de Maior. La dejó clavada en el sitio, firme, sin miedo. 
Aquella minúscula distancia que las separaba hizo imposible que 
Reina escondiese sus emociones. 

—¿Sigues pensando en llevarnos con tu abuela? —preguntó Maior, 
como si la respuesta de Reina fuese a cambiar. 

—No tengo alternativa. 

Maior frunció un poco el ceño. 

—-Claro que la tienes. 

Sin embargo, vio la rabia que despertaba el comentario en Reina y 
no presionó más. 

—¿Acaso no ves que el iridio me tiene esclavizada? A no ser que 
eso cambie, jamás podré vivir sin contar con un suministro constante. 

Un silencio furioso se detuvo entre ambas. Reina se negó a apartar 
la mirada. Maior le pedía lo imposible. Jamás podría permitirse el 
iridio que necesitaba para seguir con vida, sobre todo si doña Ursulina 
o el mismísimo caudillo decidían convertir su vida en un suplicio por 
haber desobedecido sus órdenes. 

Al final, Maior habó: 

—Puedes obligarme. Sabes que, comparada contigo, soy débil. Pero 
no podrás obligar a Celeste. 

—No voy a obligarla —dijo Reina, apretándose las vendas y 


apartándose de la humana. Aunque pudiese conseguirlo físicamente, 
lo cual era dudoso, Reina jamás obligaría a Celeste a hacer nada—. Va 
a venir por propia voluntad y, una vez lleguemos, se lo contaré todo. 

Pescó la camisa y la chaqueta de una estantería destartalada y se 
tapó. 

—-¿Y por qué no se lo dices ahora? 

Reina no se atrevía a mirarla. No quiso ver la expresión de victoria 
altanera en el semblante de Maior. Porque ambas sabían que Celeste 
podía ser testaruda y volátil si se le daba la oportunidad. Reina no 
sabía con seguridad que la valco fuese a acompañarla hasta Tierra'e 
Sol si se enteraba de que justo ahí estaba el lugar de la comunión con 
el dios. Reina se sentía sucia por engañar a Celeste, por no contarle 
toda la verdad; era consciente de ello. Pero también estaba 
desesperada por arreglar su corazón y doña Ursulina era la única que 
le ofrecía una solución. A buen seguro, una vez que Reina se lo 
explicase todo en Tierra'e Sol, Celeste lo comprendería. 

Inspiró hondo para replicar una verdad a medias, pero el impulso 
se evaporó cuando la puerta volvió a abrirse. 

Eva se detuvo bajo el dintel y observó incómoda la escena; 
seguramente se estaba dando cuenta de que debería haber llamado. 
Carraspeó y dijo: 

—No quiero que penséis que soy la paloma de nadie... 

—¿La paloma? —preguntó Reina. 

—Mensajera —explicó Eva—. Pero Javier se está impacientando. 

Reina puso los ojos en blanco. 

Celeste apareció detrás de Eva. 

—+¿Todo listo para marcharnos? —preguntó. La sonrisa en sus ojos 
se nubló al ver a Maior dentro de la habitación de Reina. Nadie más se 
dio cuenta, porque nadie más se fijaba en Celeste como lo hacía Reina. 

Reina se puso rígida y enseguida se ajustó la vaina a su cintura. 
Asintió, con la mandíbula apretada. Había llegado el momento de 
alcanzar el final del viaje. 


El pasadizo que salía de Gegania los llevó a una jungla de húmedas 
hojas verdes del tamaño de estandartes. Entre el espeso dosel de 
vegetación, ascendía desesperadamente hacia la luz del sol una 
profusión de uvas de mar, hojas de caladio y enredaderas que 
envolvían cada tronco y cada rama. El suelo estaba repleto de 
helechos desplegados y palmas de las que caían gotas de rocío. Cada 
planta exudaba una humedad que se le pegaba a Reina a las mejillas y 


las aletas de la nariz. El grupo ascendió un camino embarrado. 

Lamentó haber traído la ruana. Se la quitó y se la colgó de la vaina, 
mientras unas gotas de sudor le empezaban a correr por la espalda. 
Tras ella, Celeste, Eva, Javier y Maior también se aligeraron de ropa. 
El calor suponía un enorme contraste con respecto al cómodo frío de 
las montañas. 

Siguieron los graznidos de las gaviotas y el suave sonido de las olas 
hasta salir de la jungla a una amplia playa de fina arena blanca. Maior 
y Eva ahogaron un grito de alegría y corrieron hasta los bajíos de tono 
azul verdoso. Tiraron a un lado sus alpargatas, metieron los pies en el 
agua y se pusieron a salpicar. Las olas no eran más que un aliento 
diminuto, sereno y tranquilo. Las aguas cristalinas estaban repletas de 
pequeños peces que no se amedrentaron ante su presencia, bancos que 
resplandecían en un arcoíris de tonos rosados y turquesas. También 
había alguna que otra almeja resplandeciente, con toda seguridad 
llena de perlas. Por los flancos verdosos de la playa se extendía una 
hilera de palmeras. 

Caminaron durante una larga hora bajo el ardiente sol en busca de 
algún puerto, con las frentes cubiertas de sudor y las narices rojas y 
quemadas. En un cierto punto, Eva llevó a Maior a tirones hasta el 
agua. Entraron las dos hasta la rodilla y se empaparon la ropa de 
arena y sal. Después, se cruzaron con una aldea de pescadores con 
casitas pintadas de blanco como la arena de un patio tropical. Allí, 
Javier consiguió convencer al jefe de la aldea de que los llevase en 
bote hasta la isla en la que Samón Bravo había construido su 
residencia. Fue el hombre quien habló casi todo el tiempo y Reina 
supuso que eran sus astas, no la correspondencia sellada de Celeste, lo 
que le otorgó legitimidad a su petición. 

Los llevaron hasta los muelles, a un pequeño bote pintado de vivos 
tonos azules y rojos, que tenía símbolos de la revolución tallados en la 
madera: un semental encabritado sobre las dos patas traseras, el rojo 
de la sangre derramada de los revolucionarios, la paloma blanca que 
entregó el mensaje que le salvó la vida al Libertador... La tripulación 
del bote consistía en un capitán humano y dos remeros nozarieles. 
Partieron en cuanto todos estuvieron a bordo. Tierra'e Sol era el 
nombre de los cayos y archipiélagos que se alargaban por el mar 
Vacuno a lo largo de la costa Fedriana, una franja de islotes y pozas 
sin apenas profundidad gracias a las formaciones de coral que 
resplandecían con todos los colores del arcoíris. Como era una tierra 
de luz solar y escasas estaciones lluviosas, los peregrinos humanos de 
Segol que habían arribado a sus playas tras una ardua travesía le 
habían puesto un nombre muy apropiado. 


En la lejanía, sobre la isla de mayor tamaño, ubicada a los pies de 
una montaña y resguardada del frente marino gracias a un bosque de 
palmas y uvas de mar, se veían las tejas de arcilla que remataban 
varios edificios, incluyendo las troneras de una torre vigía. La 
campana de una capilla reflejó la luz del sol y emitió un cegador 
destello dorado. Un enorme pájaro negro sobrevoló la isla y 
desapareció tras la montaña. De forma lejana, Reina pensó en la 
chaqueta negra con collar blanco de su abuela, que le daba aspecto de 
cóndor. 

—¿Qué es eso? —Maior ahogó un grito y se inclinó hacia delante 
en el bote, señalando algo que había sobre la superficie justo bajo el 
reflejo del sol. 

Celeste también se inclinó sobre la borda y las puntas de su largo 
cabello se hundieron en el agua como un pincel en un tintero. 

—Es una vaca marina —les explicó el capitán, impulsado por el 
gozo que sentían. 

El bote se sacudió en la dirección en la que apoyaron todo el peso 
al atisbar al mamífero, aunque no había necesidad alguna de 
esforzarse por verlo. El animal nadó hacia ellos con curiosidad, junto 
con un compañero. Ambos eran del tamaño de un ternero, 
redondeados y grises, con dos garras delanteras anquilosadas y una 
gran aleta trasera. Una capa de musgo les cubría las espaldas y los 
manchaba de verde. Permanecieron sumergidos justo bajo la 
superficie y asomaron cautelosos los morros mientras estudiaban las 
manos que tanto Maior como Celeste alargaban hacia ellos. 

—¿Son peligrosas? —preguntó Eva. 

—En absoluto —dijo uno de los miembros de la tripulación—. Las 
sirenas comparten estas aguas con nosotros. No les damos caza, así 
que no tienen motivo alguno para temernos. 

Maior soltó una risita tras conseguir rozar a uno de los animales 
con la punta de los dedos. 

—Les gusta saludar. —El barquero soltó una risita. 

La segunda vaca marina salpicó a Eva con agua salada cuando esta 
se inclinó para acariciarla. Ella ahogó un grito y retrocedió de un 
salto. El grupo entero se echó a reír. 

Maior se apartó para que Celeste y Reina tuviesen la oportunidad 
de tocar a la vaca marina que estaba más cerca. 

—Un momento —le dijo a Reina—, ¿por eso se llama así este mar? 

Javier rio entre dientes. 

—Vaca marina, mar Vacuno. Está claro que los segolanos no tenían 
mucha imaginación poniendo nombres. 

—Así es, pero por aquí las llamamos «sirenas» —respondió el 


barquero. 

Las vacas marinas los mantuvieron tan entretenidos que se 
sorprendieron cuando el bote llegó a los pequeños muelles de la isla, 
bajo la sombra prominente de un galeón pintado de rojo e índigo. La 
nave, que estaba desprovista de tripulación, se mecía con el suave 
vaivén de la marea. Era un lugar perfecto para que se posasen las 
gaviotas y algún que otro pelícano. 

—Está bien, señoras y señores, hemos llegado. Cuidado al bajar, 
por favor, aunque no se van a ahogar si se caen. —El capitán ahogó 
una risita e hizo un gesto hacia las aguas poco profundas. 

Dos hermosas chicas nozarieles descendieron por la playa, cargadas 
con bandejas de refrescos. 

—¡Bienvenidos a Tierra'e Sol! —dijeron al unísono mientras 
sacudían sus colas intactas. 

—Mira, Reina, son como tú —exclamó Javier con un alegre 
sarcasmo. 

La sirviente le tendió a Reina un cáliz de cobre lleno hasta los 
bordes de trozos de coco. Reina sintió calor en las mejillas a causa de 
tanta atención, pero le negó a Javier la reacción que este esperaba. 

—El Libertador aguardaba ansioso su llegada —dijeron tras señalar 
al vigía en la torre que los había visto aproximarse. Acto seguido, 
llevaron al grupo a través de un sendero que atravesaba las entrañas 
de la jungla bajo un dosel de vegetación. 

Resonaban por doquier los ululatos y gorjeos de los animales 
autóctonos. La brisa del mediodía soplaba por el sendero y arrastraba 
hacia los márgenes las hojas crujientes que alfombraban el suelo. Cada 
árbol respiraba, cantaba, susurraba. Los bordes del sendero tenían una 
decoración natural de plantas en flor con demasiados colores distintos 
como para contarlos todos, por las que pasaban pequeñas lagartijas e 
insectos coloridos que se alejaron con un correteo al paso de Reina y 
los demás. 

—¡Oh! —Eva ahogó un grito y señaló a una iguana que se deslizó 
de un lado a otro del camino. 

—Espero que don Samón acepte protegerme —dijo Celeste, alzando 
los ojos a la vegetación—. Podría vivir aquí para siempre. 

Como respuesta, Javier bostezó. 

Charlaron hasta que el dosel de plantas desembocó frente a las 
puertas de hierro forjado y placas de oro de la casa de don Samón, 
casi sepultadas bajo una exuberante profusión de jazmines fragantes. 
Los terrenos bullían con la charla y la presencia de numerosas 
personas, tipos de porte elegante que Reina reconoció de inmediato 
como soldados sin uniforme. Se agolpaban en diferentes grupos; 


algunos forcejeaban entre sí y otros compartían historias con cálices 
llenos en las manos. La escena fue toda una sorpresa, equiparable a la 
que sintieron los demás al ver la llegada de valcos con astas. Reina 
sintió varias miradas cayendo también sobre ella y deteniéndose en su 
cola, que se mecía a cada paso que daba. 

Una chica de unos diez o doce años se escabulló de entre la 
multitud y les salió al paso, junto con otro par de sirvientes. Era muy 
bonita; llevaba una túnica del color de la luz del sol y unos 
tirabuzones de pelo descolorido por el sol enmarcaban sus ojos 
marrones. Del pelo asomaban dos astas blancas como el mármol. Eran 
tan pequeñas que apenas llamaban la atención, como las de Eva y 
Celeste. 

La niña hizo una tiesa reverencia, como si no estuviese 
acostumbrada a hacer el gesto, y dijo: 

—Doña Celeste Águila de Sadul Fuerte, llevamos días esperándola. 
¡Y ha traído usted amigos! 

Celeste sonrió, con los ojos clavados en las astas de la niña. 

—Supongo que eres la hija de don Samón. 

La niña esbozó una sonrisa de oreja a oreja y asintió. 

Era poco más que piel y huesos. No estaba desnutrida, pero era 
demasiado delgada para una niña de su posición social. Se presentó 
como Ludivina Bravo. 

La siguieron hasta un enorme patio por el que la melodía de una 
guitarra lejana flotaba perezosa junto al canto de los pájaros que 
provenía del verdor que los rodeaba. Un estanque artificial descansaba 
justo en el centro del patio, repleto de peces gordos de colores 
saturados y unas curiosas plantas que Reina no había visto en ningún 
otro lugar. El estanque era cuadrado y estaba rodeado por una docena 
de cocoteros de buen aspecto. 

La guitarra interrumpió la melodía y Ludivina hizo un gesto hacia 
el patio, donde varias personas vestidas con ropas holgadas de colores 
brillantes estaban enzarzadas en agradables conversaciones. 

—No solemos recibir tantos visitantes, pero ahora, con la Garra de 
Rahmagut en el cielo, es una ocasión especial. ¿Conocéis la leyenda? 
—preguntó con una inocencia resplandeciente. 

—Sí, la conocemos —murmuró Celeste. 

Reina se preguntó si aquellas personas estarían allí para entrar en 
comunión con Rahmagut o bien para prevenir su llegada. Sin 
embargo, decidió no preguntar en aquel momento para que Celeste no 
sospechara. 

Ludivina soltó una risita de satisfacción. Aquellos ojos sonrientes le 
sonaban a Reina, pero no recordaba a quién le recordaban. 


—Estoy emocionadísima de que hayáis llegado. Papi ha dicho que 
va a celebrar una gran fiesta de bienvenida. Os encantará. 

—¿Han llegado nuestros huéspedes? —retumbó la voz de un 
hombre de mediana edad desde los escalones que conducían al 
edificio que se encontraba al otro lado del estanque. La atención de 
todos los presentes en el patio se centró en él. El hombre se aproximó, 
imperturbable—. ¡Bienvenidos a Tierra'e Sol! 

—Oh —susurró Celeste, con las mejillas sonrojadas—. Es el 
Libertador. 

Javier rio entre dientes y dijo: 

—Pues sí. 

Quizá era por su porte, que captaba la atención de todo y de todos. 
O por su encantadora confianza, que le dedicaba al grupo una mirada 
de ojos seguros, como si hubiese nacido para inspirarlos. Los latidos 
de Reina se desbocaron y tuvo que esforzarse por mantenerle la 
mirada cuando la de él aterrizó sobre ella. 

Don Samón era alto, tenía unas robustas astas y un perfil bello. 
Tenía la piel bronceada y unos cabellos cenicientos quemados por el 
sol. Sus ojos rojos de valco resplandecían con una calidez que Reina 
jamás había visto en don Enrique o en Javier. Tenía unas cejas tan 
profusas como su barba cenicienta. Llevaba el pelo largo recogido en 
una coleta baja, de la que escapaban algunos mechones dorados y 
grises que enmarcaban perezosos su rostro y complementaban a la 
perfección aquel aspecto casual que le otorgaban la camisa de lino de 
tono crema y los pantalones oscuros que llevaba. 

Tras un asentimiento educado, don Samón saludó: 

—Doña Celeste, don Javier, veo que han venido ustedes juntos. 

—Nos topamos a medio camino —explicó Celeste. 

—Por supuesto. La familia siempre debería permanecer cerca — 
repuso su anfitrión—. ¿Y estos son sus acompañantes? 

Javier hizo un gesto hacia Eva y dijo: 

—Don Samón, le presento a Eva Kesaré de Galeno. —La luz del sol 
abandonó los ojos de don Samón—. Ahora es Eva Kesaré de Águila, mi 
legítima esposa. 

Javier tomó la mano de la aludida, que había estado agarrando la 
de Maior. 

No pareció contenta, pero de todos modos dio un paso adelante y 
esbozó una sonrisa algo incómoda. 

—Se ha casado usted con ella —afirmó don Samón. 

—Es un placer conocerle, don Libertador —saludó Eva de un modo 
que a Reina le recordó a las damas nobles que venían a visitar a doña 
Laurel en la mansión de los Águila. Eva provenía de aquel mundo, 


había sido entrenada en aquel protocolo—. Jamás habría imaginado 
que nos conoceríamos. He oído muchísimas historias asombrosas 
sobre usted. 

—Sí, doña Eva —dijo él en tono pensativo—. ¿Ha conocido usted a 
mi hija, Ludivina? 

Eva intercambió una sonrisa con Ludivina. 

—Hasta el momento ha sido una anfitriona estupenda. 

—Así es. Veamos, doña Eva. Don Javier me ha dicho que es usted 
valco. 

Eva asintió y en la pausa que siguió se dio cuenta de que don 
Samón quería ver sus astas. Un tono rojizo arreboló sus mejillas 
mientras se echaba hacia atrás los tirabuzones castaños para 
enseñárselas. Don Samón las contempló asombrado. 

—¿Es usted hija de doña Dulce Serrano de Galeno? —preguntó con 
brusquedad don Samón. 

Eva frunció el ceño. 

Aquella expresión pareció bastarle a don Samón, pues se apresuró a 
añadir: 

—Es maravilloso ver que aún quedan unos pocos de nosotros con 
vida. Bueno, mis queridos huéspedes, sean bienvenidos a mi 
residencia. Haré que los sirvientes los acompañen a los aposentos de 
invitados. Pueden disponer de todo lo que encuentren en ellos. 

Les hizo un gesto con la cabeza a las dos chicas nozarieles, quienes 
echaron a correr hacia la casa para hacer los preparativos que 
requerían los invitados. Don Samón le hizo una señal al grupo para 
que lo siguiera y cruzó las dos puertas gigantescas del edificio 
principal. Los dinteles eran altos para sus robustas astas. 

Celeste se situó a su lado y dijo: 

—Don Samón, hemos venido a toda prisa porque necesito asilo. Mi 
padre ha perdido la cabeza, igual su bruja. 

Reina se mordió el interior de los labios. Una vez más, la contrarió 
el modo en que Celeste se refería a doña Ursulina a pesar de haber 
crecido bajo el mismo techo con ella. ¿Cómo denominaría a Reina una 
vez que le contase la verdad? 

Entraron en una amplia antecámara de suelos de mármol veteado y 
mosaicos de azulejos en las paredes. El aire del interior estaba viciado 
a pesar de las pequeñas claraboyas del techo, diseñadas para 
proporcionar algo de brisa que aliviase el calor. 

—Y yo me alegro de que haya venido usted a buscarme, doña 
Celeste —respondió don Samón, cuya voz retumbó entre los 
intrincados azulejos de las paredes. 

La antecámara daba a un brillante salón con mosaicos de vacas 


marinas, delfines y medusas de vivos colores. En el extremo opuesto, 
una vidriera que abarcaba del suelo al techo flanqueaba un estrado 
decorado con imágenes de tortugas marinas rodeadas de hibiscos y 
que reflejaban la luz en arcoíris que caían sobre dos sillas. La puerta 
de la derecha estaba abierta y por ella se veía un corredor abierto que 
daba a otro patio repleto de flores tropicales y pájaros enjaulados de 
vivos y exuberantes colores. 

—Tal y como le dije en mi carta, aquí podrá estar segura durante 
tanto tiempo como lo necesite. 

Se giró con una leve floritura que no resultaba teatral, sino que más 
bien resultaba que sus maneras cotidianas eran grandilocuentes, un 
imán para los ojos. 

—La gente que ve usted ahí —señaló con dedos esbeltos al patio 
tras ellos—, son mis oficiales de mayor confianza. Tanto los jubilados 
como los que siguen activos en la política de Fedria. Los he invitado a 
venir por la aparición de la garra, para que me ayuden a custodiar la 
tumba de Rahmagut. Su padre es un gran hombre, pero no me 
intimida. 

—¿La tumba de Rahmagut? —preguntó Celeste despacio. A Reina 
se le encogió el corazón. 

Don Samón subió al estrado y entró en aquella lluvia de arcoíris. 

—Así es. Dentro de una semana, la Garra de Rahmagut concluirá su 
travesía por nuestros cielos. Custodiaremos la tumba hasta que haya 
pasado la amenaza. Luego seguiremos a salvo de su influencia durante 
otros cuarenta y dos años. Dado que, con toda probabilidad, yo ya no 
estaré aquí cuando regrese, creo que habré dado por cumplido mi 
propósito. 

Les dedicó una sonrisa hermosa y despreocupada. Reina no 
compartía ni un poco de aquel regocijo. De hecho, la idea de estar en 
el bando contrario al Libertador le daba ganas de vomitar. 

—En cuanto a esta noche, permítanme darles la bienvenida con una 
suerte de cena. No todos los días recibimos visitantes de las Páramo. 

—Me prometiste que sería espectacular —intervino Ludivina. 

—Sí, pero no asustes a nuestros huéspedes, Ludivina. Están 
cansados. 

—¿Quiénes están invitados a la cena? —preguntó Javier. 

—Puede tener usted la certeza de que mi hogar es un sitio neutral 
en el que prohíbo la violencia. No puedo interferir con problemas 
fronterizos que podrían dañar el delicado equilibrio entre Venazia y 
Fedria. Sin embargo, dado que son ustedes de mi raza, haré una 
excepción y les dejaré quedarse tanto como deseen. No puedo 
permitirme despertar la ira de don Enrique, pero tampoco él puede 


llegar sin invitación. 

Sus palabras evidenciaban bastante poco, pero tenían un tono de 
irrevocabilidad que hacía difícil ponerlas en duda. 

Don Samón abrió los brazos y dibujó una sonrisa dentuda. 

—Mis queridísimos huéspedes, están ustedes en su casa. Los veré 
esta noche. Vengan con sus mejores galas. —Echó mano de la guitarra 
que descansaba en una de las sillas y le tendió la otra mano a 
Ludivina, a quien le dijo—: Vamos a dejar que se recuperen. Las 
Páramo quedan muy lejos de aquí. 

—Sí, papi —replicó Ludivina y ambos se marcharon. 

El cotorreo de un loro lejano hizo añicos el silencio tras su partida. 
Reina miró a Celeste, quien miró a Javier, etcétera. 

Maior fue quien habló primero: 

—Jamás... jamás me había sentido tan bien acogida en toda mi 
vida. 

Reina comprendió la inquietud, aunque estaba al tanto de las 
atenciones y hospitalidad que recibían los Águila gracias a su apellido. 

—Es muy agradable —convino Eva—, pero... ¿por qué yo le sonaba 
tanto? 

Javier no dio muestras de saber a qué se refería. 

Celeste se dirigió a Reina: 

—Aquí hay algo que no encaja. ¿A qué se refería con eso de 
protegerse contra la influencia de Rahmagut? ¿Y todo eso de la 
diplomacia? ¿Quería decir que doña Ursulina estará aquí? 

A Reina se le cerró la garganta. No era el momento de contarle toda 
la verdad, sobre todo en presencia de Eva y Javier. 

—Muyy inteligente por tu parte hablar de ello ahora —siseó Javier, 
salvando a Reina—, en un lugar desconocido en el que las paredes 
podrían tener ojos y oídos. 

Antes de que nadie pudiese dar pábulo a la preocupación del valco, 
cuatro sirvientas los interrumpieron. Eran todas nozarieles, de piel 
oscura y con finos vestidos de lino recortados para dejar pasar sus 
colas intactas. 

Reina tuvo que obligarse a no reaccionar con regocijo. 

—Mi señor, mis señoras, sígannos a sus habitaciones. 

Así lo hicieron. Recorrieron el corredor abierto y observaron el 
patio adyacente, con bancos románticos a la sombra de trinitarias de 
tono magenta. Luego se separaron en un amplio corredor. Cada una de 
las criadas se detuvo frente a una puerta grabada. Hicieron gestos para 
que por cada una de ellas entrase Maior, Reina, Celeste y, en la cuarta, 
Eva y Javier. En cuanto Reina atravesó el dintel, sintió el increíble 
impulso de rechazar aquella invitación. El dormitorio era demasiado 


grande para ella. Tenía una mullida cama doble, una lujosa 
decoración, paredes de terracota roja y tapices de vivos colores. Era el 
tipo de habitación para alguien importante, a buen seguro no para una 
bruta empleada de doña Ursulina. 

La criada señaló el vestido que yacía sobre la cama y acto seguido 
al armario que había a la izquierda. 

—Un vestido para su disfrute durante el día —dijo con palabras 
ribeteadas del mismo acento fluido de don Samón—. Encontrará usted 
la ropa para la cena en el armario. Si así lo desea, puede probársela 
antes de esta noche. El sastre de don Samón ha recibido órdenes de 
ajustárselo a sus medidas exactas. 

Reina la contempló boquiabierta. 

La chica permaneció en la puerta un segundo más y añadió: 

—A don Samón le gusta que sus huéspedes disfruten de un refresco 
en la playa. Pásese a visitarla. Y disfrute. 

Acto seguido, hizo una reverencia y se marchó. 

Reina se quedó allí como una idiota durante varios minutos más. 
Esperaba que alguien irrumpiese por la puerta con gran violencia y 
anunciase que aquello era un error y que nada de todo eso era para 
ella. Sin embargo..., lo único que recibió fue el silencio. 

Así pues, enterró el rostro en las manos y se permitió esbozar una 
sonrisa de oreja a oreja de puro y verdadero gozo. 


Capítulo 35 


AMAPOLAS DE TIERRA'E SOL 


L, brisa dejó de soplar por la alcoba cuando Reina cerró la puerta y 
se quedó en medio de la quietud del paraíso. Sus orejas se alzaron en 
respuesta al canto lejano de un pájaro. Al otro lado de la ventana, se 
veía otro jardín, desde el que unos escalones adoquinados flanqueados 
de cocoteros descendían hasta una playa. 

Vista desde arriba, la playa parecía vacía. Las aguas, limpias e 
intactas, eran de un tono color aguamarina cristalino. El estanque la 
seducía con la promesa de sus refrescos. ¿Qué había hecho para 
merecer semejante golpe de suerte? Comprendía lo que era aquello, 
por supuesto: la vida, que la tentaba con relajarse justo cuando sus 
reservas de iridio estaban a punto de agotarse, que la arrullaba para 
que fuese dócil y muriese en la playa con una sonrisa en la cara. 

La parte malvada de sí misma se preguntó si aquel destino era en 
verdad tan malo. Salió de la habitación. Llamó un par de veces a la de 
Celeste, que le abrió la puerta. Con una sonrisa coqueta en los labios, 
le enseñó a Reina el vestido que se había puesto. Era de lino blanco, 
como el que le habían dejado a ella, y sin mangas. Los dobladillos del 
cuello y los faldones estaban adornados con amplios volantes de color 
fucsia y vara de oro silvestre. 

La tela se le ajustaba como una segunda piel y redondeaba la curva 
de sus pechos, dejando muy poco a la imaginación. 

—¿No te han dejado ropa? —preguntó Celeste, al tiempo que 
alargaba las manos para deshacerle la cola de caballo. El pelo le cayó 
por la espalda, ondulante como la seda negra. 

—Un vestido. 

—Póntelo. 

Reina dibujó una mueca burlona. 

—Te vas a derretir con esta ropa. Creo que voy a bajar a la playa. 
Es maravillosa, de verdad. 


—ESO parece. 

Reina se acercó al balconcito, que conectaba con un camino que 
descendía hasta la playa. Desde allí vieron que los sirvientes estaban 
levantando una tienda sobre aquella arena blanca como el yeso. Bajo 
la sombra de la carpa, extendieron una estera de hojas entrelazadas y 
una bandeja con fruta. 

Reina miró a Celeste y se dio cuenta de que esta también la 
observaba. 

—Tienes la camisa ensangrentada —dijo con una vocecilla 
preocupada. 

—A veces se me vuelven a abrir las heridas —explicó Reina sin 
mucha convicción. Sus heridas no se estaban curando lo bastante 
rápido y el sudor contribuía a que la mancha se extendiese por su 
camisa. Tuvo que llegar a la triste conclusión de que se trataba de su 
cuerpo, que debía esforzarse para compensar la falta de iridio. 

—¿Te duele? 

Reina intentó que no se le notase mucho la preocupación. A fin de 
cuentas, Celeste estaba acostumbrada a las heridas en batalla. 

Se encogió de hombros y repuso: 

—Ya sabes que cuando algo te duele durante tanto tiempo dejas de 
prestarle atención al dolor. 

Los labios agrietados de Celeste se estiraron en una sonrisa. 

—Sé exactamente a lo que te refieres. La verdad, Javier es un 
cerdo. Debería habernos curado él, en lugar de dejar que lo hiciese esa 
humana. 

—Maior —la corrigió Reina. 

—Sé que tiene buenas intenciones, pero aún le queda mucho para 
resultar útil en batalla como sanadora. 

Reina se retorció las manos y se fijó en que tenía las uñas sucias. 
Las apretó en sendos puños para disimularlo. 

—Espero que no lleguemos a necesitar a una sanadora experta. 

Celeste reflexionó y su regocijo no tardó en disminuir. 

—Mucha suerte tendríamos para que no fuese así. —Bajó la vista y 
le dio aliento a las palabras que Reina había tenido demasiado miedo 
de abordar—. ¿Crees que esto es una trampa? 

Reina apretó la mandíbula y Celeste malinterpretó el gesto como un 
asentimiento. 

—O sea, ¿no será que quieren que nos quitemos las armaduras, las 
armas y los anillos para emborracharnos y volvernos estúpidos a base 
de piñas y agua del mar Vacuno? 

Reina asintió y añadió: 

—Como un lechón en la matanza de la víspera de año nuevo. 


Celeste pareció hundirse. 

—¿Tan malo es que me apetezca seguirles el juego y caer en la 
trampa? Estoy muy cansada de huir y de estar enfadada. Solo quiero 
descansar. 

El corazón de Reina hizo una pequeña pirueta. La verdad casi se le 
escapó de los labios, porque quería decirla. Quería sincerarse con su 
amiga y que esta la acogiese en un abrazo. Quería oír el sonido de sus 
latidos al confiarle el horrible conflicto que planteaba aquel camino 
que habían emprendido y que todo sería mucho más fácil si no 
hubiesen decidido perseguir el favor de Rahmagut. Si Reina hubiese 
tenido el valor o la fuerza de enfrentarse al caudillo tras la muerte del 
primer bebé. Pero bueno, entonces carecía de un corazón que 
funcionase y su abuela había encontrado a las otras siete damas. Sería 
necio por su parte no intentar al menos conseguir la solución que 
todos sabían que Rahmagut podría concederle. 

Un corazón nuevo. 

El regreso de doña Laurel. 

Conseguir los objetivos de su abuela. Una vida nueva. 

Inspiró hondo y decidió mantener la verdad oculta un poco más. 
Primero tenía que comprobar si doña Ursulina estaba en algún lugar 
de la isla, a pesar de que el Libertador hubiera aumentado las medidas 
de seguridad. 

—Tú mantente alerta y con los anillos puestos —añadió Reina—. 
Yo me encargaré de mantenerte segura... Sabes que lo haré. 

Algo le sacudió el vientre, pues aquello era lo más cierto que había 
dicho. 

—Oh, Reina —gimoteó Celeste, y le dio un abrazo a medias, quizá 
para no hacerle daño en las heridas—. Estoy muy contenta de que 
estés aquí conmigo. Ahora que lo pienso, siempre has estado ahí... 

Dejó morir la voz y ambas se asombraron por la suerte que habían 
tenido de que Reina hubiese caído en aquella vida justo cuando 
Celeste más necesitaba su amistad. Y cuando Reina necesitaba 
pertenecer a algo. 

—¿Qué dice tu abuela de todo esto? ¿Sabe que soy una Dama del 
Vacío? 

El aliento de Celeste caía, húmedo y cálido, contra la camisa de 
Reina. Olía al agua de coco que la sirvienta les había dado. Reina 
sabía que podía devolverle el abrazo. Como amigas que eran, los 
límites entre ellas eran tan finos como el vestido de Celeste. Sin 
embargo, ante el abrazo, en el vientre de la nozariel floreció un 
impulso que no tenía nada que ver con la amistad. 

Era un azote de fuego que pedía más. 


—Por supuesto que lo sabe. 

Su cola se sacudió, ansiosa por descubrir lo que sentiría si la 
tocaban. 

—¿Y aun así se atreve a usarme como peón? 

Reina se apresuró a dar un paso atrás y a evitar mirarla a los ojos. 

—Solo sigue los deseos del caudillo. 

Ahí estaba la verdadera razón de que su vida se hubiera 
complicado. Los caprichos y las ambiciones del caudillo. Su anhelo 
por su esposa muerta. 

—¿Qué sucede? 

Las voces que se oyeron en el corredor le ahorraron a Reina tener 
que decir más medias verdades y mentiras. Alguien llamó a la puerta 
de su dormitorio. Captó las voces de Eva y de Maior. Eva dijo: 

—NO hace falta que la esperemos. Déjala. 

Sus pasos se alejaron unos segundos después. 

Maior había ido a buscarla. Maior, con aquella preocupación 
interminable. 

Reina se preguntó si debería dejarla desprotegida y sola. 

Entonces, Celeste se lamió los labios y la pregunta se alejó de su 
mente. 

—¿Deberíamos ir con ellas a la playa? —inquirió. 

—No deberíamos ofender al Libertador declinando su ofrecimiento. 

Celeste jugueteó con el extremo de la trenza de Reina. 

—Ponte el vestido —ordenó. 

—Está bien. Pero voy a llevar la Hoja de Ches. 


El cuarto de Celeste estaba cerrado y vacío cuando Reina regresó 
unos instantes después. Una ola de alivio la invadió. Nerviosa, se alisó 
las dobleces del vestido de lino sobre el vientre y la protuberancia 
desfigurada del pecho, con los bordes escarpados del artefacto hueco 
de cristal. Al menos podía posponer un poco más lo inevitable: que 
Celeste la viese con aquel vestido que, a todas luces, no casaba con su 
tono de piel. Siguió el corredor hasta dar con una puerta que llevaba a 
la playa. El sendero del jardín estaba decorado con arbustos saturados 
de hibiscos de tonos violeta, fucsia y rojo. De cuando en cuando, 
resonaba el vivo gorjeo de algún loro domesticado o un tucán. El 
sendero adoquinado desembocaba en la playa, donde la arena era fino 
polvo de coral caliente que le requemaba las suelas de las alpargatas 
prestadas. 

Javier, a la sombra, se cernía sobre Celeste, que descansaba sobre 


una esterilla. El sereno vaivén de las suaves olas se encontraba a pocos 
pasos de distancia. Bajo el sol, el agua emitía destellos de un azul 
clarísimo, incapaz de esconder los peces y almejas que vivían bajo su 
superficie. Al frente, más cayos se dibujaban contra la línea del 
horizonte. 

—Fijaos, qué monstruosidad —dijo Javier al ver a Reina acercarse. 
Él no se había quitado las ropas de viaje. 

Reina se tironeó de la tela que le cubría el pecho y que le apretaba 
sobre las vendas. 

—Los vestidos no son mi estilo —se excusó, sonrojada. 

—Y me alegro por ello. Tienes un aspecto terrorífico —añadió 
Javier y, enseguida, Celeste lo mandó callar—. Por fin te veo parecido 
con tu abuela. 

Lo cierto era que el vestido no se ajustaba a su tipo de cuerpo. 
Tenía los hombros demasiado anchos y los bíceps musculosos. 
Tampoco ayudaba que se hubiese atado a la cintura la vaina para 
llevar un arma que la reconfortase un poco. Se tironeó de las mangas, 
desesperada por reajustarse el vestido, y contempló con amargura las 
serenas olas que lamían la playa. Con aquella prenda tenía un aspecto 
repugnante y así se sentía. 

—Solo lo hago por ti —le murmuró a Celeste, quien soltó una risita. 

—Bueno, como decía —prosiguió Javier, al tiempo que le lanzaba 
una mirada desdeñosa a su sobrina—, no me puedo creer que hayan 
tenido la osadía de dejarnos aquí estas amapolas. ¿Se creen que somos 
una comuna? 

—Quizá no están al tanto de su magia —dijo Celeste mientras 
masticaba una piña. 

—¿Por qué habláis de compartirlas? 

Reina sintió una punzada de color ante el recuerdo de la primera 
vez que había visto esa fruta. Frunció el ceño. Recordaba con total 
intensidad el día en que la Dama Benévola y el caudillo habían 
compartido el jugo. Un dolor le embargó el pecho. Cómo ansiaba 
recuperar aquello. 

—No vamos a compartir nada —replicó Javier, arrastrando las 
palabras—. ¿Por qué habría de atar mi destino a otra persona cuando 
puedo vivir bien yo solo? Mejor aprender a amarse a uno mismo antes 
de arruinarse la vida con declaraciones inútiles de amor. 

Celeste puso los ojos en blanco e hizo un gesto hacia la bandeja de 
fruta. Había trozos de piña, coco, tamarindo y guanábana dispuestos 
alrededor de cuatro amapolas. Eran pequeñas y esféricos, como limas. 
Tenían una fina piel verde rematada por una parte superior roja como 
una flor. En el interior, tenía un tono rojo carnoso que se volvía de un 


blanco cremoso al contacto con el aire. Sin embargo, el dulce aroma 
de la piña dominaba al de las demás frutas. 

Reina frunció aún más el ceño. 

—¿Nos han dejado amapolas? 

—Por aquí crecen por todas partes —explicó Celeste. 

Se puso en pie y se sacudió la arena del vestido arrugado. 

De pronto, Reina se dio cuenta de que no tenía ni idea de dónde se 
había metido Maior. 

—¿Dónde están Maior y Eva? 

Javier hizo un gesto hacia el sendero oculto por un dosel de 
vegetación que se alejaba de la casa en dirección a la montaña. 

¿Y has permitido que se vayan? 

Él se encogió de hombros. 

—Eva es demasiado avariciosa como para abandonarme. Estaba 
emocionada ante la perspectiva de que la tumba de Rahmagut se 
encuentre al final de este camino. Al parecer, un sirviente le ha 
contado algo. 

Los engranajes del trasplante de Reina dieron un respingo. 

—¿Y no te alarma eso lo más mínimo? ¿Qué pasa con Maior? 

—Es responsabilidad tuya. —Javier se encogió de hombros y se 
giró hacia el camino que iba hasta la casa—. Ahora, si me disculpáis, 
voy a aceptar la oferta de esa sirvienta de darme un masaje. 

Celeste resopló. 

—Oye, que estás casado con Eva. ¿O ya te has olvidado? 

Javier se detuvo y reflexionó sobre lo que había dicho. 

—Aunque lo que hago en mi intimidad no sea asunto tuyo, te diré 
que lo cierto es que no me interesa hacer nada de eso con 
desconocidas. 

Las mejillas de Celeste se sonrojaron. 

— Además, querida sobrina, tienes una imaginación monstruosa. 

Reina siguió a Javier con la mirada, aún con el ceño fruncido. 
Quizá cometía un error al quedarse allí, ociosa. A lo mejor ya era hora 
de ir a buscar a su abuela. 

Una leve brisa las acarició y agitó los rizos de bebé que 
enmarcaban el rostro de Reina. 

Celeste alargó la mano hacia ella y, con una sonrisa, dedicó varios 
instantes a deshacerle la trenza a su amiga. Le dejó sueltos los rizos, 
que le cayeron hasta casi la cintura. Luego la atrapó con aquella 
mirada de ojos azules mientras peinaba con los dedos los cabellos 
rizados y flexibles que le colgaban cerca de las mejillas. 

—Vamos. Intenta relajarte. Pareces muy tensa. 

Reina contuvo la respiración. 


—Tengo que ir a buscar a Maior —mintió. 

—Pues voy contigo. 

—¿Qué...? Pero don Samón quiere que te quedes aquí... 

—¿Y disfrutar yo sola de este paraíso? 

Reina inspiró entre dientes y asintió. 

Una al lado de la otra, dejaron atrás la sombra y los frutos y 
siguieron el mismo sendero que al parecer habían recorrido las otras. 
En él, el sol apenas les salpicaba la piel con unos rayos que a duras 
penas conseguían atravesar el dosel de vegetación. Una extraña paz 
floreció dentro de la nozariel, como si estuviese entrando en un lugar 
que conocía, un instante proveniente de un recuerdo lejano. O quizá 
se trataba del sonido de las olas que dejaron atrás, que le canturreaba 
a medida que aquella jungla de uvas de mar la acogía en sus entrañas. 

El sendero era estrecho, los exuberantes árboles estaban repletos de 
bichitos elocuentes y reptiles que salían disparados ante aquella 
disrupción de su tranquilidad. Cerca como estaban la una de la otra, el 
dorso de los dedos de Reina rozó los de Celeste al andar, por 
casualidad, sin la menor intención. La tercera vez que sucedió, Reina 
tuvo que contener el poderoso impulso de agarrar la mano de su 
acompañante. 

Celeste le lanzó una mirada de soslayo en el momento en que un 
rayo díscolo de sol le caía sobre los ojos. 

—¿Te imaginas que encontrásemos la tumba de verdad? ¿Crees que 
Rahmagut está ahí? 

—Si lo está, pienso pedirle que me arregle el corazón —dijo Reina 
con la cara seria. 

Celeste soltó una risita. 

—Te lo digo en serio. Haré lo que haga falta. Rahmagut podría 
hacerlo. Puede arreglarme... 

—Pero si tú no estás rota. 

Reina contempló a Celeste con un nudo en el estómago. Si supiera 
la verdad... 

—Además, ¿cómo vas a vender tu alma a cambio de un corazón? 
Mira todo lo que tienes que hacer por Ursulina. Imagina que 
contrajeses una deuda con un dios sin corazón. 

Pero si lo hiciese, al menos en aquella vida, las dos podrían estar 
juntas. 

—No estaría esclavizada por el iridio. Podríamos ir a cualquier 
parte. 

La idea resultaba embriagadora. Estaba muy cerca. Después de 
aquella semana, podrían empezar de nuevo. 

—Pero, Reina —canturreó Celeste y alzó los brazos hacia el dosel 


de vegetación—, ya estamos yendo a cualquier parte, allá donde se 
nos antoja. ¡Míranos, estamos en Tierra'e Sol! 

Reina asintió y escuchó el aliento de la jungla mientras caminaban. 
El viento arrastraba una suave brisa que olía a humedad, a hojas 
mojadas y tierra salina. El sonido del agua que goteaba sobre las 
piedras con suavidad les indicó que había un arroyo cerca. Una vez 
más, sintió una punzada de familiaridad. Aquella sensación imposible 
de obviar de que estaba haciendo justo lo que tenía que hacer. 

Desde algún lugar en la lejanía, llegaron las voces amortiguadas de 
Eva y Maior. Hablaban de las cortas astas de la valco y de cómo sería 
la cena de aquella noche. Su charla murió cuando las dos chicas se 
alejaron un poco más. Sonaban satisfechas con su mutua amistad y 
seguras. 

—Están más adelante —comentó Reina. 

—Sí —asintió Celeste. Sus sentidos de valco eran más agudos que 
los de su acompañante. 

—Quizá deberíamos dejarlas en paz —dijo Reina, para distraer a 
Celeste de su nefasto objetivo. A quien tenía que encontrar era a doña 
Ursulina. 

—Le gustas, ¿sabes? —espetó su amiga. 

Reina desorbitó los ojos, alarmada. Las mariposas en el estómago 
regresaron, cálidas, adecuadas, como cuando Maior le había tocado la 
piel aquella misma mañana. 

—¿De veras? 

Aquella pregunta autocomplaciente se le escapó antes de que 
pudiera contenerse. No le apetecía pensar en Maior en aquel momento 
teniendo a Celeste al lado. No cuando su verdadero destino estaba a 
pocos días de hacerse realidad. 

Celeste rio entre dientes. 

—¿De verdad estás tan ciega? Es como si esa mujer estuviese 
desesperada por tener a alguien. 

Reina era una nozariel. Era pobre y se estaba muriendo. Maior lo 
había presenciado todo. Quizá se trataba de eso: de desesperación. 

—Me hace gracia que a Maior le gusten las mujeres... Es una 
devota de la Virgen —añadió Celeste con una sonrisa—. A veces me 
pregunto hasta qué punto sería feliz el mundo entero si la gente se 
permitiese ser quien es en realidad. 

Reina la observó con cautela. Una chispa de esperanza se avivó en 
su pecho. ¿Intentaba decirle que Reina debería ser ella misma? 

—¿A ti también te gusta? —quiso saber Celeste. 

Reina no soportaba aquella pregunta. Podía decirle la verdad y 
confesarle sus sentimientos a Celeste. Las esperanzas que albergaba 


sobre el futuro de las dos. Que las dos serían perfectas la una para la 
otra. Pero entonces un mono soltó un grito estridente en la lejanía y su 
valor se evaporó. 

—No está aquí por eso. 

Celeste se rio. 

El camino desembocó en un claro que discurría por la ribera de un 
arroyo, el cual daba a una laguna poco profunda de un tono verde 
clarísimo. Tras esta se abría una enorme caverna cuya sombra cortaba 
en dos el agua. En su centro había una gran abertura, rocosa y 
escarpada, como la boca hambrienta de un tiburón. 

Celeste echó a correr hacia el agua resplandeciente y se detuvo al 
ver la caverna. 

Una tremenda sensación de succión implosionó en el pecho de 
Reina. Fue como si estuviera cayendo, como si su garganta, su corazón 
y su estómago se desplomasen hacia los rincones más profundos del 
Vacío. Casi se desplomó, pero consiguió mantener el equilibrio al 
comprender que aquello era la reacción de su corazón ante la caverna. 
Ante su llamada. 

—Es aquí —afirmó sin un atisbo de duda. 

—¿La tumba de Rahmagut? —susurró Celeste. 

Reina casi esperaba que una tiniebla o un jaguar surgiesen de la 
oscuridad. Con un hormigueo en el corazón, alargó las manos hacia 
Celeste, que las agarró, y tiró de ella hasta la seguridad de su cercanía. 

—No querrás entrar, ¿verdad? —dijo Celeste—. No tenemos 
armadura... y don Samón nos espera esta noche. 

—La hemos encontrado de verdad —repitió Reina con un susurro 
de asombro y aprensión. Doña Ursulina podría estar esperando en esas 
profundidades. 

Miró a su acompañante a los ojos. La luz que se reflejaba en la 
laguna danzó sobre la aterciopelada suavidad de las mejillas y labios 
de la valco, plenos y perfectos a ojos de Reina. 

En aquel momento, Reina comprendió por qué se sentía tan 
cómoda buscando la laguna, que era una extensión de la tumba. Había 
atravesado aquel sendero muchas veces en sus sueños. El sendero 
cubierto con un dosel de vegetación que desembocaba en la laguna. 
Era una agente de Rahmagut y el dios la había llamado desde el 
momento en que el corazón de iridio la había salvado. Su nueva vida 
estaba a punto de poder hacerse realidad. 

—Deberíamos volver —dijo Celeste con un ápice de pánico—. Esta 
noche van a celebrar la cena y, además, está toda esa gente que 
protege la tumba de doña Ursulina y de mi padre. 

La verdad casi brotó del interior de Reina. Pero su amiga tenía 


razón. Debía aguardar al momento adecuado. 

Las cejas de Celeste se alzaron al ver la expresión de Reina. 

—¿Sucede algo? 

—He visto este sitio en sueños —confesó Reina de forma 
automática—. Como si siempre hubiese querido venir aquí. 

Celeste se lamió los labios. 

El dedo pulgar de Reina sobrevoló lo alto del hombro de Celeste y 
le apartó el cabello sedoso para revelar la marca de nacimiento que 
tenía tras la oreja. 

—Yo tenía que estar allí aquella noche, cuando comprendimos que 
eres una Dama del Vacío, del mismo modo que tú tenías que estar 
aquí. 

Creyó percibir que Celeste se estremecía ante su contacto. O quizá 
era su propia mente enajenada que la engañaba. 

—¿Como si hubiésemos compartido las amapolas? —quiso saber 
Celeste. 

—-¿A qué te refieres? 

Reina se percató de que sus vestidos tenían bolsillos cuando Celeste 
sacó aquel fruto de piel verdosa de entre las dobleces del suyo. 

— ¿Como si nuestros destinos ya estuviesen entrelazados? 

El estómago de Reina se hizo un nudo. Le flaquearon las rodillas. 

—Quería... quería ofrecértela. No del modo... no del modo en que 
la tomaron mis padres, sino como agradecimiento por nuestra 
amistad. —Celeste abrió la amapola y sus jugos blancos y lechosos le 
gotearon entre los dedos—. Me escapé de Sadul Fuerte y tú eres la 
única que se ha preocupado por mí. Me lo has demostrado al venir 
hasta el Penacho... con lo que probablemente enfadaste a tu abuela y 
echaste a perder lo poco que habías conseguido con mi padre. 

Celeste arrancó un trocito y acercó la pulpa resplandeciente a los 
labios de Reina. 

La jungla susurró; un centenar de animalillos presenciaban su 
juramento entre las enredaderas, los árboles, los arbustos. 

Celeste pidió permiso con un asentimiento. Reina imitó el gesto 
para concedérselo. Entonces, Celeste le metió aquel trozo de fruto 
carnoso entre los labios. 

Reina se envaró. Tuvo que hacerlo. De lo contrario, Celeste vería el 
temblor que le recorría los brazos. 

¿Y si aquel era el principio de su historia de amor? Épica y 
predestinada, como la de la Dama Benévola y el caudillo de Sadul 
Fuerte. 

Lejos, en alguna parte, las hojas caídas de la jungla emitieron un 
susurro. Alguien las aplastaba al caminar. Pero Reina no tenía oídos 


para ello. Estaba demasiado ocupada aceptando el fruto. Los dedos de 
Celeste le rozaron los labios. La fruta le supo lechosa, dulcemente 
ácido, de la misma textura intensa que la piña. Se dio cuenta del 
hambre que tenía. Hambre de comida. Hambre de Celeste. Hambre de 
vida. 

Celeste sostuvo entre las dos lo que quedaba del fruto. Reina lo 
tomó de sus manos antes de darle un bocado que dejó al descubierto 
la semilla del centro. Luego se lo devolvió y Celeste se comió el resto 
de la pulpa hasta que no quedó nada más que una suave semilla 
marrón. 

Se miraron la una a la otra. La distancia entre las dos se alejaba 
como las horas entre el mediodía y el ocaso. Reina sonrió. Celeste 
también, pero con los labios cerrados. 

— ¿Cómo te sientes? —preguntó Celeste. 

—Hambrienta —dijo Reina—. ¿Ves la magia? 

—No veo nada. 

—¿Nada? 

Compartieron una risa incierta. 

—Parecías lista para ver arcoíris brotando de mis orejas —la 
chinchó Reina, y se dio cuenta de que Celeste se ruborizaba—. ¿Y si 
no es más que un cuento? 

Celeste se lamió los dedos para limpiarse los restos de fruto. 

—Supongo que... da igual. —Su aliento tenía un olor dulce al 
hablar—: Podría pasar cualquier cosa y quiero compartirla contigo 
mientras seguimos aquí. Si las amistades pueden resistir los devaneos 
del destino, quiero que la nuestra sea la que lo consiga... 

Reina dejó de reprimirse. Era un riesgo que no podía no correr. 

Le sujetó el cuello a Celeste y la atrajo hacia sus propios labios. Lo 
hizo con suavidad en un primer momento, a la espera del inevitable 
empujón, pero no lo hubo. Celeste se amoldó al cuerpo de Reina como 
lo hacían las aguas a las orillas de la laguna. Reina inspiró hondo por 
la nariz, absorbiendo los aromas a sudor salado, a agua del mar 
Vacuno y a un millón de sensaciones que se acercaban a Celeste, que 
ansiaban más con ardor. 

Pero no fue más que un gesto dulce, desprovisto del calor explosivo 
que la nozariel había imaginado en sus fantasías más apasionadas. 

Reina se apartó y vio que los ojos de Celeste eran cristalinos. 
Resplandecían... quizá de felicidad, esperaba. Luego miró más allá, a 
los árboles que bordeaban el claro, a la fuente de la que provenía 
aquel sonido de hojas aplastadas. Las dos figuras que había ante ellas 
no eran árboles, ni siquiera eran parte de la jungla. 

Eran Eva y Maior. 


Capítulo 36 


LA VERDADERA LEYENDA 


E. se pasó la mayor parte de la tarde en el dormitorio de Maior y 
se ayudaron a prepararse para la cena. La valco acometió cada 
segundo con optimismo y se esforzó el doble por devolverle a su 
compañera el buen humor de la mañana, antes de que la escena de 
Reina con Celeste hubiese marchitado su ya frágil corazón. Eva 
sonreía de oreja a oreja e intentaba no hablar de Reina. Y lo hacía de 
buena gana, recordándose que Maior se merecía aquella amabilidad, 
pues era una auténtica amiga; de esas que llenaban un vacío que Eva 
no había sabido que tuviese. En el breve lapso de tiempo que habían 
pasado juntas, Maior había sido una fuente de gozo y de camaradería. 
La amistad de las dos había sido genuina, ajena a la oscuridad que 
rodeaba sus vidas. 

—Pasa el brazo por aquí. No. Levántalo por aquí. Vale, ahora 
aguanta la respiración. 

Eva, detrás de Maior, ató los lazos para que la suave seda se le 
alisase sobre el pecho. 

Con una débil voz, Maior dijo: 

—Esto es una pérdida de tiempo. Tampoco es que me hayan 
invitado. 

—Estás tan invitada como yo. Venga, ayúdame con el nudo. 

Eva la agarró de la mano y le pidió que colocase el dedo en la base 
del lazo. 

—La invitada es doña Celeste. 

—Exacto —afirmó Eva en tono descarado, a lo que Maior frunció el 
ceño en el reflejo del espejo—. Y nosotras estamos con ella. 

Los vestidos de la noche eran una versión formal de aquellos trajes 


de día tan floridos, ondulantes y pensados para retozar en la playa. El 
de Maior era del color del alba: un poco rosa, un poco azul, con 
volantes del brillante tono del coral en el cuello y en los dobladillos de 
la falda. El de Eva era del color cálido que tenía la mantequilla, con 
volantes de tono vara de oro silvestre. Cada uno de ellos 
complementaba a la perfección el tono de piel de quien lo llevaba. Era 
como si, quienquiera que los hubiera seleccionado, hubiese puesto 
mucho cuidado. 

Todo era así en Tierra'e Sol, cuidadosamente considerado. Desde 
los refrescos hasta los vestidos, pasando por la carpa en la playa. Ni 
siquiera en su casa se había tomado nadie tantas molestias para que 
Eva se sintiese incluida. 

Le sonrió a Maior a través del espejo. 

—Me gusta. 

La otra asintió, mansa. 

No se trataba solo del vestido. Sus pieles brillaban a causa del sol y 
parecía que llevasen colorete debido a las leves quemaduras de las 
mejillas. Y había algo en aquel agua salada que le sentaba de 
maravilla al pelo de Eva. Aquella noche no tenía los rizos 
apelmazados, encrespados o desiguales, cada uno por su lado. Eva se 
atrevió a admitir, por primera vez en mucho tiempo, que tenía un 
aspecto... hermoso. 

—No sé por qué quieren que vaya a la cena —insistió Maior—. Voy 
a ser como cucaracha en baile de gallinas. 

Eva se rio entre dientes. Su abuela solía usar la misma frase cuando 
le reñía a alguien por estar fuera de lugar. Con el dedo, Eva enrolló las 
puntas del cabello de Maior, tan húmedo que se quedaba liado en un 
rizo si se lo enrollaba mechón a mechón. A Maior no le importaban los 
rizos, si bien le daban un aspecto bastante lindo. 

—Las dos estaremos fuera de lugar —dijo Eva. Por lo general, 
habría sido ella quien hubiera menospreciado una fiesta llena de 
aristócratas. Sin embargo, algo en su interior la impulsaba a querer 
que Maior participase. Tras tantas indiferencias y abusos, la pobre 
mujer se lo merecía—. Será... será divertido. 

Maior le apartó la mano. 

—No soy más que una enfermera de Apartaderos. 

Eva se retiró del reflejo y se colocó frente a Maior. Puso cierto 
esfuerzo en evitar la imagen residual de la madre de Celeste. Ya no le 
suponía una distracción tan intrusiva. Por suerte, los otros valcos que 
había visto hasta el momento eran Ludivina y el Libertador. 

Y tenía la sensación de que ninguno de los dos iba a mencionar el 
peculiar estado de Maior. 


—Eres mi amiga. Eso es lo que importa. Y no quiero ir sola. 

Se sintió bien al decirlo. Era una sensación correcta, como la 
dulzura de los frutos de las islas. 

Maior sonrió por primera vez en toda la tarde. Alargó la mano y 
compuso los rizos sobre la cabeza de Eva; los apartó para revelar las 
astas. 

— ¡Eva Kesaré! —La voz de Javier llegó desde fuera. Golpeó la 
puerta con un puño—. ¡Más vale que estés ahí dentro y más vale que 
estés lista! 

Eva puso los ojos en blanco y se acercó a la puerta. La abrió de 
golpe para ponerse al mismo nivel del carácter de Javier. 

Iba vestido con una casaca azul oscuro. El alto cuello y los 
dobladillos de las largas mangas iban bordados con hojas de laurel. 
Llevaba un semental dorado cosido cerca del pecho, justo sobre el 
corazón. Tenía el pelo peinado hacia atrás, recogido en una impecable 
cola alta, y se había rasurado la mandíbula. A pesar de no haber 
disfrutado mucho de la playa, tenía en las mejillas la rojez propia de 
un bronceado. 

Hubo sorpresa en los ojos de Javier al verla. Quizá había 
conseguido dejarlo sin palabras. 

Por fin, su esposo dijo: 

—Estás preciosa. Al Libertador le encantará. 

Los labios de Eva se apretaron en una fina línea. Se negó a 
responder al cumplido. 

—Vamos, es hora de reunirnos con don Samón. 

—Pero la cena no es hasta más tarde —protestó Eva. Mezclarse con 
la alta burguesía en Galeno y lidiar con sus falsos comentarios 
educados siempre había sido para ella una fuente de malestar. 

—Sí, pero sus amigos se van a reunir antes. Todos nos esperan con 
ansia. 

—Más bien esperan con ansia a doña Celeste —murmuró Eva, y le 
lanzó al dormitorio de Maior una mirada desesperada de soslayo antes 
de seguir a Javier a lo largo del corredor iluminado por las velas. 

Él la tomó con suavidad de la muñeca y la guio entre las sombras 
del patio más cercano al salón comedor. La curiosidad de Eva la volvió 
dócil y lo siguió. 

—Escúchame, esta noche tienes que hacer tu mejor actuación 
durante la cena, ¿de acuerdo? 

Eva puso los ojos en blanco, si bien estaba demasiado oscuro como 
para que Javier la viera. 

—Creí que ya habíamos establecido... 

—Sí, pero ¿recuerdas nuestro acuerdo? ¿Recuerdas que, cuando te 


saqué de Galeno, te dije que iba a necesitar tu poder? 

Eva se envaró, con el orgullo inflado. 

—Por supuesto. 

—Pues va a ser esta noche. Tras la fiesta, tenemos que estar listos 
para invocar a Rahmagut. 

—¿Qué? —balbuceó ella. 

Javier le chistó y la metió aún más entre las sombras del patio. 
Habían hablado de aquel momento, pero reconocer que había llegado 
el momento era harina de otro costal. Eva siempre había supuesto que 
todo sucedería el último día de la garra. 

Tropezó con los adoquines por culpa del tirón repentino, pues 
estaba poco acostumbrada a aquellas alpargatas prestadas, y cayó 
sobre el pecho de Javier. Él la sujetó con decoro antes de que se diese 
de bruces contra su casaca. La agarró con firmeza de los brazos y la 
ayudó a erguirse. Eva alzó la mirada y se dio cuenta de que apenas 
estaban a un aliento de distancia. El contacto de Javier era como un 
horno en medio del calor perpetuo de la isla. Ojalá hubiese traído el 
colgante de iridio, pues sin él no tenía poder alguno con el que 
oponerse a su esposo. Sin embargo, dado el escote del vestido, había 
decidido dejarlo en la habitación. No sabía cómo era aquella gente, ni 
si serían como los nobles de Galeno, listos para condenarla por 
geomancia. 

—¿Qué esperabas? Estamos aquí. ¿Por qué habríamos de perder el 
tiempo? 

Su aliento le picaba en la nariz, liviano como las mariposas que 
sentía en el estómago. Eva se libró de su agarre antes de que el cuerpo 
la traicionase aún más. 

—No puedes decirme algo así de repente. ¿Cuál es el plan? ¿Qué 
tengo que hacer? 

—He intentado estar un momento a solas contigo durante todo el 
día —siseó él, y el pecho de Eva palpitó ante el doble sentido—, pero 
te lo has pasado entero con Maior. ¿Qué se suponía que tenía que 
hacer? 

Eva enarcó las cejas. 

—¿Y si me lo cuentas ahora? 

—Don Samón querrá que hagamos un brindis. No está lo que se 
dice abierto a la idea de que entremos en comunión con Rahmagut. 
Así que yo digo que lo hagamos cuanto antes sin que se dé cuenta, si 
es posible. —Se estiró la casaca, que se le había descolocado cuando 
Eva había tropezado. La rodeó para dirigirse al interior de la casa—. 
Doña Ursulina debería llegar pronto, si es que no está ya aquí de 
alguna manera. Tiene una gran motivación, aunque no sé hacia qué, 


pero además traerá todo lo que necesita para conseguirlo. Ese será 
nuestro momento. Y debes estar preparada. 

Se le acercó un paso y sus dedos esbeltos le alzaron la barbilla para 
que lo mirase a los ojos. Así de atrevido era, como si tuviese todo el 
derecho a aquella proximidad. Tenían un vínculo mágico, supuso Eva. 
Había firmado un documento que establecía que era suya. 

—No queremos que ni ella ni don Enrique le hagan su petición a 
Rahmagut antes de que nosotros podamos aprovechar la oportunidad. 
Tú serás la encargada de retrasarlos. 

Eva dejó escapar un aliento tembloroso. 

—¿Cómo lo hago? 

—¿Recuerdas cuando casi me abrasas en el Penacho? ¿Recuerdas 
cuando entraste en el Vacío y enfureciste a todas esas tinieblas? Es 
probable que haya tinieblas en la tumba de Rahmagut. Si es el caso, 
manipúlalas para que nos ayuden. 

Ella apartó el mentón. 

—Pero doña Ursulina es la geomante más poderosa de todo Sadul 
Fuerte. 

Él rio entre dientes. 

—Sadul Fuerte no es más que una ciudad. Alguien tiene que 
reclamar el título de la más poderosa de toda Fedria. 

Por crudas que fueran, aquellas palabras pretendían ser un 
cumplido, aunque Eva no pudo sacudirse de encima la displicencia 
con la que hablaba Javier, el modo en que jugueteaba con ella como si 
fuese su lanzallamas personal, dándole tan poca información como 
fuera posible. 

—¿Por qué me tratas como si todo lo que digo fuese irrelevante? 
Para ti todo es una broma. —Eva habló con voz baja por la derrota, 
estaba cansada de todo. 

Él le tomó la mano como si aquello no fuera cierto y ella se libró 
del contacto. 

—Porque aún no sé todos los detalles. Por eso. Doña Ursulina, muy 
convenientemente, no aparece por ninguna parte. Supongo que es una 
maniobra inteligente, dado que el Libertador tiene toda una compañía 
de avezados guerreros listos para detenerla si se deja ver. Pero a quien 
no quiere enfrentarse el Libertador es a ti. 

Eva apretó la mandíbula y lo siguió hacia la luz de las velas del 
corredor. 

—Sí..., en cuanto a eso..., actuaba de un modo extraño esta 
mañana —murmuró la joven—. Como si hubiese reconocido mi 
nombre. 

En respuesta, Javier emitió un gruñido esquivo. 


—¿Vas a volver a tirarme a los jaguares? 

—NO hay jaguares en Tierra'e Sol. 

—Genial. Más acertijos. 

—Lo único que te pido es que actúes como una dama bien educada. 
Como doña Antonia te ha criado. Pronto te enterarás del resto. 

—¿Cuándo? ¿Cuando ya sea tarde? 

—Eva Kesaré, no estoy urdiendo ningún plan contra ti. 

—Qué mentira tan repugnante —espetó ella—. Y no me llames Eva 
Kesaré. 

Quizá Javier no quería montar una escena, o quizá se había ganado 
el respeto ante sus ojos, por eso se limitó a suspirar y a decir: 

—Esto será bueno para ti. No lo estropees. 

La llevó hasta el salón principal, en cuyo centro habían preparado 
una alargada mesa. Los estandartes amarillos, azules y rojos de la 
nueva república de Fedria pendían cerca de las tres entradas. Unas 
lámparas amarillas colgaban cerca del techo, atadas con hilos de iridio 
que a Eva le resultaron evidentes, y que bañaban el salón de un 
resplandor cálido y agradable. 

Los asistentes ya estaban sentados a la mesa. Las mujeres llevaban 
vestidos con volantes a la moda fedriana, muy parecidos a los de Eva. 
Eran de algodón en tonos marfil o crema, con volantes de vivos 
colores. Los hombres llevaban chaquetas liqui liqui con variantes de 
azul oscuro, negro o color crema. 

Ludivina los vio y le hizo una seña a Eva para que tomasen asiento 
a su lado, en dos sillas que habían dejado vacías. Le lanzó a su esposo 
una mirada suspicaz, pero se acercó a la chica de todos modos. Estar 
sentados tan cerca de don Samón y su hija implicaba que serían algún 
tipo de invitados de honor. Celeste y Reina ya estaban sentadas a la 
mesa, al otro lado del anfitrión, junto a una única silla vacía que sería 
para Maior. 

No tardaron mucho en servirles un guiso de mero y caballa. Cuando 
don Samón decidió presentar a sus huéspedes frente a los invitados 
que los rodeaban, a quienes se refirió como sus amigos y seguidores 
más cercanos, la comida facilitó que Eva pudiese sonreír y murmurar 
todos los comentarios educados que le había enseñado doña Antonia. 
Por más que quisiese odiar aquel momento, la sonrisa franca del 
Libertador conseguía que fuese fácil rendirse ante él. Nadie le 
dedicaba frías miradas a sus astas y a nadie le importaba que su 
marido fuese un valco de Sadul Fuerte. Eva no tardó mucho en ver en 
los ojos de todos los presentes un amor genuino hacia su antiguo 
comandante. Supuso que era toda una suerte poder estar tan cerca de 
él, como una invitada de honor. 


—¿Ve usted las lámparas? —le preguntó Ludivina señalando el 
techo—. Yo misma he hecho el encantamiento. 

—¿Sabes usar el iridio? —preguntó Eva. 

No era poco común que los niños mostrasen algún uso intuitivo y 
descontrolado de la magia. Lo que sí era raro era que tuviesen el 
autocontrol necesario para realizar sortilegios complejos, como levitar 
una docena de lámparas. Por dentro, Eva sonrió de oreja a oreja ante 
el uso libre que se le daba allí a la geomancia. 

Ludivina sonrió. No le habían servido guiso, sino una bandeja de 
frutos pelados y cortados. 

—Papi dice que tengo talento natural —dijo—. ¿Usted usa la 
geomancia? 

Eva pensó en lo poco que le había costado acceder al poder estelar. 

—Lo que... lo que mejor se me da es el iridio. 

—Asombroso —canturreó la niña, con ojos muy abiertos—. Y don 
Javier va a heredar todo el iridio de Sadul Fuerte. Tendrá usted 
tantísimo que jamás necesitará nada más en la vida. 

Eva frunció el ceño. Quien se suponía que iba a heredarlo todo era 
Celeste. 

Justo estaba sentada frente a ellos. Escondía la mano bajo la mesa, 
igual que Reina. Probablemente disfrutaban de la atención mutua y 
fingían interesarse por la cena. Don Samón alzó una copa para hacer 
un brindis, con una mirada jovial centrada en Celeste. Aquel gesto le 
recordó a Eva las veces en que Javier se había comportado de un 
modo dulce, perfecto. 

Ludivina soltó un suspiro soñador y dijo: 

—Van a ser ustedes una pareja poderosísima. ¿Cree usted que 
alguna vez encontraré un valco de mi edad? 

Todos los valcos que Eva había conocido eran egoístas. ¿Por qué 
iba a asumir que don Samón y Ludivina eran diferentes? 

—Esperemos que sí..., no lo sé —murmuró y fingió que la comida 
estaba demasiado buena como para decir nada más. 

Una oleada de sirvientes llegó momentos más tarde para llevarse 
los guisos y dejar unos platos con pargo frito, plátanos fritos y una 
mezcla de verduras frescas. Para entonces, Eva ya había abandonado 
la esperanza de que Maior se uniese a ellos. 

En mitad de la cena, un grupo de músicos vestidos con chaquetas 
liqui liqui entró en el salón. Se colocaron en un rincón cerca del trono 
de don Samón, con guitarras, tambores, un arpa y maracas. 

Los invitados alzaron los cálices y le gritaron al anfitrión: 

— ¡Toque usted la guitarra de cuatro cuerdas para nosotros! 

Bastaron un par de vítores más para que don Samón se apartase de 


la mesa y dijese: 

—¡Está bien, está bien! Pero solo si bailáis. 

Uno de los músicos le tendió el instrumento. Don Samón lo sostuvo 
como si el instrumento fuese otro apéndice más de su cuerpo. Se sentó 
entre los músicos, colocó unos dedos esbeltos sobre las cuerdas y guio 
una vivaz melodía al ritmo del resto del grupo. 

Sus invitados no perdieron ni un segundo antes de levantarse de las 
sillas a bailar. 

Eva le lanzó a Javier una mirada inquisitiva. 

Él le susurró al oído: 

—Corazón de Los Llanos. 

La melodía resultaba familiar. Era un cántico que había oído entre 
soldados retirados que se habían mudado a Galeno tras la revolución. 
Quizá la canción los había unido durante aquellos tiempos oscuros de 
guerra. 

—¿Sabe usted bailar? —le preguntó Ludivina. La chica por fin 
había dado cuenta de su plato de fruta. 

—Sí —respondió Eva, pensando en las procesiones de San Juan 
Pastor. En el regocijo electrizante que aquellos pisotones y giros le 
habían provocado en el corazón, el modo en que se había dejado 
arrastrar por el desfile al huir de Javier—. Pero bailo yo sola —mintió. 

Aquellos vestidos con volantes eran perfectos para bailar el joropo. 
La moda estaba hecha precisamente para eso. La gente bailaba en 
parejas, con una mano alzada en el aire y sujeta a la de su pareja, y la 
otra en la espalda contraria. Se movían en círculos holgados y 
golpeteaban el suelo al unísono con las alpargatas. Acto seguido 
apartaban la mano de la espalda de la pareja y giraban. Las faldas de 
volantes de las mujeres surcaban el aire como ondas tormentosas. 

Eva se sobresaltó al ver que Javier se ponía en pie. Durante un 
segundo, la invadió el pánico al pensar que le iba a pedir bailar. 

—Solo tiene que dejarse llevar por el ritmo de la guitarra de cuatro 
cuerdas —dijo Ludivina—. ¿Quiere que le enseñe? 

Eva la miró boquiabierta. Podía imaginar lo que pensarían los 
invitados de don Samón: dos chicas torpes atravesando la pista de 
baile y pisándose las alpargatas entre ellas. 

—NOo. 

Ludivina soltó una risita. 

—¡No tenga miedo! ¿Prefiere que nos vayamos de aquí, antes de 
que alguien la saque a bailar? 

Se puso de pie y tironeó de Eva para que se levantase. Eva lanzó 
una mirada al otro lado de la mesa, a Javier, que invitaba a Celeste a 
bailar. Tenía la expresión libre de malicia, probablemente porque iba 


a ganar algo con aquella maniobra. Pero ¿qué sería?, se preguntó Eva. 

Las muchachas esquivaron a los bailarines y pasaron a un patio más 
pequeño y elevado. Allí el jardín se dividía en dos pasadizos entre 
setos que daban a varias balconadas con vistas a la playa. La luz de la 
luna iluminaba la noche y su reflejo era una bola gigante y borrosa 
sobre el mar Vacuno. La Garra de Rahmagut cruzaba el cielo al otro 
lado. 

Eva imaginó que podría sacarle algo de información a la chica. 

—Ludivina —dijo—, ¿habías conocido ya a Javier? 

La chica reflexionó. 

—Quizá cuando era pequeña, pero no lo recuerdo, así que no — 
respondió con un encogimiento de hombros. 

—-¿Qué tipo de relación tiene con don Samón? —preguntó Eva. 

Ludivina cimbreaba de un lado a otro al ritmo de la música, que 
acababa de cambiar a una nueva canción, como si fuese imposible 
escapar al baile. 

—¿Segura que no quiere que le enseñe a bailar? 

Eva le mostró una amable sonrisa de rechazo. 

—De acuerdo. Pero ¡creo que se le daría bien! Ningún fedriano 
haría oídos sordos a esas guitarras. 

—Pero es que... soy de Venazia. 

Ludivina se limitó a alzar una ceja. Don Samón se unió a ellas antes 
de que Eva pudiera seguir preguntando. Soltó una risa cuando 
Ludivina le contó que Eva no quería bailar. 

—Ah, ¿no? —dijo, tratándolas a las dos como si fueran niñas, cosa 
que a Eva le gustó bastante—. No hay problema, no todo el mundo 
tiene que disfrutar del baile. Aunque no debería darle vergijenza 
bailar con Ludivina. Reina y Celeste están dándolo todo en la pista de 
baile. No resulta muy elegante, pero mis huéspedes son como mi 
familia y no les importa. 

—Mi abuela pondría el grito en el cielo —intervino Eva sin pensar. 
Una brisa de jazmín flotó por la balconada. 

—¿Reina es la amante de doña Celeste? —preguntó don Samón a 
las claras. Eva no supo qué responder—. No se preocupe, yo no soy su 
abuela. Sea cual sea la respuesta, no pondré el grito en el cielo. 

Dado que Eva tardaba mucho en responder, don Samón prosiguió: 

—Algo así no se veía con malos ojos, antes de que llegasen los 
colonizadores y nos obligasen a adoptar las costumbres de los 
penitentes. 

—¿Era distinto antes? —preguntó Eva en voz baja. 

Don Samón contempló la luna, abstraído en sus propias 
cavilaciones. 


—Sí, muchas cosas eran diferentes antes de que llegasen los 
humanos. Los valcos vivían en las Páramo, aislados de las tribus 
nozarieles de la costa y del reino de los yares en Las Garras, que fue el 
primero en caer. Por supuesto, todo eso fue mucho antes de que yo 
naciese, pero he estudiado todo lo que los historiadores y folcloristas 
dicen sobre el tema. Nuestro pueblo, los valcos, permaneció aislado 
tanto como pudo, ignorando la esclavitud de los nozarieles y la 
masacre de los yares. Los humanos vieron que éramos una raza 
guerrera, así que en lugar de esclavizarnmos o matarnos, nos 
manipularon para creer que valía la pena comerciar y, en última 
instancia, adoptar su cultura. 

Eva guardó silencio, recordó cada vez que sus primas o tías habían 
empleado su mera existencia contra ella, cuando la hacían pensar que 
hacía mal por seguir los deseos innatos en su sangre. 

Don Samón aprovechó su silencio para continuar, cosa que Eva 
agradeció. Reprimió todo aquello. 

—Verá usted, en las viejas comunidades valco, las disputas se 
resolvían mediante la fuerza, pues somos criaturas físicas. Nos parecía 
deshonroso eso que hacen los humanos de involucrar civiles, 
familiares y personas más débiles en disputas. Los desacuerdos se 
resolvían mano a mano, y el vencedor era quien quedase en pie... en 
posesión de las astas del perdedor. 

Arrancar la cabellera. Un acto brutal. Eva se estremeció y luego 
pensó en sí misma y en Javier. 

—¿Había disputas entre varones y hembras? 

—Sí, pero no hay que desmerecer al sexo femenino. Una batalla 
entre dos valcos bien entrenados debía de ser todo un espectáculo. 

Eva apretó los puños a los flancos y siguió la mirada de don Samón 
hasta la luna. Era justo eso lo que había querido de Javier cuando se 
escapó con él. Era lo que le había sido prometido: el conocimiento de 
su pueblo, de un pasado que jamás había tenido la oportunidad de 
aprender. 

—Pero ¿y si había una disputa entre una persona más débil y otra 
más fuerte? 

—La sociedad valco no era perfecta, lo admito. Los valcos son 
criaturas de la espada, del honor hacia uno mismo. Sin embargo, hay 
que olvidar conceptos humanos como el orgullo. Los insultos no 
bastaban para provocar guerras. Los valcos purasangre tienen mucha 
autoestima, algo que va más allá de lo que se ve a simple vista. Un 
insulto no puede hacer daño a quien se considera que está por encima. 

»Sin embargo, llegaron los humanos y, aunque reconocieron que los 
valcos eran criaturas poderosas, nos involucraron en sus guerras de 


conquista y embaucaron a las generaciones futuras para enzarzarse en 
conflictos insignificantes. Así pues, las familias valco reconocieron la 
necesidad de adaptarse y de desaconsejar matrimonios que no diesen 
descendencia inmediata para prevenir la extinción a la que nos 
enfrentamos ahora. Por eso hemos llegado a una sociedad en la que 
gente como su abuela se escandaliza por lo que debería o no debería 
parecer una relación. Fue un cambio en la mentalidad de la alta 
sociedad que se operó durante generaciones. 

»Aun así, todavía hay gente lo bastante valerosa como para romper 
estos moldes penitentes propios de humanos. Por ejemplo, doña 
Feleva Águila. Tuvo dos hijos para continuar con su legado, pero solo 
amó a mujeres en su vida. En cierta ocasión, me habló de la amante 
que había perdido y del acto de venganza que la convirtió en una 
asesina a una edad muy temprana. Las primeras muertes que 
lamentaba. Así se refería a ellas. 

Eva asintió en silencio y se asombró ante el tipo de vida que don 
Samón debía de haber tenido como confidente de Feleva Águila. 

—Le cuento esto porque sé que ha oído usted hablar de ella. Su 
nueva madre, si no hubiera muerto. Es el verdadero ejemplo de cómo 
eran antes los valcos. 

Una cálida brisa los envolvió y le acarició los rizos a Eva, mientras 
la alegría del joropo en el comedor la llenó de regocijo. 

—Javier mencionó que no eran más que maledicencias. 

—¿El qué eran maledicencias? 

—Las amantes de Feleva. 

Don Samón resopló. 

—Doña Eva, su esposo ha sido criado con ideales humanos, bajo la 
influencia de un rey humano, un gobernador humano y una corte 
humana. Al igual que usted. Sin unos padres valcos que la hayan 
criado con nuestras enseñanzas, cualquiera adopta el modo de vida 
humano como la normalidad. Doña Feleva era una caudilla; no tenía 
tiempo para criar niños y no vivió lo suficiente como para criar a 
Javier. Sin embargo, Enrique tenía suficiente dinero como para 
contratar amas de cría y los humanos trajeron con ellos las enseñanzas 
del Pentimiento. Colonizaron nuestras tierras, esclavizaron a tantos 
como pudieron... 

—A los nozarieles. 

Don Samón asintió. 

—Y extendieron sus creencias. Así pues, por supuesto que don 
Javier y don Enrique se comportan como humanos. Por supuesto que 
involucran a los débiles en sus luchas y ven a su madre como una 
reina glorificada... una reina humana. Pero doña Feleva era valco 


hasta la médula. Por eso no intentó conquistar toda Venazia. Podría 
haberlo hecho. Tenía suficiente oro e iridio para derrocar a Segol y 
coronarse como reina. Por eso resultó una aliada tan valiosa para mi 
movimiento de independencia. 

Mientras don Samón hablaba, Eva comprendió que lo mismo se 
aplicaba a él. Podría haberse coronado como rey y haberse 
aprovechado de la esclavitud tras asegurar la independencia. En 
cambio, había permitido que tanto valcos como nozarieles tuviesen 
libertad. Eva lo admiraba por ello. 

—Pero de todos modos, los valcos se están extinguiendo —lo 
espoleó, ansiosa por aquel auténtico pozo de conocimientos que 
estaba compartiendo con ella. 

—Cierto. Ahora somos libres del yugo humano, aunque hemos 
pagado el precio con muchas vidas de valcos. Por eso hemos de 
apreciar lo que nos queda. Usted, Javier, Enrique, Celeste, Ludivina y 
unos cuantos más son nuestro futuro. Lleve esa seguridad con orgullo, 
no la olvide jamás. 

—Pero ¿de qué ha servido conseguir la independencia si el coste ha 
sido su pueblo entero? 

—Nuestro pueblo —la corrigió él, y Eva puso una mueca—. Bueno, 
yo me hice esa misma pregunta cuando estaba sumido en plena 
campaña militar. Conseguí aceptar el hecho de que la guerra es mucho 
más sangrienta de lo que habría imaginado jamás. Al tomar parte en 
ella, yo no era mejor que los valcos que se aliaban con los 
colonizadores. Sin embargo, también me di cuenta de que la tierra ha 
cambiado. Ya no podemos estar divididos según la especie que 
seamos. Los humanos y los nozarieles no valen menos que los valcos. 
Sienten tanto como nosotros. Razonan tanto como yo. ¿Sabía usted 
que me crio una nozariel? 

—¿En serio? ¿Por qué? 

—Mi madre era una humana débil. Criarme le suponía una gran 
carga, así que quien me dio de mamar fue una esclava nozariel. Mi 
madre murió cuando yo tenía nueve años. Me criaron Xarima y mi 
padre, que me contaron historias sobre nuestro pasado antes de los 
humanos. Empecé la campaña pensando en la gente que había nacido 
en esta tierra, que la labraba, que construía ciudades en ella, que la 
hacía prosperar, y que aun así tenía que enviarle casi la mitad de lo 
que ganaba a un rey que estaba al otro lado del océano y que no nos 
veía más que como una teta que ordeñar. Lo hice por los nozarieles 
que la corona segolana había maltratado. Decidí ser el campeón de 
todos. No es posible regresar al modo de vida valco. Es demasiado 
tarde para ello, esta tierra ha cambiado demasiado. Algún día, ya no 


seremos valcos, humanos y nozarieles. Solo seremos fedrianos. 

Eva lo miró a los ojos y sintió la chispa de un fuego que prendía en 
lo profundo de su vientre. No tenía que preguntarse cómo lo había 
conseguido, cómo había convencido a miles de que se uniesen a su 
causa. Era facilísimo oírlo y ver lo mismo que él. 

—Tuve la suerte de comprender mi propósito desde una edad 
temprana. Pude dar forma a mi vida según ese propósito. Pero basta 
de hablar de mí, doña Eva. Tengo curiosidad por saber cuál cree usted 
que es su propósito. 

Ella dejó escapar una risa quebrada, porque no era capaz de 
sacudirse las palabras que Javier le había dicho antes. «La geomante 
más poderosa de Fedria.» Eran palabras necias y más valdría que se las 
llevase el viento. 

—Me pone usted en un compromiso. No es una pregunta fácil de 
responder. 

Ludivina soltó una risita, no con desdén, sino con la calidez de un 
interés genuino. 

—Le pido disculpas —dijo don Samón. 

—Creo que mi propósito son los sortilegios. —Pensó en la 
adrenalina, el ansia—. De iridio, en particular. 

Don Samón rio entre dientes y se inclinó sobre la balaustrada, con 
la mirada fija en aquel cometa de color cian en el cielo. Era un 
hombre atractivo, ajeno a los estragos de su edad, excepto por las 
arrugas que le habían ocasionado sonrisas amplias y constantes. ¿Era 
aquella belleza ultraterrena algo normal en los valco? Desde luego, la 
sangre de Eva no había cumplido en ese sentido. 

—Eso me recuerda a Rahmagut —dijo—. No le gustará oír lo que 
pienso del iridio. 

—¿Y qué piensa usted? 

—¿Sabía usted que, hace milenios, Rahmagut era el único dueño de 
la roca de iridio? —cambió de tema—. Estoy seguro de que, como 
nueva miembro de la familia Águila, sabe usted que tendrá acceso a 
todo ese poder. Pero no permita que la consuma como consumió a 
Rahmagut. La leyenda dice que no era más que un hombre normal que 
ansiaba tanto el iridio que perdió la cabeza, hasta el punto de creerse 
un dios. Un dios traicionero y avaricioso. Deberíamos dar gracias a los 
héroes de nuestro pasado por haber erradicado su presencia para 
siempre de este mundo. 

Eva se permitió fruncir profundamente el ceño, pues estaba 
demasiado oscuro como para que el Libertador viese su expresión de 
desacuerdo. 

—«¿Ha... ha sido erradicado de verdad? 


Don Samón inclinó la cabeza. 

—Por desgracia, los rezos que le dedican caen en saco roto. Ches lo 
selló hace muchísimo tiempo con el poder que le quedaba. Lo hizo por 
el bien de este mundo, pues Rahmagut estaba preparado para partir en 
dos esta tierra con su ambición. ¿Puede usted imaginar semejante 
grado de egoísmo? 

Eva recordó el ansia que había en su corazón cada vez que 
jugueteaba con el iridio. Era cierto. Podría consumirla si se lo 
permitía. Y parte de ella quería ceder a esa ansia. 

—Pero la garra... —murmuró—. La leyenda es real. 

Hasta la nueva hoja dorada de Reina, que se había manifestado solo 
para ella. También era una prueba. 

—Lo es. Y hay gente que ansía un trozo de ese poder sellado. — 
Hizo un gesto con el mentón barbado hacia el borrón que era el 
cometa—. Gente a la que le gustaría aprovechar la oportunidad para 
invocar a Rahmagut en el momento en que el sello está más débil y su 
influencia es más fuerte. Por suerte, pronto esa oportunidad habrá 
desaparecido, gracias sean dadas. 

—Debe de saber usted mucho del tema —dijo ella, por seguirle la 
corriente y por la comodidad que exudaba don Samón. Oírlo hablar 
era puro entretenimiento. 

—Nosotros somos los guardianes, los que previenen que algo así 
pase —contó Ludivina con entusiasmo. 

El rio entre dientes. 

—No es tan sencillo, pero sí. 

—¿Por qué es tan importante salvaguardar esa tumba? ¿Qué tiene 
de malo invocar a Rahmagut? —En aquella ocasión pronunció el 
nombre con confianza. Había disminuido aquella pátina de aprensión 
con la que había crecido ante la perspectiva de articular un nombre 
prohibido en la hacienda. Se alegró de ver que estaba un paso más 
libre de su abuela. Al escaparse de Galeno, lo que había perseguido 
era labrarse su propio camino—. ¿Qué tiene de malo el iridio? 

—Papi, ¿se lo enseñamos? 

Eva se enderezó para dejar claro que quería que se lo enseñasen. 
Don Samón transigió con una sonrisa que emborronó la noche, y las 
guio por uno de los senderos de las balconadas. Las chicas lo 
siguieron, con una risita por aquel trato especial que les estaban 
dispensando a espaldas de los asistentes a la fiesta. La música se 
desvaneció a su espalda hasta que los sonidos de la noche los 
envolvieron, acompañados del omnipresente rugido de las olas 
lejanas. Por fin, aquel sendero adoquinado desembocó en una puerta 
de madera hermosamente tallada, que iluminaban dos apliques. En el 


aire flotaba el aroma de los profusos jazmines que se pegaban a las 
columnas que había a cada lado de la puerta. Don Samón la abrió sin 
necesidad de llave y las hizo pasar a un taller de gran tamaño. Lanzó 
un rápido sortilegio de iridio a los apliques del interior y la estancia 
entera se iluminó con un chispazo. Libros y trofeos habitaban las 
estanterías que se pegaban a tres de las seis paredes hexagonales. 
Había varias mesas rectangulares dispuestas en un lateral de la 
estancia, cubiertas de instrumentos como los que Javier usaba para 
mezclar reactivos de geomancia, así como herramientas y artefactos a 
medio construir, o minerales y geodas resplandecientes. En el centro 
del taller había una mesa amplia en la que había grabado un mapa del 
continente. Sobre ella descansaba un curioso artefacto con forma de 
globo de hierro forjado con patas, que proyectaba una imagen ilusoria 
de las muchas estrellas que imitaban las del cielo nocturno. Tras un 
escritorio de patas leoninas, colgaba un cuadro que representaba una 
sangrienta batalla y, junto a este, había una gran placa de mármol en 
la que había talladas formas de personas agonizantes, extremidades 
retorcidas y bocas abiertas, que señalaban al techo como si las 
estuviesen absorbiendo hacia las profundidades de la tierra en mitad 
de un grito. 

—Este es mi despacho —anunció don Samón, pasando los dedos 
por el respaldo brocado de un mullido sofá de dos plazas—. Es donde 
ahora mismo paso la mayor parte del tiempo. No estoy fuera, entre 
espadas y entrenamientos, como cuando era joven, sino aquí, entre 
libros, porque estoy buscando un modo de impedir que el poder de 
Rahmagut entre en esta tierra gracias al iridio. 

Eva parpadeó. Lo había oído con claridad, pero su mente se negó a 
comprender el significado. 

De un cajón de aquel escritorio de patas leoninas, don Samón sacó 
un pergamino que desenrolló para revelar un mapa estelar. También 
sacó un taco de correspondencia con sellos de cera abiertos con todo 
tipo de colores. Señaló la ilustración de la estrella que claramente 
representaba la cola cian de la Garra de Rahmagut. 

—Hace cuarenta y dos años, alguien invocó con éxito a Rahmagut. 

—¿Y qué sucedió entonces? —preguntó Eva, mientras Ludivina 
giraba el globo a su capricho y cambiaba la posición de las estrellas. 
Aquel cielo ilusorio cambió con el movimiento; los días se 
convirtieron en noches que volvieron a convertirse en días. 

—Supongo que esa persona consiguió justo lo que quería. Entró en 
comunión con Rahmagut y debilitó irreparablemente el sello, una vez 
más, porque a buen seguro hubo otras invocaciones en generaciones 
pasadas. Por extraño que parezca, en toda la bibliografía que se ha 


escrito sobre la geomancia, no existe una sola mención al uso del 
iridio antes de que apareciese la Garra de Rahmagut hace cuarenta y 
dos años. —Hojeó el taco de correspondencia e invitó a Eva a mirar—. 
Ches expulsó el iridio cuando aprisionó a Rahmagut bajo su sello. Pero 
creo que la última invocación le dio al segundo el poder suficiente 
como para que el iridio regresase al mundo. 

Eva abrió y cerró la boca, pues no se le ocurrió ninguna respuesta 
apropiada. Doña Rosa había dicho que era una escuela nueva de 
geomancia. Una frontera por descubrir. Eva jamás había imaginado 
que estaría tan conectada con el dios del Vacío. 

—Su influencia... su capacidad para darle forma al mundo... no es 
ninguna fábula. Es real, pero es débil. Del mismo modo que lo es el 
sello bajo el que Ches lo aprisionó. Me temo que si se invoca a 
Rahmagut una vez más mientras ese cometa sigue visible, el sello se 
romperá. 

Eva se giró hacia la talla de la gente agonizante y se percató en lo 
fuera de lugar que parecía dentro de lo que en realidad era un 
despacho de guerra. Fingió sentirse cautivada por la talla, para que 
ninguno de los dos atisbase los planes de Javier en sus ojos. Junto a 
esta había un tablón cubierto de hojas de diario y páginas arrancadas 
de libros. Bastó un vistazo para darse cuenta de que todas trataban 
sobre las tinieblas. 

—¿Tan malo sería si se rompiese el sello? —quiso saber, mirando 
por encima del hombro. 

El miedo le electrizó la columna vertebral cuando los ojos carmín 
de don Samón se cruzaron con los suyos. Fue una reacción basada en 
el instinto, que la retrotrajo al horrible momento en que Javier la 
había golpeado. Porque no lo habría esperado jamás y había resultado 
inquietante ver aquella ferocidad indomable salida de ninguna parte. 
Sin embargo, Eva se sintió como una idiota, pues comprendió que no 
había universo o mundo alguno en el que don Samón fuese a alzar una 
mano contra ella. 

—Recibí una profecía poco después de que Segol se retirase de 
estas tierras —admitió él, tras dejar caer el taco de cartas sobre el 
escritorio con gesto furioso—. Me la dijo un hombre a quien consideré 
un charlatán por error y que afirmó que todo lo que yo había hecho 
por la independencia quedaría frustrado. Al ser un joven impulsivo 
como lo era entonces, le hice cosas horribles a ese hombre, pero jamás 
conseguí silenciar su convencimiento en que, si el sello de Rahmagut 
se rompía, el caos resultante debilitaría a nuestras naciones y 
propiciaría un segundo mandato del Imperio segolano. La pérdida de 
nuestra independencia. —Señaló la talla que representaba gente 


angustiada a su espalda—. Sacamos esa talla de la tumba hace años, 
cuando construí esta residencia. No es más que un pequeño fragmento 
del horror que llena el sepulcro. Es tanto una advertencia como una 
garantía de lo que sucederá si se despiertan las cóleras de Ches y 
Rahmagut. ¿Tan malo es querer prevenir la muerte de inocentes? 

El silencio fue incómodo, pero breve, pues Ludivina intervino: 

—No sucederá, papá. Es la última semana. Tú estás aquí. 

Le hizo un gesto a Eva para que jugase con el globo, para que lo 
girase y admirase las estrellas que orbitaban la diminuta esfera 
suspendida en su mismo centro. 

—Así es. Por lo tanto, la decisión lógica fue establecerme en 
Tierra'e Sol —añadió don Samón, de nuevo en tono suave—. Todo lo 
que necesito saber para acabar con la magia del iridio está dentro de 
esa tumba y a ello me he dedicado todos estos años. Si no se realiza la 
invocación, el sello no se romperá. Y si no hay iridio, no habrá 
oportunidad de que se desate el caos y se destruya todo aquello por lo 
que he luchado y sangrado. 

—¿Cómo puede usted querer acabar con el iridio? —balbuceó Eva 
de pronto. Era la pregunta que había tenido en la punta de la lengua 
desde que él había sacado el tema a colación. ¿Cómo podía querer 
acabar con algo tan increíble? 

Él quedó impertérrito a su reacción. Lo que hizo fue esbozar una 
sonrisa apasionada. 

—Porque el iridio tiene muchos más aspectos negativos que 
positivos. 

Eva estaba en total desacuerdo. No era culpa del iridio que los 
humanos fuesen poco imaginativos y cerrados a la hora de verlo y 
usarlo. Todo el mundo en Galeno había asumido que Eva estaba 
poseída por un demonio, pero no eran más que un atajo de ignorantes. 
Le lanzó una mirada a Ludivina, que antes había presumido de su 
talento con las lámparas del salón comedor. Ludivina no reaccionó; 
quizá le daba miedo contradecir a su padre en el tema. 

La chica fingió un bostezo y estiró los delgados brazos: 

—Debería ir a buscarme un compañero de baile —anunció. 

Don Samón le sonrió a su hija y asintió. 

—Sí, ve. No te olvides de que los anfitriones tienen que ganarse a 
los huéspedes. 

—He aprendido del mejor —dijo Ludivina, y le guiñó un ojo a Eva 
antes de salir a la oscuridad del sendero del jardín. 

Eva casi inspiró entre dientes por haber dejado escapar la 
oportunidad de salir a su vez. Por un lado, sentía el encanto absoluto 
que ejercía sobre ella el Libertador. Por otro, no estaba segura de 


cuánto tiempo podría seguir ocultando que conocía las intenciones de 
Javier y Reina si el Libertador seguía indagando. 

Don Samón se dejó caer en el asiento tras el escritorio. Sus pestañas 
rubias ceniza le oscurecieron la mirada. 

—Me alegro de que el viaje de la garra vaya a acabar pronto y que 
se lleve consigo la amenaza, al menos durante otros cuarenta y dos 
años, O hasta que consiga descubrir algo para contrarrestar o cancelar 
el iridio. 

Aunque no conseguía odiar a aquel hombre, Eva odiaba su 
convicción. 

Tarde o temprano tendría éxito, lo cual la apenaba. 

—Ojalá pudiese hacerle cambiar de parecer —murmuró con la 
mirada en las ilustraciones de tinieblas que estaban sujetas al tablón. 

—¿Está usted segura de que lo que dice no se debe a la influencia 
de Rahmagut? —espetó él. Ambos compartieron una risita entre 
dientes. 

—Bueno, ¿y qué hace falta para invocar a Rahmagut, aparte de, ya 
sabe, las nueve esposas? Supongo que lo sabe usted todo del tema — 
dijo Eva. En las maquinaciones de su marido entraba traicionar la 
confianza de don Samón. La estaba usando a ella para conseguir sus 
objetivos. Más le valdría saber de antemano en qué se estaba 
metiendo, en lugar de confiar en sus órdenes a ciegas. 

Como respuesta, don Samón apuntó con un dedo al tablón. 

—Hay ciertos planes para invocarlo —admitió—. Tengo muchísima 
correspondencia e informes de colegas de Segolita que han oído 
comentar que Enrique y su bruja, Ursulina Duvianos, están raptando 
mujeres. Cuando Celeste me envió la carta, supe que los dos iban en 
pos de la leyenda de Rahmagut. La hipótesis quedó confirmada gracias 
a una pequeña hueste que cruzó el Río'e Marle, al sur de El Carmín, 
con los colores de los Águila. Si iban de camino a Segolita, ¿por qué 
no cruzar cerca de La Cochinilla? 

Don Samón comentó algo de que pasaba las noches con miedo a 
tener que enfrentarse a don Enrique, que fue su aliado en su día. Eva 
murmuró una réplica esquiva, pues el fragmento de diario bajo la 
ilustración había captado su atención. 

—Sé que acaba de casarse con Javier, pero me preguntaba si no 
podría usted decirme si los dos hermanos se han distanciado. ¿Ha 
conocido usted a Enrique? ¿Es cierto que lo ha consumido la locura? 

El pasaje del diario mencionaba que había que llevar a las damas a 
la última cámara de la tumba mientras la Garra de Rahmagut aún 
marcaba el cielo. 

—No puedo imaginar cómo podría un padre, por no mencionar un 


valco, estar dispuesto a ofrecer a su propia hija en sacrificio. Porque 
Celeste es una Dama del Vacío, ¿verdad? 

Eva contempló con ojos entrecerrados la caligrafía desvaía del 
fragmento de diario. Eran las instrucciones para abrirles el gaznate a 
las mujeres del modo más rápido y digno, en calidad de ofrendas, para 
así extraer de ellas el poder que albergaban en la sangre, que habría 
de acumularse en el centro de la cámara. 

Eva se quedó sin respiración. Giró sobre sus talones de golpe para 
mirar a don Samón, que la contemplaba con curiosidad, con aquella 
mirada roja cargada de un significado que no supo descifrar. 

—Esto no es real, ¿verdad? —preguntó, con la esperanza de que 
hubiese otra interpretación de las sutilezas de la leyenda. Quizá fuera 
posible una solución alternativa. 

—Pero si acabamos de hablarlo. Todo es cierto. El sello de 
Rahmagut se romperá si se lo invoca una vez más. Y para ello hay que 
sacrificar la vida de las nueve mujeres. 


Capítulo 37 


EL AMOR DE LA AMISTAD 


Ro. sabía que era la mujer más afortunada del mundo. 

Vio reírse a Celeste y se maravilló al contemplar aquellos ojos 
brillantes a causa del toque del vino. Parecía la chica que había sido 
antes de la muerte de su madre, en la cumbre del poder de su padre. 
Era como si volviese a llevar la piel de alguien que tenía la buena 
fortuna caligrafiada en el destino. 

La música las llevó hasta uno de los muchos jardines 
interconectados, donde los setos cargados de jazmines o hibiscos 
formaban huecos que proporcionaban algo de intimidad a los 
huéspedes de don Samón. Cruzaron una sección en la que un pequeño 
grupo había ocupado varios bancos bajos para apostar en una partida 
de calamidad, y otra en la que dos hombres fornidos se habían 
refugiado para susurrarse dulces naderías en los oídos bajo la luz de la 
luna. Reina se adentró más y más en el jardín laberinto y Celeste la 
siguió, con una sonrisa en los labios, húmedos por las amapolas. Se 
había tomado tres. Habían compartido tres: uno en la abertura de la 
tumba y dos más de las bandejas de postres de don Samón, repletas de 
amapolas, como si fuera inevitable que todos sus invitados se 
convirtieran en piezas de un único destino compartido. 

El vientre de Reina ardía ante las posibilidades de aquel juego. No 
tenía fuerzas para ponerle fin. El vino había erradicado esa gota de 
autocontrol. Y los ojos de Celeste estaban satisfechos, por fin, tras 
pasar tantos días en un estado de huida continua. 

Era un pasatiempo que hasta el último centímetro de Reina le 
suplicaba a gritos que no acabase. 

Antes, poco después de haber regresado de la tumba, don Samón 
les había concedido la gracia de regalarles a todos los miembros del 
grupo reactivos de geomancia, incluyendo algo de iridio, con lo cual 
Eva había podido rellenarse el colgante y Reina, el corazón. Sin 


embargo, la solución se le antojó aguada, débil. Reina sintió que solo 
con el baile ya la había agotado casi por completo. Notaba un aleteo 
manso en el pecho, aunque prefirió ignorar la sensación. No 
importaba nada más que aquel momento con Celeste. 

Sus pasos se redujeron cerca de un hueco abalconado carente de 
actividad alguna. La música era suave y lejana; el arpa dominaba una 
canción para bailar pegadas. En la lejanía, una garza solitaria atravesó 
el cielo, y Celeste fue corriendo a la barandilla para contemplar su 
vuelo. Reina la siguió. Allí se encontraron con una luna llena que les 
hizo compañía. La Garra de Rahmagut estaba oculta tras los tejados de 
la casa y las palmas del otro lado, así que no resultaba difícil olvidar 
el motivo por el que estaban allí. 

—No sabía que sabías bailar el joropo —se sorprendió Celeste, 
abanicándose el pecho. 

—Yo tampoco. —Lo cierto era que ver danzar a los demás le había 
enseñado un par de movimientos. 

En la balconada no había bancos ni asientos, pero el vino había 
disminuido las inhibiciones de las dos. Celeste se derrumbó en el suelo 
como una catarata de seda y apoyó la espalda contra la balaustrada. 
Un círculo de risas lejanas llegó hasta ellas desde el nivel inferior. 
Reina la imitó, pero sin sedas. Había tenido suerte de que el sastre de 
don Samón hubiese sido un hombre sensato a quien no le había 
importado que le pidiese un atuendo de pantalones y chaqueta liqui 
liqui ajustada para la cena. 

—Hace mucho calor aquí —dijo Celeste, y se arremangó las 
dobleces del vestido, revelando dos piernas esbeltas—. Es como... si 
no hubiera manera de escapar del calor. 

Un goterón de sudor salado corrió por la sien de Reina. 

—Estamos demasiado acostumbradas al páramo. 

Celeste soltó un pequeño suspiro y tarareó la melodía de la música 
que habían dejado atrás. Tenía los labios gruesos, manchados de las 
interminables copas de vino que habían bebido una y otra vez. En 
medio de aquella oscuridad, sus ojos eran dos zafiros profundos, y 
Reina los observó, aunque no le hacía falta, pues ya atesoraba en su 
memoria cada destello y cada variación de color de aquellos iris. 

—Eres hermosa, ¿lo sabías? —confesó sin miedo. 

Celeste dejó de tararear y soltó una risita. 

La mano de Reina reptó hasta el regazo de Celeste y se curvó sobre 
la de ella, con la esperanza de que también se la agarrase. Esperó, 
pero los dedos de la otra permanecieron inmóviles. Reina se mordió el 
labio y su mirada cayó en el espacio que las separaba. Tenía permiso 
para cruzar el puente, había dado ese mismo paso antes, a los pies de 


la tumba de Rahmagut, y sin embargo había cierta rigidez en el aire. 
Una tensión que quizá provenía de ella misma, por la confesión que 
aún era demasiado cobarde para hacer. 

Reina inspiró hondo por la nariz y decidió que había llegado la 
hora de la verdad. 

—Celeste, tengo que decirte algo. 

La mirada de Celeste estaba fija en la luna que ascendía implacable. 
Reina esperó a mirar aquellos dos zafiros para confirmar que tenía su 
atención, pero la tensión no hizo sino coagularse. 

Celeste apartó la mano del regazo. 

—No me digas que quieres hablar de Rahmagut. 

A Reina se le paró la respiración. 

Por fin, Celeste la miró de frente, y su rostro era duro, como el de 
su padre. 

—Don Enrique me expulsó. Dijo que no podría regresar a menos 
que te encontrase. 

—Porque sabe que soy una Dama del Vacío —afirmó Celeste, 
despacio—. Y ya me has encontrado. 

—Se supone que tengo que llevarte con mi abuela. 

Las cejas de Celeste descendieron en gesto de decepción. Quizá 
todo aquel tiempo había apostado a que Reina tendría el valor de 
oponerse a la oscuridad que estaba haciendo añicos su familia. Reina 
lo vio y supo que merecía hasta el último gramo de rencor por su 
parte. 

Celeste envaró la columna y estrechó los ojos. Había desaparecido 
el brillo del vino. 

—Bueno, pues no va a ser posible. ¿O acaso me vas a obligar a ir en 
contra de mi voluntad? —Soltó un resoplido—. Ni que fueras capaz. 

Reina intentó volver a agarrarle la mano, pero ella evitó el gesto. 

—No quiero forzarte. 

Celeste se puso de pie. 

—Entonces, ¿cuál es tu plan? 

Reina la imitó. 

—Celeste. 

—Reina. 

Un estremecimiento sacudió los hombros de esta. Había una 
montaña entre las dos, una montaña que había atravesado hacía 
apenas unas horas y que en aquel momento parecía imposible de 
escalar. 

—Mi abuela me arrebató el mineral de iridio del corazón. 

—Mi padre posee todo el iridio del mundo. Puedo buscarte otro. 

Reina dio un paso atrevido y agarró las manos de Celeste con las 


suyas, sudorosas. Ella no se resistió. No necesitaba decir nada; su 
cuerpo entero retrocedía, traicionado. 

—No se trata de conseguir más iridio. Doña Ursulina me dijo que 
Rahmagut tiene el poder de darme un corazón nuevo. Has visto la 
hoja y la garra. Sabemos que la leyenda es real. —La respuesta de 
Celeste fue fruncir ceño—. Puede devolverle la vida a tu madre. 

Celeste se libró de ella de un tirón y bramó: 

— ¿Y te crees que me importa? 

—No has sido la misma desde que murió. —Reina no se puso de 
rodillas, pero tanto daba—. Piensa en lo felices que serían nuestras 
vidas después. 

Una risa ácida brotó como una explosión de los labios de Celeste. 

—Viniste hasta el Penacho a buscarme para poder introducir el 
fantasma de mi madre dentro de Maior... ¿y todo para qué? ¿Para que 
mi padre pueda fingir que no es un monstruo cuando se aprovecha de 
esa humana? 

Reina se encogió como si la hubiesen azotado en pleno rostro. 

—¿Cómo puedes creer que se le devolverá la vida? ¡La enterramos 
hace un año! —Sus palabras era un látigo al viento, un restallido que 
quebraba la paz de los jardines adyacentes—. En cualquier caso, ahora 
no es más que huesos y gusanos. 

Giró sobre sus talones y enterró el rostro entre las manos, mientras 
le daba la espalda a Reina. 

—Ya lloro por ella cada día y he aceptado que se ha ido. ¿Por qué 
quieres mancillar así su memoria? 

—No será como piensas. ¡Rahmagut tiene el poder de cambiar 
cualquier cosa! He visto las señales... en mis sueños, me ha enseñado 
el camino. Tu madre será normal, estará viva, será real. Además, yo 
no decido. 

Reina sabía que no era más que un peón en los planes del caudillo. 
Sin el propósito que doña Ursulina le había dado, no le quedaba 
mucho más. Cuando la Dama Benévola vivía, todo estaba bien. Ella 
había sido su hogar, su faro. Reina ansiaba con todo el dolor de su 
corazón volver a saborear aquella felicidad. 

—Por favor, Celeste. Tu padre se va a salir con la suya, nos guste o 
no. Lo mínimo que puedes hacer es pensar en mí. 

Celeste volvió a girarse de golpe y le dio un empujón a Reina en los 
hombros, mientras las lágrimas salpicaban el aire alrededor de su 
rostro. 

—¿Pensar en ti? —rugió. 

—¡Sí! Desde que llegué a la mansión de los Águila me he desvivido 
para cumplir los deseos de tu familia... para ser la persona que 


necesitabas. Nunca te he pedido nada. Lo único que he querido es que 
me veas. Sí, eres la heredera de su casa. Eres lista, fuerte, hermosa, y 
te lo mereces todo. Pero, por una vez, me gustaría ser yo quien posee 
algo. —Reina no se dio cuenta de que tenía lágrimas en los ojos hasta 
que la humedad empezó a gotearle sobre la clavícula—. Me quedan 
dos gotas de iridio en el pecho y, una vez que se agoten, mi vida 
también acabará. —Celeste no la había visto derrumbarse en el suelo, 
incapaz de respirar—. Pero si hay una posibilidad de dejar todo esto 
atrás, ¿por qué no intentarlo? ¿Qué más da que sea el dios del Vacío? 
Puede concedernos una vida nueva. 

Reina se detuvo. El corazón le galopaba en una carrera destinada a 
consumir el resto del combustible que le quedaba. 

—Todas esas muertes habrían servido para algo —dijo, y se le 
quebró la voz. 

Celeste negó con la cabeza, los ojos desorbitados, brillantes. 

—Eres un monstruo, igual que tu abuela. 

Reina dio un paso al frente. Se le rompió el corazón cuando Celeste 
dio un paso atrás. 

—No... Te quiero. 

Los labios de Celeste temblaron al replicar de inmediato: 

—En otro mundo quizá yo también te habría querido. Pero estás 
sumida en tu desesperación, buscas a arañazos lo peor porque sabes 
que no mereces nada mejor. Es cierto lo que dicen de tu raza. Perdí 
todo el respeto que podría tener hacia ti cuando te vi llevando mujeres 
inocentes a rastras al laboratorio de esa bruja. 

La presión se acumuló en las sienes de Reina. Se restregó las palmas 
sudorosas por los pantalones. 

—Pero... si nos besamos, en la tumba. Me has dejado agarrarte de 
la mano toda la noche. 

Celeste puso una mueca. 

La voz de Reina se desinfló poco a poco al decir: 

—Hemos compartido la amapola. 

—Pero ya te lo dije —siseó Celeste—. Quería compartirlo como 
amigas, no como las compartieron mis padres. Sin embargo, tú 
preferiste convertir mi gesto de agradecimiento en una declaración de 
amor. 

Reina recordó la tensión que se le acumulaba por dentro. El mismo 
chorro de rabia que no había tenido el valor de expresar cuando el 
caudillo la había acusado de deslealtad. 

—-¿Y por qué me dejaste besarte? ¿Por qué no me apartaste? 

—Te dejé besarme porque eres mi mejor amiga... o lo eras. Todo 
este tiempo he sabido cómo te sentías. Habría que ser una necia para 


no verlo. Te permito tener esos sentimientos..., te concedo esta noche. 
—La claridad asomó a sus ojos—. También me permití a mí misma 
juguetear con la posibilidad, pero en realidad no es lo que quiero. No 
puedo evitar sentir lo que siento. 

—¿No puedes evitar sentir que mi vida es secundaria con respecto a 
la tuya? 

Las palabras fueron como sal en las heridas que Reina se había 
entregado en lamer y curar, una y otra vez, soñando que su destino 
iba más allá de lo que dictaban sus nacimientos. 

La contención de Celeste se convirtió en un rencor malicioso y 
ardiente. De pronto, se pareció a Javier: 

—¿Y acaso no es así? ¿No pretendes secuestrarme a mí y a Maior 
para que puedas abrirte paso hasta un estatus mejor? ¿No cruzaste al 
páramo para usarme de damisela en apuros y desempeñaste el papel 
de salvadora, aunque en realidad quieres entregarme a tu abuela para 
que me masacren? —Celeste se enfrentó a ella con todo el peso de su 
cólera—. Quieres acabar con mi vida para tener una vida nueva. 
¿Cómo entro yo en esa ecuación? 

Reina se detuvo, con las cejas crispadas de confusión. 

Y Celeste lo vio escrito en su rostro. 

—No lo sabes, ¿verdad? —dijo con una risa temblorosa—. Las 
nueve esposas de Rahmagut, las Damas del Vacío, deben entregar sus 
vidas. Hay que hacer un sacrificio... Un sacrificio de sangre. 

—No es... no es más que... un poco de sangre. Yo jamás... 

La risa de Celeste resonó fría como los fuertes vientos de las 
montañas en las que había crecido. 

—No eres más que una herramienta para tu abuela. Te has creído 
hasta la última mentira que te ha contado esa bruja, y ni siquiera has 
considerado nunca averiguar la verdad por ti misma. 

No había modo de rebatir aquello. Reina estaba vacía. Era la misma 
estúpida llorona y necia que siempre había sido. La hoja dorada de 
Ches no cambiaba nada. Matar tinieblas y llegar a Tierra'e Sol no 
cambiaba nada. 

—«¿De verdad creías que yo no sabía que la tumba estaba aquí? He 
venido a pesar de ello porque el Libertador es la última persona a la 
que mi padre querría jugársela y conoce bien la tumba. Quiere acabar 
con todo el iridio... eso mismo que tú necesitas para vivir. —Sus 
labios se curvaron de animadversión—. De verdad, creí que vendrías 
como mi amiga, para ayudarme a recomponer mi vida tras todo este 
embrollo, no como una idiota que quiere entregarme a doña Ursulina. 
Sea como sea, da igual. Pronto ese cometa acabará de atravesar el 
cielo y yo habré dejado todo esto atrás. 


Celeste no se dignó a dedicarle una última mirada antes de 
internarse en los senderos del jardín laberinto, de regreso a la 
seguridad de la fiesta de don Samón. 

Reina contempló la luna, sola, paralizada, aceptando la burla que 
su brillo reservaba para los amantes. Apretó ambos puños contra el 
latido de su pecho. 

Era una necia. Por amar a Celeste tanto que cada momento sin ella 
le dolía en los huesos. Por adorarla desde el primerísimo día en que se 
habían conocido, por soñar que había sido el destino lo que había 
cruzado sus caminos. 

Pero, sobre todo, siempre había sido una necia por fiarse de su 
abuela, que ni siquiera se había molestado en esconder su naturaleza 
ante ella. Aquella aproximación condicional a salvar su vida. Aquella 
comida podrida que le había dado. Aquellos métodos para encontrar 
soluciones en la oscuridad. Aquellos consejos que eran una hoja de 
doble filo. 

Si Reina hubiera sido más lista, más capaz, mejor, lo habría visto 
desde el momento en que le arrancó el mineral del pecho, porque 
doña Ursulina no era ninguna idiota, como su descendiente. Se había 
percatado de la mirada de Reina mientras esta contemplaba al último 
tesoro de la mansión. Había visto las señales y había dejado a Celeste 
para el final, pues sabía que Reina jamás habría llegado tan lejos si 
hubiera sabido la verdad del final que le aguardaba. 

Durante todo aquel tiempo, Reina había sido el peón de los 
conspiradores de la mansión. Una pieza del juego que se podía 
manipular y usar. Los susurros, que se habían  acallado 
convenientemente en cuanto puso un pie en la isla, se agitaron para 
darle la razón, encantados. Se tocó el pecho con las manos; cómo le 
gustaría poder arrancarse aquel corazón. Pero, por supuesto, era 
demasiado débil para hacer algo así. 

Se enderezó y se apartó el flequillo rizado de los ojos. Se sentía 
desnuda sin las omnipresentes ataduras de las que colgaba su nueva 
espada. ¿Qué podía hacer a continuación? 

Sus pensamientos, traidores, volaron hacia Maior. La mujer que se 
había preocupado de mantenerla alimentada y sana, que se había 
desvivido por reabastecerla de iridio. Había estado ausente durante 
toda la fiesta, aunque don Samón había tenido la cortesía de reservar 
un sitio para ella a la derecha de Reina. 

Preocupada, dejó escapar un suspiro tembloroso. Durante todo 
aquel episodio, no le había dedicado a Maior ni un pensamiento. 
Estaba demasiado distraída con Celeste. 

Su ausencia no se debía solo a que la hubiera visto besar a Celeste, 


tal y como Reina había supuesto. También había desaparecido porque 
doña Ursulina se encontraba en la isla, en alguna parte, preparándose 
para derramar la sangre de las nueve esposas. 

—En la tumba —dibujaron los labios de Reina. 

Quizá lo que tenía que hacer era enfrentarse sola a su abuela. 


Capítulo 38 


MAESTRA DE TINIEBLAS 


D., Samón se apartó del asiento como si hubiese notado el 
cambio de actitud en Eva. Ella tartamudeó, incapaz de conjurar las 
palabras adecuadas. 

—-¿Está usted seguro? ¿Así ha de hacerse? 

Él se le acercó con ojos cálidos. 

—A ciencia cierta. Es decir, también hay que pronunciar ciertas 
palabras, alcanzar el Vacío y conjurar su magia, pero algo así no 
escapa a las habilidades de Ursulina. Lo que pasa es que no puedo 
creer que Enrique esté dispuesto a llegar a semejantes extremos. Me 
pregunto qué creen que van a ganar con ello. 

—No... no los conozco —mintió Eva, al tiempo que se giraba hacia 
la puerta y tragaba saliva para bajar el pánico que ascendía en ella 
como saliva. 

—En su día, Ursulina fue el mayor apoyo de Feleva, lo recuerdo 
bien. No hay que subestimarla. 

Sin embargo, era justo lo que Javier quería que Eva hiciese. Apretó 
los dientes. 

—Es poderosa, igual que doña Antonia —afirmó don Samón, 
señalando entre ellos como si compartiesen una broma privada. Siguió 
a Eva hasta la puerta y los apliques se apagaron tras él—. ¿Le he dicho 
a usted que conocí a su abuela? 

—Ah, ¿sí? —dijo Eva con voz aguda a causa de la sorpresa—. 
¿Cómo es eso? 

Se internaron por los senderos del jardín y volvieron a entrar en un 
mundo en el que el aire olía dulce. Flotaba el sonido lejano de un arpa 
y una guitarra de cuatro cuerdas. Eva captó la trayectoria de una 


delgada garza que surcaba la noche iluminada por la luna. Se alegraba 
de que don Samón hubiese comprendido que quería marcharse de allí. 
Tenía que ver dónde se había metido Maior. Era un tanto mezquino 
albergar la esperanza de que un corazón roto fuese la única razón por 
la que la humana no hubiese acudido a la cena... 

—Pasé por Galeno cuando era joven e ingenuo... en el punto más 
alto de mi campaña —continuó don Samón. 

—¿Le pidió apoyo a mi abuela? 

Él rio entre dientes. Salieron los dos a la misma balconada en la 
que se habían encontrado. 

—Su abuela no me odiaba tanto por aquel entonces. Fue bastante 
diplomática e incluso organizó un banquete para mí antes de 
señalarme dónde estaba la puerta. Fue en ese banquete donde conocí a 
la mujer más dulce del mundo. 

Algo frágil se agitó en el pecho de Eva al comprender a lo que se 
refería. 

—¿Me creerá usted si se lo digo a las claras? —preguntó don 
Samón y le ofreció una mano por instinto. 

Eva la contempló y se preguntó si sería maleducado rechazarla. 

—¿Decir qué? 

—Que conocí a su madre, Dulce. Que era ingeniosa y hermosa, que 
estaba hecha de caña de azúcar. 

El revoloteo de su corazón se convirtió en una estampida. Eva se 
mordió el interior de los carillos. Quería soltar alguna mentira 
educada y salir corriendo. Despreciaba aquel sentido implícito, la 
familiaridad de don Samón. Él bajó la mano, pero en su fachada no 
apareció juicio ni inquisición alguna. Se limitó a contemplarla con 
aquellos ojos sabios que tanto la enfurecieron. 

Eva se negó a llegar a ninguna conclusión, sobre todo porque se 
sentía sola y vulnerable bajo la luz de la luna. 

—¿Y qué dice de todo esto la madre de Ludivina? —preguntó, 
alejando el tema de Dulce. 

—La madre de Ludivina es una mujer con la que me casé para 
asentar mi posición en la política fedriana. No se preocupe por la 
opinión que tenga de mí. Su ausencia ya es más que elocuente. 
Además, ella no espera sino sinceridad por mi parte. No sé si se ha 
dado usted cuenta, doña Eva, pero he vivido una vida de duras 
verdades. Me pusieron en este mundo para abrirles los ojos a mis 
hermanos y hermanas, aunque se los abriese a una verdad que no 
querían ver. 

—¿Las verdades de la igualdad sin importar la raza a la que se 
pertenezca? —murmuró Eva, desesperada por escapar. Sentía dos 


fuerzas que tiraban de ella en direcciones opuestas: su preocupación 
por Maior y su miedo por ofender a aquel hombre, sobre todo si lo 
que acababa de decir significaba lo que ella pensaba. 

—Así es, aunque cuando aparecí en la hacienda de los Serrano, ni 
mis mejores artimañas sirvieron para convencer a su abuela. 

Eva lanzó una mirada hacia el salón, en el que una cálida luz 
amarilla se derramaba sobre los adoquines. Los sirvientes que 
deambulaban con bandejas de vino y amapolas. Las pocas parejas de 
baile que quedaban. Javier se reía junto a un hombre que le doblaba 
en tamaño mientras entrechocaban cálices rebosantes. Un júbilo en el 
que no participaba Maior. 

—Doña Eva —llamó su atención—, en mi juventud, fui a Galeno 
con la esperanza de marcharme con un ejército y varias arcas llenas 
como apoyo. En cambio, lo que sucedió es que dejé mi corazón en 
Galeno tras partir. 

Hizo una pausa, quizá por mero efecto dramático. 

—Cuando conocí a su madre, Dulce tenía la piel de cacao y unos 
ojos como dátiles. 

Eva bajó la mirada al suelo. No pudo controlar la lengua antes de 
decir: 

—Y yo soy una bachaca. Siento decepcionarle, don Samón, pero no 
me parezco en nada a ella. Y tampoco quiero parecerme. 

Don Samón apretó los labios. 

—Puede que mi madre fuese tan dulce como su nombre —dijo con 
el corazón al galope—, pero era la mujer más débil que he conocido. 

—Doña Eva —gruñó él. 

—Perdóneme si digo una verdad dura. —En cierto modo, soltarlo le 
resultó catártico—. Mi madre permitió que un hombre destruyese su 
felicidad. En lugar de luchar, me abandonó. 

—No fue ningún hombre quien destruyó la vida de su madre... 

Por fin, Eva reunió el valor para escapar . 

—Discúlpeme, don Samón. Creo que Javier puede estar 
buscándome. 

Fue una mentira estúpida y evidente, pero tenía mejores cosas que 
hacer que fingir en deferencia a don Samón. No quería mirar aquel 
rostro amable y ver que pertenecía a un hombre capaz de semejantes 
actos. 

—... lo que le robó la libertad y la felicidad a su madre fueron las 
mentiras de su abuela. 

Eva oyó su voz a su espalda, pero se alegró de que no la siguiera. 
La música le dio náuseas al entrar en el salón. Vio a Celeste, que 
escuchaba lo que decía uno de los amigos de don Samón, con un cáliz 


en la mano, lanzando miradas de vez en cuando a la entrada que daba 
a los jardines. En el otro extremo de la estancia, Javier hacía lo 
mismo. Su mirada cayó sobre Eva cuando esta pasó de una puerta a 
otra a toda prisa. La miró como si no tuviese ningún derecho a 
retirarse, a arruinar los planes que había trazado para ella esa noche. 
El calor de una punzada en el corazón asomó al rostro de Eva. Se le 
taponó la nariz al tiempo que una humedad asomaba a las comisuras 
de sus ojos. Con una mirada igual de fiera, retó a Javier a seguirla, 
pues le sobraban motivos para darle a probar un poquito de su cólera. 


Una sombra le salió al paso en el corredor que daba a los 
dormitorios. Eva dio un respingo, sobresaltada, antes de ver las 
mejillas rubicundas y los resplandecientes ojos de tamarindo de Reina. 
Algo en su nerviosismo, en el hecho de haber aparecido mientras 
rumiaba la conversación con don Samón, no hizo sino aumentar su 
ira. 

Eva se interpuso para detenerla y la acorraló contra una columna. 

—¿Este era tu plan? —siseó, y señaló con un dedo que amenazaba 
con hincársele a Reina en el pecho—. ¿Estabas planeando matar a 
Maior? 

La voz le salió quebrada, estridente. El corazón le retumbaba en el 
pecho. 

Reina se ruborizó aún más. Estaba paralizada, bajo una resignación 
amedrentada. 

—NO... No. 

Eva intentó discernir cualquier atisbo de culpabilidad en sus ojos, 
pero no lo encontró. 

—Para invocar a Rahmagut hay que matarlas. Pensaba que amabas 
a Celeste. 

Hubo un destello de furia en Reina. Agarró a Eva de la muñeca y le 
retorció la mano antes de apartarla de un empellón. La valco no pudo 
hacer nada ante la fuerza del agarre de la nozariel. Inspiró entre 
dientes y un repentino miedo le recorrió la columna. No había traído 
consigo el colgante de iridio... 

—Mi relación con Celeste no es de tu incumbencia —espetó Reina 
mientras agitaba la cola a su espalda. Estaba lista para luchar. 

A pesar de la agresión, Eva no pudo sacudirse de encima aquella 
profunda sensación de desaprobación. 

—Ahora mismo, tú lo eres todo para Maior. ¿Cómo has podido 
planear traicionarla así? Eres tan mierda como el resto de los demás. 


Unos pasos resonaron tras un recodo. Lo último que quería Eva era 
que Javier montase una escenita y la tratase con condescendencia, así 
que giró sobre sus talones y se dirigió a su habitación, dejando a 
Reina, aturdida, contra la misma columna. 

Eva necesitaba librarse del vestido y recoger sus joyas de 
geomancia antes de ir a buscar a Maior. Entró en el cuarto que 
compartía con su esposo. La suite de recién casados, tal y como había 
dicho la criada nozariel con una risita cuando les había mostrado el 
interior. La cámara era dos veces más grande que la de Maior; tenía 
una enorme cama con dosel y una alcoba equipada con una lujosa 
mesa de desayuno. No había ventanas; la única fuente de luz natural 
eran las anchas puertas que conectaban el dormitorio con la alcoba. 

Eva paseó por la habitación para calmarse. El corazón se le iba a 
salir por la boca. Se negaba a repasar la conversación con don Samón. 
Se negaba a extraer una conclusión. Había sonado muy familiar y 
amable, como si hubiese amado a la difunta Dulce. Lo cual podía 
significar muchas cosas..., pero, en realidad, probablemente solo 
significaba una. 

Eva lanzó uno de los cojines decorativos al otro extremo de la 
habitación. ¡No quería aceptarlo! Don Samón había sido muy amable. 
Y era el rostro, el líder, del movimiento de independencia. Era un 
héroe. No quería verlo como... 

Javier entró en tromba en la habitación y cortó el hilo de sus 
pensamientos. Cerró la puerta de golpe tras él. 

—Eva Kesaré —dijo. 

La aludida recibió su ira con los brazos abiertos. 

—Mira lo que ha arrastrado la marea hasta aquí —exclamó—. Eres 
justo lo que necesito ahora. 

Su réplica lo detuvo. 

—¿Cómo has podido dejar plantado así a don Samón? 

Eva cerró los labios con fuerza. Quería invocar el fuego estelar. 
Quería abrirle un agujero en todo el pecho. 

—Cuando alguien tan rico y famoso como él requiere tu atención, 
tienes que dársela, maldita sea. 

Ella resopló. 

—Me llevas planeando la vida desde el primer día. Me has traído 
aquí para poder congraciarte con don Samón. ¿Cuánto te ha ofrecido 
por traerme? 

Él dio un paso al frente con expresión preocupada. A Eva le 
aterraba estar tan cerca de él y se situó tras la cama. Con apenas tres 
pasos podía salir a la alcoba... siempre que Javier no se abalanzase 
sobre ella para detenerla, como bien sabía que haría. 


—Te has casado conmigo y me has traído como si fuera un trofeo 
porque sabías que don Samón es el monstruo que me engendró. 

Listo, ya lo había soltado. 

—¿Qué? Eva..., lo estás malinterpretando todo. 

Se le acercó, así que ella saltó hasta la mesita de noche, donde 
había dejado el colgante ya relleno de iridio. Lo agarró. 

Con la mano extendida y el vial de cristal en la mano, giró sobre sí 
misma y dijo: 

—¡Ni un paso más o mandaré toda esta habitación al Vacío de una 
explosión! 

Javier se tensó. Una perla de sudor le corrió por la sien. 

—Eva, piensa en lo que haces. 

—Volarte por los aires, que es lo que tenía que haber hecho en 
cuanto me enteré de todo. 

Tenía un nudo en la garganta. 

—Lo has entendido todo al revés. 

—Al contrario. Ahora comprendo por qué estoy en Fedria. Ahora 
comprendo por qué parecías tan amigable cuando apareciste por mi 
casa dispuesto a engañarme para que me escapase contigo. —Algo 
cruel desplegó los hilos de su corazón, como si tuviese un monstruo 
alojado en el pecho. Lo sentía, zarcillo a zarcillo. Se había creído muy 
lista al buscar a Javier con sus cartas, como si fuera su igual en los 
planes de aquel juego que se traían entre manos—. Tuviste suerte de 
que yo fuera tan estúpida y crédula. Me he marchado de mi casa para 
que me entregues a ese hombre. 

—Eva. 

—¿Cuándo pensabas decírmelo? ¿Por qué no me has entregado en 
cuanto hemos pisado Tierra'e Sol? 

—Eva. 

— ¡Ya lo sé! —rugió ella—. Porque pensaste que jamás accedería a 
conocerlo. ¡Embrujó a mi madre! Jamás se recuperó de lo que hizo. ¡Y 
toda mi familia cree que soy un monstruo, igual que él! 

Eso si se podía denominar familia a los Serrano. 

—Eva —volvió a decir Javier, y esta vez, Eva sintió su intención de 
cubrir la distancia que los separaba. 

—¡Ni un movimiento o te vuelo por los aires! —soltó un resoplido 
desdeñoso—. No es que tenga nada que perder. 

Por si acaso, Eva tironeó de los hilos de luz estelar e invocó la 
crudeza del plano cósmico. Vio el universo entero superpuesto a la 
estancia, a Javier. Tenía el poder en la punta de los dedos. Lo único 
que tenía que hacer era dejarlo escapar. 

Él inspiró hondo. 


—Sí —dijo al soltar el aire—. Te he traído aquí porque don Samón 
Bravo, el Libertador, es tu padre. 

A pesar de sus sospechas, la confirmación le arrebató el aliento. Le 
había gustado la idea de negarlo. Si no se daba aliento a las palabras, 
todos podían fingir que no era cierto... 

—Me he casado contigo, te he traído aquí, te he presentado 
formalmente y te he pedido que seas amable porque don Samón lleva 
años anhelando este momento. Y he sido yo quien se lo ha 
proporcionado. He sido yo quien le ha traído a su hija... a su hermosa, 
poderosa y perdida hija valco. Con la salud deteriorada de Ludivina, 
tu mano en matrimonio vale todo el oro de este lastimero país. 
Literalmente. 

A Eva le temblaron los labios a medida que los recuerdos del día 
entero la embargaban. 

—Hechizó a mi madre. La quebró —admitió con la voz hecha 
jirones. 

—Eva, siempre hay dos versiones de cada historia. No es eso lo que 
él dice... 

—;¡Pues claro que no lo dice! ¡Es un violador! 

El aire alrededor de ella chisporroteó. Remolinos dorados de iridio 
empezaron a desenvolverse en torno al colgante. Era energía pura a 
punto de liberarse. 

—Eva —su nombre salió de labios de Javier como una súplica—, 
¡todo eso se lo inventaron tus abuelos para que tu madre no se 
escapase con un rebelde, con un enemigo del Imperio segolano! Para 
justificar que ella, una mujer casada que ya tenía una hija, hubiese 
parido un bebé valco. La obligaron, a ella y al resto del mundo, a 
repetir aquella historia inventada. Aquella mentira. 

Las franjas de magia aumentaron. 

—¡Embustero! —espetó. 

Una de esas franjas explotó entre chisporroteos de fuego. Las llamas 
se extendieron incluso antes de tocar el suelo. 

—¿Por qué no se lo preguntas tú misma? —quiso saber Javier. 

Eva percibió que se estaba esforzando por contener el demonio que 
quería salir de su interior. Los zarcillos negros manaban de sus 
mejillas. 

—Si es inocente, ¿por qué no me lo habías dicho antes? 

Pensó en dejarse llevar. Imaginaba la destrucción que desataría. 
Luego se le encogió aún más el corazón. La detuvo la irrefutable 
certeza de que, a pesar de sus amenazas, no quería ver arder a Javier. 

En voz baja, él dijo: 

—No he querido decírtelo antes porque sabía que reaccionarías así. 


No quería que me odiases, o aún no, al menos... 

—¿Por qué? —ladró ella. 

—Porque, como ya te he dicho, te necesito para que te enfrentes a 
doña Ursulina —insistió con voz suave—. Porque me estoy 
convirtiendo en una tiniebla. 

La mano de Eva perdió la chispa del iridio. Sintió un peso en el 
estómago. Desencajó la boca, porque por fin lo veía todo con claridad. 

Javier abrió las manos, rendido ante la verdad. 

—Porque necesito estar presente en la invocación para que 
Rahmagut me limpie. Porque mi fuerza no basta para arrebatarle las 
damas a doña Ursulina. Sí, eras perfecta para mí. Cuando me enviaste 
esa carta reconocía que podrías ser la esposa que necesito para el 
legado que pretendo construir. Luego empecé a investigar y descubrí 
que don Samón tuvo una hija con una miembro de la familia Serrano. 
Esa hija eras tú. 

Los labios de Eva temblaron. Las lágrimas le emborronaron la vista. 
Entrecerró los ojos y las lágrimas corrieron libres por sus mejillas. Bajó 
el colgante del todo. 

—No fue a buscarte porque cada vez hay más familias en Venazia 
que se oponen a sus ideales, aunque fueran sus aliadas durante la 
revolución. Por aquel entonces tenían un enemigo común, pero ahora 
se supone que hay paz y el Libertador no puede decidir el destino de 
la nieta del gobernador de Galeno. 

—¡Tampoco pueden decidirlo mis abuelos! —chilló Eva. 

Él dio otro paso, asintiendo, y la oscuridad lo abandonó. En esta 
ocasión, verlo acercarse no la asustó. 

—No... quien decide tu destino eres tú. Y yo te ayudé a escapar de 
ellos. Te di todas las herramientas que necesitabas para florecer, para 
convertirte en esta valco llameante, aterradora... —se le escapó una 
risa— y asombrosa. 

Bajó la mirada y pareció más joven, desesperado. Se retorció las 
manos hasta que se le enrojecieron. 

—Y ahora espero que puedas ayudarme tú a mí. Me estoy 
transformando, Eva. Cada día, cada sortilegio que realizo, me acerca 
un poco más a perder la cabeza. 

Se detuvo a su alcance. 

El paso que dio Eva redujo a la mitad la distancia entre los dos. 

—Te estás convirtiendo en una tiniebla —susurró. Javier parecía 
tan lastimero que no pudo negar el impulso de consolarlo. Sus dedos 
le rozaron la barbilla y una chispa de iridio restante les electrizó la 
piel. Toda su rabia, aquel maltrato... ¿Era Javier quien la trataba con 
tanta crueldad? ¿O era otro ser bien distinto? 


Eva intentó imaginar cómo sería, pero no lo consiguió. No podía 
imaginar qué pasaba por la cabeza de una tiniebla. O, de hecho, si 
tenía consciencia... Aun así, había algo seguro: si a ella le sucediese lo 
mismo, haría todo lo que estuviese en su mano para evitarlo. 

Tan sumida estaba en sus propios pensamientos que casi no se dio 
cuenta de que Javier intentaba quitarle el colgante de entre los dedos. 

—Sí —dijo, con un aliento suave a causa del vino. 

—¿Cómo ha pasado? 

La pregunta volvió a despertar la negrura en el blanco de sus ojos. 

Javier dio un paso atrás. Por el bien de Eva o por el suyo propio. 

—Laurel. Esa mujer... —le tembló la voz—. Para todo el mundo era 
una santa. Pero para mí... Me odiaba por intentar convencer a Enrique 
de que me prometiese con Celeste. 

Dejó el colgante en la mesita de noche, donde tintineó, a punto de 
romperse. 

—Odiaba la carga que debía soportar Celeste de perpetuar el linaje. 
¿Qué más le daban los valcos a ella? No era más que una mujer con 
suerte que, de alguna forma, se las había ingeniado para embelesar a 
mi hermano. ¿Sabías que practicaba magia del Vacío? Cuando fui a 
Gegania, lo vi con mis propios ojos. Todo el mundo escupe sobre el 
nombre de doña Ursulina por emplear magia del Vacío, pero Laurel 
también lo hacía en secreto. Valiente hipócrita. Y me maldijo... se 
creía muy lista. Pero fue demasiado lejos. ¡Me convirtió en esto! —Se 
dio un fiero golpe en el pecho y continuó—: Y entonces empezó a 
sentir pena por mí. 

Eva vio que Javier recorría la habitación de un lado a otro. 

—Y por eso me alegré de verla morir. 

A pesar de las terribles connotaciones, Eva no conseguía sacudirse 
de encima la fascinación. 

—¿La mataste tú? 

Él la miró de frente. 

—No. Debió de ser justicia divina. O bien doña Ursulina, teniendo 
en cuenta la serpiente maliciosa que es. Yo no tuve que mover ni un 
dedo. —Volvió a salvar la distancia entre ambos—. Por favor, Eva. 
Después haré lo que tú quieras. Después de que quede limpio seré un 
verdadero marido para ti. Sé que soy capaz..., estoy dispuesto a 
intentarlo. 

Se acercaba en busca de ternura, así que Eva se permitió abrazarlo. 

Decidió que le gustaba su complexión menuda, poder rodearlo con 
los brazos y sentir la esbeltez de los músculos bajo la chaqueta liqui 
liqui. Sintió su pelo suave, sedoso, contra la mejilla. Olía a sal, con un 
leve deje a los jazmines de la isla. Javier apoyó la cabeza en el hueco 


del cuello de Eva, con las astas inclinadas en dirección opuesta. Su 
aliento fue un cosquilleo que avivó una llama en el interior del vientre 
de Eva... pero agradable. Lo sostuvo mientras sus músculos 
temblaban. Parte de la oscuridad de Javier reptó de su cuerpo al de 
Eva. Aunque sabía que no le haría daño. Fuera de él, aquellos zarcillos 
no eran más que sombras. 

Había un último detalle que deslucía aquel momento, y Eva 
comprendió que no sería perfecto hasta que no supiera la verdad. Le 
apretó el liqui liqui y lo apartó. 

—¿Eva? 

—La invocación de Rahmagut. Tengo que saberlo. ¿Planeas matar a 
Maior y a Celeste para limpiarte? 

Quería oírlo de sus labios. Quería ver su rostro carmesí cambiar, 
estrecharse, cuando le mintiese a la cara, pues ya conocía sus 
expresiones, después de acompañarlo durante tantos días y noches. 

Lo único que Javier le dedicó fue una mueca. 

—No... solo es una ofrenda de sangre. 

El rostro de Eva se endureció. Lo inspeccionó. Miró las arrugas de 
aquel ceño fruncido, la confusión en sus ojos rojos y los músculos de 
su mandíbula, que se tensaban y distendían. Aquella perplejidad no 
era falsa. 

—Tienen que dar sus vidas —dijo ella con voz firme, pues no había 
tiempo ni oportunidad de vacilar. Le contó todo lo que había visto en 
el despacho de don Samón, todo de lo que habían hablado. 

Javier dio un paso atrás, con los labios entreabiertos. La esperanza 
que había albergado cuando su esposa lo había abrazado se marchitó. 
La determinación en sus ojos se amortiguó. Negó con la cabeza, 
incrédulo. 

—Doña Ursulina y mi hermano... nos han obligado a hacer todo 
esto. —Se contempló las manos abiertas—. ¿Cómo ha sido capaz 
Enrique? No creo que lo sepa. —Miró a Eva a los ojos con toda 
claridad—. O, si lo sabe..., supongo que no es imposible que esté 
dispuesto a ofrecer a Celeste en sacrificio. 

—No puede ser —dijo Eva con un tono de voz lastimero del que se 
arrepintió. Sin embargo, lo cierto era que no confiaba del todo en los 
Águila. No los conocía. Y don Samón, la única persona cuerda en todo 
aquello, estaba convencido de que así era. 

A Javier le temblaron los labios, que contenían una andanada de 
pensamientos. 

—No importa lo que crea Enrique. Lo que importa es que todos 
hemos trabajado hacia este objetivo bajo los consejos de doña 
Ursulina. Mierda, y yo que me creí tan listo..., que creí tener una 


solución. 

Hablaba con un estremecimiento de pánico. Las lágrimas se 
agolpaban en las comisuras de sus ojos. Cruzó los brazos sobre el 
pecho, como si le doliese. 

—Entonces, ¿no piensas hacerlo? 

—¿Cómo voy a hacerlo? —aulló él—. Sí, odio a la madre de 
Celeste, pero ¡este no era el plan! 

Eva dejó escapar el aire de los pulmones como si le hubiesen 
quitado de los hombros el peso de una montaña entera. 

—¿Crees que Reina seguirá adelante? 

El rostro de Javier se contrajo. Estaba claro que nunca había 
considerado los actos de la nozariel entre sus preocupaciones ante la 
inevitabilidad de convertirse en una tiniebla. Negó con la cabeza e 
hizo un aspaviento al aire. 

—Está enamorada de Celeste. 

Eva inspiró entre dientes. Estaba de acuerdo, pero aunque quisiera 
darle a Reina el beneficio de la duda, no quería correr riesgos. Maior 
era su amiga. Sin condiciones ni concesiones especiales. Las 
intenciones de ella sí que eran puras. 

Fue Eva quien salvó esta vez la distancia entre los dos y tomó la 
mano de Javier. 

—Podemos encontrar otro modo de curarte. Tiene que haber 
alguna forma. No dejaré que mates a más gente por esto. 

Los labios de Javier eran una fina línea, sus ojos oscuros, como si 
imaginase dos caminos incompatibles. Al final asintió, dócil como 
nunca. Eva se vio colmada de autosatisfacción. El Javier del pasado 
jamás habría confiado en sus capacidades, pero había demostrado su 
valía. Tenían recursos y aliados. Comerciar con las vidas de Celeste y 
Maior no era el modo de conseguirlo. 

La brisa suave de Tierra'e Sol agitó las cortinas de las ventanas de 
la alcoba. En el exterior, al igual que en el interior, el mundo se había 
acallado. Se pusieron la ropa de viaje, uno de espaldas a la otra, 
porque Eva aún no estaba lista para dar ese paso. A pesar de su 
arrogancia y maldad ocasional, Javier le siguió permitiendo elegir el 
nivel de intimidad que compartían. 

Eva se abotonó la camisa mientras pensaba en el propósito que 
albergaba para él Feleva Águila. Quizá aquello había influido en el 
modo en que era Javier. Desesperado, roto, pensó Eva. Una tiniebla. 

Recordó la batalla en Gegania, el momento en que se había 
introducido en el Vacío con aquel sortilegio. El libro del iridio había 
dicho que era un hechizo para controlarlas, pero había advertido que 
semejante acto podía fracturarle el alma. Sin embargo, Eva se llevó el 


puño al pecho, donde se había puesto el colgante de iridio, y se sintió 
completa. 

Una idea malvada y traicionera se abrió paso en su cabeza: ser 
capaz de controlar a Javier. Una idea seductora. ¿Y si algún día, 
mientras Javier escupía sus habituales groserías, Eva le arrebataba la 
voz y le ordenaba que se callase? Sería una sorpresa maravillosa. 

Eva podría ser la maestra y Javier, el sirviente. 

Por supuesto, él jamás la dejaría intentar nada parecido. 
Conociéndolo, vería tal acto como una afrenta suprema. ¿Sería capaz 
de percibirlo si Eva lo intentaba, aunque fuese un poco? Echó un 
vistazo por encima del hombro y lo vio con los hombros descubiertos, 
una piel blanca de luz de luna con leves cicatrices de sus 
entrenamientos. 

Se giró por completo para mirarlo de frente. Con el corazón sumido 
en un firme galope se lanzó al Vacío. La oscuridad se la tragó. Estaba 
en el fondo de un océano. Era un peso terrible. Le presionaba los 
hombros, las orejas, la vista. Le impedía respirar. 

Junto a ella, en la enorme oscuridad, había una figura. Se giró, al 
igual que ella, para mirarla de frente. Tenía el rostro correoso, 
siniestro. 

«Tiempo que pasa no vuelve». 

Ni siquiera tuvo que decir las palabras para dominarla. La conexión 
le resultó sencillísima. La oscuridad ronroneó con tanta satisfacción 
que Eva se aterrorizó. Inspiró entre dientes y se lanzó de regreso a la 
realidad. 

La esperaba un rostro sonriente con ojos de pútrido tono negro. 

—Hola, Eva —dijo Javier con la voz profunda y diabólica de su 
tiniebla. 

Ella dio un paso atrás, pero él se le abalanzó, la tiró en la cama de 
un empujón y la inmovilizó con su propio peso. 

— ¡No! —exclamó ella. 

La oscuridad fluía de su interior, se enroscaba, como un humo que 
olía a carne podrida. Él la contempló con una sonrisa, como si Eva 
hubiese cumplido su mayor deseo. 

—Quería darte las gracias, Eva Kesaré —confesó—. Mi huésped... 
estaba haciendo un trabajo estupendo para contenerme... 

—¡No! —chilló ella de nuevo. Sintió ácido en el estómago ante las 
implicaciones de lo que decía. 

El Javier tiniebla la contempló con una sonrisa de niño malcriado. 

—El muy necio pensó que podría mantener mi influencia y mi 
conciencia reprimida para siempre. Supongo que se le daba bien, 
hasta que llegaste tú —dijo, y le alzó la barbilla con una mano. 


Eva boqueó ante su contacto. 

—Gracias, querida mía. 

— ¡Basta! ¡Suéltame! —bramó Eva con todo el poder de su iridio, 
con la esperanza de ganar algo de control. 

El aire chisporroteó, pero su resolución era demasiado débil. 

—Es hora de responder a mi llamada. 

Eva se libró de su agarre, desesperada, pero ante la fuerza de su 
contrincante no era más que una hormiga. 

—¡No! 

—Es hora de derramar la sangre de las damas, de darles la 
recompensa que merecen por haber escapado de mi maestro —inspiró 
hondo de puro placer y añadió—: ¿Lo sientes? Las puertas de su 
tumba se han abierto. El regreso de don Rahmagut está predestinado. 

Se apartó de ella de un salto y aterrizó a cuatro patas antes de 
ponerse en pie. La elegancia y la belleza que Javier llevaba por 
estandarte habían desaparecido. Aquella criatura se había adueñado 
de su cuerpo y lo había convertido en otra cosa. 

—Gracias, Eva Kesaré. Estoy segura de que don Rahmagut te 
colmará de dones a cambio de esto —dijo, y le lanzó una última 
mirada corrompida. Luego, salió a toda prisa de la alcoba y se perdió 
en la oscuridad de la noche. 

Las lágrimas rebosaron las comisuras de los ojos de Eva. Inspiró 
hondo varias veces, pero aun así le pareció que no bastaba. Todo 
aquello era culpa suya. Los ojos de la tiniebla, pútridos y viles, 
estaban grabados en su memoria. Había sido como una pluma contra 
las manos de acero de Javier. Sobre ella, el cielo giraba, nublado. Se 
cubrió el rostro con las manos, pero aun así sintió que se ahogaba. 

Un grito atravesó la quietud de la noche. 

«Maior», pensó Eva. 

Javier iba a sacrificar a las damas para liberar a su dios. No había 
tiempo para entretenerse con lágrimas inútiles. Eva salió a la carrera 
de la habitación. En el exterior, las sombras y el silencio envolvían el 
corredor, como era normal cuando la luna estaba en su cénit. 

Echó mano del pomo de la habitación de Maior, pero la puerta 
estaba cerrada. 

— ¡Maior! 

Aporreó la puerta lo bastante alto como para despertar a toda la 
casa. Las habitaciones de Reina y Celeste estaban igual de silenciosas y 
cerradas. La falta de respuesta fue lo más aterrador de todo. 

Eva decidió entrar en las habitaciones desde la entrada que daba al 
jardín, donde el caminito conectaba la casa con la playa. Vio que 
habían echado abajo la puerta del dormitorio de Celeste; el marco 


estaba astillado y roto. No había rastro alguno de ninguna de ellas. 

Se detuvo en los escalones que daban a la habitación de Celeste. 
Desde ahí se veía la serena playa, el agua que era una infinita laguna 
negra sobre la que ondulaba el reflejo de la luna. A la izquierda 
estaban los caminos que llevaban a la jungla. Un laberinto que 
desembocaba en la entrada de la tumba. Eva ya no podía permitirse el 
lujo de la cobardía. Era ella quien había ocasionado aquello, así que 
tendría que encontrar una solución y rehacer el camino en su cabeza 
con los recuerdos del paseo que había dado con la humana. Tenía que 
encontrar a Maior y a Celeste. Tenía que advertir a Reina. 

Pero, sobre todo, tenía que deshacer la estupidez que había hecho y 
obligar a la tiniebla de Javier a regresar a la oscuridad a la que 
pertenecía. 


Capítulo 39 


EL SACRIFICIO 


Ro. estaba acostumbrada a los dolores del corazón, pero aquel 
no se parecía a nada que hubiese experimentado hasta entonces. El 
pánico la ahogaba, una desesperación de la que no podía huir, de la 
que no podía escapar, que no podía sofocar respirando. Atravesó la 
espesura de la jungla, aunque no a ciegas, porque el bismuto que la 
recorría agudizaba su visión. Corría como una bala de cañón, 
atravesándolo todo en su camino, mientras la jungla se resistía a ella 
con sus propios tajos y cortes, con sus zarzas espinosas y sus raíces 
protuberantes y anudadas. Las enredaderas la agarraban de los brazos 
y el suelo embarrado se hundía bajo su peso para atraparla. 

Aun así, a pesar de los obstáculos y las lágrimas que le enturbiaban 
los ojos, Reina resistió. Era una necia, pero no pensaba sentarse ociosa 
para perder a la gente que más le importaba. Celeste, a pesar del 
abismo que se había abierto entre las dos; y Maior, que jamás había 
pedido nada de todo aquello por lo que Reina la había hecho pasar. 

Por fin encontró la entrada abierta a la tumba. Le dolía el corazón a 
causa de la falta de iridio. La última gota la mantenía en pie. Supuso 
que, cuando muriese, aquella misma noche, se lo merecería. 

Una sombra se movió en mitad de la oscuridad de la espesura. Una 
tiniebla, quizá. Reina desenvainó la Hoja de Ches con un grito. Luego 
sus ojos se ajustaron a la oscuridad y vio que se trataba de Maior, que 
recorría despacio el borde de la laguna. El fantasma de doña Laurel 
flotaba sobre ella como una centinela presente en todo momento. 
Reina se estremeció y, con un grito de agotamiento, se desplomó de 
rodillas ante Maior. La hoja cayó a un lado. La humana la imitó y 
pronunció su nombre con cálido alivio. Se abrazaron y Reina la apretó 
como si necesitase su proximidad para respirar. 

Al separarse, las mejillas de Maior brillaban bajo aquella luz de 
luna implacable y burlona. 


—¿Por qué no estabas en tu cuarto? Te estaba buscando... ¿Qué 
haces aquí? 

De todos los sitios donde podía estar, se encontraba en el umbral 
del lugar más peligroso. 

—¿Puedes levantarte? —preguntó Maior, con los ojos en el pecho 
de Reina, muy consciente de que se le acababa el tiempo. 

Reina asintió, aunque era mentira. 

Maior la ayudó a ponerse de pie. 

—La he sentido, Reina. A la bruja —dijo mientras la apaciguaba 
con un sortilegio sedante de galio. La nozariel cerró los ojos y deseó 
poder apoyarse en ella, agradecida—. Me desmayé y luego volví... 

—¿Te desmayaste? —Reina echó mano de la hoja caída y la 
envainó. 

—Perdí el sentido por un instante, como me había sucedido ya en 
la mansión de los Águila cuando la bruja me llevó a ver al caudillo. 

Reina escrutó el verdor que las rodeaba. Sus oídos estaban 
agudizados, alerta, en busca de cualquier presencia no deseada, pero 
no oyó nada. Luego, las implicaciones de lo que había dicho Maior se 
adentraron en su estómago como comida podrida. 

—Cuando volví en mí, me di cuenta de que estaba caminando, 
alejándome de mi habitación... como si fuese hacia ella. Estaba... en 
algún punto del sendero cuando recuperé el sentido. Más o menos 
reconocí el camino, pero estaba muy oscuro. No sabía cómo regresar 
hacia la mansión, así que seguí hacia delante y acabé aquí. 

Maior se llevó las manos a los cabellos, con los ojos aterrados. 
Tenía miedo. 

Igual que Reina. 

—Así que me escondí tras la laguna, donde... —Apartó la mirada, 
sentía una vergienza que la nozariel no llegó a entender. Maior señaló 
al otro lado y dijo—: En esos arbustos de ahí atrás. Ahí es donde los 
vi. 

Reina oyó el estremecimiento de los latidos de Maior. La agarró del 
brazo y le dio un suave apretón, en caso de que lo necesitase para 
estabilizarse. 

Eso consiguió sacarle las palabras: 

—Vi a Javier llevando a rastras a Celeste. 

El aire salió de Reina como si le hubiesen asestado un puñetazo en 
la barriga. El corazón se le lanzó al galope y se giró hacia la 
absorbente negrura de la caverna. Maior alzó la vista con una mueca 
en el semblante, aprensiva. 

—Entonces, ¿no me piensas llevar con tu abuela? ¿Y no tengo que 
volver a...? 


—¿Qué? No. 

Se miraron la una a la otra, confundidas. Entonces, Reina 
comprendió: Maior no sabía la verdad. Inspiró hondo. Se apartó el 
flequillo de la cara y le dio la espalda. 

Una mano le rozó, cautelosa, el omoplato. 

—¿No me vas a llevar con tu abuela? 

—¡No! —rugió Reina ante el dosel de vegetación. Al instante se 
avergonzó de aquel exabrupto, de la falta de perspectiva que había 
tenido al traerla justo donde quería su abuela, de las lágrimas que le 
afeaban el rostro—. ¡Doña Ursulina me mintió! Dijo que no era más 
que una ofrenda de sangre, apenas un poco: un corte en la mano y se 
acabó. Pero ¡no es cierto! Me mintió para que accediese a hacer todo 
esto. Para invocar a Rahmagut, las damas deben morir. 

No pudo evitar las sacudidas de sus hombros. La rabia le 
burbujeaba en la garganta, pues había sido el peón que siempre había 
querido su abuela. Quiso gritar, aullar, ante la traición de Ursulina. 

Los brazos de Maior le rodearon la cintura. Reina se calmó ante el 
abrazo de la mujer, que la apretaba por la espalda. Aquel gesto le 
concedió permiso para respirar. Se rindió ante ella. Maior era una 
brújula ante sus tribulaciones. La estabilizaba. 

—Jamás te haría algo así —admitió Reina—. De haberlo sabido, no 
habría hecho nada de esto. 

—Te creo. 

Se separaron y Reina se giró para mirarla de frente. Ya había tenido 
su momento de vergijenza, pero había llegado el momento de actuar. 

—Sin embargo, tenemos que entrar —anunció con voz firme, 
aunque por dentro sentía un terremoto, una fisura. 

—Pero eso es lo que quiere doña Ursulina —gimoteó Maior, 
llevándose una mano al corazón. 

Reina salvó la distancia entre las dos y se cernió sobre ella, para 
que a la otra no le cupiese duda de su convicción. Su mirada 
sobrevoló los labios entreabiertos de Maior y un deseo traicionero la 
asaltó. Sin embargo, apretó la mandíbula para sofocarlo, pues era lo 
último en lo que debía pensar en aquel momento. 

—No pienso dejarte sola. Y no voy a abandonar a Celeste. No es 
negociable. 

Las lágrimas asomaron a las comisuras de los ojos de Maior. 
Frunció el ceño. Sus labios se movieron como si tuviese palabras que 
decir, aunque fuera consciente de su futilidad. 

—NO hay tiempo de llevarte de regreso a la mansión. Y no sé quién 
más de toda esta isla estará de parte de doña Ursulina. Solo estás a 
salvo conmigo. —Reina se aferró a aquella certeza como si su vida 


dependiese de ello. Porque era lo único que le quedaba: arreglar el 
error que había cometido al confiar en su abuela. ¿Qué vida le 
aguardaba tras aquella noche? Todo lo que había ante ella era de 
Celeste y de Maior. Así pues, qué más daba si moría luchando. 

Reina alargó la mano. 

—¿Confías en mí? 

Una brisa agitó la vegetación y resonó en medio de la vacilación de 
la muchacha. Las venas de Reina retumbaron; contaba cada segundo 
que pasaba, que malgastaban en aquella decisión. Si la respuesta era 
un no, bueno, Reina se lo merecía de todos modos. 

Maior inspiró hondo y volvió a soltar el aire: 

—Te apoyaré —dijo antes de tomar la mano que le tendía la otra—. 
Estoy aquí. Voy a ayudar. 

Estaba fría y pegajosa al tacto. Reina se la estrechó entre la suya y 
se permitió esbozar una sonrisa en la oscuridad. 

Se apresuraron a invocar un pequeño remolino de llamas y se 
abrieron paso hacia el interior de la caverna. El encantamiento agotó 
una fracción del iridio de Reina, que sintió una succión, un fantasma 
del dolor que había sufrido cuando se le había acabado. Pero era 
necesario. El iridio sería lo que la guiase. Reina lo sentía: era un tirón 
que la atraía hacia las profundidades de la caverna. 

La luz reveló un túnel que unas manos expertas habían excavado en 
el interior de la montaña. Había bellos diseños esculpidos por las 
paredes, imágenes que representaban nozarieles, valcos y yares alados, 
todos enfrascados en actividades rudimentarias: pesca, costura, 
recogida de la cosecha, alfarería, conquista de territorios. Las tallas 
también presentaban símbolos de soles, lunas, astas, alas de 
murciélago, cuernos de toro y serpientes enroscadas en una espiral 
hasta el vacío. Algunas imágenes representaban personas que se 
convertían en bestias bovinas que se convertían en tinieblas. Desvaía y 
medio derruida a causa de generaciones de abandono, la caliza se veía 
escarpada en lugares donde no debería estarlo, y lisa en lugares donde 
debería haber más definición. El aire estaba viciado, flotaba en él un 
penetrante olor a descomposición. La humedad de Tierra'e Sol se 
pegaba a las paredes. El remolino de llamas bañó el túnel con una luz 
anaranjada que las envolvió a las dos, y reveló un camino negro que 
descendía, retorcido. 

Un lamento reverberó por el túnel, como si la montaña se agitase 
sobre ellas. Asustada, Maior se aferró al brazo de Reina con manos 
frías y se la acercó. El remolino de llamas las guio hasta que cruzaron 
una entrada que daba a una enorme cámara decorada con estatuas de 
piedra que representaban personas y muebles. Era una especie de sala 


del trono sin salida ni camino que siguiese hacia delante, al menos que 
pudieran ver de inmediato. 

—¿Qué es eso? —dijo Maior. 

Se acercó a la pared del otro extremo de la cámara y pasó las 
manos por la áspera piedra. Al fijarse mejor, Reina se dio cuenta de 
que las paredes estaban incrustadas de vetas resplandecientes. No 
tenía forma ni contextura de gemas, sino que más bien eran líneas 
talladas en el interior y alrededor de las paredes; era una levísima veta 
de iridio, incrustada en las paredes, que destellaba como las estrellas. 
Se formó un vínculo entre aquella veta y su corazón al pasar la palma 
de la mano por la áspera superficie. La pared respiraba bajo el 
contacto de Reina. Durante un instante, consiguió visualizar hasta el 
último túnel y cámara que habían excavado bajo aquella misma 
montaña. 

—¿Puedes apagar el fuego? —sugirió Maior. 

—No necesito luz para ver. Lo mantenía encendido por ti, gallina. 

Maior le lanzó una mirada y Reina obedeció con una risita entre 
dientes. 

La oscuridad las devoró por segunda vez. En un primer momento, 
no sucedió nada. Hasta que Reina prestó atención a sus instintos e 
impulsó la magia de su pecho. A través de sus venas. A través de sus 
huesos, por su carne. Luego, como si de una sirvienta se tratase, la 
cámara reaccionó a la orden. 

Las venas de iridio azul se convirtieron en la luz que les mostró 
toda la cámara. El resplandor fluyó de la palma de la mano de Reina a 
las paredes y el techo, siseando con los susurros de todos y cada uno 
de los sortilegios de iridio que alguna vez se habían lanzado. 

Maior alargó la mano hacia el pecho de Reina. Esta se encogió. 

—Tu iridio... —dijo la humana. La mano llegó hasta ella y se 
apretó contra la tela que cubría el corazón de Reina—. ¿Te parece 
bien hacer esto? 

Maior era tan dolorosamente consciente de las consecuencias como 
Reina. 

—Quiere que lo sigamos. 

Maior fue tras ella. Reina rodeó las estatuas. Las líneas azules las 
llevaron hasta una abertura escondida tras la estatua del trono y su 
caudillo. El dintel estaba abierto, la piedra que lo tapaba estaba 
apartada a un lado. Quienes habían pasado por allí antes que ellas la 
habían dejado entreabierta. 

—Ahí abajo —indicó Reina. 

Más allá de la puerta, las líneas se pegaban a las paredes y bajaban 
por una escalera de piedra que descendía en espiral. 


Descendieron a toda prisa y llegaron hasta una abertura negra 
frente a la que la geomancia azul las abandonó por completo. Reina 
invocó otra llama, un remolino débil, apenas lo bastante brillante 
como para iluminar una pequeña área de aquella cámara. Frente a 
ellas había una arcada entre dos hileras de columnas. La historia de la 
cámara estaba grabada en pictografías y escritos antiguos grabados en 
la piedra, en cuya base se acumulaba el musgo. Bajo el puente de la 
arcada, se oía un suave goteo de agua de manantial. 

Cerca de la entrada había varios sarcófagos que descansaban sorbe 
altos pedestales. Reina los rodeó para hacer una estimación del 
tamaño de aquella estancia. Oyó el repiqueteo de un guijarro al que 
alguien le acababa de dar una patada y se quedó inmóvil. Acto 
seguido, se oyeron pasos y un gruñido gutural. Se le encogió el 
corazón al comprenderlo: había tinieblas en aquella cámara. 

Maior también lo oyó y ahogó un grito, un sonido que llamó la 
atención de las criaturas. 

Reina la apartó de un empellón en el mismo momento en que una 
cabra sonriente y cimbreña caía sobre ellas dos trazando un zarpazo 
en el aire. Ella bloqueó el ataque de la tiniebla con la Hoja de Ches, 
que estaba apagada en medio de la oscuridad de la cámara. El 
estridente golpe le resonó en las orejas. Clavó la hoja con más ahínco 
y hendió con un gruñido a la tiniebla en dos. Todo acabó en apenas 
dos segundos, pero el sonido despertó a otra docena de seres que 
merodeaba por los alrededores. 

Maior corrió a ocultarse tras uno de los sarcófagos, distrayendo la 
concentración de Reina. La débil llama se apagó. Reina no tuvo más 
remedio que invocar otra. Apenas un aliento después tuvo que 
apartarse de un salto ante la tiniebla que se abalanzaba sobre ella con 
las fauces listas para morder y un reguero de saliva espumosa que le 
salpicó las botas y los brazos. El miedo chilló en sus venas. La criatura 
la atacó con las garras curvas. Ella contraatacó y, con un grito, apoyó 
todo su peso en el golpe para destrozar a la tiniebla. 

Se le encogió el corazón al oír el grito de Maior. 

— ¡Maior! 

Invocó otra luz. Los pasos de la humana atrajeron a más tinieblas 
hacia los sarcófagos. Un monstruo bípedo la persiguió hacia el otro 
lado del puente. Maior lo cruzó sin darse cuenta de que la esperaban 
más monstruos en el otro extremo: dos tinieblas más, para ser exactos, 
que sonreían ante la perspectiva de atrapar una presa fácil. 

Reina saltó tras ella, llamándola a gritos, pero se torció el tobillo al 
aterrizar. 

La llama iluminó las tinieblas justo cuando una estaba a punto de 


desgarrarle el abdomen a Maior. Reina se abalanzó sobre el monstruo. 
Rodaron por el suelo; la nozariel se despellejó los antebrazos contra la 
piedra y se le escapó la hoja de la mano. Un polvo antiguo se le metió 
por las narices. 

En lugar de destripar a Maior, la tiniebla le abrió un tajo en el 
brazo. Ella chilló. 

Un miedo ácido inundó la garganta de Reina. 

Le lanzó un puñetazo desesperado a la tiniebla, que forcejeó con 
ella con unas garras que le abrieron cortes en la camisa y el hombro. 
Reina reprimió el dolor y tanteó para echar mano de la hoja caída. En 
cuanto la agarró, le lanzó un tajo a la tiniebla y la disolvió en la nada. 

Maior huyó de la segunda criatura, dejando tras de sí un río de 
sangre. 

Reina aulló de pura frustración. Saltó tras aquella estúpida mujer y 
la agarró antes de que pudiese alejarse aún más. Maior se revolvió 
contra ella, al confundirla con un enemigo. Le dio una patada, la 
mordió y casi la dejó sorda con sus gritos. 

Reina la atrajo hacia sí con un brazo, apretándola contra su pecho, 
mientras que con el otro agitaba la espada y lanzaba tajos a diestro y 
siniestro para mantener alejadas a las tinieblas. Luego aprovechó la 
primera oportunidad que tuvo para saltar sobre uno de los muchos 
sarcófagos elevados que las rodeaban y ponerse fuera de su alcance. 

—¡Para! —le gritó a Maior. 

Ella obedeció, pero se estremeció como una ramita a merced de un 
huracán al darse cuenta de que ya no estaba en peligro inmediato. La 
pegajosa calidez de su sangre corrió entre ambas y les empapó la ropa. 

—Usa el galio para sanarte —a Reina le tembló la voz. 

—¿Qué? —gimoteó Maior. 

— ¡Hazlo ya! Es justo esto lo que hacen los sanadores. Usa el galio 
contigo misma —ordenó Reina. 

Maior dio un tembloroso paso atrás y casi cayó por el borde del 
sarcófago, pero, por supuesto, Reina la agarró. Lo que no había 
previsto fue que una de las tinieblas diera un salto para atraparla justo 
cuando Maior realizaba el sortilegio de curación. 

El tiempo se ralentizó hasta detenerse. Con un grito ahogado, Reina 
vio lo que iba a pasar: las garras de la tiniebla iban a desgarrarle a 
Maior aquel cuello exasperantemente suave. 

Sin embargo, lo que sucedió fue que una luz blanca brotó del pecho 
de la muchacha y las cegó. La luz fluyó hacia delante y creó una 
barrera entre ellas y aquel demonio que se abalanzaba para atacarlas. 
La Dama Benévola se materializó en el interior de la barrera. Se 
mantuvo firme justo en el borde y contempló la enorme cámara y a las 


tinieblas igual que había hecho aquella noche en Gegania. 

Reina se quedó boquiabierta ante la escena. Giró sobre sus talones, 
lista para reprender a Maior por no haberla invocado antes, pero vio 
que esta yacía inconsciente, hecha un guiñapo sobre el sarcófago. 

—¡Maior! —Reina se agachó y la sujetó entre sus brazos. ¿Tanta 
sangre había perdido? Le pasó los dedos por la mejilla y la sintió 
caliente. Luego, la aparición de doña Laurel captó su atención. 

Era lo mismo que había pasado en los terrenos de Gegania. Maior 
se había desmayado y doña Laurel se había manifestado para 
protegerla. 

La potente luz desterró la negrura de la cámara. Pudieron ver que 
era una enorme oquedad en la tierra. El techo debía de estar al menos 
a cinco metros de altura, en medio de una profusión de estalactitas. 
Algo más adelante, tras un camino de adoquines y una multitud de 
sarcófagos elevados, se abría un dintel arqueado. 

Era el único modo de avanzar. La única manera de llegar hasta 
Celeste. 

Reina sujetó el cuerpo de Maior como si de un hatillo lleno de frágil 
cristal se tratase. Dio un salto en el aire para apartarse de las tinieblas, 
aturdidas gracias a la luz de la Dama Benévola. Reina echó a correr 
hacia el dintel, que daba a otro túnel. 

De pronto, la cámara que había dejado atrás se sacudió en una 
atronadora explosión. Reina giró sobre sí misma a tiempo de ver que 
la luz de doña Laurel incineraba hasta la última de las tinieblas. 

Reina inclinó la cabeza en un gesto de gratitud, apenas atisbándola 
entre las llamaradas, y se giró hacia el túnel, cuya oscuridad se las 
tragó a ambas. Poco después, Maior empezó a agitarse entre sus 
brazos. 

—¿Reina? —le salió la voz atolondrada, rota. 

—Estás bien —la tranquilizó, con el corazón aún atronando en el 
pecho. 

Maior gimoteó por la herida en el brazo. Por el dolor. Reina la dejó 
en el suelo e invocó la luz de una llama que llenó el túnel. Vio a una 
Maior alerta y manchada de sangre, pero sana y salva. 

Reina soltó un suspiro de alivio. 

—No vuelvas a alejarte así —le dijo mientras Maior realizaba un 
encantamiento para coserse la herida. 

—No pretendía hacerlo. Es que no veía nada... y tampoco veía a las 
tinieblas. 

—Si consigo salir de aquí con vida, te enseñaré a usar el bismuto — 
prometió Reina con un asentimiento. A esas alturas era necesario. La 
ayudó a levantarse y dejó que se apoyase en su brazo—. ¿Puedes 


controlar lo que has hecho ahí atrás, lo de la Dama Benévola? 

La pregunta solo le sacó un profundo fruncimiento de ceño a Maior. 

—Está bien —replicó Reina en tono rígido. 

Desde el otro extremo del túnel les llegaron voces lejanas, que 
habrían sido inaudibles de no ser por el bismuto de Reina. Una voz 
gutural acompañaba a la de doña Ursulina. 

Reina se recubrió de acero el corazón para lo que venía. 

—Quizá sería mejor que te quedases aquí. Yo iré a sacar a Celeste 
—le dijo a Maior, que gimoteó algo sobre las tinieblas. 

Sin embargo, ambas sabían que, tras lo que había hecho el 
fantasma de doña Laurel, la existencia de más criaturas era solo 
hipotética. 

Reina se acercó sola al otro extremo del túnel. La tenue luz de las 
llamas se derramaba en su interior desde el otro lado. El túnel 
desembocaba en un enorme santuario circular de piedra excavada. Los 
muros eran ondulados, como si por ellos hubiesen descendido capas 
de lava hasta el suelo. Sin embargo, al fijarse mejor, lo comprendió: 
eran en realidad formas de personas. Cabezas hundidas y 
extremidades agonizantes que se elevaban en busca de la salvación 
mientras el suelo los absorbía hacia el Vacío. Era una espantosa 
representación de lo que había sucedido o de lo que podría suceder. 
Por aquellas paredes se repartían candelabros de formas brutales que 
bañaban el santuario con una luz anaranjada. Un puente de piedra 
conectaba la entrada con un pedestal elevado que se situaba en el 
centro. En ella estaba doña Ursulina, frente a otras dos estatuas 
enfrentadas. La primera era un hombre erguido con una túnica 
ondulada y la cabeza afeitada. Apuntaba con una hoja parecida a la de 
Reina hacia el techo, donde habían tallado un sol en la lisa piedra de 
la bóveda. La segunda estatua, frente a la que estaba doña Ursulina, 
era un hombre sentado en un trono, con la cara apoyada en un puño y 
los ojos cerrados. Eran las estatuas de Ches y Rahmagut. 

Alrededor de estas y de doña Ursulina, había siete mujeres que se 
revolvían, amordazadas y sujetas al suelo gracias a las raíces 
retorcidas que brotaban de la tierra y rodeaban el pedestal. De ellas 
manaba el característico tono azul de la geomancia de doña Ursulina. 
Por último, tras cada una de las mujeres, había una tiniebla 
amalgamada, inmóvil, a la espera, como si de carceleros se tratase. Las 
marionetas de doña Ursulina. 

Reina apretó los dientes en una mueca de desprecio, como si no le 
sorprendiese ver de lo que era capaz su abuela. Controlar a las 
tinieblas no era sino una progresión natural de todas las líneas que 
había cruzado usando la magia del vacío. 


Reina entró en el santuario justo en el momento en que Javier tiró 
a una magullada Celeste al suelo, junto a una de las damas sujetas. 
Reina vio que Javier inmovilizaba a Celeste con el peso de su cuerpo, 
a cuatro patas, como un felino, y contuvo el aliento. La visión la 
dominó con una fuerza que jamás había imaginado que poseyese. Iba 
sin camisa y de su cuerpo se derramaba un humo negro que lo 
envolvía. 

Doña Ursulina oyó los pasos y se giró hacia la entrada. Al verla, 
esbozó una sonrisa de deleite. 

—Ahí estás. Empezaba a preguntarme si llegarías a tiempo. 

Iba vestida con una chaqueta y unos pantalones ajustados de color 
negro medianoche, excepto por el cuello acampanado de color blanco. 
Llevaba el pelo azabache recogido en un apretado moño. Era un 
cóndor bajo forma humana y tenía unas largas uñas que recordaban a 
espolones. 

—Espero que hayas traído a la chica de Apartaderos —dijo, 
ladeando la cabeza lo más mínimo. 

— ¡Reina! —gritó Celeste, con los ojos desorbitados en lo que 
fácilmente podría confundirse con una expresión traicionada. Sin 
embargo, Reina la conocía, y vio al instante el alivio en aquella 
mirada. 

—¿De verdad hacía falta que acabases con mis tinieblas en la otra 
sala? Las he colocado para proteger el santuario, en caso de que al 
Libertador se le ocurriera entrometerse. 

Todos supusieron que Reina había venido por la invocación. 

Una rabia acre brotó en el vientre de Reina. Le dieron ganas de 
vomitar. 

—¿Dónde está don Enrique? 

Doña Ursulina agitó la mano en gesto frívolo. 

—En el continente. Digamos que he conseguido convencerlo de que 
un valco sin invitación llama mucho más la atención que un cóndor. 

El pájaro negro que había visto durante el viaje en bote hasta la 
isla. Doña Ursulina los había estado esperando todo el tiempo. 

—¿Confía en usted para conseguir lo que quiere? 

—Puede. Pero nosotras tenemos nuestros propios objetivos. 

Reina digirió aquella verdad amarga, que se unió a la enorme lista 
de maquinaciones de su abuela, a todas las maniobras de aquel 
intrincado plan. 

Reina se acercó, manteniendo la apariencia de aliada. Se le rompía 
el corazón con cada grito y cada súplica de Celeste. 

—¿Y bien? ¡Trae ya a la chica para que podamos empezar! —ladró 
doña Ursulina, y se aproximó a la dama de su izquierda con una daga 


pequeña y ornamentada—. El dios y maestro del Vacío aguarda. 

La cámara respiraba de pura anticipación. Reina lo sintió; la 
solución de iridio de su corazón trasplantado se agitaba, como si 
alguien o algo estuviese escuchando de veras. Esperó a que doña 
Ursulina se arrodillase junto a la primera dama, que no dejaba de 
llorar, antes de saltar sobre Javier. Se arrojó con todo su peso sobre él 
para apartarlo de Celeste, que se puso en pie al momento al adivinar 
sus intenciones. 

Javier rugió con una voz retorcida que no era la suya. Golpeó el 
suelo con el hombro y dejó un borrón de sangre. Se irguió enseguida y 
sacó la espada, pero Reina fue más rápida: le dio un tirón a Celeste del 
brazo y echó a correr hacia la puerta del santuario. 

Tras ellas, doña Ursulina profirió una exclamación enojada en el 
mismo momento en que su cuchillo abría una línea roja y supurante 
en la garganta de la primera dama. 

Reina no se atrevió a mirar atrás. No se permitió el lujo de 
preocuparse por las otras mujeres, pues hasta el último resquicio de su 
ser sabía que, si vacilaba en su objetivo, que era salvar a Celeste y a 
Maior, todas acabarían muertas. 

Un aire polvoriento y viciado le llenó los pulmones mientras se 
alejaba. Le ardían las piernas de dolor con cada zancada que daba. 
Celeste le apretó la mano a su vez. Cuando Reina miró por encima del 
hombro, a los ojos de su amiga, emocionada por la posibilidad de 
escapar, vio que Javier iba resuelto tras ellas. Tenía los ojos inundados 
de negrura y una sonrisa malvada que Reina jamás le había visto 
esbozar. Los instintos de la nozariel le gritaron, como un escalofrío 
que la agarrase del cuello y le sacudiese la columna vertebral. 
Despertó en ella un miedo que había aprendido a ignorar hacía 
mucho, una reacción irracional que no casaba con la imagen de 
Javier: el miedo que le daban las tinieblas. 

Las perseguía enloquecido, con la espada en la mano, empleando 
hasta el último gramo de músculo que tenía en el cuerpo. Era un 
cazador perverso y centrado. Las alcanzó justo al acercarse al extremo 
del túnel donde las esperaba Maior. 

Reina extrajo la hoja dorada cuando Javier pasó junto a ellas, 
aunque siguió avanzando y se detuvo delante de las dos para bloquear 
su vía de escape. Reina y Celeste no tuvieron más remedio que 
detenerse a su vez, la una junto a la otra. El pecho de Reina 
implosionaba de dolor ante las horribles posibilidades de aquel 
encuentro. Aquel hombre se interponía entre ella y Maior. 

—¡Eres un monstruo, Javier! —farfulló Celeste mientras intentaba 
recuperar el aliento. Le dijo a Reina—: Lo ves, ¿verdad? Parece una 


tiniebla. 

Así que de ahí provenía aquel miedo. Había algo siniestro en aquel 
rostro porque también lo había dentro de Javier. 

—Quién sabe lo que se ha hecho a sí mismo —escupió Celeste, 
dándole la espalda y arqueando las manos para invocar la hoz de 
iridio—. Por desgracia para él, si hay algo que sabemos hacer, es 
acabar con las tinieblas. 

Javier no replicó. Sin dejar de sonreír, se abalanzó sobre su sobrina 
y salvó la distancia que los separaba. Con un ímpetu que fue como una 
explosión tan roja como los hibiscos de la mansión del Libertador, le 
hundió la espada en la parte baja de la espalda. 

En un fragmento de segundo, el mundo se congeló. La sonrisa de 
oreja a oreja de Javier, la boca desencajada de Celeste, el aroma 
ferroso y afilado que brotó de su cuerpo. Reina lo vio todo con un 
grito a medio ahogar. Intentó agarrar el aire con las manos; había 
tardado un segundo de más en detener a ese monstruo. 

Estaba atrapada en un sueño... en una terrible pesadilla. Aquello no 
podía ser real... 

—Estoy harto de que salgas corriendo —se quejó Javier con aquella 
voz retorcida—. Tu sangre se derramará esta noche junto a la de las 
demás. 

Luego extrajo la espada del cuerpo de Celeste. La sangre y la vida 
de se le escaparon a borbotones, dejando claro que todo era real. 

Celeste cayó al suelo con una espiración muda. La hoz se desintegró 
en su mano. Reina se abalanzó sobre ella. 

— ¡Bastardo! —bramó mientras acunaba entre sus brazos la forma 
temblorosa de Celeste. Le apretaba la herida con ambas manos para 
frenar la hemorragia. 

La única respuesta de Javier fue una siniestra risita entre dientes. 

—Gracias por traerlas —dijo, y se giró hacia Maior, congelada de 
pura conmoción—. Y ahora vamos a llevarlas al santuario para 
completar la ofrenda. 

El corazón de Reina se agrietó y se abrió como el agujero que tenía 
Celeste en el tronco, dividido entre las dos opciones igualmente 
terribles que se abrían ante ella. 

Podía dejar a Celeste a un lado, para morir, y lanzarse a salvar la 
vida de Maior. 

O podía contemplar inmóvil que Javier le abría un agujero en la 
barriga a Maior y derramaba la sangre que ansiaba su dios. 

Al final, la vacilación de Reina fue quien tomó la decisión. 

Javier trazó un arco hacia la humana, con la espada manchada de 
rojo sujeta con ambas manos. Bastaría un golpe y todo acabaría... 


—¡DETENTE! —dijo una cuarta voz, femenina, determinada—. ¡Yo 
te lo ordeno! 

Y, al igual que una marioneta que obedece a su maestra, Javier se 
detuvo. 


Capítulo 40 


MANO A MANO 


E, rostro de Javier se contrajo en una agónica concentración, una 
lucha consigo mismo, pero se había convertido en un objeto inmóvil, 
catatónico. 

Reina miró hacia la entrada del túnel, pasmada, y vio a Eva 
descompuesta, doblada sobre sí misma. Jadeaba y se estremecía. 
Había corrido a toda prisa a través de universos enteros para detener a 
Javier en aquel mismo momento. Pero había llegado un segundo 
demasiado tarde. 

Dominada por el pánico, Reina se centró en Celeste. Deseaba con 
todo su ser que aquello fuese una pesadilla. Lo único que tenía que 
hacer era despertar y Celeste estaría segura, sana, completa. Sin 
embargo, la realidad era que la sangre no dejaba de manar, por más 
que apretase, por más que sus manos cubriesen la herida. Era un 
torniquete inútil. Era una amiga inútil. Una protectora inútil. 

Oleadas de un pánico candente y ciego crecieron en su interior, 
impidiendo cualquier oportunidad de volver a respirar. Reina tembló 
mientras la sangre cálida de Celeste le empapaba las manos y los 
pantalones, tan cálida y viva en su día, con un olor tan fuerte que lo 
saboreó en la boca. 

Alguien se detuvo a su lado e intentó apartarla de Celeste. Reina, 
sin embargo, se resistió. Las lágrimas le nublaron la vista y la 
confusión se cernió sobre ella, pero lo último que quería hacer era 
soltarla. Entonces oyó su propio nombre; lo gritaban los labios de 
Maior. 

Reina se limpió las lágrimas y se manchó el rostro con la sangre de 
Celeste. Se dio cuenta de era Maior quien intentaba apartarla a 
manotazos. El bismuto de Reina reveló el tono lila de su geomancia. 

—¡Cúrala! —ladró Reina, alzando el cuerpo de Celeste al 
comprender las intenciones de Maior—. ¡Ahora! 


Sin Rahmagut, no había sortilegio o encantamiento alguno que 
pudiese devolverle la vida a los muertos. 

Los muertos. 

Reina volvió a sollozar. Era un «ahora o nunca». 

—Salva a Celeste —le pidió, tenía la vista emborronada por culpa 
de las lágrimas. Reina se odió a sí misma más aún. Iba a perderse 
aquellos últimos instantes junto a ella. 

——Cr... creo... no sé... no sé si funcionará... 

Reina maldijo a Maior. 

—;¡Sálvala! Usa el galio... ¡Haz algo! 

Maior alargó las manos y las apretó, con las cejas fruncidas en 
profunda concentración. La magia reptó por las ropas de Celeste, pero 
no hubo cambio visible en ella. En todo caso, su rostro se apagó aún 
más. 

Reina quiso gritarle a Maior. 

—Por favor, sé útil por una vez... 

—Reina... 

La voz suave de Celeste cercenó su rabia creciente. Los ojos azules 
de Celeste destellaron, no de dolor, sino amodorrados, un poco idos. 

Las propias lágrimas de Reina amenazaron con emborronar la 
imagen de Celeste en aquel último instante. 

—Por favor, aguanta —gimoteó—. Vas a ponerte bien. 

Era una mentira que Reina estaba dispuesta a creer, por la que 
vivir, si con ello le proporcionaba a Celeste la más nimia oportunidad 
de conseguirlo. 

—Aguanta. Tenemos... tenemos galio. La hemorragia... se ha 
detenido. 

—Tengo tanto sueño... 

—Celeste. 

—Solo quiero cerrar los ojos. 

—¡No! 

Celeste inspiró hondo y prosiguió: 

—Me alegro... me alegro de que compartiésemos la amapola. Me 
alegro de que uniésemos nuestros destinos, aunque fuera durante poco 
tiempo. 

Todo lo que decía sonaba a despedida. Reina no quería oír nada de 
aquello. No podía ser. No podía acabar así. 

—Si por ello he podido acabar en tus brazos ahora —dijo Celeste 
con la más débil de las voces. 

—Maior, sálvala. 

Reina sollozó. Pero a Celeste le dio igual. Sonrió, con los párpados 
cerrados. Y luego, hasta la sonrisa se desvaneció. 


Reina apretó los dedos ensangrentados contra el cuello de Celeste, 
implorando encontrarle el pulso. Sin embargo, le temblaban 
demasiado las manos, se estremecían demasiado. Dejó caer la cabeza 
sobre el pecho húmedo de Celeste, que seguía caliente. 

Los brazos de Maior envolvieron a Reina en un intento de 
estabilizarla. Esta vez no lo consiguieron. 

Reina no podía respirar. El calor y la vergiienza le obstruían la 
garganta. 

Todo iba mal. Tan mal, tan fatal, tan horrible que dolía. 

Las voces de Javier y de Eva acabaron por arrancarla de aquel 
océano que la estaba ahogando. De hecho, lo que la devolvió a la 
realidad fue el recordatorio de que el asesino seguía allí. Una ira al 
rojo vivo le llameó desde el vientre y le invadió el pecho. 

Reina inspiró hondo. Se apartó de los brazos de Maior y dejó a 
Celeste en el suelo, con suavidad, porque se merecía que la tratasen 
como a un pétalo. 

Al otro lado del túnel, Eva dijo que Javier era un monstruo, aunque 
el comportamiento de este era distinto. Estaba de rodillas, suplicando, 
como si fuese una persona diferente al diablo que había empalado a 
Celeste. A Reina le dio igual. 

Maior también se puso de pie y retrocedió. Sin embargo, Reina 
apenas se dio cuenta de que empezó a caminar hacia el santuario. 

Eva le gritó algo que su cerebro no llegó a captar, y echó a correr 
tras Maior. 

Reina dejó que el contacto de la empuñadura le colmase los 
sentidos, que se encadenase a ella, como si fuese una extensión de su 
brazo. No tenía ni la más remota idea de cuánto iridio le quedaba en 
el corazón. Lo que sí sabía, del mismo modo en que se siente el 
hambre o el dolor, era que el iridio inundaba hasta el último 
centímetro de su ser. Reina era el iridio y el iridio era ella. Disfrutó 
del latido de la geomancia, le dio la bienvenida al aumento de masa 
muscular que le provocó, sin importarle si sería lo último que viviría. 

Con un rápido tajo, hendió el aire en el lugar donde había estado 
Javier apenas una fracción de segundo antes. El muy bastardo había 
reaccionado, había oído la maniobra, lo bastante rápido como para 
apartarse. 

Sin embargo, dado que dentro de Reina no había más que odio, le 
resultó fácil volverse tan rápida como él. 

Le resultó fácil convertirse en el mismo tipo de monstruo. 

—Espera..., ¡escúchame! —exigió Javier, con tanta osadía que 
Reina atacó una vez más, con un aullido, poniendo todo su peso en el 


golpe. 


Javier la esquivó y echó mano de la espada caída para protegerse 
en el último instante. 

—La has asesinado. A tu sobrina. Tu propia sangre. 

—No era yo. No era yo. —A Javier le temblaba la voz y le 
resplandecían los ojos. 

Reina volvió a atacar y arrinconó a Javier contra la pared del túnel. 

—Por favor, entiéndeme: llevo luchando contra una maldición todo 
este tiempo. 

—¡Ahórrate esas asquerosas mentiras! 

Reina no podía esperar a cortarle la lengua. A poder arrebatarle 
aquella hermosura junto con su vida. 

—;¡Y sigo luchando contra ella! —prosiguió Javier—. Por culpa de 
Laurel, estoy condenado a convertirme en una tiniebla. 

El rojo empantanaba los ojos de Reina. 

—No te atrevas a mancillar su nombre —escupió Reina—. Eres una 
rata intrigante. Te mereces morir con la misma brutalidad con la que 
has matado a Celeste. 

Volvió a saltar y arremetió con la hoja trazando un arco vertical. 
Javier se apartó y ella soltó un siseo. 

—No puedes matarme..., estoy de tu lado. —Por fin, Javier empezó 
a devolverle los golpes—. Doña Ursulina va a matar a las demás. 

Uno, dos, tres tajos. El repiqueteo del acero reverberaba por el 
túnel. 

—Sin mi ayuda, no podrás evitar que mate a Maior. Quieres 
salvarla, ¿no? 

Aquella rabia clara y destilada aceleraba los pies y los brazos de 
Reina, le permitía bloquear los ataques de Javier con el arma de Ches. 

Javier se acercó más y la engañó con una finta para que se 
abalanzase a rajarle los riñones, en apariencia desprotegidos, pero 
luego le golpeó la muñeca con el pomo de la espada antes de que ella 
pudiera rozarle la ropa. Reina resopló con un estallido de dolor en la 
muñeca. Javier aprovechó la cercanía para darle un rodillazo en la 
mano que la aturdió. 

Reina dejó escapar la hoja, que voló por el aire y giró una vez, dos, 
hasta caer con un repiqueteo en el suelo. 

—Detente, por favor —suplicó Javier. 

Reina giró sobre los talones hacia él con un rugido. Le daba igual. 
No tenía nada más que perder. Lo que sí tenía era el recuerdo de 
Celeste, de sus sonrisas, y de la rapidez con la que perdía la sangre. 

Y tenía rabia. 

Cargó contra Javier, que adelantó el arma para mantenerla a raya, 
pero Reina agarró la hoja con la mano izquierda. Un dolor ácido le 


subió por el brazo cuando los bordes afilados del acero le rajaron la 
palma de la mano. 

Apretó los dientes a causa del dolor. Con un rugido, tiró de la 
espada para acercarse a Javier, lo suficiente como para darle un 
puñetazo en la muñeca izquierda, la de la mano que sujetaba el arma. 
El impacto vino acompañado de un sonido de huesos rotos. 

Javier soltó un aullido y dejó escapar el arma. Reina aprovechó la 
oportunidad para arrojarla fuera de su alcance. 

Javier intentó dar un salto para agarrarla, pero Reina se lanzó sobre 
él y lo derribó. Ambos cayeron sobre la piedra, forcejeando, dando 
puñetazos. La cola de Reina le golpeó el rostro. Se despellejaron los 
brazos contra el suelo mientras rodaban de un lado a otro, alejándose 
de ambas hojas. 

Reina le dio un puñetazo en la sien. La rodilla de Javier se le encajó 
en la barriga y la dejó sin aliento. Sintió una erupción llameante en el 
torso. Se dobló sobre sí misma y lo vio todo negro. Durante una 
fracción de segundo, pensó que Javier la golpearía, pero el golpe no se 
produjo. Abrió los ojos y lo vio gateando hacia su hoja. 

Reina lo agarró de las piernas y forcejeó desesperada contra él. 
Empleó todo su peso como punto de apoyo y lo lanzó con un grito 
contra la pared opuesta. 

Javier se estrelló contra el muro. Reina se le acercó a gatas, con la 
mano buena convertida en un puño, y le asestó un puñetazo. 

Javier se apartó en el último momento. El mundo entero se hizo 
pedazos ante Reina; hubo una explosión de dolor en sus nudillos que 
le llegó a la muñeca y se extendió por su brazo. En lugar de impactar 
en el cráneo de Javier, se había estrellado contra la pared tras él. 

—Maldita serpiente traicionera —siseó Reina. 

Como respuesta, la frente de Javier impactó contra la de ella. 

Reina se le subió encima y le inmovilizó el cuello con el antebrazo. 

La maldita rata empezó a dar patadas, le jaló de la trenza y le clavó 
en el brazo unas uñas que más bien parecían garras. Se le estaban 
poniendo las mejillas azules. No consiguió soltarse. 

—No te mereces clemencia —le dijo Reina casi al oído. Tenía la voz 
húmeda a causa de las lágrimas, los esputos y la sangre. Agitaba la 
cola de un lado a otro, como un látigo, sobre las piernas de Javier. 

—Por favor..., no quería hacerlo. 

Como única respuesta, Reina le presionó aún más la tráquea. 

—Por favor —resopló Javier. 

—¡Por eso venías con nosotros! —rugió Reina—. ¡Para acabar con 
ella en cuanto tuvieras la oportunidad! 

Dejó que la rabia la consumiese. Dejó que ardiese en sus pulmones 


hasta que la ira le arrebató el sentido común. 

Celeste ya no estaba. No había servido de nada. 

—Por favor —jadeó Javier—. Estoy maldito... Me poseyó... Me... 
me desperté y tenía su sangre en las manos. 

«Cállate», pensó Reina. 

—No... no tenía que ser así... Tu abuela... 

«Cállate.» 

—Doña Ursulina nos ha mentido a todos... 

— ¡Deja de hablar! 

Javier le clavó las uñas en la herida abierta de la mano izquierda. 
Un dolor abrasador le lamió todo el brazo. Gritó y se puso en pie de 
un salto, pero no le dio la oportunidad de recuperarse. Le asestó una 
patada en el costado. Y otra, y otra, incluso tras oír el sonido de un 
hueso al romperse. Incluso cuando Javier inspiró entre dientes, cerró 
los ojos y se le escaparon unas lágrimas rojas. 

Reina echó mano de la hoja dorada de Ches, entre toses, esputos y 
resuellos en busca de aire, que la guiaban como si de un vals se 
tratase. La alzó por encima de la cabeza, con el odio emborronándole 
la comisura de los ojos mientras contemplaba aquel guiñapo de 
extremidades magulladas que era Javier. Sin embargo, seguía 
respirando, aún con vida. 

Reina también tenía la respiración desbocada, dominada por el 
pánico, pero no consiguió obligarse a dar el último tajo. Le gritaban 
los músculos, al igual que el corazón. 

Cobrarse aquella vida indigna y lloriqueante no serviría para nada. 

O quizá era una cobarde. No había sido capaz de proteger a Celeste 
y tampoco era capaz de vengarla... 

—¡Reina! 

Una voz atravesó todo aquel autodesprecio. Exhausta, se giró y vio 
a Eva, que temblaba. 

Quizá vio lo que era Reina: un monstruo. Paseó la vista por los dos 
cuerpos caídos en el túnel. Ambos valcos. 

Ambos cubiertos de sangre. 

—Maior —dijo. 

Reina se detuvo. El grito estridente del pánico volvió a recorrerla 
una vez más. Se giró hacia un lado y a otro, buscando desesperada por 
aquel túnel ensombrecido. Se le quebró el corazón. 

—«¿Dónde está? 

—Ha ido hasta el santuario. He sido incapaz de detenerla, de 
verdad. Doña Ursulina puede tomar el control de la mujer que Maior 
lleva dentro..., de la madre de Celeste. He intentado mantenerla aquí, 
pero... ha sido como si estuviese poseída. Ha seguido andando. 


—¿Y la has dejado marchar sola? 
—Por favor —suplico Eva—, ayúdala. 


Capítulo 41 


ELECCIÓN DE FAMILIA 


Reina y Eva regresaron a toda prisa al santuario y dejaron en el 
túnel al magullado Javier y a Celeste. El corazón de Reina era una 
estrella a punto de romperse, cada latido era una llamarada 
abrasadora. Maior estaba allí, hipnotizada y completamente sola. 

Reina no podía ser tan inútil como para fallarle también a Maior. 

Quemó el iridio que le quedaba, hasta la última gota que podía 
emplear. Le faltaba poco para agotarlo, pero estaba harta de tener 
miedo. Redobló la fuerza de cada zancada, con los músculos doloridos 
pero activos, los pulmones doloridos pero resueltos. Para su sorpresa, 
Eva le dio alcance instantes después, como si ella también hubiese 
aumentado sus capacidades físicas con bismuto. 

La voz de doña Ursulina llegó hasta ellas desde la entrada. 

—Ahí está mi chica —dijo—. Veamos, hemos de mantener tu 
cuerpo intacto para que el caudillo cierre la boca con la cantinela de 
su esposa de una vez y para siempre. 

Reina cruzó el dintel en un arranque de pánico. En cuanto entró en 
la cámara, vio que Maior estaba a punto de atravesar el puente de 
piedra que daba al pedestal donde se encontraban doña Ursulina y su 
pequeña legión de tinieblas. Junto a las botas de su abuela, había un 
charco de sangre... las vidas combinadas de las siete mujeres a las que 
había asesinado. 

En el santuario resonaba un centenar de voces susurrantes que 
murmuraban con lenguas fervientes. Eran los susurros del corazón de 
Reina, si bien esta vez no provenían de su interior. Aquellas jubilosas 
oraciones y aquellas conversaciones desagradables, aquellos siseos y 
murmullos, inundaban la cámara y supuso que eran la prueba 
palpable de la invocación. 

Solo quedaba una vida. 

Maior subió al puente con pasos lentos, antinaturales, como si 
andar le supusiese una batalla de voluntades. Una batalla que perdía a 
cada paso. 


—¡Maior! —el grito de Reina fue un trueno que reverberó de vuelta 
hasta ella. 

Era un riesgo que tenía que correr. Para su alivio inmenso, Maior se 
detuvo. Los susurros se acallaron, como si presenciasen divertidos el 
desarrollo de los acontecimientos. El silencio fue breve y envolvió el 
santuario, mientras Reina contemplaba los ojos impertérritos de la 
bruja. Esperó que su abuela viese el desagrado en su rostro contraído. 
El tiempo de las tretas había pasado. No necesitaba la aprobación de 
doña Ursulina ni la de nadie. 

Pues ya no tenía miedo. Tras haberle fallado a Celeste, ¿qué más 
había que temer? 

Doña Ursulina se llevó una mano al bolsillo de la chaqueta y sacó 
un brillante trozo de mineral. Lo alzó entre las dos a modo de ofrenda. 
La forma le resultaba familiar; había sido diseñado para encajar a la 
perfección en la grieta que había entre sus pulmones. 

—Ven, Reina, te lo has ganado. 

—No lo quiero —escupió ella. 

Doña Ursulina ladeó la cabeza y prosiguió: 

—Tráeme a Maior y a Celeste. ¿Dónde está? Ya se ha derramado su 
sangre; lo he sentido. Tráemela, no vaya a ser que su cuerpo tenga que 
estar en el pedestal. Ya he dado comienzo a la invocación. —Dio una 
sonora y teatral inspiración por la nariz—. Siente a los dioses, nos 
escuchan. Siente la anticipación de Rahmagut. 

Era cierto; aquella energía embriagadora era asfixiante. Reina no 
fingió regocijo. No reaccionó a la electricidad estática que le erizó el 
vello de los brazos, al modo en que el último gajo de iridio de su 
corazón se estremecía de enfermiza expectación. No deseaba aquella 
recompensa por las vidas que había costado. 

—Esta noche no habrá más muertes —dijo Reina, al tiempo que 
cerraba una mano y alargaba la otra, la que sostenía la espada. Se le 
tensaban los músculos de dolor. Le hormigueaba la piel a causa de los 
numerosos tajos que tenía. Era una criatura entorpecida; lo poco que 
le quedaba de iridio la debilitaba. Sin embargo, acogió de buena gana 
todo aquel dolor, toda aquella incomodidad. Comparada con lo que 
había permitido que les pasase a Celeste y a Maior, se lo merecía todo. 

La satisfacción petulante de doña Ursulina se mezcló con la duda y 
luego se convirtió en desdén. 

—Ah, ¿no? ¿Y bajo qué autoridad? 

Reina cruzó el puente hasta Maior. La agarró con maneras bruscas 
de la muñeca para que recuperase el sentido. Y funcionó. Maior 
inspiró hondo y salió del trance. 

—¿Qué haces? —siseó doña Ursulina. 


—Reina, ayuda —dijo Maior con una voz que ablandó las entrañas 
de la nozariel. 

Maior la agarró de los costados, como si Reina fuese una columna 
en la que apoyarse, y esta le devolvió el abrazo. Inspiró el aroma de su 
pelo, aquel almizcle terroso de los momentos compartidos en Gegania, 
cuando Maior había estado a salvo y Reina había creído que merecía 
una vida mejor. No había tiempo para abrazos, pues la furia ante 
aquella desobediencia aumentó en los ojos de doña Ursulina, pero 
Reina se permitió abrazarla. Aunque no pronunció palabra alguna, era 
una buena despedida. 

—Ve con Eva —le susurró al oído. 

La humana se estremeció, pero ya no había tiempo para poner 
objeciones. 

—-Oh, no, ni hablar —gruñó doña Ursulina—. Me la vas a traer. 

Alzó una mano como una garra y las siete tinieblas que custodiaban 
los cadáveres de las Damas del Vacío despertaron de su estupor. La 
resolución destelló en sus ojos negros. Se echaron a reír con un 
centenar de voces superpuestas y echaron a correr hacia Reina. 

Ella sujetó la espada con ambas manos. Tenía los nudillos blancos y 
el corazón sumido en un galope frenético. Se preparó para recibir a 
aquellas siete sombras. Sin embargo, cambiaron de rumbo antes de 
llegar al puente. Se volvieron las unas contra las otras y contra doña 
Ursulina, contraviniendo su orden. 

No... obedeciendo a Eva. 

El temor sacudió a Reina al mirar hacia la entrada del santuario y 
ver a Eva. Tenía una postura parecida a las estatuas de Ches y 
Rahmagut, con el brazo alzado, los dedos curvos como garras y los 
ojos inundados de negrura. 

Doña Ursulina no tuvo más alternativa que destruir ella misma a las 
tinieblas. 

Fuera como fuera, aquello le dio a Maior el tiempo suficiente para 
llegar hasta Eva y a ponerse relativamente a salvo. 

Maior le gritó a Reina que las siguiera, pero Reina ignoró el grito. 

—La invocación ha empezado. El poder de Rahmagut inunda esta 
tumba. Termina la tarea que te había asignado —ordenó doña 
Ursulina en tono gélido, con las cejas alzadas, un gesto que le 
pronunciaba las arrugas de las comisuras crispadas de la boca—. 
¿Acaso has olvidado las condiciones del trato? 

—No. 

—Sin el mineral morirás. —Al ver que Reina no daba respuesta 
alguna, doña Ursulina prosiguió—: Quizá te creas capaz de encontrar 
iridio para rellenarte el corazón, hoy o mañana. Pero tarde o 


temprano se te acabará. Lo necesitas y necesitas a los Águila. Por lo 
tanto, me necesitas a mí. 

La bruja dio una lenta zancada tras otra hacia el puente, dejando 
una huella de sangre en los adoquines. A Reina la boca le sabía a 
cobre, a agotamiento, pero iba a resistir. Tenía que resistir tanto como 
Eva tardase en sacar a Maior de la cueva, en ponerla a salvo. 

—Me ha estado usted utilizando desde que llegué a la mansión de 
los Águila —dijo Reina, negando con la cabeza—. No le importa que 
yo viva o muera. No soy más que otra donnadie para usted. 

Doña Ursulina alzó el dedo índice entre ambas. Llevaba el cuchillo 
en la otra mano. 

—Sí, viniste a mí como una donnadie, una inútil, pero te entrené 
para que fueses algo más. ¡Te salvé la vida! 

Avanzó hacia el puente. Reina alzó aún más la hoja, entre 
inspiraciones superficiales. Doña Ursulina se detuvo a medio camino 
con un fruncimiento de ceño, confundida al encontrar algo que se 
oponía a su avance. Hizo hueco con la mano y presionó contra el aire 
vacío. Su contacto reveló la onda de luz dorada de una barrera de litio 
que a todas luces era obra de Eva. Doña Ursulina apretó, pero la 
barrera protectora se mantuvo intacta. Con aquella distracción, Eva 
había conseguido ganar algo de tiempo. 

—¡No debió usted hechizar mi corazón ni a Maior para 
convertirnos en marionetas! 

Aquel momento, bajo la lluvia del páramo, en que doña Ursulina le 
arrancó el trozo de mineral del pecho, llameó entre los recuerdos de 
Reina. Había experimentado esa misma pérdida de libre albedrío, la 
impotencia de que no le respondiese el cuerpo bajo las órdenes de 
aquella mujer. 

—Me invitó usted a cruzar el páramo a pesar de conocer los riesgos 
de que fuera sola. 

—Por favor... 

—Pero, sí, supongo que eso no es culpa suya. Es culpa mía, por no 
confiar en el odio que le profesaba a usted mi padre. 

Un velo de oscuridad cayó sobre la mirada de doña Ursulina. 

—Él no quiso nunca tener nada que ver con usted y yo debería 
haberle hecho caso. Fui una idiota por venir a verla, por pensar que 
merecía una familia. —La voz de Reina se quebró; volvían las ganas 
de llorar. Señaló con un dedo a su abuela y aulló—: Me salvó usted la 
vida, pero ¡siempre bajo una condición! Siempre planeó usted tenerme 
cerca como una herramienta, no como la persona que soy. 

—Todo esto lo estoy haciendo por Juan Vicente, por la familia que 
fuimos, para tener todo lo que se nos negó. Solo te salvé porque eres 


mi nieta. ¿De verdad crees que me molestaría en salvar a una 
lastimera hija del ocaso? 

Puede que sea su nieta, pero no me parezco en nada a usted. 
Jamás habría hecho todo esto de haber sabido la verdad. 

—Pero no tenías el menor problema cuando creías que solo era un 
poquito de sangre —dijo doña Ursulina, con un desdén burlón que 
transformó sus palabras en una risa—. No tenías el menor problema 
en raptar mujeres y aprisionarlas en las mazmorras de Enrique. 

—i¡Lo hice porque pensé que valía la pena a cambio de su 
aprobación! —A Reina no le importó tener las mejillas llenas de 
lágrimas. No le importó que el corazón trasplantado amenazase con 
abrirse paso y salírsele del pecho—. Pensé que lo único que sucedía 
era que todo el mundo le tenía miedo a la geomancia que saca usted 
del iridio. —Señaló con un gesto los cadáveres que se enfriaban sobre 
el pedestal—. Pero no tiene usted respeto por nada. 

Era la descendiente de doña Ursulina. Era una nozariel. Pero no era 
malvada. No pensaba seguir de su parte. 

—+¿Y tú crees que los Águila sí tienen respeto por algo? —La voz de 
doña Ursulina atronó por la cámara y rebotó en el liso techo—. ¿Tanto 
valoras la vida de esa niñata que estás dispuesta a desafiarme y a 
morir con ese corazón miserable y deficiente? ¡Te he dicho que 
Rahmagut puede arreglártelo! 

—Celeste no se merecía esto... 

—«¿Y crees que se merecía todo lo que tenía? ¿La mansión, el oro, la 
fama de su nombre? ¿De dónde crees que salía todo ese iridio? 

—De la mina... 

—¿La mina? —Esta vez la risa salió a borbotones. O más que una 
risa, un cacareo—. ¡Feleva lo obtuvo todo porque sacrificó a nueve 
mujeres en esta maldita tumba hace cuarenta y dos años! 

Reina no encontró ninguna réplica digna, solo sintió temor al ver 
que doña Ursulina sacudía los hombros, como si la columna que la 
había mantenido erguida todos aquellos años empezase por fin a 
derrumbarse. 

—¿Cómo crees que sabía yo que este sacrificio iba a funcionar, que 
Rahmagut me escucharía y me concedería justo lo que le pidiese? Lo 
sabía porque, cuando tenía tu edad, ayudé a Feleva a traer a rastras a 
nueve mujeres a esta tumba. Todas se resistieron a patadas y a 
mordiscos. Ella les rajó el gaznate y derramó su sangre para invocar a 
Rahmagut. Y él contestó. Le dio las gracias por debilitar el sello y le 
concedió justo lo que quería mediante todo ese iridio: riqueza, fama, 
poder. Feleva era ambiciosa, sí, pero se encontró con todo eso gracias 
a mi ayuda. 


—¿Feleva? —jadeó Reina. 

Su expresión causó gran hilaridad en doña Ursulina. 

—¿Sabías que crecimos juntas? —Pasó una mano por la polvorienta 
barandilla del puente—. Éramos amigas, rivales, amantes. Éramos luz 
y oscuridad, belleza y fuerza, las conquistadoras pioneras de nuestra 
generación. 

El brillo en sus ojos era inconfundible. Una imagen residual azul de 
puro poder que deseaba salir a borbotones. 

—Me prometió que todo sería nuestro. Íbamos a estar juntas. 
Íbamos a tener niños. 

Reina casi pronunció el nombre de su padre, pero no hacía falta. 
Doña Ursulina vio la intención en sus ojos y asintió. 

—Enrique y Juan Vicente son medio hermanos. Pero Feleva me 
prohibió contarlo. Escribió su nombre en los libros de historia como la 
única descubridora del iridio. Y yo se lo permití. Porque la amaba. 

Se le quebró la voz y Reina comprendió aquella indignación pura, 
cruda. El rencor de no haber sido jamás lo suficientemente buena para 
ella. 

—Fue una insensatez por mi parte creer que aquello no afectaría al 
modo en que me trataba la gente. Feleva siempre nos vio de forma 
diferente debido a nuestra sangre. Crio a su despreciable hijo valco 
para que creyese que era el único heredero de su fortuna. Enrique 
jamás trató a tu padre como un igual. Jamás nos concedió lo que nos 
pertenecía. Ni siquiera después de que la revolución derrocase el 
gobierno de Segol. Ni siquiera quiso reconocer el modo en que lo 
habíamos ayudado a diseñar una distribución sana del iridio por toda 
Venazia y Fedria, cómo habíamos logrado que todos los geomantes 
dependiesen de su poder. Los Águila eran cada vez más ricos y Juan 
Vicente cada vez estaba más harto. 

Dio una profunda inspiración y alzó el puño, invocando aquella 
terrible magia del vacío. 

La mano con la que Reina enarbolaba la hoja... se debilitó. Ella se 
contempló los pies al tiempo que se le encogía el pecho. 

—Entonces, ¿Celeste y yo...? —murmuró. 

—Compartís la misma sangre humana. 

—¿Lo sabe? 

Ursulina negó con la cabeza. 

—Enrique jamás entendió la palabra «hermano» en el sentido 
literal. Y Feleva no estaba contenta con el modo en que había 
sucedido todo. Pero tampoco es que tenga que darte explicaciones. — 
Aquella respuesta bien podría haber salido en forma de escupitajo—. 
Todo este tiempo, Enrique ha tenido la osadía de verme como una 


subordinada, el muy necio. Mi poder supera al de Feleva, pues yo 
estoy viva y ella no. He evolucionado, me he perfeccionado. Y ahora, 
dime, ¿has oído mencionar el apellido Duvianos en las historias de la 
revolución? ¿Has oído alguna vez mi nombre pronunciado con la 
misma reverencia que el de Feleva? Claro que no. Oyes que escupen 
sobre nuestro apellido, oyes que me llaman «bruja del Vacío», 
mientras que a ella la ensalzan por esas astas y el iridio que Rahmagut 
le concedió... ¡aunque sea una asesina! —Se llevó una mano al pecho 
en gesto burlón—. ¿Y soy yo quien debe respetar ciertos límites 
arbitrarios? Me parece a mí que no. 

Envainó el cuchillo y hundió las manos en la barrera de Eva, 
intentando echarla abajo. Se le desgarraron los guantes y, con ellos, la 
carne. Corrió la sangre. 

—He esperado todos estos años a que regrese la Garra de 
Rahmagut. Ahora me toca a mí reclamar mi recompensa. Me 
convertiré en una bruja del Vacío. Romperé el sello de Rahmagut y 
aplastaré a Enrique por todas sus trasgresiones cuando llegue la hora. 
Que su hija sea una Dama del Vacío no es más que una broma de los 
dioses. 

Con un aullido, doña Ursulina tiró de la barrera. Unas llamas 
negras y azules le recorrieron el cuerpo cuando el conjuro de Eva 
quedó destrozado. Aquella energía indomable que la rodeaba se 
convirtió en un prisma de violentos tonos azulados que se retorcía 
como un penacho de plumas negras. El hedor a descomposición 
inundó la cámara. La barrera se abrió. Fue como si Reina mirase a la 
muerte a los ojos. 

—Me da igual lo mucho que se merezca usted todo esto. No va a 
matar a Maior —dijo Reina. Si no hablaba, perdería el valor. 

Tras desintegrar la barrera, doña Ursulina extendió una mano 
mientras un remolino de aire la rodeaba. 

La punzante magia infectó el aire. Reina casi retrocedió. Volvía a 
estar en la mansión de los Águila, tensa e indefensa. La influencia 
amenazante de doña Ursulina la obligaba a someterse. La magia le 
envolvió el corazón trasplantado y lo apretó para que obedeciese. 

—«¿Piensas detenerme? —Doña Ursulina recorrió con la mirada a 
Reina, que estaba llena de cortes, las ropas hechas jirones—. ¿Tú? ¿La 
criatura que he criado para servirme? 

Doña Ursulina soltó un gruñido animal, corrupto. Los sortilegios 
que la mantenían joven y bella flaquearon y se hicieron pedazos. 
Durante unos breves segundos, se vio a una mujer arrugada de sesenta 
y tantos años, con el rostro estragado a causa de la magia malvada. 
Sin embargo, tan rápido como se había desvanecido, la ilusión volvió 


a activarse. 

—¡No le pertenezco a usted! —gritó Reina, esforzándose por 
recuperar el control, con los brazos y las piernas catatónicos, 
incapaces de responder. 

—Eso ya lo veremos —dijo doña Ursulina, que estrujó el espacio 
entre las dos y presionó el órgano que había fabricado y colocado en 
el pecho de Reina. 

Ella chilló. Con los pulmones prensados, el aire la abandonó como 
si un peñasco la aplastase contra el suelo. Dejó de ver. Empezaba a 
soltar el arma bajo la orden de doña Ursulina. Su cuerpo la 
traicionaba. 

La agonía era demasiado potente. Reina cerró los ojos, se ahogaba. 
Desde lejos llegó hasta ella el eco de la risa de su abuela, a mundos de 
distancia. Y entonces, dejó de tener el control de su vida. 


Una brisa la envolvió. Era el cómodo alivio de la sombra durante 
un día demasiado soleado. Reina se miró las manos, los callos y las 
cicatrices que tenía, obedientes y completamente suyos. Por instinto, 
se llevó una mano al pecho en busca del corazón y notó la textura 
áspera bajo la camisa. Seguía siendo ella misma, de pie en un sendero 
en medio de la jungla que reconoció de inmediato, pues era el que 
recorría casi todas las noches. Reina lo siguió y se adentró en las 
entrañas de la jungla, en busca de la entrada de la tumba. Tenía que 
volver. Era una nozariel moribunda, pero si le quedaba un gramo de 
vida, tenía que gastarlo salvando a Maior y a Eva. 

Sabía que su abuela pensaba que había ganado, pero Reina no 
estaba lista para abandonar aún. 

El camino avanzaba sin fin. Corrió tanto que acabó con el flequillo 
y la camisa empapados en sudor al llegar a la laguna. 

No había entrada alguna a la cueva junto a las aguas cristalinas. Lo 
único que había era una persona sentada en un peñasco, de espaldas a 
ella. Tenía una complexión esbelta y una cola de caballo alta de pelo 
negro como la seda. 

Celeste. 

El corazón de Reina aleteó. Le puso una mano en el hombro y la 
sobresaltó. 

Cuando la figura se giró, se dio cuenta de que se había equivocado. 
Aquella persona era a la vez Celeste, doña Laurel, Maior e incluso su 
padre, Juan Vicente, con aquella piel oscura y los rizos negros. 
Aquella persona era también un hombre calvo con túnica ondulante y 


una hoja dorada en el regazo. 

Ninguno y todos a la vez. 

Todos se giraron y le tendieron a Reina la hoja tan dorada como la 
luz del sol que se filtraba por el dosel de la vegetación. Fue una 
ofrenda como la comida que Reina solía dejar bajo el sol antes de 
haber expulsado a Ches de su vida. Se le escapó una risa, como un 
borboteo. Había sido una idiota. Jamás había sido agente de 
Rahmagut. Debería haberlo sabido desde el mismo momento en que se 
hizo con la hoja. 

Siempre había pertenecido a Ches. 

Con un grito ahogado se vio arrastrada de nuevo hasta la tumba, de 
la que nunca había salido. Estaba en la entrada del santuario, 
agachada delante de un filamento dorado. Le ardía el hombro y 
notaba el olor a tela y a carne quemada. La escena se materializó ante 
ella al instante: Eva, arrinconada contra una pared y doblada sobre sí 
misma, con ambas manos alzadas para mantener una barrera de litio 
que la separaba de Reina. Maior gritaba mientras doña Ursulina la 
arrastraba por el puente, agarrada del pelo. 

—¿Reina? —preguntó Eva con voz quebrada y temblorosa, 
inspeccionando el cambio en su expresión—. ¿Vuelves a ser tú? 

Fue entonces cuando Reina comprendió de dónde venía aquel dolor 
abrasador del hombro... y la piel ampollada de aquella quemadura... 
Se la había autoinfligido al chocar contra la resplandeciente cortina de 
Eva. Le hirvió la garganta de furia y pánico. Su abuela la había usado 
para atacarla, como si fuese una suerte de ariete. Y ahora, doña 
Ursulina tenía a Maior. 

Reina se alzó de un salto y se tambaleó. Expulsó un chorro de 
sangre de una herida que no alcanzaba a recordar. Casi vomitó. 

Corrió hacia el puente. Con los nervios crispados, impactó contra el 
tronco de doña Ursulina y la arrojó contra la barandilla para que 
soltase a Maior. 

Las tres cayeron al suelo y rodaron hacia el pedestal. Se rasparon 
brazos y piernas contra el suelo de piedra. Tras ellas se alzaban las 
estatuas de los dos dioses, rodeados de la sangre de las damas, que 
empezaba a secarse. 

A Reina le picaron las narices a causa de aquel aire putrefacto. Se 
puso en pie y tironeó de Maior. Se colocó entre la humana y su abuela 
como una barrera. Esta vez no pensaba dejar que la derribasen. Sin 
perder pie, Maior echó a correr una vez más hacia Eva. 

Doña Ursulina se alzó, con el rostro retorcido ante aquella 
insolencia. Se pasó una mano por el cabello y se alisó los rizos que se 
le habían escapado el moño. Se aplanó las arrugas de la chaqueta. 


—¿Qué haces? Deberías estar encargándote de la otra valco. 

La respiración de Reina salía entrecortada. Los latidos de su 
corazón eran frenéticos, irregulares, pero aquel miedo que la devoraba 
por dentro no era por su propia vida. 

—'¡No soy su herramienta! 

Doña Ursulina hizo una pausa. Dio un paso atrás, alzó una mano al 
aire e hizo aquel mismo gesto de control. 

Una vez más, Reina sintió el tirón. 

—No volverá usted a usarme de nuevo. 

La voz de Reina era un trueno, fuerte como los rugidos que sentía 
en el pecho. El recuerdo del maltrato que había sufrido la impulsó, 
aunque la reserva de iridio que le quedaba estaba muy baja, corría 
peligro. 

La influencia de doña Ursulina seguía presente en su interior, pero 
el control era débil y acabó por ceder, pues Ches estaba de su lado. De 
eso trataba ese sueño que había tenido todo aquel tiempo. Había sido 
el modo en que Ches hablaba con ella. Lo que sucedía era que Reina 
había hecho oídos sordos. Sin embargo, aunque su corazón estaba 
fracturado, incompleto para siempre por culpa de todos aquellos a 
quienes había perdido, saber que Ches estaba a su lado llenó aquel 
vacío. 

Le resultó más sencillo dar una honda inspiración, arder con el 
poco iridio que le restase. El mismo que la recorrió con brutalidad y le 
quemó hasta el último centímetro de músculo y hueso. Probablemente 
le hizo daño, pero ella ya no tenía miedo. 

—Obedéceme. 

Reina se liberó. 

—NOo. 

Se enfrentó al ceño fruncido de doña Ursulina. 

—Te he criado para que me seas útil. Esta fuerza que tienes... es la 
fuerza de mi hijo... Se suponía que tenía que servirme. No debías 
derrocharla enfrentándote a mí. Te salvé la vida. 

Reina se dio un puñetazo en el pecho. 

—Sí que me la salvó. Y lo hizo para utilizarme, a sabiendas de que 
todo lo que yo deseaba era tener familia. —Señaló con una mano tras 
de sí, al lugar donde estaban Eva y Maior..., donde yacía Celeste. Las 
lágrimas que derramó no eran de tristeza, sino de rabia—. Ellas son 
más familia mía de lo que usted lo será jamás. Mientras siga con vida, 
no podrá usted arrebatarme eso. 

Doña Ursulina volvió a alzar las manos. Esta vez lo que hizo fue 
sacudir las raíces que inmovilizaban a las damas. 

—¿Prefieres elegir la muerte antes que un corazón nuevo? 


¿Después de todo lo que te he ofrecido? ¡Se suponía que ibas a ser mi 
sucesora! 

No hubo dignidad alguna en sus palabras. A Reina le pareció que su 
abuela se preparaba para suplicar. 

—Yo jamás seré su sucesora. Me arrepiento de todo lo que he hecho 
por usted. 

Reina casi sonrió. Había en su pecho una plenitud que no sabía que 
le había faltado desde aquella noche del aciago ataque de las tinieblas. 
Fuera lo que fuese lo que aquellas criaturas le habían arrebatado, Ches 
se lo había devuelto. 

—Entonces, morirás con las demás. 

Doña Ursulina echó las manos hacia delante y lanzó aquellas raíces 
retorcidas hacia Reina y Maior, en un último intento de sujetarlas. Los 
segundos se ralentizaron; Reina contempló docenas, cientos de raíces, 
que brotaban de la tierra y se abalanzaban sobre ella. 

Su hoja dorada se materializó en sus manos; vino a ella con la 
velocidad del rayo. No había sol alguno en el túnel y, sin embargo, la 
hoja brilló, cegadora. Un regalo de la otra presencia divina que había 
en la tumba. La luz arrancó la oscuridad de aquellas paredes 
recubiertas de rostros agonizantes. Iluminó el miedo que llameaba en 
los ojos de doña Ursulina. 

Reina se abalanzó sobre las raíces, a sabiendas de que había 
demasiadas como para impedir que atraparan a Maior. Sin embargo, 
mientras le quedase aliento, pensaba intentarlo. 

Entonces una bola de fuego estalló frente a ella, una estrella tan 
ígnea que envolvió la maraña de raíces y se esparció entre ellas en una 
fracción de instante. El fuego rugió por todo el santuario e iluminó 
cada recoveco y cada rendija, que hirvió su sangre y las ahogó con 
calor y humo. Tenía la marca característica de Eva. 

El aire se convirtió en humo, lo cual implicaba que apenas quedaba 
tiempo. Reina no malgastó ni un instante. Con un grito, se lanzó sobre 
su abuela, con la hoja dorada en la mano, y trazó un tajo que la 
hendió desde el hombro a la cadera. 

El chillido de doña Ursulina se unió al rugido del fuego y se grabó 
en el corazón de Reina, que no se dignó ni a dedicarle una mirada. No 
podía hacerlo, o de lo contrario añadiría algo más a la lista de cosas 
que lamentar de aquella noche. 

Rodeó el pedestal con una resolución que sabía que Ches había 
plantado en su interior. Las instrucciones eran claras como el día. 

Saltó como si quisiera alcanzar el techo y aprovechó el tirón de la 
gravedad en la caída para dar un espadazo justo en el centro del 
pedestal, en medio de las dos estatuas, en el lugar donde doña 


Ursulina había sacudido el poder de Rahmagut. El fulgor de la hoja se 
enfrentó al fuego de Eva y lo cegó absolutamente todo y a todas las 
personas presentes. Con él, Reina se convirtió en un cometa que 
descendía hacia la tierra. 

E impactó. La hoja destrozó el pedestal y creó un cráter en la piedra 
con un gran temblor que arrojó a doña Ursulina y a las damas caídas 
contra las paredes. El santuario entero se sacudió a causa de la 
tormenta de polvo y fuego que lo recorría furiosa. Las dos estatuas se 
desplomaron por fin. Llovieron escombros que amenazaron con 
aplastar a Reina. 

Se escabulló a toda prisa y llegó al puente, que empezaba a 
hundirse. Para su inmenso alivio, Maior y Eva ya no estaban en el 
santuario. 

La cámara se sacudió a su espalda. El techo y las paredes se 
hundieron, las columnas que hacían las veces de cimientos cedieron 
ante el caos. Toda la estancia se derrumbó con un enorme bramido 
cuyo impulso arrojó a Reina por la salida del túnel. Su cuerpo chocó 
contra una pared y la sien le repiqueteó contra la roca. 


Capítulo 42 


DOS DIOSES EN GUERRA 


A Eva le dolía todo el cuerpo: las sienes, las articulaciones, el 
corazón desbocado. Tomó una profunda bocanada de aire y casi se 
ahogó con el polvo que le cubría las narices y la boca. 

Un temblor reverberó por todo el túnel. Se oyó un lamento desde el 
santuario. Eva abrió los ojos y se encontró con la más absoluta 
oscuridad. 

Se enderezó. Caían fragmentos de escombros y polvo de un techo 
que parecía a punto de derrumbarse. Realizó una invocación de galio 
para mitigar el dolor, y la magia vino a ella con facilidad. La envolvió 
un alivio tranquilizador que la sanó más allá de lo que había 
pretendido. Invocó una llama que salió tan potente que casi la cegó. 

Una vez que se le acostumbraron los ojos, se miró las manos. Le 
latían, pero no a causa de la agitación de todo lo que habían pasado, 
sino con un hormigueo, la sensación inicial de un enjambre que 
quisiese abrirse paso desde el interior de su piel. Era magia pura, que 
latía fiera y caprichosa a punto de convertirse en negra y hacerse con 
el control de su ser. 

Eva sacudió las manos, intranquila. Sin embargo, tuvo que apartar 
la confusión hasta un rincón de la mente al oír ruidos que resonaron 
desde el otro extremo de la cámara. Maior estaba a su lado y Reina, 
algo más abajo por el túnel, cerca de la entrada derrumbada. Javier y 
Celeste se encontraban en la otra entrada. Todos estaban cubiertos de 
polvo y escombros. 

Eva se arrastró en primer lugar hasta Reina. Un escalofrío la 
recorrió al recordar su ferocidad cuando doña Ursulina la había 
sometido a su trance. Era demasiado fuerte como para pasarla por 


alto, así que necesitaba asegurarse de que estaría de su lado al 
despertar. 

Le sacudió el polvo y los guijarros de encima y le dio la vuelta con 
cuidado. Reina estaba hinchada y cubierta de sangre, con los ojos 
cerrados y el rostro cubierto de cortes nuevos. Con la ayuda del galio 
abrió los ojos, confundidos y alelados, si bien parecía ser ella misma. 
Eva soltó un resoplido de alivio. 

Luego se apresuró a acercarse a Maior, que estaba pálida y cubierta 
de sangre. Eva le lanzó un hechizo de galio para despertarla y calmar 
sus dolores. La magia la atravesó con ondas caprichosas, más fuerte de 
lo que había pretendido. Sobresaltada, la reprimió. 

¿Qué le sucedía? 

—Tenemos que salir de aquí —dijo en cuanto otro temblor sacudió 
el túnel. Más guijarros y polvo le corrieron por el rostro. Era imposible 
respirar en condiciones. 

Reina cojeó hasta Maior, se arrodilló y le pasó el dorso mugriento 
de la mano por la mejilla. 

—Creo que se ha acabado —se rindió. 

Maior le agarró la mano y le dedicó una de esas miradas de 
adoración. Eva apartó la vista. Le avergonzaba ser testigo de sus 
intimidades. Sintió un peso en el pecho que no fue capaz de sacudirse 
de encima mientras se ayudaron entre sí a ponerse en pie. Quizá era 
su propia consciencia a causa del papel que había desempeñado en 
todo aquel embrollo. 

Abrió el camino hasta el otro extremo del túnel, en el que Celeste 
yacía en un charco de su propia sangre. Eva inspiró entre dientes, 
avergonzada. Hacía pocas horas, la joven había estado bailando, 
dando vueltas con aquel vestido típico de Tierra'e Sol, riéndose de 
corazón ante los encantos de don Samón. 

Eva evitó pisar el charco de sangre y se arrodilló cerca de ella. 
¿Cómo iban a sacar su cadáver de allí? Qué cruel iba a ser que le 
tocase a Reina sacarla, solo por ser la única lo bastante fuerte como 
para hacerlo. Pero no, Eva también era capaz de lanzarse una mejora 
física de bismuto. Lo mínimo que podía hacer, dado el papel que había 
desempeñado en todo aquello, era cargar con el cadáver de Celeste. 

Eva apretó las mugrientas palmas de las manos e invocó la fuerza 
de sus anillos de bismuto, pero se detuvo antes de acabar. Contempló, 
aturdida, que el diafragma de la chica se movía con la más débil 
elevación. Ahogó un grito. 

Colocó la oreja sobre la boca de Celeste y confirmó que, de entre 
sus labios, salía una levísima respiración. Sintió el aire, débil, como el 
aleteo insignificante de las alas de una mariposa. 


Eva casi no se dio cuenta del grito que profirió. 

Reina se abalanzó sobre ella, con Maior detrás. La mujer nozariel 
tomó el rostro de Celeste entre sus manos, con las mejillas surcadas de 
lágrimas de alivio. Eva retrocedió y sintió que le implosionaba el 
corazón y las rodillas se le volvían de mantequilla, porque estaba viva. 

Maior miró a los ojos a Eva, que retrocedía con una mano sobre los 
labios. Estaba sorprendida, con una sonrisa temblorosa de 
incredulidad. Eva la abrazó hasta que Maior soltó un gañido a causa 
de sus heridas. Sin embargo, lo que se merecía era que la manteasen 
en el aire como gesto de agradecimiento y adoración. Aquello era un 
regalo; era imposible que no proviniese de Maior, de unas habilidades 
que todos habían subestimado. 

—La has salvado —susurró Eva y Maior rompió a llorar de alivio. 

Por fin, cuando fue imposible seguir ignorando los temblores de la 
tumba ni un segundo más, Reina alzó a Celeste en brazos. Contempló 
a las otras dos con la mandíbula apretada y ojos endurecidos. 

—Tenemos que marcharnos. 

Eva se mostró de acuerdo con un asentimiento. Pero había una cosa 
más que tenía que hacer. 

Captó un movimiento con el rabillo del ojo; un cuerpo entre los 
escombros. El pecho de Eva aleteó atolondrado. Vio unos rizos blancos 
como la luz de las estrellas y se le entrecortó la respiración. 

Javier. 

Maior intentó llevarse a Eva de un tirón, pero ella se libró de su 
agarre y avanzó a trompicones entre rocas y piedras hacia los 
escombros del derrumbe. Se le encogió el corazón, como si fuera un 
limón estrujado para hacer zumo... como si le importase. 

Seguía con vida. Claro que seguía con vida. Reina no era ninguna 
asesina. 

Corrió hacia él y casi perdió el equilibrio mientras el mundo entero 
se sacudía bajo sus pies. 

— ¡Eva! —exclamó Reina. Añadió algo más, pero fuera lo que fuese, 
se lo tragó el lamento que emitió la tumba. 

Eva se detuvo junto a él. Cómo lo odiaba. Cómo disfrutaba de ver el 
maltrecho estado en que lo habían dejado. Pero... cómo le dolía el 
corazón ante la posibilidad de no volver a verlo con vida. 

Acunó su rostro con dedos pegajosos de sangre. 

Javier abrió los párpados. Tenía la mirada inundada de negro, 
aunque Eva consiguió ver el tono carmesí de sus iris. Estaba poseído, 
pero mantenía una semblanza de control. 

—Eva Kesaré —susurró—, estás aquí. Mira... mírate, qué hermosa y 
poderosa estás —dijo entre toses. Alargó una mano y consiguió 


acariciarle los rizos—. Toda una valco. 

Unas manchas de polvo le cayeron en el rostro. Se restregó los ojos 
y la mugre se mezcló con el sudor y las lágrimas. 

—Eres un monstruo. Debería... debería dejarte morir aquí. 

Él se echó a llorar. La creía. Tener aquella elección en sus manos la 
hizo sentir aún más mezquina. 

—Lo único que quería era limpiarme —admitió él con dificultad. 
Solo respirar ya le causaba dolor. 

—Pero ¡no te ha limpiado! —exclamó ella y, como respuesta, la 
tierra tembló, como si lo hubiese incitado ella—. Y casi matas a 
Celeste. 

Eva tragó saliva para desterrar el recuerdo de presenciar la 
desesperación de Reina. 

—Pero no pretendía hacerlo... ¡fuiste tú quien lo provocó! —Tosió 
—. Tú. 

A su alrededor, la tumba emitió un ruido sordo y amenazador. Si 
no actuaba enseguida, acabaría enterrada para siempre. 

Y Javier estaba en lo cierto. Eva había jugueteado con su vida, con 
su maldición. Si alguien tenía la culpa, era ella. 

—Debería dejarte morir aquí —le dijo una vez más. Si lo hacía, 
nadie sabría nunca la verdad. 

Las lágrimas asomaron a las comisuras de los ojos de Javier. Tenía 
las cejas alzadas de pura desesperación. 

Con una sencilla elección, Eva podía reparar todas las malas 
decisiones que había tomado desde que se escapó de Galeno: su 
matrimonio, la culpabilidad por la transformación de Javier, la herida 
de Celeste. 

Pero ¿cómo podría ser tan cobarde y despreciable? Si fuera una 
gran valco, se enfrentaría a lo que estaba por venir con la cabeza bien 
alta. 

—No voy a hacerlo. Eres mi esposo —reconoció y unió las manos 
para ejecutar un deslucido encantamiento de galio, apenas lo 
suficiente como para calmarle los dolores. Sabía que podía cerrarle 
algunas heridas. El poder que la recorría era desbordante. Y el galio 
no era nada comparado con el poder de las estrellas que sabía 
conjurar. 

Los muros empezaron a ceder, los escombros caían del techo, 
dolorosos e incesantes. Javier se aferró a ella desesperado. 

—i¡Más! —exigió mientras los hilos de galio le envolvían las 
extremidades, el rostro, los ojos hinchados. 

—¡No! —le dio un tirón del brazo y ordenó—. ¡Levántate! 

Javier la obedeció al igual que la tiniebla que albergaba dentro. 


—Camina —dijo, y vio que el frágil cuerpo echaba a andar sobre 
las rocas irregulares. 

Se le pasó por la mente la idea de ponerlo a prueba. 

—Detente —ordenó de pronto. 

El cuerpo se detuvo. Se giró hacia ella con una mirada hostil. 

Un remolino de satisfacción la envolvió por completo. 

—Y, ahora, camina —pidió una vez más, y él así lo hizo. 

No necesitó más confirmaciones. 

Ambos corrieron hasta la enorme cámara de los sarcófagos al 
tiempo que el túnel se derrumbaba tras ellos. 


Tierra'e Sol era un territorio cubierto de nubes grises cuando las 
fauces abiertas de la tumba los escupieron. El alba que desterró la 
oscuridad traía consigo nubes de tormenta que recorrían los 
relámpagos. La lluvia cayó sobre el dosel de vegetación, 
ensordecedora, y los empapó hasta los huesos, llevándose consigo la 
mugre que los cubría. Los compañeros de don Samón los esperaban 
entre la espesura. Los acompañaba el hermoso Libertador, con sus 
astas retorcidas. 

—Mucho espectáculo para nada —escupió Reina, que cargaba con 
Celeste. 

Eva también los contempló enojada. Había muchísimos guerreros y 
ninguno de ellos se había atrevido a entrar en la tumba para ayudarlos 
cuando más lo necesitaban. 

La caverna rugió como un gran jaguar a su espalda y expulsó una 
nube de polvo y guijarros que selló para siempre la entrada. Por fin se 
habían librado de la leyenda. 

—Vayamos a mi casa. Allí estaremos seguros —propuso don 
Samón, escudándose los ojos de la lluvia con una mano—. He traído 
refuerzos con la intención de protegeros de doña Ursulina. 

—Ha muerto —dijeron Reina y Eva al unísono. Entonces, el silencio 
cayó sobre el claro de la jungla, pues sus palabras tenían una cualidad 
ultraterrena, una rotundidad que no admitía objeción alguna. Un 
poder. 

Don Samón asintió ante aquel tono de reprimenda y les suplicó que 
descansasen y se recuperasen en la comodidad de su casa. 

El viento sopló entre ellos. Las articulaciones de Eva se quejaron. 
Estaba muy cansada..., hasta el sencillo acto de respirar le suponía un 
esfuerzo. El corazón le galopaba desbocado e intentaba sobreponerse 
al millón de pequeños dolores que latía en su interior. En aquel 


momento, no le importó que regresar a casa del Libertador implicase 
enfrentarse a la verdad del vínculo que compartían ambos. Solo quería 
secarse, tumbarse en una cama, disfrutar de una comida. 

—No quiero aprovecharme de sus debilidades —les dijo él, con la 
mirada clavada en Eva—. Es solo que sé lo que se siente cuando 
alguien tiene una mano amiga en un momento de necesidad. 

Eva tenía los ojos anegados de lágrimas. Quizá era alivio. 

—Pueden ustedes confiar en mí. 

Entonces, las lágrimas de agotamiento se derramaron. 


La casa entera de don Samón se echó a dormir al arrullo de la 
lluvia. Cada planta y cada flor se doblaba, cargada de humedad; los 
pájaros enjaulados se apelotonaban los unos junto a los otros para 
mantenerse secos mientras los cielos lloraban. La vida en la casa 
proseguía sin que las ambiciones de doña Ursulina la hubiesen 
perturbado. Resultó una escena extraña tras pasar una noche entera de 
terror en aquella tumba. 

Un hombre con anteojos y aún con el pijama puesto apareció tras 
ellos. Llevó a Reina a la habitación de Celeste, junto con un pequeño 
séquito de ayudantes. Instantes después, Reina fue con Eva al salón 
comedor. Tenía los ojos amedrentados y temblaba, como si su cuerpo 
estuviese hueco sin Celeste. 

Los sirvientes les dieron galletas saladas de mandioca, queso de 
mano y mango en conserva. Luego las acompañaron a través de 
senderos laberínticos de los jardines ahítos de jazmines, más allá de 
los mosaicos de legendarias criaturas marinas y refracciones de 
paneles de cristal atenuados bajo aquel cielo gris,. Llegaron al taller 
del Libertador. La amplia ventana oriental que había junto al 
escritorio de patas de león bañaba la estancia con los colores de la 
lluvia durante el día. 

Eva se dejó caer en la silla más cercana. A pesar del evidente 
agotamiento de Javier, le ordenó que se quedase de pie tras ella. Tenía 
la impresión de que sus compañeras no verían con buenos ojos que 
disfrutase de las comodidades de la hospitalidad que les ofrecía don 
Samón. Con el poder que rebosaba del interior de Eva, su esposo 
obedeció sin mayor problema. 

Reina no se sentó, sino que se quedó de pie junto a Maior, que sí se 
derrumbó en una silla, con la mano sobre el rostro. 

—¿Qué ha sucedido dentro de esa tumba? —preguntó al fin don 
Samón. 


—Javier intentó sacrificar a Celeste —repuso Reina a las claras, con 
los puños apretados. Eva vio que todos palidecían de rabia reprimida. 

—Habría sido usted capaz de asesinar a alguien de su misma sangre 
—dijo don Samón. No era una pregunta, sino una acusación rabiosa 
bajo la severidad de aquellos ojos carmesíes. 

—Estaba poseído —explicó Javier entre dientes— por la tiniebla 
que tengo dentro. 

—Y que ahora mismo no lo posee. Qué conveniente —lo acusó 
Reina, que le lanzó una mirada abrasadora. 

Maior puso una mano sobre la suya y relajó su puño apretado. 

Eva podía haber confirmado la verdad. Podría haber hablado, 
declarado su culpabilidad en el asunto. Sin embargo, el valor la 
abandonó y dejó que su ira y su juicio se cebasen con Javier. Aun así, 
aunque dijese la verdad, ¿cómo iba a cambiar el hecho de que había 
sido su esposo quien había empuñado la espada que empaló la espalda 
de su propia sobrina? 

—Tiene una tiniebla dentro. La he visto —aseveró Eva. 

Miró a Reina; sus ojos surcaron aquella piel de duna de arena, 
aquel pelo de medianoche. El encanto natural de la nozariel se había 
visto afilado, convertido en un aire escarpado: los cortes y 
magulladuras de su piel y los gruesos músculos tensos bajo la ropa. 

Algún día, Eva reuniría el valor necesario para contarle la verdad. 
Una vez que Celeste despertase y todos estuviesen más relajados. En 
aquel momento, era demasiado pronto. En lugar de eso, Reina orientó 
el humor de Eva hacia el Libertador. 

—Dijo usted que su propósito era proteger la tumba de cualquiera 
que intentase realizar la invocación, pero no apareció cuando 
necesitábamos ayuda. Gracias por acudir después... cuando todo había 
acabado. 

Don Samón aceptó la crítica con un asentimiento. 

—Nuestro centinela vio estandartes de los Águila en el continente, 
en la orilla. No sé si don Enrique tiene barco o no, pero es probable 
que no, pues de lo contrario nos habría superado en número con su 
ejército. Creo que quizá lo ha hecho como distracción... bastante 
exitosa. Cuando fui a inspeccionar la tumba, no había nada que 
pareciese fuera de lugar. —Suspiró y se contempló las manos—. 
Siempre pensé que, si algo había de suceder, sería más cerca del 
último día, no ahora. Aunque admitiré que no fue buena idea 
organizar la fiesta. Me puse demasiado cómodo, autocomplaciente. 

—Doña Ursulina entró a hurtadillas en la isla mucho antes de la 
cena —confesó Reina. Todos se giraron hacia ella, boquiabiertos—. Yo 
la vi. No dije nada porque pretendía ayudarla. 


El rostro de don Samón se agrió. 

—¿Tú también? —Se puso en pie—. Así pues, estoy ante un grupo 
de asesinos y mentirosos. Pensé que eras la amante de Celeste. 

Las pestañas de Reina le ensombrecieron los ojos. Le tembló la 
mandíbula de la tensión. Cruzó los brazos sobre el pecho. 

—No soy su amante. Y no sabía que las damas serían asesinadas. 

—Ninguno de nosotros lo sabía —añadió Eva, y la mirada que le 
lanzó al Libertador lo dijo todo: él también había tenido parte de 
culpa—. Todos hemos cometido errores. 

Sintió un aleteo en el estómago cuando don Samón centró su 
atención en ella. Aquel valco resultaba ser su padre. 

—¿Doña Ursulina pretendía romper el sello de Rahmagut? — 
preguntó don Samón. 

—No era su objetivo principal —explicó Reina—. Mi abuela quería 
que Rahmagut le concediese poder. 

—Pero si ya poseía mucho... 

—Quería recibir la misma recompensa y las mismas ventajas que 
Rahmagut le concedió a Feleva Águila. 

Don Samón frunció el ceño. Luego, al comprender, asintió. 

—¿Consiguió invocarlo? 

—Sacrificó a siete damas. Celeste y yo éramos las siguientes — 
intervino Maior. 

Todos los ojos se posaron sobre ella, sorprendidos al recodar que 
llevaba ahí todo el tiempo. La sombra de doña Laurel seguía 
residiendo en ella, como una huésped no deseada y constante. 

Eva le dedicó una sonrisa para darle fuerzas ante el escrutinio. 

En cierto modo, Maior había previsto lo peor, al igual que Reina. 

Resultaba egoísta valorar las vidas de Maior y Celeste por encima 
de las de los demás. Pero Eva estaba harta de obsesionarse por aquello 
que no podía controlar. Se había pasado toda la vida consumida por la 
culpabilidad. Se había escapado de Galeno porque no pensaba 
marchitarse en favor de los demás. Nunca más. 

—¿Qué pasó ahí dentro para que la tumba se derrumbase? 

Reina se lo contó todo. Desenvainó la hoja dorada, que ya no 
necesitaba luz del sol para brillar. 

Al verla, don Samón frunció el ceño. 

—¿Cómo puedes haber provocado tu sola el hundimiento de toda la 
tumba? ¿Puede que haya sucedido algo más? 

Nadie pudo responder a ello. 

—-¿Qué insinúa? —Eva dio un paso al frente. 

—Ese tipo de destrucción... ¿no habrá quedado libre algún tipo de 
poder? 


—Si la invocación hubiese debilitado el sello lo bastante como para 
liberar a Rahmagut, ya lo sabríamos, ¿no? 

A Eva le gustaba pronunciar aquel nombre, degustarlo en la boca 
como un bocado de mollejas. No había sucedido nada horrible al 
decirlo en voz alta, a pesar de todas las estúpidas advertencias de su 
abuela. Quería repetir aquel nombre una y otra vez. 

—¿Qué pasa con todas las cosas horribles que dijo usted que 
sucederían? —quiso saber Eva, desafiante. Había esperado truenos y 
azufre, no aquella calma postrera en la que rebosaba de ella un poder 
de las habilidades que había aprendido a la fuerza—. ¿No habríamos 
sentido algo? 

—No sé bien cómo sucedería. No hay precedentes. —Se giró hacia 
el monolito con tallas que representaban personas agonizantes, el que 
había sacado del santuario—. Los historiadores y folcloristas nos 
hablan del antiguo conflicto entre Ches y Rahmagut, que tuvo lugar 
cuando esta tierra aún era joven. Una guerra entre dioses. Ches 
consiguió expulsar a Rahmagut al Vacío y usó el resto del poder que le 
quedaba para encerrarlo bajo un sello, pero al hacerlo perdió 
influencia en el mundo. Desde entonces, ambos han estado ausentes. 
Se les puede rezar y fingir que escuchan. Y sí, el velo que separa 
nuestra realidad de la de ambos se debilita a veces, sobre todo durante 
acontecimientos como la aparición de la Garra de Rahmagut y su viaje 
a través de nuestros cielos. Pero siguen ausentes. Su regreso como 
entidades físicas y vivas podría dañar el equilibrio de nuestro mundo. 

Se giró hacia el escritorio y echó mano de un pergamino en blanco 
y un tintero. 

—Yo preferiría no presenciar una guerra entre dioses en mi vida. Y 
ustedes también deberían preferirlo. 

La rabia inundó a Eva, como si las palabras de don Samón fuesen 
una afrenta. Quiso decir algo para frenarlo. Sin embargo, lo único que 
hizo fue abrazarse a sí misma y apartar la mirada, apabullada por 
aquella idea irracional. 

Don Samón prosiguió: 

—De momento, tendremos que aguardar a ver qué sucede. Voy a 
escribir a ciertos geomantes y sabios de confianza, a pedirles que me 
avisen si acontece algo fuera de lo común. —Suspiró—. He enviado un 
mensajero al continente para notificarle a don Enrique que tengo a su 
hija como invitada y que planeo esperar a que se recupere antes de 
devolvérsela. 

—¿Se la va a entregar usted al caudillo? —preguntó Reina. 

Él colocó una mano sobre la otra. 

—No hacerlo podría interpretarse como una hostilidad. ¿Saben 


acaso ustedes si de verdad estaba dispuesto a sacrificarla? Es decir, a 
mí me suena a que todos ustedes iban a ciegas. 

Reina bajó la mirada, avergonzada. 

—Doña Ursulina odiaba al caudillo. Todo era mentira. 

La mirada de don Samón sobrevoló a todos los presentes emitiendo 
un juicio silencioso. Eva se alegró de que no insistiese más en el tema. 
Ya habían pagado por su estupidez... o eso esperaba. 

—Quiero que sepan que entiendo el apuro en el que se encuentran 
y que no tengo nada contra ustedes. Pueden seguir siendo mis 
huéspedes y, una vez hayan descansado y se hayan recuperado, son 
más que libres de elegir su camino. En cuanto a usted —don Samón le 
lanzó una mirada de animadversión a Javier —, tendrá usted que 
responder ante su hermano cuando me pregunte qué le ha sucedido a 
su primogénita. 

Le hizo un gesto al sirviente que esperaba en la puerta y dijo: 

—Llévalo a las celdas. 

El estómago de Eva era un océano en plena tormenta. Era culpa de 
ella que su esposo hubiera actuado así. 

Aun así, no pronunció palabra alguna mientras el hombre se lo 
llevaba de la estancia. Javier ni siquiera la miró, cansado y resignado, 
consciente de que tenía el poder de obligarlo a obedecer si se resistía a 
que lo escoltasen. 

Eva apartó la mirada y se fijó en Reina, que tenía los ojos cargados 
de odio. Y así, Javier se fue. 


Capítulo 43 


UNA NUEVA VALCO 


E, arrullo de la lluvia en el techo hizo que el silencio fuese breve y 
acogedor. Javier se había marchado. Aquella conversación había 
terminado, al menos de momento, así que Reina ayudó a Maior a 
levantarse y se dirigió a la puerta. Eva también hizo ademán de 
ponerse en pie para marcharse tras sus amigas, pero se detuvo cuando 
el Libertador la llamó: 

—Eva Kesaré. 

Al oír el modo en que había pronunciado su nombre, Eva sintió 
calor en el cuello. Se detuvo y clavó las uñas en el respaldo de la silla. 
Sabía lo que iba a decir. 

Reina se paró bajo el dintel para que Eva tuviese la oportunidad de 
decirles que la esperasen o que siguiesen sin ella. Pero con un valeroso 
asentimiento, las dejó marchar. 

—No llegamos a terminar la conversación de anoche —comentó 
don Samón una vez que tuvieron al silencio como único testigo. 

La mirada de Eva acarició los lomos de los libros en las estanterías, 
las exquisitas antigiiedades que el Libertador guardaba en sus 
armaritos, en sus muebles, las joyas y cuadros que adornaban la 
estancia. Sabía que don Samón le permitiría quedarse con todo, pues 
estaba desesperado por conseguir su aprobación. La idea apenas le 
hizo esbozar una sonrisa con la comisura de los labios. 

Con una mirada de soslayo, Eva dijo: 

—¿Qué quedaba por decir? 

Don Samón rodeó el escritorio para mirarla de frente. 

—No saqué a relucir el nombre de su madre por mero cumplido. 

Aquella proximidad la alarmó, no porque no confiase en él, sino 


por los sentimientos heridos que despertaba en ella. 

—¿Le habló Dulce alguna vez de su padre? 

Dulce. No «doña Dulce», como si tuviese tanta confianza con su 
madre que pudiese dejar atrás los tratamientos respetuosos. 

Los ojos del Libertador ya no tenían el tono rubí de valco heroico. 
Eran suaves, heridos. 

—¿Le contó algo, lo que fuera? 

Eva negó con la cabeza. Sintió la nariz taponada, caliente. Habló: 

—Mi abuela sí que tenía bastante que decir de él. 

Los labios de don Samón se convirtieron en una fina línea. 

El silencio entre los dos se hizo pesado. La lluvia se convirtió en 
una leve llovizna y luego escampó del todo. 

—¿Y usted se lo cree? 

Eva se escudó tras la ira que le despertaba el modo en que la 
habían criado, las miradas de soslayo, los crueles chismorreos que le 
dedicaban gracias al «crimen» de su progenitor. 

—Si no era cierto, ¿por qué se quitó la vida mi madre? 

¿Por qué suicidarse si su padre no le hubiese nublado la mente, si 
no la hubiese infectado con la obsesión de un falso amor frente al que 
el amor de sus hijas parecía poco adecuado? A Eva se le encogió el 
corazón. Parte de ella quería escupirle. Pero se contuvo por aquella 
suave y arrulladora voz que le decía que todo había sido mentira. De 
ser así, toda la culpa era de doña Antonia. 

Él apartó la vista. 

—No se habría quitado la vida si me hubiesen permitido salvarla. 
Yo quería sacarla de aquella prisión, pero al final fue la poderosa doña 
Antonia quien se salió con la suya. Cuando me enteré de su existencia, 
de que Dulce había dado a luz a una hermosa niña valco..., ya era 
demasiado tarde. Estaba en plena campaña. 

Las lágrimas emborronaron la suave luz del día que empezaba a 
llenar la estancia. La fuerza para enfrentarse a él abandonó a Eva. 
Apoyó el rostro entre las manos y le dio la espalda. 

Con aquel tono suave y suplicante, don Samón continuó: 

—Tuve que elegir entre rescatarla a ella y a usted o acabar la lucha 
por la independencia. Fue una elección entre lo que yo más amaba y 
darle la espalda a nuestro pueblo. Yo era joven, idiota y ambicioso. — 
Le falló la voz y tuvo que hacer una pausa—. Supe que, si las sacaba a 
usted y a Dulce de allí, perdería la endeble alianza que me habían 
ofrecido los Serrano, y necesitaba que Galeno se uniese a mí de buena 
gana. La ciudad era... es... demasiado importante para los cimientos 
de la economía de Venazia como para quedar destruida en una guerra. 
Si Venazia se desestabiliza, Fedria no tardará en seguirla. Y yo no 


creía merecer ese tipo de felicidad... No sabía lo vacía que estaría mi 
vida sin usted y su madre. 

Ella se estremeció y soltó un sollozo que evidenció que estaba 
conteniendo las lágrimas. 

—¿Y qué pasó luego? Mi familia... me trató muy mal por ser valco. 
Crecí pensando que era usted un monstruo. —Sabía que no mirarlo de 
frente era una cobardía. Igual que lo era no interceder por Javier y 
decir la verdad—. Pensé que yo misma era un monstruo, hasta que 
Javier me dio la oportunidad de ser una auténtica valco. 

Apenas podía imaginar lo diferente que habría sido su vida si 
hubiese tenido un padre valco que la guiase. Sería un ser reluciente, 
como Ludivina o Celeste. 

El pecho de Eva ardía de envidia. 

—Los nuevos gobiernos son volubles y débiles. Inspirar patriotismo 
por una nación requiere mucho trabajo. Durante esos años, Segol 
podría haber recuperado el control si yo no me hubiese entregado en 
cuerpo y alma a esa tarea. Todo habría quedado en nada. Cuando me 
enteré de la muerte de Dulce, temí que fuera demasiado tarde. Me 
daban demasiada vergiúenza las consecuencias de mi falta de acción. 

El reloj en la pared dio una campanada, como un árbitro que 
llevase el ritmo de la partida que jugaban ambos. 

—Después decidí que solo sería apropiado que viniese usted por 
propia voluntad. Ya no era una decisión solo mía. 

Le puso una mano en el hombro. Eva se encogió. 

—Siento haberles fallado a Dulce y a usted. Comprendo que es 
demasiada carga y que ya ha pasado usted por mucho. Pero quiero 
que continuemos esta conversación cuando se sienta lista para ello. 

La mano se apartó y Eva se giró, sorprendida. 

—He pasado diecinueve años esperando este momento. —Sonrió, 
tenía los ojos soleados y las mejillas bronceadas. Aquella luz de última 
hora de la mañana resplandecía entre sus astas—. Puedo esperar unos 
cuantos días más hasta que esté usted lista para hablar. Cuando esté 
dispuesta a oír mi versión de la historia. Porque, Eva Kesaré, estoy 
convencido de todo corazón de que debería usted quedarse aquí, con 
su padre, donde pertenece. 

El pecho de Eva aleteó por un segundo. Los ojos de don Samón 
resplandecían con la caricia de las lágrimas, seguramente igual que los 
de ella. Eva se enjugó las lágrimas y volvió a girarse. 

—Gracias. —Fue lo único que dijo bajo el dintel. Acto seguido, 
huyó. 

Regresó a una habitación demasiado grande para ella sola, a una 
cama hecha para amantes y a un armario que contenía los atuendos de 


cuello alto de un hombre. Se desprendió de aquellas ropas mugrientas 
y se zambulló en la bañera tibia que le habían llenado con agua 
aromatizada de jazmín e hibisco. Se quedó dormida ahí dentro hasta 
que la piel se le arrugó como una ciruela pasa. 

Don Samón fue fiel a su palabra. Una enfermera y una criada 
interrumpieron su intimidad para coserle las heridas y darle plantas 
hervidas y un guiso de mero. Luego, horas más tarde, cuando el sol 
era una bola de fuego en pleno descenso que ensangrentaba el 
horizonte con tonos rojos y morados, Maior vino a su puerta. 

Iba vestida con unos holgados ropajes de lino. Tenía el torso y los 
brazos vendados, el rostro hinchado y resplandeciente de ungiientos. 

Se miraron la una a la otra durante unos largos instantes hasta que 
el graznido de un loro lejano hizo añicos el trance. Eva extendió las 
manos y Maior se fusionó con ella en un abrazo. 

—¿Puedo dormir contigo? 

El susurro de Maior le acarició los rizos del cuello. 

Aquella petición fue toda una sorpresa. Durante todo aquel tiempo, 
Eva había imaginado que Maior no querría despegarse de Reina. 

—Por supuesto —respondió en un susurro idéntico, y apartó los 
suaves rizos de Maior. 

Con las manos unidas, se acercaron a la cama tras cerrar la puerta. 

—¿Cómo es que el médico de don Samón no te ha curado las 
heridas? —preguntó Eva mientras Maior se acurrucaba en el lado de la 
cama que ocupaba Javier. 

Con un bostezo ahogado, Maior dijo: 

—Parece que está demasiado cansado de todo lo que ha tenido que 
hacer por Celeste. Quizá iré a verlo mañana. —Le dio una palmadita 
al algodón a su lado y añadió—: Pero esta noche no quiero estar sola. 

Eva se mordió el labio. Tenía el corazón encogido. El recuerdo de la 
tumba lo pisoteaba hasta recudirlo a una papilla seca. Maior había 
estado a punto de morir y todo por su culpa. Tragó saliva y se acercó a 
toda prisa a su lado. 

Maior frunció el ceño al fijarse en algo en el cabello de Eva. Se le 
acercó y le apartó el flequillo rizado. 

—Tu astas han vuelto —murmuró. 

Eva se apresuró a tocarlas con la mano. La textura parecía más 
áspera que antes, rugosa. 

Se bajó de la cama y se miró en el espejo de pie, conmocionada. 
Todo lo que quedaba de aquel tono de alabastro eran líneas que los 
recorrían como rayos. El resto de las astas era de color negro. 

Maior se colocó tras ella para contemplar su reflejo. 

—-¿Crees que significa algo? 


—Que tengo un trauma —bromeó Eva, y esbozó una sonrisa ante 
las risitas burbujeantes de Maior. 

Sin embargo, cuando más inspeccionaba aquellas astas retorcidas 
de bordes escarpados, más satisfacción despertaba en su interior. ¿Y si 
había salido de aquella tumba siendo algo más que una valco? El 
cumplido de Javier regresó a ella, provocador, porque todavía no 
había nadie que hubiese reclamado para sí el título de geomante con 
más poder de toda Fedria. 

Volvieron las dos a la cama y se metieron bajo las mantas. Eva 
rodeó a Maior en un amplio abrazo mientras la luna se alzaba sobre la 
alcoba. La Garra de Rahmagut no era visible desde aquel ángulo. 
Apartó el pelo negro de la sien de Maior y vio que las pestañas le 
aleteaban hasta cerrarse del todo. Supuso que debería dar las gracias; 
la tumba de Rahmagut se había derrumbado, pero Maior estaba a 
salvo. 

La envolvió un sueño reparador y ligero que no tardó en 
abandonarla, como una doncella coqueta que huyese de ella. Eva 
contempló el cielo salpicado de estrellas durante un rato, escuchando 
la suave respiración de Maior, y comprendió que su noche de sueño 
había terminado. 

Por eso, tras librarse con cuidado del abrazo laxo de Maior, recorrió 
a hurtadillas los corredores de la casa de don Samón. Antes había oído 
mencionar a los sirvientes que las celdas de los prisioneros estaban 
apartadas de la casa, dentro de una fortaleza de piedra a la que solo se 
podía llegar por la playa. 

Eva cruzó el camino de arena con la luz de la luna como guía. Su 
camisón aleteaba bajo la brisa tropical. Llegó a los escalones 
adoquinados de la fortaleza y echó una mirada atrás, culpable, en 
busca de unos ojos que la vigilasen. Acto seguido, entró. 

Todas las puertas que abrió emitieron un chirrido estridente, 
oxidadas de humedad. Cada paso sobre las losas del suelo era un 
trueno. No se sorprendió de ver a Javier sentado en las celdas, a la 
espera, cuando entró en la estancia con un remolino de llamas como 
compañero. 

A pesar de los evidentes temblores de su cuerpo, a los labios del 
valco asomó un atisbo de sonrisa. 

—No puedes vivir sin mí, ¿eh? —se burló mientras Eva echaba 
mano de la pesada llave de hierro, le abría la celda y entraba. 

Aquel lugar se usaba tan poco que solo olía a salmuera. 

—Cualquiera diría que estar prisionero te habría desprovisto de esa 
arrogancia —dijo ella, aunque estaba ansiosa por tocarlo. 

Al final, consiguió contenerse y arrodillarse frente a él a una 


distancia segura. 

Javier tenía el rostro violáceo, magullado. La paliza de Reina le 
había arrebatado la hermosura. 

—¿A qué has venido? —preguntó después de que el paso de los 
segundos instalase entre ellos un silencio que era mejor romper. 

La verdad era que no lo sabía. 

—Voy a contárselo todo a tu hermano. Y a Reina. 

—¿Vas a decirles que aceleraste mi transformación, que mis días de 
valco cuerdo están contados? 

Ella inspiró entre dientes. 

—Si te transformas, todavía podré controlarte. 

Él dejó escapar una risita entre dientes, seguida de varias toses 
húmedas. 

—¿Le vas a contar a Enrique que tu magia me impulsó a clavarle a 
su hija una espada en la barriga? 

Eva apretó los labios. Le dio una bofetada. Fue bastante débil y 
Javier esbozó una media sonrisa. 

—Ten un poco de respeto. De decencia. Casi la asesinaste. 

—Por tu culpa —acusó él, enojado—. ¿Por qué no habría de decirle 
que tú estás detrás de todo lo sucedido? 

—Por lo mismo por lo que yo no te voy a ordenar que te rajes el 
gaznate. O que te metas en el océano hasta que te ahogues. 

A sus ojos asomó un miedo genuino. Tragó saliva. A Eva le 
asomaron lágrimas a las comisuras de los ojos. 

Qué maltrecho estaba... aquel valco arrogante, egoísta y traicionero 
que tan cerca tenía del corazón. Tras un sinfín de noches bajo el 
mismo cielo. Tras los amaneceres compartidos y los ocasos que habían 
dejado atrás. 

Eva no pudo evitar acercarse a él y rodearlo con los brazos. 

Javier se echó a llorar. 

—Voy a encontrar el modo de curarte. Sé que puedo. —Él la apretó 
contra sí. El calor floreció en el bajo vientre de Eva—. No te 
transformarás, te lo prometo. 

Tras un rato, una vez que las lágrimas de Javier hubieron parado y 
el corazón de Eva se hubo calmado, la luz de su remolino de llamas se 
apagó. No lo volvió a encender. Esta vez, la oscuridad los protegía. 

—¿Puedes sentir su poder? —La voz de Javier sonó suave, con un 
tono de amante. 

¿Así se sentía una al tener un marido con ternura en el corazón? 
Eva tragó saliva. 

—¿El poder de quién? 

—De Rahmagut. 


Fue como si la mera mención lo invocase. Apenas el nombre, un 
mero recordatorio, despertó un hormigueo en los dedos de Eva. Sí. Lo 
sentía, pero le faltaba valor para decirlo. 

—¿Quieres saber cómo lo he sabido? —preguntó Javier. Una vez 
más, Eva no se atrevió a dar aliento a las palabras—. Porque la 
tiniebla en mi interior se regocija. Está frenética. Mientras estemos 
juntos, puede estar con su amo. Dice que Rahmagut no podría haber 
ocupado un cuerpo mejor que el tuyo. 

La reafirmación ni siquiera la alteró. Era cierto; su cuerpo había 
cambiado desde que se había derrumbado la tumba. Tenía cargadas 
las puntas de los dedos. Los rizos no le colgaban del cráneo, sino que 
flotaban con disimulo, electrizados. Jamás había sentido un vínculo 
tan fuerte con el iridio. 

Pero sabía que, aunque Rahmagut estuviese dentro de ella, 
alimentándola con su poder y transmutándole los pensamientos con 
los suyos, seguía siendo ella misma. Se mantenía consciente y firme. 

Así pues, no, el dios no iba a usarla como una marioneta. Mientras 
estuviese dentro de su cuerpo, mientras la alimentase con su fuerza y, 
quizá, con su malicia, Eva solo le permitiría ser una herramienta en 
sus manos. 

Le pasó a Javier una mano por la frente y le apartó los finos 
cabellos, asombrada de lo suaves que eran. Dijo: 

—Pues dile a tu tiniebla que tenga esto en cuenta: dentro de este 
cuerpo, su dios me sirve a mí. 


Capítulo 44 


SALE EL SOL 


H.. un momento en el que Reina pensó que la verían como un 
buitre por merodear cerca de la puerta de Celeste. No tenía la menor 
intención de marcharse hasta que el médico no le asegurase que todo 
iría bien, aunque ya lo había hecho. Le había dicho que lo peor había 
pasado, pero Reina no se fio hasta que no vio que aquellos ojos azules 
como el cielo volvían a abrirse. Don Samón tenía la playa, los jardines, 
las zonas de recreo privadas, pero nada de ello le interesaba lo más 
mínimo a la nozariel en el estado en que se encontraba. 

No tuvo que esperar mucho. A la mañana siguiente, mientras un 
cielo acerado le daba la bienvenida al rosado del alba, el médico salió 
del dormitorio con sus anteojos puestos para darle la noticia. 

El aroma de la sangre pesaba sobre la habitación y se le pegó al 
paladar a Reina cuando entró como un gato. El olor la sorprendió, 
dado que el médico había afirmado que todo iba bien, hasta que su 
mirada revoloteó hasta el cubo con vendas que un sirviente sacaba en 
aquel momento tras limpiar la herida de Celeste. 

Esta llevaba un liviano camisón de lino de tono crema, fácil de 
cambiar por otro, que le habían dado para preservar cierto decoro. No 
se percató de que Reina había entrado. La mirada de la valco estaba 
centrada en las franjas rosadas del cielo que se veía más allá de la 
alcoba. 

Reina la contempló largo rato, encantada de ver que su pecho 
ascendía y descendía, mientras reprimía cualquier respiración que 
pudiese desembocar en llanto. 

No había nada más por lo que llorar, se recordó. La amenaza había 
pasado. Celeste había resistido. 

Reina reunió el valor necesario para sentarse en la cama. Celeste 
respondió despacio. Quizá la nozariel era la primera visitante que 
tenía aparte del servicio, que era indiferente a nivel emocional. 


Celeste sonrió y alargó una mano, pero no consiguió alcanzar la de 
su amiga, así que ella completó el tramo que faltaba. 

—M-me alegro de ver que estás despierta. 

Aunque fue incapaz de mantenerse firme, decidió hablar con 
franqueza. 

—Reina. —La voz de Celeste era débil, como el humo de una vela 
recién apagada—. Me has salvado. 

—Te salvó Maior —corrigió Reina, pues era de recibo decir la 
verdad. 

Celeste frunció el ceño. 

—Me clavaron una espada. 

Reina comprendió su confusión. Era el tipo de herida a la que nadie 
sobrevivía. 

—El médico de don Samón dice que el galio de Maior te selló la 
herida. De otro modo, habrías muerto por la hemorragia. —Reina 
agitó la mano en el aire al recordar la extensa pero dolorosa 
valoración del estado en que se encontraba Celeste: el médico le había 
advertido que solo sobreviviría si su sangre resistía—. Fue un tajo 
limpio. El médico tenía experiencia recosiendo entrañas. Dice que 
aprendió en la guerra. 

Celeste asintió. 

Reina había pensado que tendría mucho que decir en aquel 
momento, pero el silencio se alargó, embriagador. Tenía que contarle 
la verdad, que compartían el mismo abuelo. Tenía que decirle en una 
palabra lo que eran: primas. 

Reina no soportaba las implicaciones, no por los lazos familiares 
que mancillaban su derecho a sentir lo que sentía, sino por las vidas 
tan diferentes que habían tenido. ¿Qué más daba si tenían un pariente 
en común? Para todo el mundo, Reina sería siempre una hija del 
ocaso, mientras que Celeste sería la heredera de los Águila. Lo cierto 
era que aquella revelación no era sino una broma enfermiza. 

Era mejor dejarlo para más tarde. 

—Me alegro de que estés despierta y de que vayas a ponerte bien. 
Solo quería verlo por mí misma. 

Le apretó la mano una última vez e hizo ademán de marcharse, 
pero Celeste no la soltó. 

—Espera, Reina. 

Reina se detuvo y le lanzó una mirada a la puerta cerrada. Apretó 
los labios hasta formar una fina línea, con temor en el corazón. 

—Dices que te alegras de que esté bien, pero no lo parece. Pareces 
fría. 

Al contrario: el pecho de Reina ardía de vergiienza, de rencor, de 


rechazo. Pero lo único importante era que Celeste había salvado la 
vida. Todo lo demás se solucionaría con el tiempo. 

Reina miró a los ojos de Celeste. Los tenía bien abiertos, 
expectantes. Le molestó aquella mirada, pues suponía para ella una 
zanahoria puesta delante, pero fuera de su alcance; eran la idea de 
reavivar todo aquello que había soñado para su futuro antes de que la 
cena lo hubiese mandado todo al garete. 

—¿Qué más quieres que diga? 

A Celeste no le gustó aquella réplica. 

—Quiero que admitas que tengo razón. Me llevaste hasta doña 
Ursulina. 

Reina se merecía que le echase la culpa, no pensaba negarlo. Lo 
que despertó su incredulidad fue que la valco hubiese elegido justo 
aquel momento para arrojar la primera piedra. 

Celeste se miró las manos, las apretó y las retorció hasta que se le 
pusieron blancas. Soltó el aire de los pulmones. 

—Perdona... es que siento que me han arrebatado la autonomía. En 
un momento, todo parecía estar bien y, de pronto, cerré los ojos 
porque estaba convencida de que iba a morir. Quiero que lo 
comprendas, que lo  reconozcas. Mis preocupaciones tienen 
fundamento. 

Reina hizo un asentimiento febril. El recuerdo también incendiaba 
sus pensamientos. 

—Fue culpa mía. Asumo toda la responsabilidad y sé que pedir 
disculpas no basta. Confía en mí; siempre llevaré conmigo esta 
culpa... por lo que hice. —Alargó la mano hasta la muñeca de Celeste 
y se la apretó para demostrarle que así era—. ¿Cómo puedo 
compensártelo? 

—No me dejes. 

—No pensaba irme a ninguna parte. 

Celeste negó con la cabeza. 

—Quiero que todo sea como antes. Volveremos a casa y tendremos 
una vida nueva, como si nada de esto hubiese sucedido. 

Sin embargo, eso era lo único que Reina no podía concederle. 

—No puedo. 

—Dijiste que eras mi mejor amiga. Compartimos la amapola. 

A Reina se le antojó extraño que, de pronto, desease que se quedase 
con ella. 

Puso mucho cuidado en pensar la réplica que darle. 

Sí, la aterrorizaba la incertidumbre de lo que sucedería a 
continuación. Era una huérfana, ya no tenía a su abuela, porque la 
había matado. Carecía de hogar. Carecía del futuro que creía 


garantizado. Pero sabía una cosa con total seguridad. 

—Todo lo que te dije anoche es verdad. Mis sentimientos. Mis 
esperanzas. Mi amor por ti. Todo es cierto. Y también lo es todo lo que 
dijiste tú. 

Intentó no recordar lo mucho que le había dolido la reacción de 
Celeste. Había sido como un cuchillo clavado en la barriga. La valco 
alzó las cejas, confundida, pero Reina no permitió que su reacción la 
detuviese. Por el bien de ambas debía ser sincera. 

—Todo lo que dijiste te salió de dentro. Hasta la última palabra era 
cierta. 

—Sí, pero entonces todo era distinto. Estaba enfadada porque 
sentía que no podía confiar en ti. No podía creer que estuvieses 
sirviendo a esa bruja. 

Incluso oír aquellas palabras en ese momento fue como echar sal en 
la herida. 

—¿Y ahora? —preguntó Reina. 

—Bueno, si no pudiera confiar en ti, no seguiría con vida —dijo 
Celeste a la ligera, como si la respuesta fuese evidente. Le tocó a ella 
el turno de agarrar la mano de Reina—. Pero no saber si iba a 
sobrevivir... ha cambiado lo que deseo. 

Reina no soportó aquella respuesta. Le recordó a doña Ursulina, 
que siempre había defendido la idea de que la nozariel debería ser 
feliz por lo poco que tenía. Apartó la mano y se puso en pie. 

—No, Celeste. Estoy harta de no ser nunca suficiente. 

—Pero eso no es... Venga, Reina. 

—Siempre será así entre las dos. Vine porque me importas. Quiero 
que estés bien. Pero nada volverá a ser lo mismo. 

Se dirigió a la puerta, pero antes de salir, las palabras de Celeste la 
alcanzaron: 

—¿Y qué otra cosa te queda? 

Otra puñalada. 

Reina escapó al laberinto de senderos del jardín y encontró un 
hueco vacío en el que poder dar rienda suelta al dolor hueco que 
sentía. Lloró por su abuela, por fin, por el futuro retorcido que le 
había ofrecido. Lloró porque no se había preocupado por construir 
nada aparte de la devoción que sentía hacia doña Ursulina y Celeste. 

La esperanza se abrió camino entonces en su pecho y le recordó que 
había hecho varias amistades en el camino. Maior. Y Eva, que la había 
ayudado contra las tinieblas y contra su abuela en más de una ocasión. 

Una vez que se le secaron las lágrimas, deambuló sin rumbo hasta 
llegar al salón comedor, mientras se tragaba el dolor y alzaba un muro 
de hielo a su alrededor. Un grupito de sirvientes recorría el salón 


comedor y preparaba la mesa principal, las sillas y la cubertería, quizá 
para un almuerzo temprano. Uno de ellos se percató de la presencia de 
Reina y se le acercó a hurtadillas. Le informó de que el Libertador 
quería verla en su despacho, que Reina tenía que ir en cuanto 
estuviese lista. 

Aquello le recordó a algo. Se quedo ahí pensando en el día que otro 
valco la había mandado llamar a su estudio. De lo mal que había ido 
todo desde aquel día en adelante. 

El despacho del Libertador despedía un resplandor anaranjado 
gracias a las velas colocadas por toda la estancia. El ambiente era 
cálido, en contraposición a la fría madriguera de Enrique. Había velas 
en las estanterías y en el escritorio, que lanzaban sombras que 
revoloteaban como bailarines, tenues bajo la luz natural que se 
filtraba por la ventana. 

Cuando Reina entró, don Samón estaba enfrascado en la escritura 
de una carta. Se restregó los ojos cansados y le hizo un gesto para que 
tomase asiento frente a él. Luego, al ver la vacilación de Reina, dijo: 

—O no te sientes si lo prefieres. No pasa nada. Podemos hacerlo 
breve. 

Reina reconoció la compasión que rozaba los ojos de don Samón. 

—No estoy seguro de qué es lo que quieres hacer en el futuro, si es 
que has pensado siquiera en ello. 

Reina se detuvo, tenía el corazón encogido. Todo lo que acababa de 
decir don Samón amenazó con agrietar el hielo con el que se había 
rodeado; la estructura que la mantenía compuesta..., pero insensible. 

—Sé que es demasiado pronto para sacar el tema, pero tengo que 
quitarme un peso de encima. Acabo de hablar con mis generales... 
con los hombres que han inspeccionado la tumba en busca de alguna 
traza de los dioses. Lo que me han dicho, lo que debe de haber 
sucedido... es impresionante. Lo que hicisteis Eva y tú ahí dentro ha 
sido impresionante. 

A Reina se le secó la boca. 

—-Creo que serías una soldado más que capaz. No me gustaría que 
te marchases de mi casa sin al menos considerar la posibilidad de 
trabajar para mí. 

La esperanza empezó a hervir a fuego lento en ella. El muro de 
hielo se debilitó hasta agrietarse. 

—A cada día que pasa, lo único que separa Fedria de otra guerra 
sangrienta es la diplomacia y la suerte. Las colonias vecinas aún no 
son independientes, así que la influencia de Segol sigue justo ante 
nuestras fronteras. No solo eso, sino que ahora hemos de ocuparnos 
del despertar de los dioses del Sol y el Vacío. No sé qué va a suceder. 


Lo que sí sé es que aceptaré toda la ayuda que pueda encontrar para 
mantener este precario equilibrio. 

Reina apretó el respaldo del asiento. Sus manos heridas protestaron 
ante el esfuerzo. No había equilibrio alguno en su vida. 

—No soy tan rico como el caudillo de Sadul Fuerte. Mis arcas 
alimentan las suyas, pues es el único modo que tengo de asegurar el 
suministro de todo el iridio que necesitan mis hombres. Este país es 
más pobre que Venazia, nuestro pueblo es más humilde, pero puedo 
prometerte muchísimas oportunidades... 

—Acepto, pero necesito que me pague en iridio. 

Don Samón titubeó. Por primera vez se había quedado sin palabras. 

Reina le ahorró el mal trago al decir: 

—Don Enrique me expulsó. No tengo motivo alguno para volver. 

En su día, Segolita había sido un infierno para ella. Entonces, ese 
mismo infierno era Sadul Fuerte, gracias al recuerdo de su abuela y de 
la ambición de don Enrique. Y de Celeste, que la trataba como a una 
secuaz. 

Don Samón no se molestó en disimular una sonrisa. 

—Sí, a buen seguro podremos proporcionarte iridio si lo prefieres al 
pago usual en oro. 

Vaya si lo prefería. Lo necesitaba para vivir. Sin embargo, desde 
que había salido de la tumba, parecía necesitarlo mucho menos. 

—Eres una mujer impresionante, Reina. Más dura que algunos de 
mis hombres más fuertes. Te esperan grandes hazañas y quiero estar 
presente cuando las consigas. 

Reina puso todo el esfuerzo que pudo en que no se agrandase la 
grieta en la barrera de hielo que había alzado para protegerse, que no 
se hiciera pedazos y se derrumbase en presencia del Libertador. 
Agarró la empuñadura de la hoja que Ches le había regalado. Esa tenía 
que ser una de las razones por las que don Samón le había propuesto 
quedarse. 


Reina se sorprendió al ver que Maior no entraba en tromba en su 
habitación después de llamar, sino que esperaba fuera a que le 
abriese. 

—Irrumpir en mi cuarto nunca te ha supuesto un problema — 
bromeó tras abrir la puerta, con una sonrisa. Rio entre dientes al ver 
la sorpresa y las mejillas sonrojadas de la humana. 

Se alegraba de ver que el médico había tratado por fin las heridas 
de Maior. Había dedicado algo de tiempo a asegurarle que aquel 


retraso no tenía nada que ver con ella, sino con el modo en que todo 
el mundo veía a Celeste: era la primera para todo. 

Maior soltó una risa burlona. 

—Qué graciosa. Al menos yo sí que aprendo de lo que me dice la 
gente. 

—¿Y eso qué quiere decir? 

—Que no soy terca hasta la médula —replicó y entró sin permiso 
en la habitación. 

Maior llevaba en la mano un pequeño vial lleno con una poción 
negra y melosa de iridio que se pegaba al cristal. Captó la mirada de 
Reina y alzó el vial entre ambas tras cerrar la puerta. 

—Ah, ¿esto? Lo he traído para ti. 

Las cejas de Reina ascendieron. 

—Más vale que me des las gracias. He tenido que regatear una 
semana entera de cuidados médicos para que me lo diesen y, en 
realidad, es un brebaje de baja gradación. No sé cómo vamos a poder 
permitirnos algo de más calidad... —Algo detrás de la nozariel captó 
la atención de Maior—. Oh, Reina, ¿estás sacudiendo la cola? 

Reina retrocedió, con la cara sonrojada y caliente como el centro de 
la tierra. Sus gemelos chocaron contra la cama y se permitió caer 
sentada en ella, al tiempo que se aseguraba de recoger la cola para 
ocultarla. Se dedicó a mirar a cualquier cosa que no fuese la humana, 
que se sentó junto a ella con una mirada expectante. 

—Bueno, sí, a veces se me mueve la cola, ¿qué pasa? 

Su cola estaba sujeta a su subconsciente, a sus instintos. Y le 
sentaba bien dejar que se moviese sola, como una pierna con un tic. 

La mano de Maior se acercó despacio a la punta peluda de la cola, 
que tenía la misma textura rizada que el cabello de Reina. Esperó a 
que esta la detuviese. 

—¿Puedo? 

Pero la nozariel se había quedado sin palabras. Se limitó a asentir y 
apretar los labios para que Maior no la pillase mordiéndoselos 
mientras le tocaba la cola y la desenrollaba vértebra a vértebra hasta 
colocársela sobre el regazo. La recorrió con la mano, de la base a la 
punta, inspeccionándola, y tocó el punto donde el suave vello se 
convertía en pelo rizado. 

Un estremecimiento recorrió a Reina, no solo porque nadie jamás 
hubiese considerado que valiese la pena acariciarle la cola con tanta 
suavidad, sino porque la persona que sí lo había pensado era Maior. 

El apéndice se crispó, traidora, a pesar de los esfuerzos de Reina de 
dejarla catatónica. 

—Los perros menean la cola cuando están contentos. No serás tú un 


perro, ¿no? —la chinchó Maior, inclinándose hacia ella, acariciando el 
vello negro con dedos temblorosos. No había malicia alguna en sus 
ojos, solo curiosidad pura, sin adulterar. 

Reina esbozó media sonrisa. 

—¿Quién sabe? Quizá lo llevo en la sangre. 

Maior agarró la punta con los dedos y Reina se alegró de haberse 
lavado a conciencia tras la noche en la tumba. 

—Bueno, ¿y piensas decirme por qué estás tan contenta? 

Reina reflexionó sobre la pregunta. Tenía una buena noticia que 
darle. Una nueva vida que celebrar, supuso. Sin embargo, solo había 
una respuesta que pareciese apropiada, y Maior se merecía la 
sinceridad: 

—Imagino que porque te he visto traerme iridio. 

Las mejillas de Maior resplandecieron, enrojecidas. 

—Hace tiempo que no te rellenas el corazón. Me imaginé que debía 
de estar agotándose. 

Reina se miró las manos para evitar el escrutinio. Era demasiado. 

—Sí, debería estar al mínimo. Sin embargo, algo cambió en mi 
interior en la tumba. 

Se llevó una mano al pecho, sobre la irregular textura que tenía 
bajo la camisa. Estaban las dos en completa intimidad, cómodas, y aun 
así sentía el corazón alterado, expectante. 

—Siento que no lo necesito tanto. 

Lo que pensaba en realidad era que debería decir que no lo 
necesitaba en absoluto, pero no era el tipo de frase que se 
pronunciaba a la ligera. Reina no podía permitirse una esperanza 
frágil. Necesitaba pruebas empíricas. 

—Muy bien, pues. Aquí lo tienes si lo necesitas. 

Maior se estiró para depositar el vial en la mesita de noche, como si 
no quisiese perder aquella cercanía solo por dejar aparte el iridio. 

Cuando Maior se giró de nuevo, Reina se encontró más cerca de 
ella. En esta ocasión, sí que se lamió los labios. Se permitió hacerlo, 
del mismo modo que la cola se le movía sin permiso. 

Reina le apartó la mano a Maior de la cola. Su contacto le 
quemaba. 

—No he llegado a darte las gracias en condiciones por haberle 
salvado la vida a Celeste —dijo. Estaban tan cerca la una de la otra 
que hablaban a susurros. 

Maior sonrió. 

—No me creía capaz de hacerlo. 

—Pero sí que lo fuiste. —Reina le apretó la mano—. Es auténtico 
poder. Vas a salvar muchas vidas en Apartaderos. 


Maior pareció deshincharse ante ese último comentario. Hundió los 
hombros y apartó la vista. 

—Puedes irte con Celeste una vez que esté curada —prosiguió 
Reina, esperando poder proporcionarle algún tipo de consuelo—. Don 
Samón la enviará con el caudillo tarde o temprano. No creo que le 
importe que uses Gegania para llegar a Apartaderos. Y Celeste te está 
agradecida por lo que has hecho. —Reina pronunció aquellas palabras 
sin saber si eran ciertas, pero tenían que serlo—. Puede guardarte el 
secreto de haberla usado para volver a casa... su padre no sabe de la 
existencia de ese lugar. 

Maior agarró a Reina del bíceps y le dio un pellizco. 

—¿Y tú no piensas volver a Sadul Fuerte? —La voz le salió 
estridente, angustiada. 

Reina vaciló, con la boca abierta. A ojos de Maior, debía de parecer 
un mero. Se le encogió el pecho con una punzada de dolor al recordar 
todo lo que había perdido. Había pensado que las Páramo eran su 
hogar. 

—Don Samón me ha ofrecido un puesto en su ejército —intentó 
sonreír—. Voy a trabajar aquí. No voy a regresar jamás con los Águila. 

Podía afirmar que sus vínculos quedaban rotos de manera oficial. 
Primero doña Laurel, luego doña Ursulina y, al final, Celeste. 

Reina se pasó una mano por el pelo. Cuanto más pensaba en ello, 
más se convencía de que era mejor así. Había sido una ciega idiota por 
pensar que tenía que estar con su amiga. 

Maior apartó la vista. 

Reina no pudo ignorar su desagrado. 

—¿Maior? 

Ella tragó saliva. 

—¿Piensas quedarte aquí y mandarme a mí a Apartaderos? —Reina 
pudo oír los frenéticos latidos en la vena del cuello de la humana—. 
Supongo que, ahora que la tumba se ha derrumbado, ya no hay 
motivo alguno para que me quede cerca de ti. 

Le tembló la voz y sus largas pestañas ocultaron la oscuridad de sus 
ojos. 

Reina le agarró la muñeca. Intentó girarle la mano para tomarla 
entre las suyas, pero Maior se resistió. 

—No. Es que... me imaginé que querrías volver a tu vida. Me he 
portado de un modo horrible contigo, te he tenido prisionera. Te 
puesto en peligro todo el rato. 

Dejó que se le quebrase la voz. Ya no le quedaban fuerzas para 
mantenerla firme. 

Esta vez, Maior no alzó la vista. 


—Siempre me has protegido. 

La melodía del canto de un pájaro atravesó la habitación al tiempo 
que las miradas de las dos se encontraban. Sopló una brisa que 
arrastraba un aroma de arena y sal. Los segundos las acercaron hasta 
que, al fin, Reina se rindió al abrazo: rodeó el cuerpo de Maior con los 
brazos, los hombros le temblaban y sentía el corazón desbocado. 
Enterró la nariz entre la densa suavidad del cabello y el cuello de 
Maior. Ella la abrazó a su vez. 

Reina tragó saliva con esfuerzo y dijo: 

—Si te hubiese perdido a ti también, creo que no me quedaría 
nada. 

La confesión le salió más fácil al no estar bajo el escrutinio de la 
mirada de Maior. Al poder perderse en su calor y dejar que todo lo 
demás desapareciese. 

Maior la apretó tan fuerte contra sí que casi se fusionaron la una 
contra la otra. Reina se dio cuenta de que ansiaba más, que tenía un 
hambre que solo podía saciarse de un modo concreto. Un anhelo 
agudo que le floreció en el vientre. Un anhelo doloroso. 

—No quiero irme —confesó Maior contra el pecho de Reina. Tenía 
la voz amortiguada por la camisa—. No quiero regresar a Apartaderos 
y arrepentirme de dejar atrás lo único que me parecía real. 

Le clavó las uñas en la espalda, ansiosas, y le arrancó un suspiro 
quebrado. 

—No puedo pensar en regresar a la capilla sin recordar que me 
raptasteis, lo sola que me sentí todo el tiempo. Todo son malos 
recuerdos, excepto por Eva y por ti. Tienes razón, he hecho cosas en 
contra de mi voluntad. Y lo que quiero es quedarme. —Maior se 
apartó de ella y fingió una sonrisa tonta—. Además, ya me he ofrecido 
voluntaria para trabajar como médico para don Samón... Estoy en 
deuda con él por el iridio. 

La mirada de Reina revoloteó por los labios carnosos de Maior, por 
el vello de melocotón de su mandíbula y los lunares de su cuello. 
Tenía muchos, junto con la marca de la constelación, y dibujaban un 
rastro como si hubieran colisionado entre sí. Su piel era muy suave 
aunque un poco velluda, del mismo color que el interior de un bollo 
recién horneado. 

Sin pensar, Reina le acarició el cuello, sintió su suavidad. Se le 
aceleró el corazón. Sin embargo, mientras Maior la contemplaba con 
los ojos desorbitados y los labios entreabiertos en gesto de invitación, 
Reina se vio paralizada por el miedo. Ya la habían rechazado una vez. 
Ya había recibido un beso por mera conmiseración... 

Maior se lanzó a por sus labios. 


Reina le devolvió el beso. Cerró los ojos mientras el corazón le latía 
a un ritmo que dejaría en pañales cualquier joropo. Se besaron, 
ansiosas. Reina inspiró el aroma que siempre había identificado con el 
páramo, pero que entonces comprendía que pertenecía solo a Maior. 

Maior amoldó sus redondeces al cuerpo de la nozariel, que tenía los 
hombros lo bastante anchos para las dos. Sus pechos se aplastaron 
contra la lisura del de Reina. Ella soltó un suspiro, una exhalación, al 
sentir un escalofrío de placer por la columna. Estaba segura de que iba 
a ahogarse. Estaba segura de que el corazón le cedería en cualquier 
momento. ¿Cómo podía sentirse tan bien al tener a alguien entre sus 
manos, tangible? Forcejearon la una con la otra, con dedos 
temblorosos, escarbando bajo las ropas y adorando toda la piel que 
encontraban debajo. La cola de Reina se sacudía, por voluntad propia 
y con diestro regocijo, mientras guiaba las manos de Maior allá donde 
se les antojaba ir. Cada caricia y cada beso eran imposibles de 
replicar, pues chisporroteaban con la magia de todo lo nuevo. Con la 
maravilla de que el tacto pudiese ser abrasador al recorrer el cuello de 
Maior, la curva de sus pechos. Cuando esta abrazaba a Reina, era 
como tener un hogar, un techo, sin miedo de que nadie le pidiese que 
se marchase. Los besos de Maior no se veían mancillados por las 
medias verdades que Reina albergaba en su interior. No había magia 
alguna en la amapola. 

No había miedo de que lo que hacía no fuese suficiente, de que no 
fuese adecuada para sus sentimientos. 

Reina se embriagó de ella y se detuvo para no estropearlo. Maior le 
acarició la cara con la nariz, buscando sus labios a ciegas, hasta que 
percibió la vacilación. Tenía los ojos brillantes, alelados. 

—¿Reina? 

Ella parpadeó para espantar la confusión. 

En sus sueños siempre se había imaginado como el pilar sobre el 
que se asentaba el espléndido futuro de Celeste, desempeñando un 
papel de apoyo, trabajando desde las sombras. Pues siempre sería una 
nozariel, inferior a los valcos, esclavizada bajo el iridio. 

Sin embargo, después de toda la verdad se había descubierto en la 
tumba... desde que había comprendido que lo único que tenía que 
hacer era aceptar a Ches..., sabía que su camino había cambiado. 

Y que Maior siempre había estado ahí para ella. 

Eran iguales. Reina se atrevió a creer que aquello que las unía era 
aquel sentimiento. Nada más. Y si algún día llegaba a albergar alguna 
duda, le bastaría con mirarla a los ojos. 

Reina le acarició la mejilla para tranquilizarla. 

—¿Vamos demasiado rápido? —le preguntó Maior, y Reina asintió. 


—No quiero estropearlo. 

Maior se apoyó contra ella una vez más y la abrazó. 

—No vas a estropearlo. —Enterró el rostro en el pecho de Reina, su 
respiración le hizo cosquillas cerca del escarpado trasplante—. Pero lo 
comprendo. 

Reina contempló el sol que se alzaba en aquel cielo esmaltado de 
azul y que brillaba por la alcoba. Una suerte de pasión desconocida 
floreció entonces en ella y le recorrió las venas como si de una nueva 
dosis de iridio se tratase. Como si el propio sol fuese el nuevo 
combustible que le impulsaba el corazón. 

—Esta vez quiero hacerlo todo bien. —Se contempló las manos, los 
callos y las uñas rotas a causa de tanta violencia. Se fijó en lo ásperas 
y magulladas que estaban en comparación con las de Maior, tan 
suaves—. Durante todo este tiempo, pensé que solo lo conseguiría si 
me ganaba la aprobación de mi abuela. Me cegaba la idea de que 
Celeste y yo tuviéramos que estar juntas, solo por la amistad que 
forjamos cuando llegué a la mansión. Lo único que quería era una 
familia, pertenecer a algún lugar. 

Lo que alzó las cejas de Maior no fue la lástima, sino la afinidad. 
Volvió a apretar a Reina contra sí. 

—Pero todo salió mal. Esta vez quiero ir con más cuidado. Si voy a 
estar contigo, quiero hacerlo bien, quiero hacerlo por las razones 
correctas. Quiero construir mi nuevo hogar con un trabajo honrado. — 
Su mirada volvió a encontrar la piel de Maior—. Ches me ha dado otra 
oportunidad. Quiero asegurarme de que no la echo a perder. 

No tenía prueba alguna, pero fue como una de esas verdades 
universales presentes en el mundo, como que el sol traía el nuevo día 
y nutría la vida. Reina supo con la misma certeza que la había guiado 
para destruir la tumba. 

Ches jamás la había abandonado. Era real. Y desde que había 
estallado el pedestal, estaba dentro de Reina. 

Aunque no le quedase más remedio que empezar a construir desde 
cero, era más fuerte y estaba mejor preparada. Con Ches, Reina ya no 
se encontraba sola. 


Geomancia 


Ramas conocidas de la geomancia 


Litio: Rama de sortilegios de protección. El litio se extrae de 
petalitas y espodumenas. Los anillos de litio se llevan en el dedo 
índice. Las soluciones bien hechas de litio son de color claro. 
Puede bloquear el poder sanador de los sortilegios de galio al 
crear una barrera que rodea el cuerpo. 

Galio: Rama de sortilegios de sanación. Los anillos de galio se 
llevan en el dedo corazón. Las soluciones bien hechas de galio 
son de color verde amarillento. Puede inhibir los cambios 
alquímicos del cuerpo que provocan las mejoras de bismuto. 

Bismuto: Rama de sortilegios de mejoras físicas. Los anillos de 
bismuto se llevan en el dedo anular. Las soluciones bien hechas 
de bismuto son de color azul. Puede romper las barreras que 
invocan los sortilegios de litio. 

Tridio: Rama en desarrollo activo. El iridio se extrae de un 
meteorito en las montañas Páramo. Las soluciones de iridio se 
pueden llevar en cualquier parte del cuerpo. Las soluciones bien 
hechas de iridio son de color negro. 


Manifestaciones visuales de la geomancia: 


«Rojo para conductores asertivos. 
«Azul para pensadores analíticos. 
«Púrpura para cuidadores serviciales. 
«Dorado para promotores persuasivos. 


Glosario 


Aguinaldo: Versos que se cantan con la melodía de guitarras de 
cuatro cuerdas y maracas, típicos de la región del páramo. 

Amapola: Fruto autóctono de la costa de Fedria, tiene forma esférica, 
fina piel verde y el área del tallo rematada por una zona semejante 
a una flor roja. El interior es de un rojo carnoso que se vuelve 
blanco al contacto con el aire. Se cree que quienes comparten esta 
fruta quedan vinculados para siempre por los hilos del destino. 

Árbitro: Director de una partida de calamidad. 

Calamidad: Juego de cartas en el que se apuesta. Representa los 
desastres que la lucha entre Ches y Rahmagut trajo a la tierra: un 
terremoto, una inundación, una plaga, una horda, un día de sol 
amortajado, una estrella caída y una legión de valcos. 

Caudillo: Comandante militar y protector de tierras. 

Ches: Dios del Sol que se adora en las sociedades originarias de 
Venazia y Fedria. 

Cónclave Llanero: Grupo clandestino de disidentes que se oponen al 
nombramiento de un rey en Venazia. 

Contrapunteo: Subgénero del joropo en el que dos o más cantantes 
hacen un duelo de versos improvisados según la melodía de cuatro 
y maracas. 

Escudo: Moneda de oro de curso en el virreinato de Venazia y 
adoptada en Venazia y Fedria. 

Fedria: República soberana al este de Río'e Marle, fundada en el año 
344 D.R. tras la declaración de independencia. Su capital es 
Segolita. 

Frailejón: Árbol autóctono de las montañas Páramo, con hojas 
suculentas marescentes. 

Hermanas de Piedra: Orden del Pentimiento de enfermeras y monjas 
fundada en Apartaderos. Intentan unir las enseñanzas del 
Pentimiento y la geomancia. 

Junta de Puerto Carcosa: Cumbre anual de caudillos de Venazia en 
la que se debaten políticas públicas. 

Liqui liqui: Atuendo ceremonial compuesto de una chaqueta de 
cuello alto con mangas largas y unos pantalones lisos. Se suele 


llevar en fiestas y ocasiones especiales. 

Llanos, Los: Un área de pastos y sabanas tropicales. 

Llanero: Ranchero y terrateniente de Los Llanos. 

Mal de ojo: Enfermedad que se caracteriza por debilidad, fiebre e 
incontinencia, y que pueden ocasionar miradas envidiosas, sobre 
todo en bebés. 

Nozariel: Especie bípeda inteligente nativa de Los Llanos y de la costa 
del mar Vacuno. Son similares a los humanos en apariencia, aunque 
se distinguen por sus orejas puntiagudas, colmillos afilados, colas 
prensiles y escamas de cocodrilo en la piel; sobre todo en el puente 
de la nariz, hombros, codos y rodillas. 

Pentimiento: Religión monoteísta de los humanos de Segol. 

Penitente: Persona que practica el Pentimiento. 

Princesa Marle: Princesa nozariel que, según se dice, fue criada por 
un jaguar. Descubrió todo el Río'e Marle montada sobre el jaguar 
que la crio. 

Rahmagut: Conquistador nozariel que ascendió al estatus de 
divinidad. Las sociedades originarias de Venazia y Fedria lo adoran 
y lo consideran el amo del Vacío. 

Sadul: Legendaria guerrera valco que dio nombre a Sadul Fuerte. 

Vaca marina: Manatí. 

Segol: Imperio humano al otro lado del océano. 

Tigra mariposa: Víbora moteada autóctona de Los Llanos. 

Tiniebla: Criaturas con aspecto de quimera resultado de los intentos 
de Rahmagut de crear vida. Suelen nacer de animales, son 
corruptas y amalgamadas, y carecen de corazón. 

Vacío, el: Dominio de Rahmagut. 

Valco: Especie bípeda inteligente nativa de la cordillera montañosa de 
las Páramo. Su apariencia es similar a la de un humano, de los que 
se diferencia por sus astas, la ausencia de melanina en el cabello y 
unos iris rojos. Tienen una estructura ósea y muscular muy densa. 

Venazia: Estratocracia al oeste de Río'e Marle, fundada en el año 344 
D.R. tras la declaración de independencia. Su capital es Puerto 
Carcosa. 

Virgen, la: Diosa del Pentimiento. 

Yares: Especie bípeda e inteligente nativa de la costa del mar 
Calavera. Son similares a los humanos en apariencia y se 
diferencian por sus cuernos y alas de lagarto. Se los considera 
caníbales, si bien fueron erradicados por Segol poco después de la 
llegada de los humanos. 
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